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“Los monumentosde un Estado dependende su potencia original.

Ejéctivamente, los monumentosson debidosal poder del Estado en el

momentode su construcción.Los vestigiosquedeja sonproporcionalesa su

poder.Losmonumentosde una dinastíasonsusprincipalesedqiciosyrejiejan

la pujanzaoriginal delEstado.Para sumaterializaciónesnecesarioel trabajo

de numerososangices que colaboren entre sí. Un gran Estado, que se

extiendepornumerosasprovinciashabitadaspor muchossúbditos,disponede

abundantemano de obra procedentede todas laspanesdel territorio. Por

estemotivopuedenllevarse a cabolas obras monumentales”

(IBN JALDÚN, Mugaddima,texto árabe, Parfs, 1858, 3 tomos, t. 1 pág. 317>.
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trascriben ay y aw. La al<fmaqsi&a se transcribe á.

El artículo ante solares se transcribe al-, 1- precedido de palabra terminada en vocal

y -1- con panícula preposicional unida.
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INTRODUCCIÓN

.

1) PLANTEAMIENTO Y METODOLOGÍA

.

El presente trabajo es un análisis de los edificios erigidos por los soberanos hispano-

musulmanes como expresión de su poder. Me he propuesto señalar, mediante la articulación

de la relación entre formas y significados, cuáles eran los símbolos utilizados, su naturaleza

y sus principales características. Trataré, por consiguiente, de determinar qué elementos

espaciales, constructivos y decorativos eran los más significativos como símbolos del poder,

cuáles son sus variantes, y cómo se utilizaron. Asimismo he de analizar su contenido

simbólico, es decir qué significaban los edificios en su conjunto y sus diferentes componentes

y establecer el grado de coherencia de los mensajes emitidos por la arquitectura.

El objetivo último de la tesis es determinar, a modo de conclusión, cuáles eran los

principales mensajes simbólicos que los soberanos pretendieron manifestar a través de cada

uno de los edificios que erigieron en cuanto expresiones de la ideología política. Al agrupar

estos mensajes podremos sintetizar las principales connotaciones del poder en al-Andalus,

tanto desde una perspectiva sincrónica como desde un punto de vista diacrónico. Los edificios

erigidos por los sucesivos soberanos a lo largo de la historia de al-Andalus aparecen desde

esta perspectiva como un reflejo de su autoridad. Pretendo de este modo, en definitiva,

acometer un estudio de las bases ideológicas del poder a través de la Historia del Arte, lo

cual debe redundar en un mejor conocimiento del funcionamiento del Estado en al-Andalus,

de los mecanismos del poder soberano y en definitiva del poder en su conjunto dentro de una

estructura estatal islámica.

Con respecto a la n¡~todQjngfa empleada en esta tesis, en primer lugar he diferenciado

entre la arquitectura religiosa y la palatina. En efecto, aunque ambas presentan puntos en

común, he considerado necesario analizarías por separado para poder realizar con mayor

claridad el estudio de sus elementos simbólicos, muchos de ellos exclusivos de la mezquita

aljama o del palacio, respectivamente. He centrado mi atención en estos dos tipos de

edificios, que son evidentemente los más significativos desde el punto de vista de la expresión

del poder, pero asimismo he estudiado otras construcciones promovidas por la iniciativa del

soberano, como la arquitectura militar o las obras públicas.

Para iniciar el análisis de estos edificios en primer lugar he procedido a determinar
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cuáles eran los elementos arquitectónicos y decorativos que tenían una función significativa

como símbolos del poder. Una vez establecido un listado de formas simbólicas, tanto de las

aljamas como de los palacios o de otros edificios, he procedido a analizar por separado cada

uno de ellos.

Ha sido necesario crear un catálogo de edificios en los que aprecen estos componentes

simbólicos para poder disponer de todos los elementos de juicio necesarios. He procedido

también a buscar el origen de los mismos, fuera de los límites temporales y geográficos de

al-Andalus, para tratar de detectar algunas de sus claves simbólicas. Asimismo he

comparado, en la medida de lo posible, cómo se utilizaban los mismos elementos en otras

cortes islámicas contemporáneas de las andalusíes y en qué diferían o se asemejaban a ellas.

A continuación he analizado las características arquitectónicas y decorativas de cada

elemento seleccionado en cada uno de los edificios andalusíes en los que aparece a fin de

encontrar coincidencias y diferencias y hallar las claves de sus connotaciones simbólicas.

A la hora de realizar este análisis ha sido fundamental la utilización de las frentes históricas,

en las que he rastreado cualquier referencia relativa al uso de los elementos estudiados. El

conocimiento de las funciones que éstos desempeñaban en la época en que fueron creados ha

arrojado luz sobre su simbolismo en algunos casos. En otros, el silencio de las crónicas nos

ha obligado a buscar cualquier mención a los elementos analizados en otros textos históricos

para extraer cualquier información alusiva a su contenido simbólico. En este aspecto he

utilizado muy especialmente la poesía cortesana para hallar las claves de los elementos

artísticos. Finalmente también la epigrafía nos ha permitido alumbrar algunas ideas; a veces

las inscripciones se refiere expresamente al propio edifico e incluso mencionan su uso o

algún rasgo simbólico; en otras ocasiones aluden a connotaciones más vagas, pero que

pueden relacionarse también con la arquitectura.

2) DELIMITACIÓN ESPACIAL Y CRONOLOGICAY ESTRUCTURA DE LA

IESI&

En cuanto a la delimitación espacial y cronológica de la tesis, ésta comprende la

historia de al-Andalus en toda su extensión temporal. Esto posibilita tanto una visión de

conjunto en su desarrollo diacrónico, como el estudio de cada uno de los distintos periodos

históricos y los paralelismos y diferencias existentes entre ellos. Más concretamente, he
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analizado las intervenciones arquitectónicas de los goberantes hispano-musulmanes desde los

primeros Emires provinciales Omeyas a los últimos Sultanes Nazaríes. Las fronteras

cronológicas son así nítidas, los siglos VIII y XV, pero los límites geográficos se diluyen en

cuanto que algunos soberanos andalusíes, en concreto ciertos Omeyas y cAmines realizaron

algunas obras arquitectónicas en el Magrib; lógicamente las he incluido en el trabajo, pese

a que sus restos prácticamente hayan desaparecido y sólo sean conocidas a través de las

fuentes históricas. Asimismo, como veremos, algunas actuaciones de los soberanos andalusíes

en los reinos cristianos hispanos, si bien no pueden considerarse como realizaciones

arquitectónicas, son muy reveladores de sus intenciones en materia artística; me refiero, por

ejemplo, a la obtención de botines tan significativos como las campanas de la Basílica de

Santiago de Compostela, que Almanzor colocó como trofeos en la Aljama cordobesa.

Por lo que se refiere a los periodos de unidad política entre al-Andalus y el Magrib,

es decir bajo el gobierno de Almorávides y Almohades, sólo he analizado los edificios

erigidos por estos soberanos en la Península Ibérica; asimismo he estudiado las escasas y

poco conocidas obras meriníes en al-Andalus, pero no las del Norte de África. No obstante,

he tenido en cuenta la estrecha conexión existente entre la arquitectura de ambas regiones en

estos periodos, puesto que los promotores de los edificios situados a uno y otro lado del

Mediterráneo eran los mismos. Por motivos de extensión del trabajo no he analizado cada

uno de los ejemplos magrebíes pero silos he tomado en consideración para comprender

mejor las intenciones simbólicas de la arquitectura andalusí.

Por otra parte, las referencias a espacios y épocas situados fuera de los límites

marcados serán constantes a lo largo de la investigación. He considerado imprescindible

establecer relaciones entre la arquitectura andalusí y la de periodos precedentes, como la de

los grandes imperios de la Antiguedad, y contemporáneos, sobre todo musulmanes pero

también cristianos; en este sentido, destaca especialmente la comparación con el arte de los

reinos hispanos de la Edad Media.

La ~ en capítulos, subdivididos a su vez en epígrafes, de la tesis no responde

a un criterio cronológico, sino temático, con la intención de ofrecer una visión de conjunto;

sin embargo, el discurso de cada epígrafe atiende a las diferencias entre los distintos

periodos, que en efecto son analizados sucesivamente. El esquema general de la tesis y su

lógica interna se puede apreciar en el siguiente cuadro:
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SOBERANO PROMOTOR DE LA ARQUITECTURA

AR ULTECTURA ARQUITECTURA OTRAS
RELIGIOSA: PALATINA INTERVENCIONES

LA ALJAMA

Ubicación Fortificación Arquitecturamilitar
Puertas Puertas Obrasde utilidad pública
Alminar Salones

Arca de la maqsura Jardines
Mihrab Oratorios
Sabat Baños
Almimbar Raudas

La exposición del estudio se divide en seis partes, incluidas la introducción y la

conclusión, subdivididas en capítulos, y éstos a su vez en epígrafes, en número variable, que

permiten ofreceruna visión promenorizada. Tras la introducción, en la segunda parte se

aborda la cuestión del príncipe constructor a través del análisis de las fuentes, es decir se

analizan las razones que llevaron a los diferentes soberanos andalusíes a construir y los fines

que perseguían a través de esta actividad. En los tres capítulos en los que se divide esta parte

se estudian asimismo los problemas éticos que se derivaban de esta actividad y la manera en

que los gobernantes los resolvían ideológicamente.

La tercera parte está dedicada a la intervención del soberano en la arquitectura

religiosa comunitaria, fundamentalmente en las aljamas. En primer lugar se desarrolla una

introducción, necesaria para comprender el carácter del soberano islámico comojefe religioso

y sus implicaciones artísticas. A continuación analizo cada uno de los elementos de las

aljamas que poseen connotaciones simbólicas relacionadas con el poder. Se trata, como se

verá, de un esquema similar al aplicado a los palacios, pero con menor desarrollo, debido

sobre todo a la falta de restos arquitectónicos; básicamente éstos se reducen a la Aljama de

Córdoba, edificio muy importante, pero también único, y a los parciales pero significativos

vestigios de la Gran Mezquita de Sevilla.

La cuarta parte, la más extensa, se refiere a la arquitectura palatina y se divide en

nueve capítulos. El primero de éstos se ocupa de la terminología empleada por las fuentes

para denominar a los palacios y a sus diferentes componentes. En el segundo capítulo se

f
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analizan las diferentes tipologías de conjuntos palatinos existentes en al-Andalus y los

ejemplos conocidos de cada una. A continuación se especifican los diversos elementos

arquitectónicos palatinos significativos a lo largo de siete capítulos: las defensas, las puertas

monumentales, los salones, los jardines, los oratorios y baños privados del soberano y las

raudas. En todos los casos se analizan sus elementos simbólicos arquitectónicos y decorativos

y su utilización como espacios ceremoniales o funcionales. La mayor atención se dedica a

los salones palatinos, en el capítulo quinto de esta parte cuarta, ya que son evidentemente los

principales escenarios del poder.

La parte quinta se ocupa de otras obras arquitectónicas realizadas por la iniciativa

estatal y se divide en dos capítulos. En el primero se acomete el estudio de la arquitectura

militar y en el segundo se estudian las obras públicas realizadas por los soberanos, no con

atención al análisis detallado de cada construcción, sino sólo en su consideración como

testimonios. Dichas obras no poseen un interés simbólico definido, a diferencia de los

palacios y mezquitas, sino que son manifestaciones del poder más directas y elementales.

Finalmente, la parte sexta recoge las principales conclusiones de la tesis. A

continuación se consignan las frentes y bibliografía consultadas.

3) FUENTES AROUEOLOGICAS Y DOCUMENTALES

.

Esta tesis surge de poner en relación los restos arquitectónicos andalusíes con las

fuentes documentales relativas al periodo de construcción. En el trabajo desarrollado he

analizado todos aquellos edificios realizados por la iniciativa de algún soberano andalusí,

conservados en mejor o peor estado.

Los ejemplos han sido analizados, siguiendo las publicaciones de los investigadores

que se han ocupado de ellos, como edificios en su conjunto, así como con atención a cada

uno de sus elementos significativos: el espacio y todos los componentes constructivos y

decorativos relevantes como manifestaciones del poder. La arquitectura aparece así como

símbolo, como recurso para expresar un mensaje abstracto. Las formas y los espacios nos

permiten analizar desde este punto de vista los edificios; los elementos decorativos

complementan y matizan el carácter expresivo de la arquitectura, en especial los códigos

lingñisticos de la epigrafía.

Por todo ello ha sido necesario crear en primer lugar un catálogo de los edificios

:
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GRAX MEZQUITA DE CORPOBA

Alcázar de Córdoba

YADIRAT AL-ZABRA’

Restos de alauniascordobesas

Alcazaba de Mérida

Taifas: ALIAFERÍA DE ZA2AGCLA

ALCAZABA DE MALAGA

Alcazaba de Al~ería

Restos palatinos del Aif icén de Toledo

Restos palatinos en el Alcázar de Sevilla

Recinto de la Alcazaba Qadiia de Granada

Palacio fortificado de Balaguer

Mardaniáfes: Castillejo de Nonteaqudo

Restos en el Convento de Santa Clara de Murcia

Aliohades: Restos palatinos en el ALCALAR DE SEVILLA

Vestigios de aliunias sevillanas

Restos de la AlJAMA DE SEVILLA

Recinto de la Alcazaba de Badajoz

Alcazaba de Jerez de la Frontera

Hudíes: Restos en el Convento de Santa Clara de Murcia

~(azaries: ALIW(BRA Y GENERALIFE

Alcázar Genil de Granada

Cuarto Real de Santo Dotingo de Granada

Alcazabade Málaga

Daralborra

Entre la copiosa bibliografía referente a estos edificios, y que aparece especificada

al final de la tesis, quisiera destacar algunos trabajos directamente referidos al análisis

simbólico de las obras. Debo mencionar, en primer lugar, los intentos de interpretación

global de Mad¡nat al-Zahrá’ en relación con el poder califal realizados por Acién’ y sobre

ACIEN ALMANSA, A., Ma4inaL.aitZabrá’ en el urbanismo musulmán, en
Cuadernos de Mad¡nat al-Zahrá’, 1, 1987, págs. 11-32. Otros estudios de aspectos concretos
de la arquitectura y la decoración del Salón Rico de dicha ciudad se deben al propio ACIÉN
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todo por Vallejo2. Acerca de la Gran Mezquita de Córdoba, Dodds3 y Ewert4 han realizado

análisis muy interesantes con atención al simbolismo político del edificio, al igual que

Stern5. Ewert asimismo ha dedicado relevantes estudios del mismo signo a otros edif¡ciost

Por otra parte, los estudios de Cabañero Subiza en la Aljafería7 han permitido profundizar

ALMANSA, A.,: Materiales e hipótesis para una interpretación del Salón de 0Abd al-RM.mán
al-Násir en M¡4inat al-Zahrá’. El Salón de 0Abd al-Rahniánjll, coord. por A. VALLEJO,
Junta de Andalucía, Córdoba, 1995, págs. 177-95.

2 VALLEJO, Antonio, 4~i2ali¡á’: el triunfo del estado islámico, en Ah
Andalus. Las artes islámicas en España, Catálogo de la Exposición celebrada en la Alhambra
de Granada y The Metropolitan Museum of Art de Nueva York, Ed. El Viso, Madrid, 1992,
págs. 27-39; El proyecto urbanístico del Estado califal: Madinat al-Zahrál, en la
Arquitectura del Islam Occidental, coord. por R. LOPEZ GUZMÁN, Madrid, 1995, págs.
69-8 1.

‘Architecture and Ideolo2y in Early Medieval Spain, University Park (Pennsylvania)
y Londres, 1990; La Gran Mezquita de Córdoba, en AI-Andalus. Las artes islámicas en
E~p~¡, Catálogo de la Exposición celebrada en la Alhambra de Granada y The Metropolitan
Museum of Art de Nueva York, Ed. El Viso, Madrid, 1992, págs. 11-25.

EWERT, Christian, Spanisch-islamische Systeme sich kreuzender Bogen: I.Die
senkrechten ebenen Systeme sich kreuzender Bogen als Stfltzkonstruktionen der vier
Rippenkuppeln in der ehemali~en Hauptmoschee von Córdoba, Madrider Forschungen 2,
Berlín, 1968; Tipología de la mezquita en Occidente: de los Omeyas a los Almohades, en
Actas del III Con2reso de Arqueología Medieval Española (Oviedo 198% Universidad de
Oviedo, 1992, t. II, págs. 179-204; La mezquita de Córdoba: Santuario modelo del occidente
islámico, en La Arquitectura del Islam Occidental, coord. por R. LÓPEZ GUZMÁN,
Madrid, 1995, págs. 53-68.

STERN, 1-1., Les mosaiques de la Grande Mosquee de Cordoue, Berlin, 1976.

EWERT, Christian, Spanisch-islamische Systeme sich kreuzender Bogen: II.Die
Arkaturen emes offenen Pavillons auf der Alcazaba von Mála2a, en Madrider Mitteilungen,
7, 1966, págs. 232-53; Tradiciones omeyas en la arquitectura palatina de la época de los
Taifas. La Aliafería de Zara2oza, en Actas del XXIII Congreso Internacional de Historia del
Arte (Granada. 19751, Universidad de Granada, 1977, t. II, págs. 62-75; Spanisch-Islamische
Systeme sich kreuzender Bogen. III: Die Aljaferie in ZaraQoza, Madrider Forschungen 12,
2 t.s, Berlín, 1978 y 1980; La herencia artística de la España islámica en el Norte de Africa

,

en AI-Andalus. Las artes islámicas en España, Catálogo de la Exposición celebrada en la
Alhambra de Granada y The Metropolitan Museum of Art de Nueva York, Ed. ElViso,
Madrid, 1992, págs. 85-95; del mismo y WISSHAK, J.P., Forschungen zur almohadiscben
MQsd~, Madrider Beitrage 9 y 10, Maguncia, 1981 y 1984, 2 tomos.

CABANERO SUBIZA, B., El salón del trono del Palacio Islámico de la Aliaferla
reflejo del ideario político del rey al-Muqtadir, en Aragón turístico y monumental, n0 334,
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en la comprensión e interpretación del palacio zaragozano y en sus implicaciones simbólicas.

Son igualmente muy valiosos los análisis del techo del Salón de Embajadores de la

Alhambra realizado por Cabanelas8 y de la Fachada de Comares por Fernández Puertas’,

así como de la Fuente de los Leones por diversos autorest0. No faltan tampoco las

interpretaciones generales sobre la Alhambra, con atención también a sus distintos espacios,

desde la peculiar visión de Antonio Enrique”, al sugestivo análisis semiótico de Puerta

Vilchez’2, pasando por la obra de Grabar’3. Todos ellos, especialmente el segundo y el

tercero se refieren a la ciudad palatina como un espacio simbólico del poder. Grabar

asimismo ha realizado estudios similares refentes a otros ámbitos del Islam, todos ellos muy

junio 1995, págs. 13-5; La representación del Califa en el arte islámico: Origen y desarrollo
de una imagen creada en el arte de la Anti~iiedad, en Difusión del arte romano en Ara2ón

,

coord. por Ma del Carmen LACARRA, Institución “Femando el Católico”, Zaragoza, 1996,
págs. 189-236; del mismo y LASA GRACIA, C., Reconstitución de la portada occidental
de la sala norte del palacio islámico de la Aljafería de Zara2oza a partir de su estudio
epigráfico, en Artigrama, 6-7, 1989-90, págs. 173-217; de ambos: Las techumbres islámicas
del palacio de la Aljafería. Fuentes para su estudio, en Artigrama, 10, 1993, págs. 79-120;
de los mismos ~¡ MINGUELL CORMAN, J. A., Yeserías del salón del trono del palacio
islámico de la Aliafería, en Intervenciones en el Patrimonio Histórico-Artístico de Aragón

.

Catálo2o de la Exposición celebrada en Alcorisa. del 23-9 al 7-10 de 1993, págs. 34-41.

‘CABANELAS, Darlo, La antigua policromía del techo de Comares en la Alhambra

,

en AI-Andalus, XXXV, 1970, págs. 423-51; El techo del Salón de Comares en la Alhambra

.

Decoración. Policromía. Simbolismo y Etimología, Patronato de la Alhambra y el Generalife,
Granada, 1988.

La fachada del Palacio de Comares, Patronato de la Alhambra, Granada, 1980.

AGUILAR, M1 Dolores, El león en el Palacio de los Leones, en Cuadernos de

Arte de la Universidad de Granada, XXIII, 1992, págs. 15-23; GOMEZ ROMAN, A. M.,
RODRÍGUEZ DOMINGO, J. M., y BERMÚDEZ LÓPEZ, J., La Fuente de los Leones en
la Alhambra como símbolo de poder, en Cuadernos de la Alhambra, XXVIII, 1992, págs.
167-97.

Tratado de la Alhambra hermética, A. Ubago, Granada, 1991 (la ed. 1988).

tZ PUERTA VÍLCHEZ, Los códigos de utopía de la Alhambra de Granada

,

Diputación Provincial de Granada, 1990.

GRABAR, Oleg, La Alhambra: iconografía. formas y valores, Alianza Forma,
Madrid, 1986 (1~ ed. en 1980).
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interesantes’4. También Mazzoli-Guintard ha tratado el problema de la expresión del poder

en sus trabajos sobre las ciudades de al-Andalus’5. Finalmente cabe mencionar los estudios

de Ruggles sobre los jardines’6 y algunas interesantes interpretaciones de la arquitectura

basadas en los textos literarios debidas a María Jesús Rubiera”.

Por supuesto, he incluido también la lectura de diversas obras históricas sobre los

distintos periodos de al-Andalus, con especial atención a la historia política, analizada desde

puntos de vista tan interesantes como el de un reciente artículo de Pierre Guichard’6.

Especial atención he dedicado a los análisis de ceremonias, todavía muy escasos, entre

GRABAR, Oleg, Ceremonial and art at the Umavyad Court, Princeton University,
Ph. D., 1955; Unimavad Dome of the Rock, en Ars Orientalis, 3,1959, págs. 33-62; Al-ET
1 w
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Mushatta. Ba2hdád and Wásit, en The World of Islam, edición de J. KRITZECK y R.
BAYLY WINDER, Londres-Nueva York, 1960, págs. 99-108; The earliest islamic
conmemorative structures. notes and documentes, en Ars Orientalis, 6, 1966, págs. 7-46; La
formación del arte islámico, Cátedra, Madrid, 1984; La_Arquitectura del poder: Ciudadelas
y fortificaciones, en La arquitectura del mundo islámico, dir. George MICHELL, Alianza,
Madrid, 1985 (10 ed. en inglés en 1978), págs. 48-79; del mismo autor y GRABAR, André,
L’essor des arts inspirés par les cours princiéres á la fin du premier millénaire: princes
musulmans et princes chrétiens, en Settimane di Studio del Centro Italiano di Studi
sullAlto Medioevo. XII: LOccidente e l’Islam nellAlto Medioevo (Spoleto. 1964), t. II,
págs. 845-901.

MAZZOLI-GUINTARD, Ch., Villes dal-Andalus, Presses Universitaires de

Rennes, 1996

RUGULES Fairchild D. The mirador en Abbasid and Hispano-Urnavvad Garden

Tipology, en Muqarnas, 7, 1990, págs. 73-82; Los jardines de la Alhambra y el concepto
de jardín en la España islámica, en AI-Andalus. Las artes islámicas en España, Catálogo de
la Exposición celebrada en la Alhambra de Granada y The Metropolitan Museum of Art de
Nueva York, Ed. El Viso, Madrid, 1992, págs. 163-71; 1 giardini con cianta a croce nel
Mediterraneo islamico e il loro significato, en II giardino islamico. Archittetura. natura

.

naesa22io, Electa, Milán, 1994, págs. 143-54.

RUBIERA MATA, M~ Jesús, 11 giardino islamico come metafora del paradiso, en
11 giardino islamico. Archittetura. natura. Daesaggio, Electa, Milán, 1994, págs. 13-24; La
función estética del agua en la civilización arábigo-islámica, en Anua y poblamiento
musulmán, Simposium de Benissa, 1987, Ayto. de Benissa, 1988,págs. 11-2; Ar ueti os
ideales de la ciudad árabe, en Simposio Internacional sobre la Ciudad Islámica (Zaragoza

.

diciembre de 1988), Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 1991, págs. 57-64.

“ El concepto de Estado y de poder en Andalus: las razones de una diseregación y
de una desaparición, en Granada 1492-1992. Del Reino de Granada al futuro del mundo
mediterráneo, edición de M. BARRIOS AGUILERA y B. VINCENT, Granada, 1995. págs.
25-32.
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los que destaca sin duda el excelente estudio de Miquel Barceló sobre las audiencias califales

en Mad¡nat al-Zabrá”’. También María Jesús Viguera ha puestos su atención sobre el

estudio del ceremonial y la utilización de las insignias de poder20. Más frecuentes han sido

los estudios de este tipo para la Edad Media cristiana, incluidos los reinos hispanos

cristianos2t.

Diversos trabajos filológicos, toponímicos, sociológicos y filosóficos sobre al-Andalus

forman también parte de la bibliografía de la tesis. Por último, he revisado obras teóricas e

históricas referentes a la ideología, la teoría del poder, la antropología política, la semiótica

y el análisis del ceremonial, bien con carácter generales o dedicadas a diversos ámbitos

culturales, con especial atención al Islam.

Por lo que respecta a la cpigrafÑ, la práctica totalidad de las inscripciones de los

edificios a estudiar están traducidas, por lo que he utilizado los repertorios ya existentes.

Cabe señalar la importancia de las obras generales dedicadas a todo al-Andalus, como los

El califa patente: el ceremonial omeya de Córdoba o la escenificación del poder

,

en Estructuras y formas del poder en la historia, Universidad de Salamanca, 1991, pág. 51-
71. Publicado también en: Madinat al-Zahrá’. El Salón de 0Abd al-Rahrnánjjj, coord. por
A. VALLEJO, Junta de Andalucía, Córdoba, 1995, págs. 153-77.

20 VIGUERA, Ma Jesús, L~in~jiflJ~iQn~s, en Los reinos de taifas. AI-Andalus en el

siglo XI, coord. por Ma J. VIGUERA, de la Historia de España de R. MENÉNDEZ
PIDAL, dir. por J. M. JOVER, t. VIII-I, Espasa Calpe, Madrid, 1994, págs. 135-225;
Ceremonias y símbolos soberanos en al-Andalus: notas sobra la época almohade, en Clisas
y palacios de al-Andalus, ed. a cargo de Julio NAVARRO, Madrid, 1995, págs. 105-15.

Destacan los estudios de PALACIOS MARTÍN, Bonifacio, como: La coronación

de los reyes de Aragón. 1204-1410. Aportación al estudio de las estructuras políticas
medievales, Valencia, 1975; Los símbolos de la soberanía en la Edad Media española. El
simbolismo de la espada, en VII Centenario del Infante don Femando de la Cerda (1976

\

Instituto de Estudios Manchegos, Ciudad Real, 1976, págs. 273-96; Los actos de coronación
y el proceso de “secularización” de la monarquía catalano-aragonesa (s. XIII-XIV), en Elal
et Eglise dans la genése de l’Etat Modeme, ed. de J-Ph. GENET y B. VINCENT, Madrid,
1986, págs. 114-27; Investidura de armas de los reyes españoles en los siglos XII y XIII, en
Primer Congreso nacional sobre “Las Armas en la Historia” Glaudius, Madrid, 1988, págs.
153-92.

Véase también la valoración de las expresiones ceremoniales políticas de los
Trastámara en la obra de NIETO SORIA, J. Mi Ceremonias de la realeza. Propaganda y
legitimación en la Castilla Trastámara, Nerea, Madrid, 1993.
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compendios de Amador de los Ríos22 y L¿vi-Provenqal23. Por otra parte, Manuel Ocaña

ha reunido y traducido magníficamente los letreros de la Gran Mezquita de Córdoba24.

Destaca igualmente su labor en Madínat al-Zabrá’”, junto a los estudios más recientes de
26

Martínez Núñez en el Salón Rico
Asimismo los epígrafes de la Alhambra y de otros edificios de Granada han sido

traducidas en numerosas ocasiones, desde el siglo pasado. Algunos de los primeros

repertorios granadinos importantes son los de Lafuente y Alcántara2’ y Almagro y

Cárdenas28, que he utilizado para los textos no poéticos no traducidos por autores modernos.

Posteriormente Nykl estudió numerosos epígrafes de la ciudad palatina de la Alhambra=sy

García Gómez tradujo con gran brillantez las inscripciones poéticas de sus palacios’0, labor

22 AMADOR DE LOS Pd~S, R., Memoria acerca de algunas inscripciones arábigas

de España y Portugal, Madrid, 1883.

23 LÉVI-PROVENCAL, E., Inscriptions arabes dEspagne, Leiden y París, 1931.

24 OCAÑAJIMÉNEZ, Manuel, Inscripciones fundacionales de la Mezquita de

Córdoba, en Cuadernos de Madinat al-Zahrá’, 2, 1988-90, págs. 9-28.

25 OCAÑAJIMÉNEZ, M., Capiteles de la residencia califal de Madínat al-Zahrá’:

estudio de sus inscripciones, en Boletín de la Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles
Artes de Córdoba, X, 1931, págs. 215-26; Capiteles epigrafiados de Madinat al-Zahrá’ en
AI-Andalus, IV, 1936-9 págs. 158-66; Inscripciones árabes descubiertas en Madínat al-ET
1 w
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Zahrá en 1944, en Al-Andalus, X, 1945, págs. 154-9.

MARTÍNEZ NÚÑEZ, M~ A., La epigrafía del Salón de 0Abd al-Rahmán III, en
Madinat al-Zabrá’. El Salón de 0Abd al-Ralimán III, coord. por A. VALLEJO, Junta de
Andalucía, Córdoba, 1995, págs. 107-52.

27 LAFUENTE Y ALCANTARA, E., Inscripciones árabes de Granada, Madrid,

1859.

28 ALMAGRO Y CÁRDENAS, A., Estudio sobre las inscripciones árabes de
Granada, Granada, 1879; del mismo: Museo granadino de antigUedades árabes, Granada,
1896 (la ed. 1886>.

23 NYKL, A. R., Inscripciones árabes de la Alhambra y del Generalife, en Al-

Andalus, IV, 1936, págs. 174-94.

20 GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Poemas árabes en los muros y fuentes de la Alhambra

,

Instituto Egipcio de Estudios Islámicos, Madrid, 1985.
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continuada por Rubiera2’. También Darío Cabanelas y Antonio Fernández Puertas han leído

y analizado varios epígrafes de los distintos palacios de la Alhambra32. Por otra parte, el

Cuarto Real de Santo Domingo ha sido objeto igualmente de un detallado estudio

epigráfico23.

Me he servido asimismo de los repertorios locales y museisticos y las monografías

de epígrafes de los citados autores, así como de otros, tales como Francisco Codera, Julián

Ribera, Revilla Vielva, Díaz Esteban, Gálvez y Valencia, Oliva, etc.

Por otra parte, junto al análisis de las propias obras arquitectónicas y a sus epígrafes,

el estudio de las fuentes históricas es absolutamente necesario para esta tesis. Así, nos

informan de edificios desaparecidos o de partes perdidas de los conservados y sobre el uso

de los mismos, e incluso en algunos casos sobre su intencionalidad simbólica. De este modo,

las referencias documentales ayudan a la comprensión e interpretación de los edificios como

obras destinadas a la exaltación del poder del soberano.

RUBIERA MATA, M~ Jesús, Los poemas enigráficos de Ibn al-Y~yyáb en la
Alhambra, en AI-Andalus, XXXV, 1970, págs. 453-73; De nuevo sobre los poemas
epi~ráficos de la Alhambra, en AI-Andalus, XLI, 1976, págs. 207-11; Ibn Zamrak. su
biógrafo Ibn al-Ahmar y los poemas epi~ráficos de la Alhambra, en Al-Andalus, XLII, 1977,
págs. 447-51; Ibn al-Y~yyáb. el otro poeta de la Alhambra, Patronato de la Alhambra y el
Generalife - Instituto Hispano Arabe de Cultura, Granada, 1982; La poesía epigráfica de los
palacios de la Alhambra, en Realidad símbolo de Granada, BBV, Madrid, 1992,págs. 265-
71; Los textos epigráficos de los palacios nazaríes, en Arte islámico en Granada. Propuesta
para un Museo de la Alhambra. Catálogo de la Exposición celebrada en el Palacio de Carlos
y de la Alhambra (1 de abril-30 de sept. de 1995), Patronato de la Alhambra y el Generalife
y Ed. Comares, Granada, 1995, págs. 97-105.

32 CABANELAS, Darío, Una breve inscripción inédita en la Alhambra de Granada

,

en Homenaje a M. Ocaña Jiménez, Córdoba, 1990, pág. 55-63; del mismo y FERNÁNDEZ
PUERTAS, Antonio, Inscripciones poéticas del Partal y de la Fachada de Comares, en
Cuadernos de la Alhambra, X-XI, 1974-5, págs. 117-99; de ambos: Inscripciones poéticas
del Generalife, en Cuadernos de la Alhambra, XIV, 1978, págs. 3-86; El Poema de la Fuente
de los Leones, en Cuadernos de la Alhambra, XV-XVII, 1979-81, págs. 3-88; Los poemas
de las tacas en el acceso a la Sala de la Barca, en Cuadernos de la Alhambra, XIX-XX,
1983-4, págs. 61-152.

BARCELÓ, Carmen, Las inscripciones árabes en las yeserías y alicatados del
Cuarto Real de Santo Domingo, en: PAVÓN MALDONADO, B., El Cuarto Real de Santo
Domingo en Granada, Ayuntamiento de Granada, 1991, págs. 134-50.
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Efectivamente, el análisis de los edificios en relación con sus funciones ceremoniales

de carácter político se basa en el estudio de la propia arquitectura y de su decoración, en

especial de las inscripciones, pero también de las fuentes históricas. El conocimiento del uso

al que se destinaban lOS edificios y sus diferentes espacios, y en especial el análisis de las

ceremonias que tenían lugar en ellos nos permiten comprender el significado de la

arquitectura24.

Por otra parte, las fuentes nos informan de las actividades realizadas por los soberanos

y en algunos casos de sus intenciones. La subjetividad y el partidismo de los escritores

vinculados a la corte reflejan la ideología del poder político que condiciona su escritura, por

lo que es de gran interés para este trabajo y en muchas ocasiones arroja luz sobre las

implicaciones simbólicas de la arquitectura y su relación con el poder.

En efecto, he leído las obras históricas a mi alcance referentes al periodo hispano-

musulmán, la mayor parte escritas por los propios andalusíes, pero también por viajeros o

estudiosos árabes de otros ámbitos. Para ello me he servido de las traducciones existentes en

español, francés o inglés, aunque todavía numerosas fuentes árabes carecen de versiones en

estas lenguas. Por esta razón he leído en su versión original, con gran esfuerzo, ya que no

soy filólogo, las obras no traducidas, pero también las que sí lo han sido, éstas con más

fluidez, para conocer la terminología empleada. Asimismo también he utilizado algunas

fuentes latinas y castellanas contemporáneas al periodo analizado en este tesis y por ello de

gran interés.

El conjunto de las fuentes compone un amplísimo corpus, del cual he tenido que

extraer una información muy prolija, en muchos casos con noticias reiterativas, que he

debido seleccionar y poner en relación con las obras artísticas. Los distintos tipos de fuentes

empleados son: crónicas y obras históricas, compilaciones enciclopédicas, biografías, obras

geográficas y relatos de viajeros, tratados de botánica, poesía cortesana y otros.

Las crónicas refieren los sucesos cronológicamente, con atención a los actos

protagonizados por el soberano y a su ejecución del poder a la mayor gloria de las dinastías

En el mismo sentido, SEBASTIÁN LÓPEZ, Santiago, ha puesto de manifiesto la
importancia del estudio del ceremonial y la liturgia para comprender el arte cristiano, en:
Mensaje simbólico del arte medieval, Ed. Encuentro, Madrid, 1994, espec. págs. 79-96.
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que patrocinan al historiador35. En al-Andalus los cronistas, contemporáneos de los hechos

que narran, elogian a los soberanos pero están muy preocupados sobre todo por demostrar

y exaltar la legitimidad del poder. Por otro lado, ¡unto a las crónicas existen también obras

de compilación histórica.

La más antigua obra de este tipo conservada escrita en al-Andalus es el Kitáb al-Ta’r¡j

de ‘Abd al-Malik b. Habib’6, historia universal con una parte dedicada a la conquista de al-

Andalus, pero muy poco interesante para esta tesis. Mayor atractivo presenta la Crónica

anónima de CAbd al-Ralimán III, que se ocupa de los dieciocho primeros años de su

gobierno3’. Dicho libro hace mención de las obras públicas realizadas por el soberano y

aporta algunos valiosos datos sobre la actividad oficial en el Alcázar, como las ceremonias

celebradas en sus salones, la exhibición de trofeos en la Azuda o el enterramiento de CAbd

Alláh en la Rauda. Asimismo describe algunos actos oficiales en la Aljama con la presencia

del Califa, si bien de forma superficial. Y por último, recoge numerosos poemas laudatorios,

muy interesantes para interpretar la arquitectura y la decoración omeyas.

Del mismo siglo X es la crónica del cortesano de al-Hakam II CAI¶, frente del

Muwabis y del ~~án’6. Pese a que sólo se conserva parcialmente, presenta numerosos

aspectos de interés para esta tesis; entre ellos sobresalen algunas referencias a las obras de

arquitectura civil y religiosa del Emir cAbd Alláh y del primero Emir y luego Califa 0Abd

al-Rahmán III. Asimismo aparecen noticias relacionadas con la utilización por parte de los

mismos de palacios, jardines, salones, cementerios, puertas y pabellones. Por su parte, el

Véase, sobre este asunto: VIGUERA, M~ Jesús, Cronistas de al-Andalus, en
España. AI-Andalus. Sefarad: síntesis y nuevas perspectivas, editado por Felipe MAILLO,
Salamanca, 1988, págs. 85-112.

36 CAED AL-MALIK B. HABIR, Kliáb_al-Ta’rijiLLHisWri~, edición, traducción y

estudio de J. AGUADÉ, CSIC-lnstituto de Cooperación con el Mundo Arabe, Madrid, 1991.

Una Crónica anónima de ‘Abd al-Ralimán Hl al-Násfr, texto árabe y traducción
española de E. LEVI-PROVEN<IAL y E. GARCíA GOMEZ, CSIC, Madrid-Granada, 1950.
Según CHALMETA, Pedro, sería un resumen de la Historia de al-Rázi, según explica en:
Deux précisions d’historia~raphie hispano-arabe, en: Arabica, XXIX, 1982, pág. 325.
MOLINA, Luis, sin embargo, supone que se trata de una sítesis del MIIQIaNS en: La
Crónica anónima de al-Násir y el Muqtabis, en AI-Qantara, VII, 1986, págs. 19-29.

38 C~~~J]3 B. SA0ID, La crónica de 0Anb sobre al-Andalus, traducción y estudio de

Juan CASTILLA, Granada, 1992.
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anónimo Aikár MaSmúca, del siglo X u XI”, recoge importantes datos históricos desde la

conquista de al-Andalus hasta el gobierno de cAbd al-Rahmán III, aunque son escasos los

dedicados a la arquitectura. Entre ellos destacan los referentes al Alcázar de Córdoba y a su

origen, a la Rusáfa y al puente sobre el Guadalquivir.

La obra de al-Rází tiene un interés mucho mayor para esta tesis, ya que es un

historiador oficial al servicio de al-Hakam II y transmite muchas de las ideas políticas de la

corte califal40. Asimismo, nos informa sobre el Alcázar de Córdoba y sus salones

desparecidos, las almunias cordobesas y Madinat al-Zahrá4’. Tiene gran valor sobre todo

en relación con esta última, ya que es la única fuente contemporánea de la ciudad califal; al-

Rázi nos proporciona una descripción bastante completa de la ciudad, la historia de su

construcción y se refiere al uso de los espacios, lo que la convierte en un texto básico para

el estudio de al-ZabrA’. Asimismo al-Ráz! relata la intervención personal del Califa en las

obras de utilidad pública y la construcción de la maqsñrade la Aljama de Córdoba.

AI-Rází no sólo describe las ciudades y sus monumentos, sino que también relata

actos simbólicos, como los protagonizados por el Califa en la Puerta de la Azuda, o la

exhibición de trofeos en ésta y otras puertas, así como los faustos militares que tenían lugar

en ellas. Asimismo se refiere a las ceremonias de anudamiento de banderas celebradas en el

Alcázar y la Aljama cordobesa y los desfiles y alardes que manifestaban el poder militar del

soberano, relacionables con la arquitectura estatal y su faceta intimidadora. AI-Rázi nos

informa igualmente del alojamiento de los invitados del Califa en las almunias cordobesas

y de cómo éste trataba de impresionar a los visitantes con el lujo y el boato de su corte;

asimismo podemos comprobar que las fincas eran escenario de fiestas cortesanas.

Muy notables son las detalladas descripciones de varias recepciones oficiales del

Califa en al-Zahrá, y algunas más en el Alcázar cordobés. De enorme valor son las

AlbAr__MaS’rnú’a, texto árabe y traducción española de E. LAFUENTE Y
ALCÁNTARA, Colección de Tradiciones, Madrid, 1867.

40 AL-RAZI, 2Tsá Ibn Ahmad, Anales palatinos del Califa de Córdoba al-Hakam II

,

edición y traducción de E. GARCÍA GÓMEZ, Sociedad de Estudios y Publicaciones,
Madrid, 1967.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, analizó las referencias a Córdoba y sus alrededores

en su artículo: Notas sobre la topografía cordobesa en los “Anales de al-Hakam II” por Isa
Razi, en Al-Andalus, XXX. 1965, págs. 3 19-79.
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opiniones de al-Rází sobre el carácter beneficioso y piadoso de las obras públicas, que

recogen sin duda la intención del Califa. Por otra parte, la crónica recoge numerosos poemas

laudatorios dedicados a al-Hakam, que nos proporcionan una serie de claves simbólicas,

refentes a los aspectos astrales del soberano, a su generosidad, a su naturaleza luminosa y

a la prosperidad de su gobierno; todos ellos son aspectos que se manifiestan también en la

arquitectura y decoración omeya. Por último al-Rázi analiza el carácter piadoso del Califa

en relación con la ampliación de la Aljama corodobesa y del uso de la maqsñra.

Ibn al-Qútiyya escribió, también en el siglo X, una historia de la conquista de al-

Andalus y de la actuación de los primeros Omeyas en la Península42. Aunque no es una de

las principales fuentes para esta tesis, incluye algunas menciones interesantes como la

intervención de los soberanos en el Alcázar o en la Gran Mezquita de Córdoba, así como en

la Mezquita de Ibn CAdabbás de Sevilla.

Posiblemente Ibn I-Iayyán es el historiador más importante de al-Andalus, autor de una

obra monumental llamada Al-Muatabis, parcialmente conservada, en la que editó las obras

de los historiadores que le habían precedido y las anotó y comentó con gran agudeza y

sentido crítico. De gran interés es la parte dedicada al periodo del gobierno de cAbd al-

Rahmán III, editada y traducida por Viguera y Corriente42, obra fundamental para el

conocimiento de los Omeyas. Refiere Ibn Hayyán la promoción e incluso la intervención

directa en las obras de cAbd al-Rahmán III, como el Alcázar de Córdoba, Madinat al-ZabrA’,

su intervención principal, las almunias, las obras públicas e incluso los alcázares

provinciales. El Muatabis recoge asimismo algunos panegíricos dedicados al soberano, que

aparece como un goberante ideal, protegido por Dios, príncipe astral, triunfal y luminoso,

atributos todos ellos también, como veremos, de la arquitectura. Por otra parte, Ibn Hayyán

recrea en su obra las ceremonias militares califales que tenían como marco los edificios, así

como las recepciones en al-ZabrA, las cacerías del Califa en sus parques, o la utilización

política de la Aljama cordobesa.

42 IBN AL-QUTIYYA, Historia de la conquista de España, texto árabe y traducción

de Julián RIBERA según la edición de P. GAYANGOS, E. SAAVEDRA y F. CODERA,
Madrid, 1866-1926. Una edición más moderna es: Ta’rii iftitáh al-Andalus, texto árabe
editado por 1. AL-IBYARI, Beirut, 1982.

~‘ IBN HAYYAN, Crónica del Califa cAbdarraffinán an-Násir entre los años 912 y
942 (al-Muotabis V), traducción, notas e índices de M~ Jesús VIGUÉRA y F. CORRIENTE,
Anubar, Zaragoza, 1981.
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Se encuentra también entre las fuentes utilizadas Fath al-Andalus, obra de un andalusí

de los siglos XI-XI144 que tiene escaso interés para la tesis; tan sólo pueden destacarse

algunos datos sobre la conquista de al-Andalus, la construcción del Alcázar de Córdoba y el

puente de la misma ciudad, así como la utilización de los términos arquitectónicos. De

distinto signo es la obra de Ibn al~cAtir, gran cronista iraquí de los siglos XII-XIII que realizó

un compendio histórico desde la Creación hasta su época. Los volúmenes IX y X están

dedicados a al-Andalus y fueron publicados y traducidos por Fagnan a principios del presente

siglo45. Para este trabajo el interés de la obra radica en las referencias a la arquitectura de

los Omeyas, sus obras públicas y la construcción, historia y significado de la Aljama de

Córdoba, así como de otras mezquitas.

Por su parte, el egipcio al-Nuwayri compuso una gran crónica enciclopédica con

algunos capítulos dedicados a al-Andalus y el Magrib46. Menciona así la Aljama de

Córdoba, su historia y desarrollo, el Alcázar y su origen, así como su rauda, al-Zabrá’ y sus

jardines, al-Záhira, las almunias en torno a la capital cordobesa, la Aljama de Badajoz y

otras, y las obras públicas de los Omeyas. Se refiere igualmente a la polémica ética en torno

a la construcción de al-ZabrA’, así como a cuestiones de ceremonial, las audiencias omeyas,

los entierros de los soberanos, la exhibicion de los cadáveres de enemigos y el sentido

piadoso de las aljamas.

Cabe mencionar, asimismo, la utilización de algunas recopilaciones modernas de

fuentes andalusíes, como la realizada por Arjona Castro para los textos referentes a la

Córdoba omeya47. Por otra parte, Rosario Castejón ha realizado una magnífica recopilación

Fath al-Andalus (La conquista de al-Andalus), edición árabe y estudio de Luis
MOLINA, CSIC-AECI, Madrid, 1994; véase, sobre el asunto del autor: págs. XXXI-XXXIII
del prólogo de Luis MOLINA.

~ IBN AL-ATIR, Annales du Maghreb et de lEspagne, texto árabe y traducción de

E. FAGNAN, Argel, 1898.

46 AL-NUWAYRI, Historia de los musulmanes de España y Africa, texto árabe y

traducción de Gaspar REMIRO, en Revista del Centro de Estudios Históricos de Granada y
su Reino, V, 1915, págs. 222-42; VI, 1916, págs. 1-52, 84-121 y 152-263; VII, 1917, págs.
1-48, 94-164, 190-260 y 289-352; VIII, 1819, págs. 1-64, 85-220 y 263-309; y IX, 1918,
págs. 1-45.

ARJONA CASTRO, A., Anales de la Córdoba Musulmana (711-1008), Córdoba,
1982.
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de las frentes árabes de al-Zahrá’” y Ana Labarta y Carmen Barceló las han analizado y
50

relacionado con la arqueología4’, al igual que Vallejo

Una obra difícilmente clasificable es la Mndakkirát de CAbJ Alláb, el último

gobernante zirí de la taifa de Granada, escrita en su exilio magrebí tras la conquista

almorávide”. Es a la vez una autobiografía política y una historia de la dinastía,

enormemente subjetiva, ya que no es una crónica al uso, sino que a través de ella el régulo,

básicamente, trata de justificar su actuación al frente de la taifa. Precisamente en esa

subjetividad radica su interés para este trabajo, puesto que del texto se desprenden numerosas

ideas políticas de este gobernante.

Por ejemplo, utiliza referencias astrales para referirse a sí mismo como soberano,

menciona cuáles son los deberes del gobernante islámico, o expresa la importancia de lajutha

como atributo de soberanía. Aunque sus referencias directas a la arquitectura son muy

escasas, no obstante menciona el palacio de los Banú Nagrila en la Alhambra y una almunia

granadina en la que se celebraban reuniones políticas; finalmente son interesantes las

cuestiones terminológicas sobre los palacios que aparecen en este texto.

Menor interés para el presente estudio posee la Crónica Anónima de los Reyes de

Taifas, que incluye biografias y acontecimientos políticos de forma muy expositiva52, pero

“ Madinat al-Zahrá’ en los autores árabes, en AI-MuIk, 1, 1959-60, págs. 63-106;
Nk4¡nat al-Zabrá’ en los autores árabes. II.Traducciones, en AI-Mulk, 2,1961-2, págs. 119-
56.

“Las fuentes árabes sobre al-Zabrá’: estado de la cuestión, en Cuadernos de Mad¡nat
al-Zabrá’, 1, 1987, págs. 93-106.

~ VALLEJO, Antonio, Ma4inat al-Zatrá’: La realidad arqueológica y las frentes
documentales, en Actas de las 1 Jornadas de Cultura Islámica <Toledo. 1987), págs. 119-27.

CABD ALLÁR, Mudakkú&aLAmurÁAl4.Alláh. Les “mémoires de CAbd Allái

,

texto árabe editado por E. LEVÍ-PROVENCAL, El Cairo, 1955. Asimismo existe una muy
conocida traducción española: El siglo XI en primera persona. Las memorias de ‘Abd Alláh

,

edición y traducción de E. GARCÍA GÓMEZ y E. LEVI-PROVEN4AL, Alianza, Madrid,
1980.

52 Crónica Anónima de los Reyes de Taifas, edición y traducción de Felipe MAILLO,

Akal, Madrid, 1991.
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apenas menciones a la arquitectura.

Por su parte, los cronistas almohades defienden el carácter teocrático y totalitario del

Estado Unitario52 y en el mismo sentido transmiten algunas de las intenciones que

impulsaron a los Califas a realizar sus grandes obras arquitectónicas. Uno de los primeros

historiadores del periodo almohade es al-Baydáq, el cual relata los inicios de la dinastía, con

especial atención a cAbd al-Mu’m1n54; pese a su privilegiada situación como observador

contemporáneo desde el ámbito de la corte, sólo aporta algunas escasas noticias al presente

estudio.

Mucho más significativa es Al-Mann bil-Imáma de Ibn Sáhib al-Salá, obra de

extraordinaria importancia para esta tesis, pese a que tan sólo se conserve la segunda parte

de una trilogía dedicada a la historia de los Almohades55. El autor es un historiador

cortesano, secretario de Yúsuf 1, que exalta el expansionismo de los Unitarios a al-Andalus

y alaba los edificios erigidos por los diferentes Califas. Es, por lo tanto, un autor

contemporáneo de los hechos que narra y testigo privilegiado de los mismos.

En el libro se relatan detalladamente los hechos de los dos primeros Califas, cAbd al-

Mumin y Yúsuf 1, con numerosas referencias a su actividad en al-Andalus. De gran interés

son las numerosas alusiones a las empresas arquitectónicas de los dos soberanos, en especial

el Alcázar de Gibraltar, la Gran Mezquita de Sevilla, la almunia de la Buhayra de la misma

ciudad y las numerosas obras públicas realizadas en la capital almohade de al-Andalus.

Asimismo la obra contiene algunas referencias a las actividades artísticas del tercer Califa

al-Mansúr, en concreto la terminación de la Gran Mezquita sevillana. Muy valiosas son las

narraciones de las inauguraciones de algunas de las obras mencionadas con la presidencia del

soberano promotor y la justificación piadosa de las obras expresada por el autor. Sus

opiniones nos permiten conocer así la intención simbólica de la arquitectura almohade y

muchas de ellas son extrapolables a otros periodos de la historia de al-Andalus, como

VIGUERA, M~ Jesús, Cronistas..., op. cit., págs. 92-8.

“ AL-BAYDAQ, Liril_al-muwahhid¡n edición y traducción francesa de E. LEVI-
PROVEN~AL, Paris, 1928.

~ IBN SAHID AL-SALA, Iápi al-Mann bil-Imáma texto árabe editado por cAbd al
Hádi AL-TAZI, Beirut, 1964; Al-Mann bil-Imáma, estudio, traducción española e indices
de A. HUICI MIRANDA, Valencia, 1969.
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veremos más adelante.
cAbd al-Wáhid al-Marráku~i realizó, por su parte, un compendio de la historia de

Occidente, escrito sin embargo en Oriente, con la segunda parte dedicada a los Almohades

hasta su época, bajo el gobierno de Yúsuf 1156. Aunque realiza algunas referencias a sus

obras arquitectónicas, no es un historiador muy riguroso y peca de escueto. Asimismo la

recopilación AI-Mugrib” realizada por lbn Sacid al-Magribi tan sólo presenta algún interés

para el presente trabajo en cuanto a ciertos datos puntuales referentes al periodo omeya.

Por otra parte, Ibn cidArí escribió a principios del siglo XIV una gran historia general

del Magrib y al-Andalus conocida como AI-Baván al-Muarib. Es un minucioso compendio,

muy valioso, que utiliza muy bien numerosas fuentes y que se divide en varias partes. La

primera trata de la historia de Ifriqya y del resto del Magrib hasta la llegada de los

Almorávides. La primera mitad de la segunda parte está dedicada a la conquista de al-

Andalus y la historia de los emires y califas Omeyas58 y se basa fundamentalmente en Ibn

Hayyán. Menciona las intervenciones arquitectónicas de los soberanos, sobre todo de cAbd

al-Rahmán III y al-Hakam II, así como de Almanzor. con atención a su supuesta

participación personal en las mismas. Sobre la Aljama cordobesa, recoge datos acerca de su

origen, historia, sucesivas ampliaciones, y diversos elementos. Asimismo se refiere al

Alcázar de Córdoba, a Madinat al-Zahrá’ y Madinat al-Záhira y a las almunias. Recoge

testimonios de las audiencias que tenían lugar en los salones del Alcázar y de las dos

ciudades palatinas, aunque sin precisar los detalles. Mayor interés tienen los textos referentes

a la justificación de la ampliación de la Aljama cordobesa, a la decoración de la qibla con

mosaicos y a la reutilización de las columnas del mirh&b. Se refiere igualmente a la

comunicación de las victorias califales a la comunidad en las mezquitas, a la utilización

ceremonial de las puertas del Alcázar y a las actividades que tenían lugar en la Rusáfa.

56 AL-MARRAKUSI, Histoire des Almohades, edición de E. FAGNAN, Argel, 1893.

lEN SA0ID AL-MAGRIBI, Al-Mugrib fi-HuíA al-Magrib, edición de S. Dayf, El
Cairo, 1953-5,2 tomos.

~‘ IBN CIDARJ Kitáb al-Baván al-mugrib fi aibár al-Andalus wa-l-Magrib, texto árabe
editado por R. DOZY, Leiden, 1848-5 1, 2 tomos; reeditado porO. 5. COLIN y E. LEVI-
PROVENCAL, Leiden, 1951, 2 tomos.
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La segunda mitad de la parte segunda del Baván, editada en árabe por Lévi-

ProvenQal” y traducida al español por Felipe Maillo50, se ocupa de la caída del Califato

de Córdoba y la época de las taifas. Se relatan los hechos de los principales personajes

políticos del periodo y entre las muchas noticias de todo tipo reunidas se encuentran algunas

interesantes para nuestro trabajo. Destacan especialmente ciertas referencias al Alcázar de

Córdoba en el periodo cAmirí y en la fitna, así como a al-Záhira y a algunas almunias

próximas a la capital cordobesa. De gran importancia son las reseñas sobre el uso de las

puertas y de los salones de los edificios citados, aunque desgraciadamente no se incluyen

descripciones arquitectónicas. Asimismo resultan de interés las leyendas e historias sobre la

destrucción de al-Záhira, así como algunos detalles sobre los actos y ceremonias relacionados

con la guerra santa y otros celebrados en la Gran Mezquita de Córdoba. No aparecen sin

embargo explicaciones sobre las ideas estéticas o acerca de la intencionalidad de las obras.

La tercera parte del Bavá~, que trata de los Almorávides y Almohades61, es la que

menor interés presenta para la tesis, ya que las referencias a la arquitectura son muy

esporádicas. No obstante, Ibn cIdAri nos proporciona algunas noticias significativas

relacionadas con el tema tratado, como la reconstrucción de numerosas murallas urbanas de

al-Andalus por los Almorávides, o las exhibiciones macabras en las puertas cordobesas en

época almohade. La lectura de noticias relacionadas con el poder, como las victorias

Unitarias, en la Gran Mezquita de Córdoba, o los desfiles militares descritos en el Baván son

también valiosas aportaciones.

Por otro lado, Ibn al-Kardabús escribió una historia general del Islam o Kitáb al

-

al- ulafá’ con una parte dedicada a al-Andalus desde la conquista hasta el

IBN 0IDARI, Al-Baván al-Mu2rib. Tome troisiéme. Histoire de lEspaRne
musulmane au Xíéme siécle, texto árabe editado por E. LEVI-PROVEN~AL, París, 1930.

60 IBN 0IDAN Al-Baván al-Mu2rib. La caída del Califato de Córdoba y los Reves

de Taifas, ed. y trad. de Felipe MAILLO SALGADO Universidad de Salamanca 1993.

61 IBN 0IDARI AI-Baván al-mu2rib fi albAr al-Andalus wa-l-Ma2rib, vol, IV, texto

árabe editado por 1. 0Abbás Beirut, 1967; AI-Baván al-Mu2rib fi albár al-Andalus wa-l-ET
1 w
308 121 m
539 121 l
S
BT

Ma2rib: oism al-Muwahhid¡n, texto árabe editado por M. 1. Al-KATTANI, Beirut, 1985; Al-ET
1 w
524 108 m
539 108 l
S
BT

Baván al-Mu2rib. Los Almohades, traducción de A. HUICI MIRANDA, Tetuán, 1954, 2
tomos; AI-Baván al-Mugrib. Nuevos fragmentos almorávides y almohades, traducción de A.
HUICI MIRANDA, Valencia, 1963.
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gobierno del Califa al-Mansúr a finales del siglo X1162. Aunque es una buena recopilación,

son pocas las páginas de este texto significativas para el presente trabajo y tan sólo cabe

mencionar algunos comentarios sobre el simbolismo de los alminares y ciertas referencias

a distintos palacios no muy enriquecedoras.

Huici Miranda tradujo otra crónica, ésta anónima, sobre los Almohades63 y su época,

que tan sólo interesa en este caso por algunas noticias puntuales, algunas de gran

importancia, como la supuesta intervención personal de Muhammad 1 en la fundación de la

Alhambra. Tampoco es de gran interés la recopilación histórica de época almohade tardía

conocida como al~Muc % escrita por al-Marráku~i, autor favorable a los Unitarios; para

este trabajo tan sólo aporta algunas noticias dispersas referentes a los sucesivos periodos de

la historia de al-Andalus. Por otra parte, Jesús Zanón ha reunido las noticias documentales

de las fuentes árabes referentes a la ciudad de Córdoba65.

El Musnad de Ibn Marziiq es otra obra histórica de gran interés pese a que no se

ocupe de al-Andalus. Se trata de una obra fundamental para el estudio de distintos aspectos

sobre la organización del poder, la ideología política del Magrib bajomedieval y la figura del

soberano Meriní. Finalizado en el año 772 H. (1371 de J. C.), bajo el gobierno de Abú

Fáris, refiere los principales hechos del padre de éste, Abú 1-Hasan, al que presenta como

un soberano ideal. Pero no se trata de una crónica propiamente dicha, sino que se pueden

apreciar en sus páginas, como señala María Jesús Viguera, editora y traductora de la obra,

“los rasgosde un tratadodeMoral Política, un Arte de Gobernar un Espejode Príncipes”.

Es un gran panegírico que nos ofrece la imagen de un soberano ideal desde la perspectiva

de la ideología oficial merií. Nos proporciona importantes noticias sobre las obras públicas

62 IBN AL-KARDABUS, Historia de al-Andalus y su Descripción por Ibn al-Sabbát

,

texto árabe editado por A. M. AL~cABBADI, Instituto de Estudios Islámicos de Madrid,
1971; Historia de al-Andalus (Kitáb al-Iktifáj, edición y traducción de F. MAILLO, Akal,
Madrid, 1986.

6= El Anónimo de Madrid y Copenha2ue, traducción de A. HUICI MIRANDA,
Valencia, 1917.

64 AL-MARRAKUSI, Al~mucCib, texto árabe editado por 2ARYAN y CALAMI

Casablanca, 1978.

‘~ ZANÓN, Jesús, Topo2rafía de Córdoba almohade a través de las fuentes árabes

,

CSIC, Madrid, 1989.
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del Emir: madrasas, hospitales, redes viarias y canaizaciones. Pero lo más interesante es que

nos ofrece, sobre la base de referencias al Corán y a la Tradición, justificaciones teóricas a

estas actividades constructoras del soberano ideal, de manera que esta faceta aparece como

una más de sus virtudes, de sus rasgos definidores.

Por otra parte, el magrebí Ibn Abí Zarc escribió un compendió histórico en el año 726

H. (1326 de J. C.) de gran interés”. Ofrece una relación de sucesos protagonizados por los

diferentes soberanos andalusíes, muchos de ellos relacionados con la arquitectura. Nos

informa sobre el alminar omeya de al-Qarawiyyin de Fez, sobre los jardines almohades de

Marráku~, acerca de la historia de la construcción de la Aljama de Sevilla, sobre las obras

públicas de Almohades y Meriníes o de la ciudadela de al-Bunya. Ibn AM Zar reseña la

intervención personal de los soberanos Meriníes en algunas de estas obras y nos facilita

información sobre las audiencias almohades, aunque sin descripciones arquitectónicas y con

pocos detalles sobre el ceermonial. También se refiere a la práctica de la caza y los juegos

acuáticos utilización por parte de los Almohades en sus fincas y jardines de recreo. Son

igualmente de interés las noticias acerca de las puertas monumentales como escenario de

exhibiciones macabras y las que se ocupan de los hechos sobrenaturales y a la piedad de los

soberanos, así como a la proclamación de las victorias en las mezquitas y al simbolismo del

alminar y el almimbar.

Por lo que se refiere al Hulál_al-Ma~wivva, se atribuye a Ibn Simák, aunque no todos

los expertos comparten esta opinión67~ Es una historia de al-Andalus y el norte de África

dedicada fundamentalmente al gobierno de los Almorávides y de los primeros Almohades.

Ibn Simák yuxtapone textos de otros autores e introduce leyendas y cartas falsificadas, pese

a lo que tiene algún interés para esta tesis. Por ejemplo, se refiere a las obras públicas de los

Almorávides, a la Aljama de Sevilla, la Buhayra, el Alcázar Genil y otros palacios almohades

granadinos, así como al Gibraltar merií. Refleja igualmente la participación personal de los

soberanos Almohades en la arquitectura y las fiestas y naumaquias celebradas por éstos en

la Buhayra. Por otra parte, Tinmál aparece como mezquita funeraria dinástica, lo que es de

66 IBN ABI ZAR’ Rawd al-Oirtás traducción española de A. HUICI MIRANDA,

Valencia, 1964.

67 IBN SIMAK, Al-Hulál al-Maw~iyva. Crónica árabe de las dinastías almorávide

.

almohade y benimerín, edición y traducción de A. HUICI MIRANDA, Editora Marroquí,
Tetuán, 1952.
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gran interés para el presente trabajo, al igual que la confirmación del uso de la maqsñrapor

los Almohades.

Ya en el periodo nazarí, Ibn al-Jatib, visir granadino al servicio de Yúsuf 1 y

Muhammmad V, escribió una historia general del Islam inconclusa en tres tomos, con el

segundo dedicado a al-Andalus66. Se trata de una obra de gran importancia, que utiliza

fuentes desaparecidas, pese a su difícil lectura. También presenta algún interés el capítulo

terceto dedicado al Magrib, especialmente por las referencias a Almorávides y a Almohades

y por algunas precisiones terminológicas sobre los palacio?9.

Asimismo de gran utilidad es al-Lamha del autor granadino70, obra que aporta

interesantes noticias referidas al periodo nazarí, como la fundación de algunos edificios por

los Sultanes y algunos datos acerca de ceremonias y otros actos oficiales de la corte. Otro

texto de Ibn al-Jatib describe la celebración del Mawlid del año 1362 de J. C. en la

Alhambra; fue publicado y traducido por García Gómez, y polémicamente interpretado por

él mismot Por su parte el anónimo Nubdat_al~casr nos ofrece algunas noticias sobre la

época de Abá 1-Hasan en los últimos momentos del Sultanato Nazarí’2.

Por su parte, el gran historiador tunecino de origen andalusí Ibn Jaldún escribió una

69 IBN AL-JATIB, I4istoire d’Espa2ne musulmane, extraída del Kitáb A0mál_al-A0lám

edición de E. LEVI-PROVEN%L, Rabat, 1934.

Existe una tradución española: Kitáb_acmál al~aclám. Parte tercera. Historia
medieval islámica del Norte de África y Sicilia, edición y traducción de R. CASTRILLO,
Instituto Hispano-Árabe de Cultura, Madrid, 1983 (l~ ed. 1958>.

~ IBN AL-JATIB, Al-Lamha al-badrivx’a fi l-dawla al-nasrivva, texto árabe, El Cairo,
1929.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Foco de antigua luz sobre la Alhambra, Instituto
Egipcio de Estudios Islámicos, Madrid, 1988; véase también: LÓPEZ LÓPEZ, Angel, y
ORIHUELA, Antonio, Una nueva interpretación del texto de Ibn al-Jat¡b sobre la Alhambra
en 1362, en Cuadernos de la Alhambra, XXVI, 1990, págs. 121-31.

“ Nubdat al~casr (Anónimo). Fragmento de la época sobre noticias de los Reves
Nazaríes y Capitulación de Granada y emigración de los Andaluces a Marruecos, texto árabe
y traducción de A. BUSTANI y C. QUIROS, Larache, 1940.
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historia universal”, en la que recopila noticias sobre al-Andalus ya conocidas por otras

fuentes. Por ejemplo pueden mencionarse sus referencias a las ceremonias que tenían lugar

en el Alcázar de Córdoba en época Omeya, el entierro de cAbd al-Rahmán III en su Rauda

o las descripciones de los parques de caza y jardines zoológicos de Madinat al-Zalirá’.

Su extraordinario prólogo o Muuaddima es un magnífico análisis de sociología de la

historia74, mucho más valioso para este trabajo. Sus reflexiones acerca de la teoría política

del Islam y sobre las diferencias entre el poder utópico y el poder real son muy sugestivas.

Especialmente interesantes en este caso son las opinones de Ibn Jaldún sobre la relación entre

la arquitectura y el poder, y acerca del ceremonial de corte y su significación y las insignias

de poder, aspectos centrales de la presente tesis. Asimismo aborda aspectos referentes al

soberano como protector de la fe y a sus obligaciones religiosas, muy interesantes para

comprender la función de las mezquitas. En este sentido el sabio Ibn Jaldtin aborda el análisis

de las ceremonias celebradas en las aljamas con carácter político, así como del uso del

minbaro la maqsiúacomo insignias de poder.

Por lo que se refiere a los repertorios enciclopédicos, incluyen una copiosa

información de naturaleza variada. Destaca en primer lugar la Yamharat de Ibn Hazm73,

obra de genealogía árabe, en la que se incluyen los Omeyas andalusíes y en la que se realizan

algunas someras referencias a la arquitectura. Otra obra enciclopédica pero de distinto signo

es la de al-Ru~ati, que reunió en el siglo XII noticias biográficas, literarias, tradicionales y

IBN JALDUN, Kitáb al~cIbar wa-diwán al-mubtada’ wa-l-iabar, Beirut, 1867, 7

tomos. Los pasajes relativos a al-Andalus hasta finales del Califato Omeya han sido
traducidos al español por MACHADO MOURET, O. A., en: Ibn Jaldún. Historia de los
Árabes de España, en Cuadernos de Historia de España, 1946 (IV y V), 1947 (VII, VIII y
X), 1961 (XXXIII-XXXIV), 1967 (XLV-XLVI) y 1968 (XLVII-XLVIII).

‘~ IBN JALDUN, Mupaddima, texto árabe, París, 1858, 3 tomos; Discours sur
Ihistoire universelle <al-Mupaddima), traducción francesa de V. MONTEIL, Sindbad, París,
1978 (l~ ed. Beirut, 1967-8), 3 tomos.

“ IBN HAZM, Yamharat ansáb al~carab, texto árabe, El Cairo, 1982 (18 edición
1962).
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geográficas referidas a Oriente y al-Andalus’6; tiene poco interés para este trabajo, a

excepción de alguna noticia sobre la terminología de los palacios. Asimismo el literato

granadino Ibn Sacid al-Magribí escribió en el siglo XIII una historia literato-geográfica de al-

Andalus>7, de escasa importancia para esta tesis.

Más interesante es la ampulosa Jháta del citado Ibn al-Jatib, que recoge las biografías

de una serie de personajes relacionados con Granada’8, pero que ofrece además una gran

cantidad de información sobre literatura, política y cultura de la ciudad a lo largo de su

historia. El periodo más interesante tratado por el autor es lógicamente el nazarí. No

obstante, se refiere a la fundación de mezquitas omeyas de la región de Granada, a la

construcción del Alcázar Genil y el Qasr al-Sayyid de Málaga. Nos informa igualmente sobre

el origen de la Alhambra, describe la Aljama de la ciudad palatina y su Dár al~Midaca e

incluye una somera referencia a otros edificios granadinos. Asimismo notifica la creación de

la Madrasa Yúsufiyya y el Máristán de Granada.

Son muy interesantes algunas de sus notas que se refieren a la relación entre el poder

y la arquitectura de los Almohades y a la intervención personal de los Califas. Asimismo

reseña algunas audiencias públicas de los Sultanes, menciona la Rauda de la Alhambra y los

Sultanes allí enterrados, así como los sepultados en otros lugares, como la Maqbarat al-

Sabika. Por otra parte, insiste en diferentes ocasiones en el linaje noble de los Nazaríes.

El Subh_~~~~cg~ de al-Qalqa~andi es asimismo una importante obra con datos

históricos, literarios y políticos. El autor es un egipcio del siglo XV, que aunque no viajó

a la Península Ibérica, dedica un capítulo a al-Andalus’9, en el que incluye datos geográficos

e históricos de cristianos y musulmanes hasta la época de Muhammad VII de Granada. Sólo

76 AL-RUgAn, AMI Muhammad y AL-IÑBILT, Ibn al-Jarrát, AI-Andalus en el Kitáb

Iqtibás al-Anwar y en el Iltisár Intibás_al-Anwár, edición árabe de E. MOLINA y J. BOSCH,
CSIC-ICMA, Madrid, 1990.

IBN SACID, El libro de las banderas de los campeones, edición y traducción de E.
GARCÍA GÓMEZ, Madrid, 1978 (10 ed. 1942).

“ IBN AL-JATIB AI-IhátafiÁikár_Garnáta, texto árabe, El Cairo, 1901 Iháta_fi

~jliár_Gamáta,texto árabe editado por M. CA CINAN El Cairo, 1973-8, 4 tomos.

“AL-QALQAÑANDI, Subh al~aC~a fi kitábát al-ingá’, texto árabe editado por Ahmad
ZAKI, El Cairo, tomo V, 1915; edición y tradución española de Luis SECO DE LUCENA,
Valencia, 1975.
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cabe mencionar alguna referencia a la fundación de mezquitas y apuntes terminológicos como

datos de interés para esta tesis.

Por su parte el Rawd al~MiCtár, recopilado por al-Himj’ari en el siglo XVI, contiene

noticias geográficas, económicas, artísticas e históricas de al-Andalus80, muchas de ellas ya

conocidas sobre todo a través de al-Bakri y al-Idrisi. Por lo que a nuestro trabajo se refiere

al-Him5’ari nos facilita información sobre la construcción de ciudadelas y fortificaciones,

puentes, conducciones hidráulicas, mezquitas, y otros edificios por los distintos soberanos.

Pero las referencias y descripciones son siempre muy someras y ya conocidas a través de

autores anteriores.

Otro compendio geográfico e histórico sobre al-Andalus es el Dikr bilad al-ET
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Andalus61, obra de un autor magrebí anónimo del siglo XIV o XV’2, de no demasiado

interés, ya que emplea fuentes muy conocidas, escasas y fragmentarias. No obstante, el Dikr

ofrece una buena recopilación de noticias referentes a la Aljama de Córdoba, así como de

algunas más novedosas que certifican la construcción de otras mezquitas o ciertos actos que

los soberanos celebraban en ellas.

Finalmente la más monumental enciclopedia de al-Andalus es el Nafh al-T¡b del

magrebí al-Maqqari, escrita en el siglo XV1183. Recopila numerosos materiales históricos,

literatos y geográficos de gran interés, algunos ya conocidos porque se conservan las fuentes

originales o referencias de recopiladores anteriores, pero otros que sólo se conocen a través

de él. La información sobre la arquitectura omeya es especialmente interesante, con buenas

compilaciones sobre el Alcázar, la Aljama de Córdoba, las almunias que rodeaban la ciudad

90 AL-HIMYARI Kitáb ar-Rawd al~MiCtár. La Péninsule Ibéripue au Moven-Age

,

edición de E. LEVI-PROVEN~AL, texto árabe y traducción francesa, Institute for the
History of Arabic-Islamic Science, Frankfurt am Main, 1993 (l~ ed. E. J. Brill,Leiden,
1938).

Dikr bilad al-Andalus. Una descripción anónima de al-Andalus, texto árabe y

traducción de L. MOLINA, Madrid, 1983, 2 tomos.

82 Según el editor y traductor, en: Ibid., págs. IX, XVIII y XIX del tomo 1 y págs.

303-8 del tomo II.

0=AL-MAQQART Nafh al-T¡b, El Cairo, 1949, 10 tomos~ Nafh al-Tib, Beirut, 1968,

8 tomos. También se mencionará en algunos casos la vieja edición de Leiden, que sólo
contiene la primera mitad de la obra y que es citada por algunos autores, cuya traducción
recogeré: Nafh_al-Tib Leiden, 1855-1861, 2 vols (abreviado Analectes)

.
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y Mad¡nat al-Zabrá’ y Madinat al-Záhira. Destaca sobre todo el gran volumen de información

referente a la ciudad palatina califal, que incluye la descripción de la misma y noticias sobre

el uso de los espacios, el ceremonial y las recepciones solemnes. También aborda la relación

entre arquitectura y poder y los problemas éticos derivados, tanto en lo que se refiere a la

construcción de al-Zahrá’ como en cuanto a la justificación piadosa de la costrucción de la

Aljama cordobesa. De gran valor son algunos textos que permiten extraer conclusiones sobre

diversos algunos aspectos simbólicos de ésta, así como las leyendas y los tópicos aplicados

a la ciudad palatina califal.

Igualmente al-Maqqari recoge diversas informaciones sobre la almunia del régulo

toledano al~Macmún, de la Aljafería y de otras almunias y palacios del periodo de las taifas

y de época almorávide. Asimismo se refiere al palacio provincial almohade de Córdoba y

recoge algunas reflexiones sobre la arquitectura y el poder bajo el gobierno de los Unitarios.

También se incluyen descripciones de edificios nazaries, poemas epigráficos de la Alhambra

y referencias a actos simbólicos que tienen como marco la arquitectura en dicho periodo.

Otras enciclopedias biográficas más convencionales nos proporcionan igualmente

algunos datos interesantes. Por ejemplo al-Hulla de Ibn al-Abbár, autor del siglo XIII, es una

antología de poetas andalusíes y magrebíes, con datos biográficos y poemas de los

mismos84. Pero es de cierto interés para este trabajo porque bajo este esquema se oculta una

historia de al-Andalus desde los Omeyas a la primera mitad del siglo XIII, ya que todos los

poetas mencionados son soberanos, visires o gobernantes; la presencia de alguno de ellos se

justifica muy poco desde el punto de vista poético. Utiliza numerosas fuentes y reune datos

de gran interés. Se refiere por ejemplo a la biblioteca de al-I-Iakam 11, describe al bayca de

Hi~ám II, y someramente algunas audiencias de los régulos de las taifas y nos proporciona

valiosa información sobre el significado de la jurba como manifestación de soberanía. Menos

atractiva es, sin embargo, al-Takmila del mismo autor85, igualmente un diccionario

biográfico peto que incorpora menos datos útiles para esta tesis.

Es de interés asimismo la Dajira de Ibn Bassám, antología de literatos de los siglos

IBN AL-ABBAR Al-hulla_al-sivará, edición árabe de H. MIJ’NIS, El Cairo,

1963, 2 tomos.

~ IBN AL-ABBAR, Kitáb al-Takmila, texto árabe editado por F. CODERA, Madrid,

1886-7.
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X y XI, pero con gran valor histórico, ya que reúne numerosas noticias referentes a los

gobernantes del periodo de lafitna y los régulos de las taifas86; sin embargo, no debemos

olvidar que la mayoría de las noticias históricas de esta obra proceden de Ibn Hayyán. Por

lo que a este trabajo respecta incluye algunas informaciones sobre las obras arquitectónicas

de los gobernantes mencionados, así como poemas que cantan a palacios tales como al-Záhi

de Sevilla o el alcázar almeriense de al~Muctasim. De enorme valor es asimismo la

descripción de la fiesta del nieto de al-Ma mún de Toledo en sus alcázares o la narración de

una audiencia del citado régulo de Almería, entre otras muchas noticias.

Por otra parte, Ibn al-Faradi realizó un diccionario biográfico de ulemas andalusíes87

que nos proporciona algunos datos sobre la fundación de mezquitas por los Omeyas. Fue

continuado por Ibn BaAkuwál en el siglo XII, el cual recogió noticias sobre literatos

andalusíes de su centuria y la anterior82.

Las obras geográficas nos suministran asimismo algunos datos puntuales, ya que

incluyen descripciones de monumentos e información paralela a la meramente geográfica,

pero para esta tesis carecen de la importancia de las fuentes históricas. Por ejemplo la obra

del oriental del siglo X al-Muqaddasi, que incluye una descripción del Occidente

musulmán89 con exiguo interés para esta tesis, salvo alguna referencia terminológica.

Asimismo el andalusí al-BalaY escribió en el siglo XI un compendio de geografía descriptiva

llamada Kitáb_al-Masálik_wa-l-Mamálik90 dedicado a todo el Islam, aunque solamente se

conservan fragmentos de la misma. En la parte referente a al-Andalus destacan tan sólo

algunas noticias sobre las aljamas de Córdoba, Sevilla y Badajoz.

Por su parte, el almeriense al~CUdri escribió en el siglo XI una gran obra de

66 lEN BASSAM AI-Dalíra, texto árabe, El Cairo, 1939-42, 4 tomos.

87 IBN AL-FARADI Tácril Culamát texto árabe, El Cairo, 1966.

~eLEN BAÑKUWAL, Kitáb al-Sila texto árabe, edición de E. CODERA, Madrid,
1882-3, 2 tomos.

89 AL-MUQADDASI, Descriution de l’Occident musulman au IVéme-Xéme siécle

,

texto árabe y traducción francesa de Ch. PELLAT, Argel, 1950.

90 AL-BAKRI, Abú cUbayd, Geo2rafía de España (Kitáb al-Masálik_wa-l-Mamáijk},

edición y traducción de Eliseo VIDAL, Anúbar, Zaragoza, 1982.
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geografía, en la que se incorporan muy valiosos datos acerca de al-Andalus9~, muchos

tomados de al-Rázi pero otros tantos originales. Destacan entre estos últimos los que

aparecen en sus textos sobre los palacios de los régulos de la taifa almeriense, la Aljama y

otras obras de la ciudad, conocidas personalmente por el autor; fueron traducidos y

analizados por Seco de Lucena92 y más recientemente por Sánchez Martínez93. Son

también interesantes los datos relativos a la Mezquita sevillana de Ibn CAdabbás traducidos

junto a otros textos correspondientes a Sevilla por Rafael Valencia”. Dentro de este género

destaca igualmente Nuzhat al-mu~táq de al-Idrisi, gran viajero del siglo XII que visitó varias

ciudades de al-Andalus; esta obra fue compuesta para Roger II de Sicilia95. Es sin duda el

más importante libro geográfico general sobre al-Andalus, pero para este trabajo tan sólo

destacan sus referencias a la Aljama de Córdoba, a Madinat al-Zalirá’ y la almunia toledana

de los DII 1-NOn.

Por otro lado, el geógrafo iraquí del siglo X Ibn Hawkal realizó una obra mundial,

con un detallado capitulo dedicado a al-Andalus, que visitó en el año 948 de J. C’6. Me ha

interesado la descripción de Córdoba y al-Zabrá’, si bien hay que tener en cuenta su

oposición política a los Omeyas andalusíes. Por otro lado, al-Zuhr¡, autor del siglo XII, nos

informa sobre algunos aspectos de la ciudad de Granada en un fragmento traducido por

91 AL-~UDRI, Fragmentos geográfico-históricos de al-Masálik iláamir_al-mamálik

edición crítica del texto árabe de CAbd al-Aziz AL-AHWANI, Instituto Egipcio de Estudios
Islámicos, Madrid, 1965.

92 SECO DE LUCENA, L., Los palacios del taifa almeriense al~Muctasim en
Cuadernos de la Alhambra, III, 1967, págs. 15-20.

SÁNCHEZ MARTÍNEZ, Manuel, La Cora de Ilbira (Granada y Almería) en los
siglos X y XI. según al cUdrí (1003-1085), en Cuadernos de Historia del Islam, 1, 1975-6,
págs. 5-82.

VALENCIA, Rafael, La Cora de Sevilla en el Tars¡ al-Aibár de Alimad b. cUmar
al~CUdri, en Miscelánea de Estudios Árabes y Hebráicos, XX, 1971, págs. 107-43.

AL-IDRISI, Nuzhat al-mu~tács. Description de L’Afriaue et de lEspagne, edición

y traducción francesa de R. DOZY, De Goeje, Leiden, 1968 (l~ ed. 1866).

98 IBN I-IAWKAL, Confinración del Mundo (Fragmentos alusivos al Magreb y

España,traducción de M. J. ROMANI SUAY, Valencia, 1971.
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Fernández-Capel”. Cabe señalar asimismo la obra de un gegráfo anónimo seguramente no

andalusí, cuyos fragmentos referidos a al-Andalus tradujo Rafaela Castrillo, si bien apenas

aporta noticias novedosas’2. También al~cUmari realizó una importante compilación de

noticias geográficas’0, en la que menciona edificios poco conocidos por otras fuentes, como

la Alcazaba Qadíma zirí, la ciudadela meriní de Gibraltar o la Aljama de la Alhambra, con

referencias a su maqsúra y al minbar. Además nos informa acerca de las audiencias

concedidas por los Sultanes Nazaríes. También tienen interés los relatos de viajeros orientales

a al-Andalus”’ o el famoso libro de Ibn Batttita, que nos permite comparar algunos usos

de la arquitectura de al-Andalus con los de otros lugares del Dár al-Islam”’.

De interés para esta tesis son también los tratados geopónicos, los cuales proporcionan

lógicamente información sobre los jardines andalusíes. Destaca en este sentido especialmente

Ibn Luyún, poeta almeriense del siglo XIV, que realizó una valiosa compilación sobre

agricultura y jardinería”’. Conretamente me ha interesado la conocida descripción ideal de

cómo debe ser un jardín, ya que es un modelo para los jardines reales. Otros tratados son

también interesantes porque transmiten las principales ideas técnicas, pero también estéticas

“FERNÁNDEZ-CAPEL BAÑOS, B., Un fragmento del “Kitáb al-~u’ráfiyya” de al-ET
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Zuhri sobre Granada, en Cuadernos de Historia del Islam, n0 1, 1971, págs. 109-

98 Descripción de al-Andalus. Según un ms. de la Biblioteca de Palacio, traducción

de R. CASTRILLO, en AI-Andalus, XXXIV, 1969, págs. 83-103.

“ AL-~UMARI, Ibn Fadí Alláh, Masálik el Absár fi Mamálik el Amsár, traducción
francesa de GAUDEFROY-DEMOMBYNES, Frankfurt am Main, tomo 1, 1993 (18 ed.
París, 1927).

Por ejemplo, el traducido por LEVI DELLA VIDA, G.:Il regno di Granata nel
1465-66 nei ricordi di un viaggiatore egiziano, en Al-Andalus, 1,1933, págs. 307-34.

~ IBN BATTUTA, A través del Islam, traducción de Serafín FANJUL y Federico
ARBÓS, Editora Nacional, Madrid, 1981.

IBN LUYUN, Tratado de Agricultura, edición bilingúe (árabe y español),

introducción y traducción de J. EGUARAS IBÁÑEZ, Patronato de la Alhambra, Granada,
1975.
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de la jardinería en al-Andalus’03

De muy distinto signo es la información suministrada por la poesía cortesana, de gran

importancia para este trabajo; proporciona, en efecto, por una parte, descripciones

arquitectónicas o referencias más o menos idealizadas de los edificios, y por otra parte,

utiliza una serie de tópicos literarios que aplica a los soberanos elogiados y también, como

veremos, a sus obras arquitectónicas. Es, en definitiva, una fuente muy importante para tratar

de establecer los referentes simbólicos utilizados en al-Andalus para manifestar el poder de

los príncipes.

En un lugar muy destacado se encuentra la poesía epigráfica, que ya mencionamos

un poco más arriba, sobre todo los poemas de Ibn Zamrak’04 e Ibn al-Yayyáb en la

Alhambra. Otros epígrafes desparecidos son sólo conocidos a través de diwan-espoéticos.

Ya hemos visto también cómo un gran número de panegíricos en verso aparecen en las

crónicas y libros de historia.

Uno de los poetas cortesanos es AbO Marwán al-Yaz¡rí, panegirista de los cAmines

autor de versos que han sido recogidos por Continente’05. Menciona los jardines de al-

Zahrá’ y al-Záhira y compone panegíricos florales de gran valor para la interpretación

simbólica de la jardinería andalusí. De la época de la fina es un autor vinculado a los

Omeyas como Ibn Suhayd, que escribió algunos versos de alabanza a al~Muctaman, hijo de
0Abd . Yahyá al~Muctaliloc.

al-Rahmán Sanchuelo, y al Califa hammúdí
Ibn Darrá’ fue un poeta andalusí que también estuvo al servicio de Almanzor y

posteriormente fue panegirista de distintos régulos de taifas. Dedicó numerosos poemas al

ABU L-JAYR Kitáb al-Filáha (Tratado de Aariculturat edición y traducción de

J. M. CARABAZA, Instituto de Cooperación con el Mundo Árabe, Madrid, 1991; lEN AL-
0AWWAM (ABU ZAKARIYYA YAHYA), Libro de agricultura, edición facsímil de la

traducción de ¿1. A. BANQUERI de 1802, con introducción de J. E. HERNÁNDEZ y E.
GARCÍA, Madrid, 1988, 2 tomos.

Véase: GARCÍA GÓMEZ, Emilio, lbn Zamrak. el poeta de la Alhambra

,

Patronato de la Alhambra, Granada, 1975.

~0S CONTINENTE, J. M_ AbO_Marwán al-Yaz¡rí. poeta cámirí, en Al-Andalus,

XXXIV, 1969, págs. 123-41.

106 lEN AL-~UHAYD, El diwán de Ibn Suhavd al-Andalusi, traducción de James

DICKIE, Real Academia de Córdoba, 1975.
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caudillo cAmirílo? de enorme interés para este trabajo porque refleja la ideología de la

corte de al-Záhira. Ibn Darráj’ dibuja un soberano ideal, caracterizado por la centralización,

universalismo y eternidad de su poder, su sentido triunfal al servicio de la guerra santa, sus

rasgos astrales y su generosidad, piedad y noble origen. En todos estos atributos, aplicados

igualmente a otros soberanos, se encuentra la clave para entender la arquitectura andalusí,

fuertemente connotada. Asimismo dedicó interesantes poemas a los régulos valencianos

Mubárak y Muzaffar, en los cuales revela algunas claves simbólicas aplicables al arte’08.

Por su parte, el poeta y filósofo judío Ibn Gabirol estuvo al servicio de varios

régulos’09. Dedicó varios poemas a su correligionario Ibn Nagrila, visir de Granada, en uno

de los cuales describe el palacio del visir en la Sabika. Se trata de versos plagados de

connotaciones salomónicas, como las descripciones de fuentes y estanques, e incluso de un

edificio que supuestamente giraba siguiendo al sol, según el tópico literario.

Muy notable es asimismo Ibn Hamdis, poeta árabe siciliano que se instaló en Sevilla

en el año 1078 de J. C.. Se ha publicado su Diwán”0 en el que aparece un poema muy

importante, ya que decoraba el salón al-Turayya de los CAbbádíes; en dicha composición Ibn

Hamdis describe el salon, profundamente transformado en la actualidad, y describe la

decoración original; dota igualmente al salón de unas connotaciones simbólicas de gran valor

para esta tesis. El propio régulo Cabbádi de Sevilla al~MuCtamid fue, como es sabido, un

excelente poeta. En sus composiciones, recogidas y traducidas por M~ Jesús Rubiera”’,

describe sus palacios y se configura como un soberano ideal. También es muy interesante el

poema sobre la Aljafería recogido por Salvador Barberá”’. Por otra parte, Continente ha

Han sido recopilados y traducidos por LA CHICO GARRIDO, M., en su libro:

Almanzor en los poemas de Ibn Darrá9, Anubar, Zaragoza, 1979.

‘~‘ LEN DARRAY Diwán texto árabe editado por M. 0A. MAKKI, El Cairo, 1964.

“‘ IBN GABIROL, Selomo, Poesía secular, edición bilingúe de Elena ROMERO,

Alfaguara, Madrid, 1978.

IBN HAMDIS D¡wán: II Canzoniere, edición de SCHIAPARELLI, Roma, 1897.

tu AL~MUCTAMID LEN CABBAD Poesías, Antología bilingúe, edición y traducción
de M~ J. RUBIERA, Instituto Hispano-Arabe de Cultura, Madrid, 1987.

112 A poem on the master builder of the Aliafería,en Madrider Mitteilungen, 31, 1990,

págs. 440-4; véase también: AL-YAZZAR, Aba Bah El diwán de AbO Bah al-Yazzár de
Zaragoza, edición traducción y comentario de Salvador BARBERA, Tesis doctoral,
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reunido poesía dedicada a los Hammúdíes”3, que aunque no incluye referencias

arquitectónicas, sí ofrece algunas claves para interpretar el simbolismo de edificios y

jardines. Asimismo Henri Pérés reunió un magnífico repertorio de poesía del siglo XI, muy

interesante para este trabajo’>4, con magníficas descripciones de edificios, desaparecidos

o no, y con panegíricos de diversos poetas.

Con respecto al periodo almohade, deben ser citados al-Rusáfi y al-Liss, que

dedicaron algunos panegíricos a los Califas’t5, en los cuales exaltan su noble origen, su

carácter reformista y sus virtudes políticas y religiosas. Por su parte, Ibn Sahí llama a los

musulmanes a la guerra santa en al-Andalus en sus numerosos panegíricos”6, utilizando

los tópicos habituales. Por otra parte, García Gómez realizó una interesante recopilación de

poesía andalusí de diversas épocas>’, aunque sus poemas no se refieren a la arquitectura,

si bien incluyen referencias astrales y relacionadas con el poder, interesantes por lo tanto

para la tesis. También se hallan algunas referencias indirectas al simbolismo de la

arquitectura andalusí en el compendio de poesía almeriense andalusí realizado por Soledad

Giberttt8. Cabe decir, finalmente, que es magnífica la recopliación de textos de muy

diverso carácter, no sólo poéticos, realizada por María Jesús Rubiera referentes a la

Universidad Complutense de Madrid, 1991.
CONTINENTE, J. M., Los hammúdíes y la poesía, en Awráq, 421981, págs. 57-

72.

PÉRÉS, Henri, Esplendor de al-Andalus, Hiperión, Madrid, 1990 (primera ed.
francesa 1937, segunda ed. revisada y corregida 1953).

AL-RUSAFI DE VALENCIA, Poemas, traducción e introducción de Teresa

GARULO, Hiperión, Madrid, 1980; CASTILLO CASTILLO, C., AI-Liss. poeta sevillano
del siglo XII, en Miscelánea de Estudios Árabes y Hebráicos, XXXIV-XXXV, 1985-6, fasc.
1, págs. 287-306.

116 BEN SAHL de Sevilla, Poemas, selección, traducción e introducción de Teresa

GARULO, Hiperión, Madrid, 1983.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Poemas arábigoandaluces, Espasa Calpe, Madrid,
1982 (l~ edición 1940).

GIBERT, Soledad, Poetas árabes de Almería (s. X-XIV), Instituto de Estudios
Almerienses, Almería, 1987.
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arquitectura”9. Debo mencionar igualmente la exhaustiva reunión de textos de todo tipo

realizada por M8 Isabel Calero y Virgilio Martínez en su monografía sobre la Málaga

andalusí’30; recogen los pasajes referidos a la Alcazaba, las almunias, la Aljama de la

ciudad y otras obras de gran interés para esta tesis.

Asimismo he utilizado otros textos literarios andalusíes que me han proporcionado

algún dato aislado sobre las obras arquitectónicas analizadas’21. Otros, como los llamados

espejos de principes’22, no se refieren a la arquitectura, pero sí me han ayudado a

comprender la figura del soberano ideal, con el que tanto tiene que ver, lógicamente, su

arquitectura. Arte y literatura son dos expresiones diferentes pero con la misma finalidad de

manifestar una serie de mensajes sobre el poder. Las obras de los pensadores políticos

también son interesantes, aunque indirectamente, para el estudio de la arquitectura como

manifestación de la soberanía’23.

Igualmente he empleado obras clásicas de la literatura árabe no andalusí, que por una

u otra razón, eran necesarias para comprender la arquitectura andalusí. El Corán es sin duda

la más destacada’24, con referencias a los jardines, a Salomón y a la importancia de la

oración en relación con la mezquita. Las Mil y Una Noches contiene también referencias

interesantes a la arquitectura como la de la Ciudad del Cobre, así como descripciones de

“‘ La arquitectura en la literatura árabe, Hiperión, Madrid, 1988, (l~ ed. 1981).

120 CALERO SECALL, W, 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Málaga. ciudad

de al-Andalus, Agora-Universidad de Málaga, 1995.

12’ IBN HAZM El Collar de la Paloma traducción versión de E. GARCÍA
__________ y

GÓMEZ, Alianza, Madrid, 1985; IBN HUDAYL, Gala de Caballeros. Blasón de Paladines

,

edición y traducción de M3 J. VIGUERA, Editora Nacional, Madrid, 1977.

122 Sin duda la obra andalusí de este tipo más interesante es la de Aba Bah AL-

TURTUÑI, que ha sido traducida: Lámpara de los príncipes, traducción de M. ALARCÓN,
Madrid, 1930, 2 tomos.

12= AVERROES, Exposición de la “República” de Platón, traducción y estudio de M.

CRUZ HERNÁNDEZ, Tecnos, Madrid, 1986; AL-FARABI, La Ciudad Ideal, traducción
de M. ALONSO ALONSO, Tecnos, Madrid, 1985.

124 La traducción del Corán utilizada en esta tesis es la de Julio CORTES: ~
Nueva York, 1989 (l~ ed. 1984).
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fuentes y jardines’25. También he utilizado obras escatológicas, interesantes sobre todo por

las referencias a los jardines del Paraíso’26. Igualmente he leído tratados cinegéticos’27,

necesarios para conocer las actividades desarrolladas en los parques de caza.

Finalmente he utilizado fuentes no árabes, como las latinas clásicas, para referencias

puntuales’28. Más interesantes son los textos castellanos contemporáneos al periodo

andalusí, que incluyen valiosas menciones a la arquitectura andalusí. Por ejemplo la Crónica

General de Alfonso X ‘29 recuerda la colocación de las campanas de la Basílica de Santiago

de Compostela en la Gran Mezquita de Córdoba y explica su sentido triunfal; se refiere

igualmente al alminar almohade de la Aljama de Sevilla en términos elogiosos. Jiménez de

Rada’20, por su parte, relata la conversión de los alminares de Toledo y Córdoba en

campanarios, lo cual nos permite profundizar en el simbolismo de los primeros; describe

igualmente las tiendas reales almohades y los objetos simbólicos de al-Násir en Las Navas

125 Las Mil y Una Noches, edición española de Juan VERNET, Planeta, Barcelona,
1965.

126 AL~AáCARI, AbO 1-Hasan, KitábS~’arat_al-Yaqin, edición bilingúe (árabe y
español) de Concepción CASTILLO, Instituto Hispano-Atabe de Cultura, Madrid, 1987;
La Escala de Mahoma, edición, introducción y notas de J. MUÑOZ SANDINO, Madrid,
1949.

127 IBN MANGLI, De la chasse, traducción de F. VIRE, E. J. Brilí, Leiden, 1967;

KUSAYIM Kitáb_al-Masávid_wa’l-Matárid, texto árabe editado por A. TALAS, Bagdad,
1954; Moamin and Ghatrif, texto árabe editado por 8. TJERNELD, Estocolmo-Paris, 1945;
OUSAMA IBN MOUNKIDH, Souvenirs historiques et Récits de chasse, texto árabe editado
por 8. DERENBOURG, Paris, 1895; Le Traité de l’Art de Volerie (Kitáb al-Bayzara)

,

traducción de F. VIRE, E. J. Brilí, Leiden, 1967.

128 PLATON, Diálogos, Gredos, Madrid, 1996 (l~ ed. 1992); SENECA, Cartas

Morates, edicióh 51 ttádúcción de J. M. GALLEGOS ROCAFULL, México, 1953,
SUETONIO, Vida de los doce Césares, edición y traducción de R. M~ AGUDO CUBAS,
Gredos, Madrid, 1992; VITRUBIO, Los diez libros de Arquitectura, traducción de J. L.
OLIVER DOMINGO, Alianza Forma, Madrid, 1995.

~ ALFONSO X EL SABIO, Primera Crónica General de España, edición de G.
MENÉNDEZ PIDAL, Gredos, Madrid, 1977.

JIMENEZ DE RADA, Rodrigo, Historia de los hechos de España, edición y

traducción de J. FERNÁNDEZ VALVERDE, Alianza, Madrid, 1989.
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de Tolosa”1.

Otra obra latina interesantísima es la narración de la visita de Juan de Gorze, legado

del Emperador germano a la corte de 0Abd al-Rahmán”’. Refiere el alojamiento de los

emisarios, el camino ceremonial recorrido por éstos desde su residencia hasta Madinat al-

Zahrá’ y la audiencia del Califa, con interesantes menciones al cortejo y el ceremonial y a

la arquitectura y decoración de los salones. Otros viajeros más modernos fueron Mtinzer y

Navagero, que escribieron sendos libros tras sus periplos españoles poco después de la toma

de Granada”’. Tienen el valor de describir en estas fechas algunos edificios que poco

después fueron transformados o destruidos. Múnzer, por ejemplo, menciona la antigua Gran

Mezquita de Almería y sus lámparas, la Mezquita-Catedral, el Alcázar y la Cartuja de Santa

María de las Cuevas de Sevilla, la vieja Aljama de Granada y la Maqbarat al-Sabíka, así

como los jardines y huertas de la Alhambra y de Valencia. Navagero describe los jardines

del Alcázar de Sevilla y de otras fincas reales de la ciudad, como la Buhayra, los jardines

de Galiana toledanos y los patios de la Acequia, Arrayanes y Leones de la Alhambra,

dotados de naranjos, según el viajero italiano.

Otras fuentes latinas y castellanas utilizadas son: Crónica mozárabe de 754, edición
crítica y traducción de J. E. LÓPEZ PEREIRA, Zaragoza, 1980; SAN EULOGIO, Obras
completas, edición bilingúe (latín y castellano>, Córdoba, 1959. Crucifixiones; Libro de
Alejandro, edición de Elena CATENA, Castalia, Madrid, 1985. Tienda real, torres vigía de
Babilonia; Poema del Mio Cid, edición de lan MICHAEL, Castalia, Madrid, 1980. Tienda
de Yúsuf ibn Ta~ufin.

‘32 LOHANNE Abbate 5. Arnulfi, Vita lohannis abbatis Gorziensis, en Monumenta

Germaniae Historia, Scriptorium IV, ed. G. H. PERTZ, Hannover, 1841, págs. 335-77. Ha
sido traducido al español por PAZ Y MELIA, A., en: Fuentes para la historia de Cordoba
en la Edad Media. La Embajada del Emoerador de Alemania Otón 1 al califa de Abderraman
III, en Boletín de la Real Academia de Córdoba, n0 33, 1931, págs. 255-82.

MUNZER, Jerónimo, Viaje por España y Portugal (1494-1495), Polifemo,
Madrid, I991; NAVAGERO, Andrea, Viaje por España (1524-1526), ed. de A. M~ FABIE,
Turner, Madrid, 1983.
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1) EL SOBERANO. PROMOTOR DE LA ARQUITECTURA

.

La arquitectura es en sí misma una demostración pública del poder del príncipe, un

ejercicio de soberanía. Vamos a ver, en efecto, que los diferentes soberanos hispano-

musulmanes, siguiendo la tradición de los monarcas de la Antigtiedad y de los Califas de

Oriente, erigieron muy diversos edificios. Asimismo las fuentes históricas y la epigrafía

subrayaron el papel de los soberanos andalusíes como promotores de actividades

arquitectónicas.

En este sentido, analizaré en este capftulo el interés personal de los príncipes por las

obras que financiaban, los problemas éticos derivados de la realización de estas empresas

arquitectónicas y la importancia de la figura de Salomón como fuente de virtud para el

soberano constructor. Finalmente estudiaré los edificios militares y las obras públicas

andalusíes en relación con su función como medios de expresión del poder del soberano.

Se puede hablar de la existencia de una tradición constructiva principesca en la

Antigúedad que se mantuvo en la Edad Media. La arquitectura era, sin duda, una de las

actividades propias del soberano, inherentes a su condición de gobernante. Los príncipes

musulmanes adoptaron, entre otras, esta práctica y pasaron a formar parte de la gran familia

de los soberanos de la tierra, deseo ya vivamente expresado en el famoso mural del baño de

Qusayr C~yj~ Para Ibn Jaldún la grandeza de los monumentos erigidos por una dinastía es

proporcional al poder de la misma, ya que para su construcción es necesaria la existencia

de un poder que dirija y financie a una numerosa mano de obra.

La arquitectura era fuente de prestigio y virtud para el príncipe islámico. De prestigio

porque los edificios manifestaban su poder y de virtud porque se ofrecían a Dios y al Islam,

de forma que poseían un carácter casi sagrado. El soberano creaba, de este modo, una obra

que contribuía a su propia grandeza, pero que también, como se esforzaba en demostrar,

estaba al servicio del Islam.

En la arquitectura musulmana no cabe hablar tanto de estilos cuanto de obras adscritas

a las diferentes dinastías; no se conoce generalmente el nombre de los arquitectos, sino el

IBN JALDUN, Muaaddima, texto árabe, op. cit., t. 1, pág. 317 y t. II, pág. 205;
Discours sur l’histoire..., op. cit., t. 1, págs. 346 y 712-3.
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de los soberanos promotores, lo que corrobora la importancia que su patronazgo significó

para el arte islámico. La arquitectura en el Islam medieval, como en otros periodos

históricos, servía de propaganda al poder establecido. Cada dinastía la utilizaba como forma

de prestigio y de expresión de su poder y superioridad sobre los demás linajes. Y cada

soberano se esforzaba por demostrar su capacidad constructiva y trataba de superar a sus

antecesores mediante la erección de palacios, mezquitas y obras públicas. La afirmación del

poder a través de la arquitectura se hacía sobre la negación de los poderes anteriores. Como

dice Lévi-Strauss:

la preocupaciónde fundar una tradición iba acompañadade un apetito

destructorde todas las tradicionesanteriores. Cada monarcahabía querido

crear lo imperecederodestruyendola duración“%

Las sucesivas dinastías y los diferentes soberanos de al-Andalus participaron también

de esta costumbre. Los cronistas destacan su actividad constructora como una de sus

principales ocupaciones. Y al propio Califa cAbd al-Rahmán III se atribuyen estas palabras

recogidas por al-Maqqar¡, sin duda apócrifas, pero reveladoras del pensamiento de la corte

califal en materia arquitectónica:

“Los monarcasperpetuanel recuerdode sureinadomedianteel lenguajede

las bellas construcciones.Un edificio monumentalrefleja la majestaddel que

los mandóerigir”3.

No todos los poderes soberanos que existieron a lo largo de la historia de al-Andalus

manifestaron la misma capacidad constructiva. Si bien todos compartían su naturaleza de

2 LEVI-STRAUSS, C., Tristes trópicos, Ludeba, Buenos Aires, 1970 (1~ ed. francesa
1955), pág. 400.

AL-MAQQART, Analectes, op. cit., t. 1, pág. 342; traducido por TORRES
BALBÁS, L., en: Arte hispanomusulmán, en España musulmana (711-1031). Instituciones
y Arte, t. V de la Historia de España dirigida por R. Menéndez Pidal, Espasa Calpe,
Madrid, 1982 (la ed. 1957>, págs. 331-788 (pág. 423). También en: AL-MAQQARI, Naffi
al-Tib, Beirut, 1968, t. 1, pág. 575.
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Estados islámicos, en algunos casos sólo de hecho, es indudable que las diferencias eran

notables en cuanto a su carácter, su realidad política y, por supuesto, sus símbolos y

expresiones arquitectomcas. Las condiciones necesarias para desarrollar un verdadero

programa arquitectónico estatal se reunieron solamenteen determinados momentos. Fue sobre

todo en los periodos de plena soberanía cuando la ostentación arquitectónica logró sus más

destacadas expresiones: fundamentalmente durante el Califato Omeya, el Califato Almohade

y el Sultanato Nazarí. Los demás gobernantes se conformaron, en mayor o menor medida,

con actuaciones más modestas.

Frecuentemente los propios edificios contienen inscripciones que conmemoran la

iniciativa del soberano. En ellas aparece la fecha de construcción y el nombre del promotor.

Ya en la AntigUedad, sobre todo en Roma y en los grandes Estados de Oriente Próximo las

actividades del soberano como constructor eran recordadas y ensalzadas por la epigrafía. El

gran desarrollo de la escritura en el arte islámico propició la multiplicación de las

inscripciones conmemorativas de las obras de los diferentes príncipes, en al-Andalus y en

todo el Islam, como iremos viendo a lo largo del estudio4.

Ya de los Emires Omeyas se conservan noticias documentales acerca de sus obras

arquitectónicas, muchas veces con referencias concretas y en otras ocasiones más generales.

Indudablemente destacan dentro del periodo dos edificios: el Alcázar y la Gran Mezquita de

Córdoba. El primero era la sede central del poder emiral de al-Andalus, y la segunda, que

ha sobrevivido hasta nuestros días, fue erigida como símbolo del domino musulmán sobre

la Península. Los sucesivos Emires Omeyas participaron en la construcción de estos y otros

monumentos, iniciadores de la arquitectura hispano-musulmana, en especial cAbd al-Rahmán

1 y 0Abd al-Rahmán II. De éste afirma Ibn cídárí de manera tópica que construyó palacios,

mezquitas y obras de ingeniería5.

En el siglo X, tras la adopción del título califal, los Omeyas incrementaron la

actividad constructiva estatal y la arquitectura cordobesa alcanzó su esplendor como

Incluso se conservan numerosos epígrafes conmemorativos de obras apócrifas de los
soberanos; véase: LEVI-PROVENCAL. E., Inscriptions..., op. cit., n0 6, 7, 16, 17, 20 y
87.

IBN CIDAM KitAb_al-Baván, Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 91.
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manifestación de la plena soberanía de sus príncipes promotores. Destacan la fundación de

la ciudad palatina de cAbd al-Rahmán III, Madinat al-Zahrá’, y la reforma y ampliación de

la Aljama cordobesa por al-Násir y al-Hakam II. No es extraño que las construcciones de los

Califas Omeyas aparezcan reflejadas con frecuencia en las fuentes históricas, con especial

atención a las dos obras citadas, emblemáticas del nuevo régimen. Un historiador, por

ejemplo, afirma que la intención de al-Násir fue

“perpetuar con monumentossimbólicos la fuerza del reino ... .1 hasta el

punto que le condujosu celo a edificar Madinatal-Zahrñ”’6.

Posteriormente los régulos de las taifas trataron de imitar el esplendor constructivo

de los Omeyas. Los documentos destacan las obras de estos gobernantes de hecho en su

intento por legitimarse, ya que no eran soberanos de pleno derecho como los Califas

Omeyas. Es el caso de al~Muctamid de Sevilla, que “construyó altísimospalacios”’, al-

Ma mún de Toledo, al-Muqtadir de Zaragoza, al-Mutawakkil de Badajoz y al~Muctasim de

Almería, entre otros. Las fuentes textuales reflejan asimismo la creación en esta época del

mito del Califa Omeya como gran constructor, al cual los régulos del siglo XI pretendían

emular. Así, por ejemplo, Mundir 1 llevó a cabo tantas obras en Zaragoza que podía

compararse, según Ibn Hayyán, a los Califas de Córdobas.

Por otra parte, durante la dominación de los africanos Almorávides y Almohades,

aunque al-Andalus permaneció politicamente en un segundo plano con respecto al Magrib,

tuvieron también lugar importantes actuaciones arquitectónicas; en especial destaca en este

Según: AL-MAQQARI, Analectes, op. cit., t. 1, pág. 374; traducido por
CASTEJÓN, Rosario, en: Mad¡nat al-Zabrá’... II..., en AI-Mulk, 2, 1961-2, págs. 119-56
(pág. 132); también en edición de Beirut, 1968, op. cit., t. 1, pág. 569.

Asimismo, según IBN JALDUN, 0Abd al-Rahmán III “dirigió su atención a
intensificarla construcciónde alcázaresy edificios”’ en~ Kitáb al~cIbar, t. IV, pág. 144. Esta
frase aparece reproducida por AL-MAQQARJ en: Analectes, op. cit., t. 1, pág. 380;
traducida por CASTEJÓN, Rosario, en: Mad¡nat al-Zahrá’... II..., op. cit., pág. 134;
también en la edición de Beirut, 1968, op. cit., t. 1, pág. 577.

‘Según Ibn Hayyán, citado por M~ Jesús RUBIERA MATA en: AL~MUcTAMID
IBN CABBAD, op. cit., pág. 23.

Citado por: IBN BASSAM, Dajira, El Cairo, 1939-42,t. 1, pág. 181.
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aspecto la Sevilla almohade. Asimismo estas obras, que, como las del periodo de las taifas,

apenas han llegado hasta nosotros, aparecen en las crónicas y en la poesía cortesana como

manifestaciones del poder y el prestigio de sus inspiradores; tal vez descolló entre todos el

Califa YacqÚb al-Mansúr, gran constructor de palacios, mezquitas, puentes, obras hidráulicas

y hospitales. En efecto, si la primitiva arquitectura almohade se caracterizó por su sencillez,

propia del ascetismo y del carácter reformista de la doctrina unitaria, prontó abandono dichas

premisas. Así, cuando el poder de los Almohades derivó en una verdadera monarquta

hereditaria, éstos adoptaron las prácticas propias de dicha estructura política. Llevaron a cabo

asimismo una sistemática labor destructiva de las obras almorávides en el Magrib y trataron

de superarlas con edificios monumentales y ostentosos, que respondían a una nueva

concepción estética.

Asimismo fue notable la labor constructiva de los gobernantes de las taifas post-

almorávides, en especial Ibn MardanE, y post-almohades, sobre todo Ibn Húd al-

Mutawakkil. Igualmente los Meriníes trataron de no quedarse atrás en este sentido9, aunque

lógicamente sus actuaciones arquitectónicas en la Península fueron mucho más limitadas que

las de anteriores dinastías africanas. Por último los soberanos Nazaries también destacaron

por su interés por la arquitectura como expresión de su plena soberanía. Destaca

especialmente la construcción de la Alhambra, resultado de las sucesivas actuaciones de los

distintos Sultanes, como las fuentes históricas se encargan de señalar.

1> EL INTERÉS PERSONAL DEL PRINCIPE POR SUS CONSTRUCCIONES

.

El papel del soberano islámico como promotor de la arquitectura iba más allá de la

mera financiación de las obras. Las frentes árabes, y entre ellas las andalusíes, destacan la

intervención personal del príncipe en los edificios que promocionaba y en alguna ocasión

incluso hacen referencia a su labor como arquitecto. Más frecuentemente señalan que su

actuación se limitaba a la supervisión de la planificación y de los trabajos. De esta forma se

manifestaba de la manera más clara posible la actuación del soberano como constructor.

Una de las informaciones mas completas sobre la intervención personal del príncipe

islámico en el control de la obra que él mismo patrocinaba la hallamos en un texto de

Los cronistas destacan, por ejemplo, la importancia de las obras públicas realizadas
por AbQ 1-Rasan; véase: IBN MARZUQ, op. cit., págs. 102, 106, 148, 326-36, 340-3, 353-
4, etc.
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Maqrizi referido a Egipto. Este nos informa sobre la participación del Sultán Baybars en la

construcción de la Mezquita Husayniya de El Cairo en el año 665 H. (1267 J.C.). Según se

afirma en el relato el propio soberano supervisó el plano de la mezquita, dictó algunas

normas, planificó detalles relativos al edificio y se ocupó de la obtención de lus materiales;
jo

asimismo tras la finalización de las obras el Sultán dio el visto bueno a las mismas

Con respecto a al-Andalus es muy probable que ya ‘Abd al-Rabm&n 1 interviniera en

la planificación de la primitiva Gran Mezquita de Córdoba si consideramos la importancia

simbólica de dicho edificio para el régimen inaugurado por él. Por su parte, Hi~ám 1 se

ocupó personalmente de inspeccionar y dirigir las obras de reforma del puente de

Córdoba”; asimismo sabemos que cAbd al-Rahmán III supervisó personalmente varias obras

públicas, como la pavimentación de la calzada que unía al-Zabrá’ y la almunia de al-

Nacúra2. Por otro lado dejó a su hijo, el futuro Califa al-Hakam II, al mando de las obras

de Mad¡nat al-Zahrá’, dirección que siguió asumiendo tras su ascenso al trono, “pues no tuvo

confianzaparaponer a sufrentea otro quenofuera él”’3. Suintervenciónen la ampliación

de la Aljama cordobesa fue también muy directa, como señalan las fuentes:

“Desde el comienzode su reinado él se preocupade la ampliaciónde la

mezquitaaljama yfue la primera orden quedio [.4. Para trazar el plan y

fijar los detalles de los trabajos, se traladó al lugar mismo de la futura

Citado por LEWCOCK, Ronald, Arquitectos, artesanos y constructores: Materiales y

técnicas, en: La arquitectura del mundo islámico, MICHELL, George (dir.), Alianza,
Madrid, 1985 (1~ ed. en inglés en 1978), págs. 112-43 (pág. 129>.

“IBN c~~~pJ Kitáb_al-Baván..., Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 66; traducido por
ARJONA CASTRO, A, en: Anales..., op. cit., doc. n0 l9enpág. 27; AL-MAQQARI, Nafh
al-Tib, Beirut, 1968, op. cit., t. 1, pág. 338.

12 IBN HAYYAN, op. cit., pág. 359.

AL-MAQQARI, Analectes, op. cit., t. 1, pág. 374; traducido por: CASTEJON,
Rosario, Mad¡nat al-Zahrá’... II..., op. cit., pág. 131; también en edición de Beirut, 1968,
op. cit., t. 1, pág. 569. La noticia es recogida asimismo por: IBN ‘IDAR!, Kliáb_al-Baván
Leiden, 1848-SL t. 11, pág. 247; traducido por: CASTEJON. Rosario, M¡4inat al-Zabrá

’

II..., op. cit., págs. 148; también en edición de Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 231.
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construcciónacompañadode los jequesy arquitectos[~~~j’

Asimismo el Califa acudió en cierta ocasión a la Aljama cordobesa desde al-Zabrá’

para supervisar las obras’5. En este sentido destaca su orden de trasladar las cuatro

columnas del antiguo mihr&b de ‘Abd al-Rahmán II al nuevo, perteneciente a la ampliación

del Califa” y que analizaré en el capítulo correspondiente a la arquitectura religiosa. Por

otra parte al-Rázi nos informa de que al-Hakam II inspeccioné personalmente las labores de

reforma del puente romano de Córdoba”, como antes había hecho Hi~ám 1. Este pasaje nos

permite advertir cómo el Califa utilizó una de sus escasas apariciones públicas para reforzar

su imagen de constructor, en este caso mostrándose como el impulsor de una obra de

ingeniería de utilidad general.

Otra noticia de la participación del soberano en la arquitectura, en este caso del

periodo almorávide y relativa al Magrib, se ofrece, por el contrario, como una prueba de la

humildad del Emir Yúsuf b. TáAutin. Se trata por lo tanto de una noticia de signo

aparentemente diferente a la anterior, que se refiere al trabajo personal como alarife del

soberano en la construcción de una mezquita en MarrAku~ ‘e~ No obstante, este pasaje, que

insiste en la sencillez del Emir, transmite también la idea de un soberano piadoso y

constructor de una obra tan importante para su legitimidad como un oratorio. Por otra parte,

el también Emir almorávide Abñ Bakr se limitaba a inspeccionar la construcción de la

muralla de Marráku~, según lbn c~~~jjl~

Nuevamente en la línea de la noticia de al-Hakam II se sitúa una referencia al Califa

IBN 0IDARI KilábiiD¡yán, Leiden, 1951, op. cit., t. II, págs. 234-5; traducido
por: CASTEJON, Rosario, Mad¡naLaiZabráL..ÁL~., op. cit., pág. 149.

Según: IBN ‘Il~ KIIAL¡IB¡yAa, Leiden, 1951, op. cit., t. II, págs. 237-8;
traducido por ARJONA CASTRO, A., en: Anales..., op. cit., doc. n0 178 en pág. 142;
también por RUBIERA MATA, M~ Jesús, en: L i¡guiI~flwa , op. cit., pág. 115.

Ibid.

AL-RAZI, ‘IsA lbn Ahmad, op. cit., pág. 78.

“Según: CENIVAL, P. de, Manáku~, en Encyclopaedia of Islam, new edition, E.
J. Brilí, Leiden, 1979-?, t. 6, págs. 588-98 (pág. 597).

19 i..Bayñn al-Mugrib. Nuevos fragmentos..., op. cit, pág. 42.
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almohade ‘Abd al-Mu’min como arquitecto que diseña un edificio. Según Ibn Simák el

soberano no sólo encargó la construcción de la fortaleza de Gibraltar sino que también

“delineé su perimetro por su mano”20. Ibn Sáhib al-Salá, sin embargo, reseña, no la

participación del Califa, sino de su hijo y sayyid de Granada en la dirección de las obras2’,

junto al sayyid de Sevilla, y afirma que el primero se encargó de ejecutar las órdenes del

Califa

“y se dedicóa ello con todo empeño,cuidándoseen todo momentode la

marchade las construccionesy de cómopodríaayudaren todo lo posible”22.

El mismo autor señala que el Califa Abú Ya’qúb delimité personalmente el

emplazamiento de la Gran Mezquita de Sevilla construida bajo sus órdenes por Alunad b.

Baso y que asimismo inspecionaba periodicamente las obras de su almunia de la Buhayra23.

Por otra parte, Ibn Simák asegura que el señor de Málaga, el futuro Califa al-Mamún

fue quien “aconsejóy dispusotoda la construcción” de su Qasr al-Sayyid en dicha ciudad24;

otro historiador, Ibn ‘Askar cuyo testimonio recoge Ibn al-Jatib, insiste en el interés personal

del almohade por la construcción del alcázar:

“Los alanfesde susconstruccionesno alterabannada salvo queél mismo

lo inspeccionara”25.

20 Op. cit., pág. 185. AL-HIMYART, por su parte, da noticia también de la
participación de un Califa Almohade en la construcción, pero no especifica de quién se trata,
aunque no puede ser sino ‘Abd al-Mu’min; en: Op. cit., págs. 148-9.

21 Op. cit., págs. 21-2.

22 Ibid. pág. 23.

23 Ibid., págs. 195 y 189 respectivamente.

24 Op. cit., pág. 192.

25 IBN AL-JATIB, láta texto árabe, 1973-8, op. cit., t. 1, pág. 411; citado y

traducido por: CALERO SECALL, W, 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., La
arquitectura residencial de la Málaila almohade, en Casas y Dalacios de al-Andalus, ed. a
cargo de Julio NAVARRO, Madrid, 1995, págs. 157-64 (pág. 160>; también, en la obra de
los mismos autores: Mála2a. ciudad de al-Andalus, Agora-Universidad de Málaga, 1995,
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Asimismo poseemos un testimonio de los inicios de la construcción de la Alhambra

por Muhammad 1:

“este año [1238de J. C.] subió Ab& CAbd Allah b. al-Ahmar al sitio

llamado <la Alhambra>, lo inspeccioné,marcó los cimientosy dejó en él

a quien los dirigiese ~ ‘a’.

Si bien ignoramos la veracidad de todas estas noticias y la capacidad real de al-Hakam
II, c~4~ al-Mumin, al-Mamún o Muhammad 1 como arquitectos, se puede confirmar una

vez más la utilización propagandística de la imagen del soberano constructor. En efecto,

como hemos visto, ésta aparece reflejada en las crónicas como uno más de los medios

empleados por los soberanos islámicos para expresar su poder. Pero la imagen del soberano

humilde que trabaja como uno más de los artífices de la obra, y la del soberano que

orgullosamente planifica o supervisa las obras destinadas a expresar su poder no son

irreconciliables. Así, el Emir Meriní AM Yúsuf Ya’qúb, que construyó un muro en Salé tras

la breve conquista de la ciudad por Alfonso X,

“asistía a las obras en personay asentabalas piedras por su manopara

obtenerla recompensadivina, por humildadypor protegera los musulmanes

hastaque tenninó la obra y la fortificación”2’.

pág. 396.
En otras ocasiones el príncipe aparece rodeado de los geómetras y albañiles

supervisando las obras, como el Emir Merií en la fundación de la ciudad de Rs al-Yad¡d,
según la crónica anónima AI-Dgi¡aMSanivva y la Rawdat al-nisrin de Ibn al-Alunar; citados
por: CAMBAZARD-AMAHAN, Catherine, Arquitectura Mariní en La Arquitectura del
Islam Occidental, coord. por R. LÓPEZ GUZMÁN, Madrid, 1995, págs. 221-31 (págs. 221-
2).

26 Anónimo de Madrid y Couenha2ue. El, op. cit., pág. 173; IBN ‘IDAR! Kitáb al-ET
1 w
496 164 m
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Bavá¿L.±,Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 125.

27 IBN AB! ZAR’, op. cit., pág. 572; también en: IBN ‘ID
1~J~J AI-Baván al-Mugrib

.

Los Almohades, op. cit., t. II, pág. 271. Precisamente el citado Alfonso X fue promotor y
protector de las artes y se ha valorado muchas veces su intervención personal en obras
artísticas, tanto arquitectónicas como de otro tipo.
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Esta escena nos introduce en el debate ético acerca de la figura del soberano

constructor en el Islam, que será tratada en el apartado siguiente. La necesidad del soberano

de expresar su poder a través de su imagen como constructor debe conciliarse con la idea de

una arquitectura al servicio del Islam. Las citas textuales nos ofrecen, por consiguiente,

imágenes claras del soberano arquitecto, que se configuran como importantes referencias

dentro de sus manifestaciones del poder. Pero asimismo aparecen como ejemplos morales del

príncipe como constructor por y para la fe.

2> CUESTIONES ÉTICAS EN TORNO AL SOBERANO CONSTRUCTOR

.

En algunos casos los constructores no ocultaban la intención de inmortalizar su

memoria a través de sus obras arquitectónicas. Por ejemplo, se atribuye a un gobernador

almohade de Córdoba, Abú Yahyá, hermano del Califa al-Masúr, el siguiente pasaje:

“Preguntaronal Sayyid: <¿Cómote hasesmeradoen construirestepalacio

dado tu antipatía hacia los cordobeses?>.Y contestó. <Sé que ellos no

recordarán a un gobernadordestituido como yo. ¿Por qué siguen en sus

menteslos Omeyas?Me gustadadejar unahuella en estepaísquehicieseque

me recordasena pesarde.ellos?> ‘20~

La soberbia de algunos gobernantes llegaba al extremo de asesinar a su arquitecto

para evitar la construcción de otro palacio semejante, como puede leerse en el famoso

romance de Abenámar:

“El moro que los labraba, cien doblasganabaal día

y el día queno los labra, otras tantasseperdía.

Desque los tuvo labrados, el rey le quitó la vida

28 AL-MAQQARI, Nafhal-Tib, El Cairo, 1949, op. cit., t. II, pág. 137; citado y
traducido por: RUBIERA MATA, M~ Jesús, La arquitectura en la literatura árabe, Hiperión,
Madrid, 1988 (l~ ed. 1981>, pág. 138. También en edición de Beirut, op. cit., t. 1, pág.
470; citado y traducido con ligeras variaciones por ZANÓN, Jesús, en: Touo2raffa de
Córdoba almohade a través de las fuentes árabes, CSIC, Madrid, 1989, pág. 81.
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para que no labre otros tales al rey del Andalucía””

Como ya señaló Basset’0 existe un antecedente de este supuesto asesinato en la

historia del arquitecto Sinimmár, arrojado desde al-Jawarnaq, el palacio que él mismo

construyó, por el soberano lajmí al-Nu’mán.

Pero al margen del deseo personal de conmemorar su figura histórica a través de la

arquitectura, los soberanos andalusíes consideraban a ésta como un magnífico instrumento

para manifestar su legitimidad y poder. Sin embargo el cumplimiento de esta necesaria

actividad implicaba superar una serie de obstáculos de carácter ético. Para el Islam sólo Dios

goza de la potestad de crear y cualquier competencia en este terreno se considera blasfema.

La soberbia del constructor al erigir sus edificios es rechazable, especialmente si se trata de

obras grandiosas y opulentas.

En el propio Corán las grandes obras arquitectónicas de la Antigúedad aparecen como

manifestaciones del poder de sus constructores, pero sobre todo como demostraciones de la

fugacidad de las obras de los hombres en contraste con la perennidad de la obra divina3’.

Asimismo las fuentes históricas nos brindan algunos episodios en los que se aprecia en este

sentido una mala conciencia del soberano constructor por tratar de competir con Dios. Un

buen ejemplo es el pasaje de Las Mil y Una Noches que versa sobre la maravillosa Ciudad

del Cobre (noche 573>32; cuando Músá ibn Nusayr penetra en ella encuentra a todos sus

habitantes muertos, lo que provoca una reflexión acerca de la fugacidad de la vida, incluida

la de los príncipes, y al caracter efímero de sus obras.

Mucho más elocuente es el relato de la destrucción de la mítica ciudad de Iram por

29 Véase, en este sentido, sobre la “fundación alquímicade la Alhambra”: ENRIQUE,

Antonio, Tratado de la Alhambra hermética, ed. A. Ubago, Granada, 1991 (lfi ed. 1988),
págs. 53-5.

30 BASSET, R., Les Alixares de Granade et le Chateau de Khauornaa, en Revue

Africaine, 1906, págs. 22-37. Véase también: RUBIERA MATA, M~ Jesús, La

arquitectura..., op. cit., págs. 34-35.

“ Véase, por ejemplo, LXXXIX, 6-10.

32 La edición que he utilizado a lo largo de toda la tesis ha sido la de Juan VERNET:
Mil y Una Noches. Las, Planeta, Barcelona, 1965.
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castigo divino, que aparece también en Las Mil y Una Noches (noches 276-9> y que recogen

igualmente algunas fuentes andalusíes. Su constructor, el rey Éaddád, trató de imitar al

Paraíso con la erección de magníficos palacios de oro y piedras preciosas, lo cual constituía

una gran blasfemia33.

Los soberanos andalusíes hallaron también en ocasiones el castigo de Dios por sus

obras arquitectóncas, o al menos la censura de los sabios religiosos. Por ejemplo, el cadí de

Madinat al-Zabrá’ reprendió al propio ‘Abd al-Rahmán III porque

“consumió susenergíasen su embellecimiento[dela ciudad], el acabado

desusalcázaresy la ornamentacióndesuspalacios.Seentregóhastaelpunto

quesuspendiósuasistenciaa la aljama quefrecuentaba,durantetres viernes

consecutivos”~‘.

Nuevamente la arquitectura aparece como contrapunto pecaminoso de la religión,

como un ejercicio de soberbia y vanidad. Otro pasaje muy conocido redunda en la misma

idea: según esta narración, los alfaquíes cordobeses reprocharon a ‘Abd al-Rahmán III el

empleo de ladrillos de oro en la cubierta de un pabellón de Madinat al-Zabrá’ y el Califa,

arrepentido, finalmente retiró las tejas35. Otra noticia se refiere asimismo al reproche de los

“ Véase: RUBIERA MATA, M~ Jesús, La arquitectura..., op. cit., págs. 55-61.

AL-MAQQART, Analectes, op. cit., t. 1, pág. 375; traducido por: CASTEJÓN,
Rosario, Madinat al-Zabrá’... II..., op. cit., pág. 132; también en edición de Beirut, 1968,
op. cit., t. 1, págs. 570 (ver también: Ibid., t. 1, págs. 571-7). Recoge en este caso Al-
Maqqar¡ la información suministrada por: IBN SA’ID AL-MAGRIBT, AI-Muarib..., op. cit.,
t. 1, pág. 174; traducido por: CASTEJÓN, Rosario, Mad¡nat_al-Zahrá’..._II...,op. cit.,pág.
145.

“ AL-MAQQART, Analectes, op. cit., t. 1, 377-8; traducido por: CASTEJÓN,
Rosario Madinat al-Zabrá’... II..., op. cit., págs. 133-4. También en: AL-MAQQARI, N&ffi
al-TU,, El Cairo, 1949, op. cit., t. II, págs. 108-9; citado y traducido por: RUBIERA
MATA, M~. Jesús, La arquitectura..., op. cit., pág. 62. También en: AL-MAQQART, =141’
al-Tib Beirut, 1968, op. cit., t. 1, págs. 574-7.

AI-Maqqari toma este pasaje de otras fuentes; entre ellas: NUBAH!, AI-Maraba al-ET
1 w
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~jyá, ed. E. LEVI-PROVENCAL, El Cairo, 1948, págs. 66 y 71; asimismo se encuentra
en: IBN AL-JAT!B, Histoire dEspaene musulmane, extraída del Kitáb_A’mál_al-A’lám ed.
de E. LEVI-PROVEN§~AL, Rabat, 1934, pág. 44; también lo recoge: IBN AL-ArR, Al

-
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sabios por el gran lujo de la ciudad y el consiguiente arrepentimiento del Califa, que retiró
36

parte de los ornamentos
También la mala conciencia por la construcción de Madinat al-Záhira atormentaba a

Almanzor, ya que según Ibn ‘Idári un sueño del caudillo y otro de uno de sus visires

profetizaron la destrucción de la ciudad. El mismo historiador menciona igualmente otros

hechos sorprendentes que anunciaron la ruina de la ostentosa ciudad palatina3’.

Otro pasaje sima al régulo al-Ma mún de Toledo en el fabuloso pabellón de cristal de

su almunia. Según la leyenda el príncipe oyó una tonada que versaba sobre la fugacidad de

la vida y de las obras de este mundo, lo que le hizo conmoverse, y efectivamente murió en

breve sin volverse a sentar en el pabellón. La citada canción contenía el siguiente texto:

“¿Has construidouna casapara la eternidad

cuandotu estanciaen ella será breve?””.

Ibn Bassám critica igualmente la soberbia de los régulos valencianos al-Mubarak y

al-Muzaffar manifestada en sus construcciones y afirma que recibieron el castigo divino por

ello39. Los soberanos del siglo XI, de hecho, fueron acusados por los alfaquíes andalusíes

y posteriormente por los historiadores al servicio de Almorávides y Almohades sobre todo

por un supuesto amor desmedido al placer, en el que se puede incluir el gusto por la

Kámil fi-l-ta ‘r¡j, ed. El Cairo, 1884-5, tomo VIII, pág. 223; traducido por: CASTEJÓN,
Rosario Mad¡nat al-Zahr&’... II..., op. cit., pág. 144; frnalmente aparece en: IBN SA’!D
AL-MAGRIBT, Al-Mu2rib fi-Huía al-Ma2rib, ed. El Cairo, 1935, pág. 178; traducido por:
CASTEJÓN, Rosario, Mad?nat al-ZabrA’... II..., op. cit., pág. 146. Acerca de este asunto,
véase también: PÉRÉS, Henri, op. cit., pág. 126.

36 AL-NUWAYRT, op. cit., VI, 1916, pág. 33.

Al-Baván al-Mu2rib. La caída del Califato..., op. cit., págs. 67-8.

38 AL-MAQQART, Nafh_al-TU, El Cairo, 1949, op. cit., t. II, págs. 68-9; traducido

por: RUBIERA MATA, M~. Jesús, La literatura..., op. cit., pág. 89.

Citado por: RUBIERA MATA, M~ Jesús, Arquetipos ideales de la ciudad árabe

,

en Simposio Internacional sobre la Ciudad Islámica (Zara2oza. diciembre de 1988

\

Institución Femando el Católico, Zaragoza, 1991, págs. 57-64 (págs. 60-4>.
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arquitectura ostentosaó.

Pero el problema de la inmoralidad de la arquitectura podía solventarse si ésta se

ofrecía a Dios. Si los edificios se convertían en espacios sagrados mediante la utilización de

ciertos elementos arquitectónicos y sobre todo a través de su decoración, en especial de su

epigrafía religiosa, podían recibir la aprobación de los sabios religiosos. La función de la

arquitectura en favor de la religión justificaba así las obras más ricas y monumentales.

Siguiendo a Salomón, como veremos en el siguiente apartado, la arquitectura se transformó

incluso en una fuente de virtud. De esta forma, los soberanos islámicos pudieron desarrollar

su actividad arquitectónica, tan necesaria para su legitimación en el poder y para sus políticas

de prestigio y de intimidación, sin entrar en contradicción con los principios de la fe. No es

extraño, así, que en los “espejos de príncipes” la capacidad arquitectónica aparezcan como

una más de las virtudes ideales del soberano.

Unhadiz pone en boca del Profeta la siguiente afirmación:

“A aquel queconstruyauna mezquita,Dios le erigirá una morada en el
— ‘41Paraiso

La construcción por parte de un gobernante musulmán de un edificio que la

comunidad necesita para cumplir con su obligación legal de la oración está, por tanto, no

sólo plenamentejustificada, sino que incluso puede considerarse como un deber del soberano.

Sin embargo, no parece fácil defender una excesiva ostentación en la edificación de una

mezquita y, de hecho, los textos jurídicos recogen críticas al lujo de estas construcciones42.

Los problemas planteados por la fastuosa ampliación de la Aljama cordobesa por al-

Hakam II ilustran perfectamente esta cuestión. El Califa legitinió su actuación sobre la

40 Véase: PÉRÉS, Henri, op. oit., págs. 363-4 y 366-7.

“Citado por: PEDERSEN, J., Masdiid. The ori2in of mosques after the time of the
Profet, en Encvcloyaedia of Islam, new edition, E. J. Brilí, Leyden, 1979-?, t. 6, págs. 647-
54 (pág. 653>.

42 En al-Andalus podemos citar, por ejemplo, a Ibn Hazm; véase: PUERTA

VÍLCHEZ, Historia del pensamiento estético árabe, Akal, Madrid, 1997, pág. 258.
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piadosa base de la necesidad de aumentar el espacio para la oración; pero esto apenas podía

justificar el fabuloso coste de una obra tan opulenta, destinada indudablemente a manifestar

el prestigio y el poder del soberano. Las crónicas, en efecto, reflejan el malestar existente

en Córdoba por el elevado coste de las obras; e incluso, al parecer, la comunidad se negó

a utilizar el remozado edificio hasta conocer los detalles de su financiación43. Como señala

Jerrylin D. Dodds las numerosas inscripciones que aparecen en la qibla de la Aljama

manifiestan la intención del Califa de solventar el problema. Se trata de inscripciones

coránicas referentes a la oración, en cuyo nombre se pretendía justificar la ampliación, y

tópicos epígrafes que defienden la oportunidad de los trabajos44. En ellas, en efecto, se

destaca el carácter de obra piadosa de la ampliación y su legitimidad; por ejemplo, en la

coronación del zócalo de mármol del mihrab puede leerse, entre otras frases:

“[...] Mandó el Imñm al-Mustansir bi-llah, siervo de Dios, al-Hakam,

Príncipede los Creyentes,-¡Dios le beneficie!-, tras la asistenciadeDioscon

la que erigió este mihrñb, revestido de mármol, anhelando abundante

recompensay excelentelugar de retomo [enla otra vida] [...] ‘“‘~.

Igualmente las crónicas califales insisisten en que las obras de la Aljama tenían como

finalidad la comodidad y el bienestar de los asistentes; asimismo se afirma que previamente

juristas y directores de fundaciones piadosas habían sido consultados46. De este modo, como

ha señalado Jerrylin D. Dodds, “la mezquitase convieneen documentode las tensiones

DODDS, Jerrylin D., La Gran Mezquita de Córdoba, en AI-Andalus. Las artes
islámicas en España, Catálogo de la Exposición celebrada en la Alhambra de Granada y The
Metropolitan Museum of Art de Nueva York, ed. El Viso, Madrid, 1992, págs. 11-25 (pág.
19>.

“Ibid.

Traducción de M. OCAÑA JIMÉNEZ, en: V.V.A.A., Exposición “La Mezquita
de Córdoba: siglos VII al XV”. Córdoba. Mayo-Junio 1986, Córdoba, 1986, págs 22-3;
también en Inscripciones fundacionales de la Mezquita de Córdoba, en Cuadernos de Madinat
al-Zabrá’, 2, 1988-90, n0 4 en pág. 15, lám. 4. Véase además: LÉVI-PROVEN~AL, E.,
Inscriutions..., op. cit., n0 12 en págs. 15-6; ARJONA CASTRO, A., Anales de la Córdoba
Musulmana (711-10O8~, Córdoba, 1982, doc. 175 en pág. 140.

IBN CIDAR! Kitáb_al-Baván, Leiden, 1951, op. cit., t. II, págs. 234-5.
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socialescreadaspor unpoder hegemónicoopulentoy quese ciernensobreél”4’

Y si la construcción de una mezquita plantebaa tan importantes problemas éticos, a

pesar de su evidente justificación como obra en favor de la religión, resultaba mucho más

complicado aún legitimar una obra de carácter civil. Por eso, como veremos, los soberanos

medievales se esforzaron en expresar las intenciones piadosas de todas sus actividades

constructivas48 y recurrieron frecuentemente a los panegiristas para justificar sus dispendios

arquitectónicos. Esta idea está presente por ejemplo en una de las tacas a la entrada del Salón

de Embajadores de la Alhambra:

..... .1 para la fe erigiste en lo sublime,

sin tensarcuerdas,pabellónsolemne”’.

La idealización de la arquitectura al servicio del Islam está expresada con la misma

claridad en muchas otras incripciones de la Alhambra. Pero la propia presencia reiterativa

de epígrafes religiosos en los salones y patios de los palacios nazaríes se basta para conferir

a los mismos un carácter de obra sacra50. Como veremos a continuación Salomón fue

referente indiscutible para los soberanos islámicos en este intento de justificar la arquitectura

como una actividad piadosa.

3> EL MITO DE SALOMÓN COMO CONSTRUCTOR

.

Salomón, llamado en árabe Sulayman,es para los musulmanes uno de los profetas de

~‘ La Gran Mezquita..., op. cit., pág. 23.

48 Muy significativa es en este sentido una historia muy conocida protagonizada por
al-Mu’tasim, régulo de Almería, que no dudó en renunciar a la simetría y perfección de su
palacio por no ocupar una finca privada y cometer así una injusticia; véase: AL-MAQQARI,
Analectes, op. oit., t. II, pág. 249.

~ GARCÍA GÓMEZ, Emilio Poemas árabes en los muros..., pág. 101.

~‘ En el arte cristiano la materialización de la misma idea tiene lugar a través de la
iconografía del soberano que ofrece un edificio a Cristo, imagen que no tiene paralelo en la
concisa iconografía musulmana.

-64-



Dios (Corán IV, 163; VI, 84; y XXI, 81>. En la Edad Media, tanto en la Cristiandad como

en el ámbito judío e islámico fue uno de los personajes bíblicos más apreciados, sobre todo

en su consideración como gobernante ideal; para los musulmanes era el más valorado de los

cuatro reyes míticos de la Antiguedad, por encima de Namrúd, Nabucodonosor y

Alejandro51.

Para cristianos y judíos Salomón encarna sobre todo la figura del rey por

excelencia52, ungido (1 Crónicas XXIX, 21-5>, sabio (1 Reyes, III-V y 2 Crónicas 1, 1-13>

y poseedor de fabulosas riquezas (1 Crónicas 1, 14-8>. En el Corán Salomón, además de

profeta, aparece como juez inspirado por Dios (XXI, 78-82>. Asimismo protagoniza un

pasaje en el que es tentado por los demonios, abandona por una vez sus deberes religiosos

y pierde su trono temporalmente, para arrepentirse después y ser perdonado por Dios

(XXXVIII, 30-40>. Para los musulmanes Salomón era además un personaje maravilloso,

dotado de poderes mágicos, que poseía el don de la adivinación y conocía el lenguaje de los

animales (Corán XXVII, 16f.

Pero tanto en la Biblia como en el Corán, y sobre todo en la mitología islámica,

Salomón es un soberano constructor, siempre al servicio de Dios (1 Reyes VI-VII, 1

Crónicas XXVIII-XIX y 2 Crónicas 11-111 y VIII, 12-8). Sus arquitectos y artífices eran

enviados de Dios, según la Biblia (2 Crónicas 11-111), y genios para el Corán (XXXIV, 12-4>

y las tradiciones islámicas, destacando entre todos Sajr54. Desde Salomón la arquitectura se

transformó así en un signo de virtud, ya que sus obras eran inspiradas por Dios y estaban

a Su servicio. Salomón era, por lo tanto, el legitimador de la actividad constructiva del

soberano musulmán, la solución del dilema moral anteriormente expuesto.

Salomón fue, efectivamente un gran constructor que amplió Jerusalén, erigió el

WALKER, J., Sulaimán b. Dáwúd en Encvclopaedia of Islam, E. J. Brilí, Leiden,

1934, t. 4, págs. 519-21 (pág. 519>. Véase también: BARGEBUHR, Frederick P., The
Alhambra, Berlín, 1968, págs. 137-40.

52 En la Biblia se relata su nacimiento (2 Samuel XII, 24-5>, la sucesión de David en

el trono (1 Reyes 1, 1-10) y su muerte (2 Crónicas IX, 29-31> y se destaca su condición de
monarca (1 Reyes 1, 11-40); asimismo se hace referencia a sus esposas (1 Reyes, XI).

“ WALKER, J., op. oit., págs. 519-20.

Véase: RUBIERA MATA, Ma Jesús, La arquitectura..., op. oit., págs. 47-8.
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Templo, el Palacio Real y edificó ciudades, como Megiddo. Casi todas las obras salomónicas

se convirtieron en paradigmáticas para el arte islámico. El Templo, su obra más famosa y

más claramente al servicio de Dios, aparece seguramente mencionada en una aleya del Corán

(XXXIV, 13>, pero es la Biblia la que principalmente alimenta a las tradiciones islámicas.

Según el libro sagrado, David fue quien verdaderamente concibió la construcción del Templo

y Salomón no hizo sino seguir sus instrucciones (1 Crónicas XXVIII-XIX>. Las directrices

del edificio fueron dadas por el mismo Dios a través de un arquitecto enviado por El. Las

cifras y los adjetivos que se emplean en su descripción son completamente fabulosas, como

sus dimensiones, y las riquezas del edificio inmensas: oro, maderas nobles, tejidos y piedras

preciosas son sus materiales (1 Reyes VI y VIII y 1 Crónicas XXVIII-XIX>. Figuras de

querubines y numerosos objetos de lujo decoraban el templo (2 Crónicas 11-1V y VIII, 12-8>;

entre ellos una pila sostenida por doce toros, conocida como Mar de Salomón (1 Reyes VII,

23-26 y 2 Crónicas IV, 2-5>, inspiradora según algunos historiadores judíos contemporáneos,

como veremos, de la Fuente de los Leones de la Alhambra. Los historiadores árabes

medievales, como al-Nuwayri, mencionan también al Templo de Salomón; concretamente el

Nihávat al~cArab del citado autor lo denomina mezquita y lo describe como un edificio

extraordinariamente lujoso5’.

Otras obras salomónicas mencionadas en la Biblia son el Palacio Real (1 Reyes VII,

1-22 y 2 Crónicas VIII, 1>, varias ciudades y fuentes (2 Crónicas VIII, 2-10> y diversos

palacios (1 Reyes IX y 2 Crónicas VIII, 11). Asimismo Salomón construyó un jardín con

árboles de oro que milagrosamente producían frutos comestibles56.

Diversas fuentes describen igualmente su Trono, que aparece en el Corán como kursj

(XXXVIII, 34>”; situado sobre seis gradas, era de marfil y oro, con un cordero dorado

representado en el respaldo, dos leones junto a los brazos y otros doce a cada lado de las

gradas (2 Crónicas XVII-XIX>58; en la Edad Media pasó a simbolizar la sabiduría y la

Citado y traducido por: Ibid., págs. 45-6.

‘~ Ibid., pág. 48.

“ IBN JALDUN, también lo cita en su: Muaaddima, texto árabe, op. cit, t. II, pág.

47; Discours sur Ihistoire..., op. oit., libro 30, cap. XXIV, pág. 533.

Véase: BARGEBUHR, Frederick P., The Alhambra, op. cit., págs. 128-3 1;

STIERLIN, Benn y Ansie, Alhambra, Moleiro, Barcelona, 1992 (l~ ed. francesa 1991>,
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justicia. Existen también fabulosas descripciones árabes del Trono, que insisten en su riqueza

y sobre todo en los autómatas que lo rodeaban, pavos reales, águilas y leones que se movían

cuando Salomón se sentaba; incluso una de las águilas coronaba al soberano y una paloma

le entregaba la Torá, mientras los demás animales se inclinaban ante Salomón y exhalaban

perfumes59. Por otra parte, un hadiz que aparece en un manuscrito toledano contiene la

descripción de una qubba o tienda real de Salomón, utilizada por éste a modo de trono

portátil, como si fuera un soberano musulmán’0.

Pero fue el Estanque de cristal la obra salomónica más emulada por los soberanos

musulmanes. Su descripción aparece en el pasaje del Corán que relata la visita de la reina

de Saba a Salomón (XXVII, 15-44>, remedo de la historia bíblica (1 Reyes X y 2 Crónicas

IX>. El rey logró impresionar a Bilqis con sus obras artísticas (2 Crónicas IX, 3-8), en

especial con el citado estanque: Salomón, en efecto hizo entrar a la reina de Saba en un

edificio pavimentado de cristal y ésta se levantó la falda para atravesarlo creyendo que era

agua <Corán XXVII, 42-4>”.

Asimismo numerosas obras anónimas fueron atribuidas a Salomón por los árabes,

como el mítico palacio de Gumdán en el Yemen, construido según los cronistas por los

genios de Salomón para Bilqis, la reina de Saba. También se le atribuyen las ruinas de
62Baalbek o Palmira, las de un palacio egipcio , así como la Gran Mezquita de Alejandría’3

págs. 136-9.

~ Véase: RUBIERA MATA, M3 Jesús, La arquitectura..., op. oit., págs. 48-9.
También menciona el Trono de Salomón y su riqueza IBN JALDUN en: Muoaddima, texto
árabe, op. cit., t. II, pág. 47; Discours sur l’histoire..., op. oit., libro 30, cap. XXIV, pág.
533.

6> ALBARRACIN, Joaquina, La Oubba de Salomón en un manuscrito árabe de Ocaña
(Toledo), en Homenaje al Prof. Darío Cabanelas Rodríguez con motivo de su LXX
aniversario, Universidad de Granada, 1987, t. II, págs. 163-70.

~‘ Véase: RUBIERA MATA, M~ Jesús, La arquitectura..., op. cit., págs. 49-52. Un
remedo de este estanque puede hallarse por ejemplo en las descripciones de la fabulosa
Ciudad del Cobre; véase: Ibid., pág. 68.

42 Ibid., pág. 54.

~ WALKER, J., op. oit.
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y hasta una supuesta ciudad portátil, construida por su genio SajÉ’. Incluso Ibn BaMcuwál

sitúa a Salomón en Córdoba, a donde habría llegado fabulosamente con sus genios, a los

cuales, según la leyenda, ordenó cerrar una fosa utilizada como basurero para construir sobre

ella la Gran Mezquita’5. También en la Península Ibérica el rey bíblico construyó la mítica

Ciudad del Cobre según algunas fuentes”. Finalmente es de interés para al-Andalus la

famosa Ma0ida Sulaymñno Mesa de Salomón”. Esta, que habría sido obtenida por los

visigodos durante su saqueo de Roma, se encontraba en Toledo cuando llegaron los

musulmanes a la Península”.

Estas obras maravillosas trataron de ser remedadas por los soberanos musulmanes’9,

incluyendo los andalusíes, e incluso se convirtió en un tópico literario la superación de las

construcciones de Salomón. Esta idea no fue ajena tampoco a los príncipes cristianos del

Medievo70. Sin duda unos y otros buscaban en esa emulación de Salomón la consideración

RUBIERA MATA, Ma Jesús, La arquitectura..., op. oit., pág. 48.

“DiIa bilad al-Andalus, op. oit., pág. 42. También en: AL-MAQQART, Nafh al-TTb
El Cairo, 1949, op. oit. t. II, pág. 99; citado y traducido por: RUBIERA MATA, M~ J., La
arquitectura..., op. oit., pág. 54.

“ Véase: Ibid., pág. 63.

67 Véase: RUBIERA MATA, M~ Jesús, La Mesa de Salomón, en Awráq, 3, 1980,

págs. 26-3 1.

Es descrita por numerosos cronistas y compiladores, entre otros: Dikr bilad al-ET
1 w
473 302 m
541 302 l
S
BT


Andalus, op. oit., pág. 108; IBN AL-KARADABUS, op. oit., págs. 64, 67-8 y 70-1; IBN
CIDARJ AI-Baván al-Mu2rib. Tome troisiéme, op. oit., pág. 19; IBN AL-SABBAT, op. oit.,
págs. 42, 58-60 y 70-1 Aibár Ma9rnúa, op. oit., pág. 27; AL-MAQQARI, Nafhal-Tib, El
Cairo, 1949, págs. 254 y Ss.; AL-NUWAYRI, op. oit., V, 1915, págs. 222-42; Ibid., VI,
1916, págs. 1-52, 84-121 y 152-263; Ibid., VII, 1917, págs. 1-48, 94-164, 190-260 y 289-
352; Ibid., VIII, 1819, págs. 1-64, 85-220 y 263-309; e Ibid., IX, 1918, págs. 1-45; AL-
RI.ÑAr, op. oit., pág. 151; AL-TURTU~I, op. cil., pág. 328.

“ Según las fuentes escritas los Califas cAbbasíes y Fátimies construyeron pequeños
jardines con árboles y animales de oro y estanques de recreo, a imitación del jardín
salomónico. Asimismo en el palacio aglabí de Raqqáda se construyó un remedo del Pabellón
Alargado con mosaicos de cristal.

~‘ Ya Justiniano utilizó la idea de la superación de Salomón y la Basílica de Santa
Sofia es una reconstrución ideal del Templo, como señala RAIVIIREZ, Juan Antonio, en: Op.
oit., págs. 70-4; asimismo en Bizancio en época Macedónica se intentaron remedar los
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de arquitectura virtuosa para sus obras.

En al-Andalus, las obras salomónicas, especialmente el Estanque de cristal, se

convirtieron en un mito utilizado por los cronistas y poetas como comparación con los

palacios que describen. Las fuentes destacan el intento de emulación de Salomón por parte

de los Emires y Califas cordobeses, en sus obras arquitectónicas y también, especialmente

cAbd al-Rahmán III”, en sus victorias militares’2, Los salones del Alcázar de Córdoba son
comparados con el Estanque Alargado de Salomón por Al-Hasan ibn Hissán”. Otro poeta

vuelve a utilizar la comparación con las obras salomónicas en la descripción de un palacio

apócrifo, posiblemente Mad¡nat al-Záhira’4. Y Rafael Manzano ha señalado que el patio

completamente pavimentado de mármol situado delante del salón conocido como Dár al-

árboles de oro del rey bíblico. Otros muchos edificios evocaron el Templo salomónico
también en Occidente; véase: Ibid., págs. 45-100; en los reinos hispanos tampoco fue extraña
la emulación salomónica; por ejemplo, la construcción de un palacio junto al Monasterio de
la Huelgas de Burgos por Alfonso VIII es comparada con la erección del Palacio y el Templo
de Salomón, en el Chronicon Mundi de Lucas de Tuy (citado por: TORRES BALBÁS, L.,
Las yeserías descubiertas recientemente en las Hueleas de BurEos, en Al-Andalus, VIII,
1943, págs. 209-54 (nota 1 en pág. 243>); Alfonso X, por otra parte, era considerado
también como un nuevo Salomón en muchas de sus actividades u obras; la iglesia de los
templarios de Tomar, la Vera Cruz de Segovia, la iglesia de San Marcos de Salamanca, la
de Torres del Río y la de Bunate son edificios que evocan también el Templo de Salomón;
véase: RAMÍREZ, Juan Antonio, op. cit, págs. 79-99. Y en la Edad Moderna se siguieron
utilizando estas comparaciones, sin ir más lejos en el Monasterio del Escorial. Pero hay que
decir que, a diferencia del Islam, el Cristianismo ha estado siempre más interesado en la
figura de Salomón como juez o sabio que como arquitecto.

En un poema con motivo de la visita de Toda al Califa se dice (citado por: lEN
HAYYAN, op. oit., pág. 227>:

“A élfi¿econducidasu soberana,
como Balquis, rodeadade soldados”.

72 Por ejemplo tras la victoria de Monteleón un panegirista le dedicó al todavía Emir
unos versos entre los que se puede leer: “Apenas consiguióesteresultado Salomón”; citado
por: Crónica anónima de cAbd al-Rahmán III..., op. cit., pág. 102.

lEN HAYYAN recoge otro verso dedicado a CANI al-Rahmán III tras otra de sus
victorias: “Ni Salomóntal hiciera”; en: Op. oit., pág. 38.

‘~ Citado por: RUBIERA MATA, M~ J., La arquitectura..., op. cit., pág. 124.

‘~ Citado por: Ibid., pág. 134.
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Wuzar&’ podría evocar igualmente el estanque salomónico”.

Otra interesante referencia a Salomón se encuentra en un famoso poema de Ibn

Gabirol descubierto por Bargebuhr que describe un edificio granadino”. En opinión de este

autor se trata del palacio que los Banñ Nagrila, visires judíos de los régulos taifas de Granada

y protectores del poeta del mismo credo, construyeron en la Sabika. En el poema se compara

una pila colocada sobre leones de este palacio con la sostenida por doce toros que se

encontraba en el Templo de Jerusalén (2 Crónicas IV, 2-5>”. Y según Bargebuhr la fuentes

a la que se refiere Ibn Gabirol no es sino la de los Leones, que luego sería reutilizada por

los nazaríes en la Alhambra”. El matrimonio Stierlin da noticia, por otra parte, de una

miniatura de una Biblia Moralizada del siglo XIII en la que el Mar de Salomón es

representado como una fuente sostenida por leones en vez de toros, como en la Alhambra;

igualmente, mencionan algunas pilas bautismales de la Edad Media sostenidas por toros o

leones, semejantes a la fuente granadina”. Asimismo, en el citado poema de Ibn Gabirol

se describe una cúpula giratoria del mismo palacio que se asocia también al rey profeta,

comparada con el “tálamo de Salomón‘tfiÓ•

La referencia a Salomón es también muy frecuente en las inscripciones de los propios

edificios de los soberanos andalusíes. Por ejemplo en el poema que decoraba el salón al-

MANZANO MARTOS, Rafael, Casas y palacios en la Sevilla almohade. Sus
antecedentes hispánicos, en Casas y palacios de al-Andalus, ed. a cargo de Julio Navarro,
Madrid, 1995, págs. 315-52 (pág. 323>.

BARGEBUHR, Frederick F., The Alhambra, op. oit., págs. 97-101 y 120-8. El
poema ha sido traducido al español por Elena ROMERO; véase: IBN GABIROL, Selomo,
op. oit., poema 57, págs. 175-9. Véase también: STIERLIN, Henri y Anne, Alhambra, op.
cit., págs. 83-90 y 127-30.

IBN GABIROL, Selomo, op. cit., poema 57, págs. 175-9, versos 3845.

78 No sabemos si, de ser cierta la hipótesis de Bargebuhr, dicha fuente seguiría

teniendo connotaciones salomónicas una vez colocada en el palacio nazarí; el poema de Ibn
Zamrak que decora la nueva taza del siglo XIV no hace referencia alguna al rey bíblico.

STIERLIN, Henri y Atine, Alhambra, op. oit., págs. 85 y 87. Considero
injustificada, sin embargo, la opinión de estos autores en lo que se refiere a la inspiración
de la planta de los Palacios de Comares y los Leones de la Alhambra en la descripción
bíblica del Palacio de Salomón, en: Ibid., págs. 184-8.

80 IBN GABIROL, Selomo, op. oit., pág. 175.
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Turayya del Qasr al-Mubárak cabbádí de Sevilla se podía leer:

Sediría que, anteel temor [deuna negligencial, Salomón,hijo de David, no

ha permitido a los geniosel menordescansoen la construcción[...]“‘h

Un poema epigráfico que decora la taca izquierda del arco de entrada al Mirador de

Lindaraja hace también alusión al “suelo de cristal”82 que evoca nuevamente las obras

salomónicas. Finalmente, el templete de bronce de Ilbira, podría encerrar también una

referencia a Salomón en relación con sus doce arquillos de herradura que descansan sobre

columnas’3.

81 Traducido por: PÉRÉS, Henri, op. cit., pág. 144.

82 GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Poemas árabes en los muros..., op. oit., pág. 123.

83 También se realizaron representaciones del Templo en forma de edificio
dodecagonal en los reinos cristianos de la Península. Hay, asimismo, frecuentemente,
¡magenes de Salomón en las iglesias y palacios occidentales de la Edad Media y del
Renacimiento, entre ellos en los edificios hispanos, pero aparece sobre todo como juez. Por
ejemplo en la portada del monasterio de Ripolí, o en la catedral de Ciudad Rodrigo, donde
está representado junto a la reina de Saba. Otras alusiones iconográficas a Salomón, como
el sello o la estrella, o bien referencias en inscripciones, están presentes en muchos edificios
medievales. Igualmente numerosos tronos de este periodo estaban decorados con ganas y
cabezas de león, por ejemplo los tronos de algunos reyes hispanos en forma de silla curul que
aparecen en miniaturas de los siglos XII y XIII.
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II) APOIIITFCTTTRA RFI 1GIfl~A

Los diferentes gobernantes hispano-musulmanes erigieron o patrocinaron mezquitas

públicas, las cuales eran indudablemente manifestaciones evidentes de su poder como

soberanos islámicos. Veremos más adelante que construyeron también oratorios privados en

sus conjuntos palatinos, de connotaciones simbólicas muy distintas.

En este capítulo segundo se analiza en primer lugar la figura del gobernante andalusí

desde la perspectiva religiosa con el fin de comprender los motivos que llevaban a éste a

edificar las mezquitas. A continuación se estudian las connotaciones simbólicas de las aljamas

erigidas por los distintos soberanos desde el punto de vista de la expresión de su poder, así

como su utilización ceremonial política. Finalmente serán analizados todos los componentes

de las aljamas significativos desde el punto de la manifestación del poder: los externos, como

las puertas y el alminar, y los que se hallan en el interior del oratorio, el área de la maqsiúa,

el mihr&b, el sñbary el minháro almimbar.

1) EL SOBERANO ISLAMICO

.

La umma, o comunidad de creyentes en la fe del Islam, es teóricamente el Estado

perfecto al que Dios ha otorgado un código legal inmutable, que ha llegado a los hombres

a través del Profeta y sus sucesores los Califas. No hay separación, por tanto, entre sociedad

política y comunidad religiosa, ya que la ley islámica posee un sentido muy ampíio, puesto

que se entiende como la totalidad de mandatos divinos que rigen toda la vida del musulmán

y de la umma.Contempla, así, además de aspectos estrictamente legales, otros ceremoniales,

éticos y políticos’.

De esta manera el Estado es teóricamente un instrumento divino. La misión principal

del gobernante es crear la situación necesaria para que cada individuo pueda llevar una vida

La ley religiosa bebe fundamentalmente de la fuente del hadiz, ya que el derecho
procede de Dios, que inspiró a Mahoma el modelo legal, la sunna. Pero los hadices se
transmitieron por vía oral y no se pusieron por escrito hasta el siglo IX. Anteriormente la
práctica jurídica y administrativa no era ley religiosa, sino un conjunto de normas con un
variopinto origen. Los Califas tenían autoridad legal como jueces y como legisladores, de
forma que llegaron a crear una nueva sunna. Pero en el siglo IX se impuso, no sm
dificultades, un movimiento “tradicionista” que provocó el traslado de la autoridad religiosa
de los Califas a los teólogos e intérpretes de la tradición, agrupados en escuelas jurídicas.

—73—



musulmana recta y tenga asegurados su bienestar en este mundo y la salvación en el otro.

Y pese a la realidad fragmentaria de la DAr-al-Islam, siempre existió en efecto una aspiración

al Islam verdadero, al gobierno perfecto. Tras la ruptura histórica de la comunidad islámica

la unidad permaneció así al menos como referencia utópica.

El Califa es el jefe supremo de la comunidad islámica y la titulatura oficial refleja

perfectamente su condición. En efecto ya ‘Umar el segundo Califa ortodoxo, adoptó la

denominación de Amir al-Mu ‘mmm (Príncipe de los Creyentes>, que se convirtió en el título

califal por excelencia; fue utilizado entre otros por los Omeyas de Damasco y Córdoba, los

cAbbásíes los Fátimíes o los Almohades. A partir de los los Omeyas los soberanos islámicos

fueron llamados asimismo Jalifat Alltzh, lo que hacia referencia con mayor claridad a su

carácter de representante de Dios, a su poder político y religioso con carácter universal. Pero

a partir del siglo IX, a causa del ascenso de los teólogos, se volvió a imponer, ya

definitivamente el término Jalifat RasulAII’jh, es decir, “representante o sucesor del enviado

de Dios”2.

Los Omeyas asumieron igualmente la designación cAbd AII¿’ih, en relación con el

carácter teocrático que fue adquiriendo la dignidad califal. Y a partir del segundo Califa
cAbbásí el

se tomó como costumbrela adopción de un laaab o sobrenombre hnnorifinn pnr
soberano, en este caso al-Mansúr (el Victorioso>, lo cual aumentaba su carácter teocrático.

El poder del soberano legitimo, es decir el Califa, en el Islam medieval estaba, en

efecto, sancionado por el poder absoluto de Dios. El príncipe era el representante del poder

celestial y el mantenedor del orden del mundo, la justicia, el cosmos. Esto lo legitimaba

como jefe absoluto de la comunidad islámica, aunque el primero en adoptar el título oficial

protocolario de Im&m, que fue desde entonces equiparable a Amir al-mu‘mmm, fue el Califa
cAbbási al-Ma’mún3. Ya sabemos que en al-Andalus c~j~ al-Rahmán III adoptó el título

califal, como ya hemos señalado, como reacción a la política expansionista del Califato ~*i’í

2 Véase: ROSENTHAL, E. 1. J., El uensamiento Dolítico en el Islam, Madrid, 1967,
págs. 249 y ss.

Para IBN JALDUN incluso Califato e Imamato son sinónimos; véase: Discours sur
l’histoire..., op. cit., libro 30, cap. XXIV, págs. 370-85.
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de los Fáuimíes4. Sus sucesores Omeyas detentaron igualmente el título califal, como los

Hamnúdíes y al igual que más tarde los Almohades. Estos trataron de llevar a cabo una gran

reforma religiosa, que era una propuesta de legitimidad religiosa. Pero los restantes

gobernantes de la historia de al-Andalus no llevaron ese título.

En efecto, desde la asunción del Califato por los Fátimíes los títulos de Califa e Imám

pasaron a ser absurdos porque el Estado islámico de hecho se fragmentó. La figura perfecta,

ideal, del soberano islámico es el Califa, máxima expresión de la unidad entre el poder

temporal y el espiritual. El Califa es el gobernante único de todo el Islam, con la misión

profética de extender su dominio por toda la tierra para someterla por completo a la ley

islámica. Pero la ruptura de la DAr al-IslAm en varios califatos, su desintegración en varios

estados independientes de hecho y en algunos casos de derecho, provocó que el Califato

quedara en la práctica reducido a una institución utópica.

Esta fragmentación de la comunidad islámica obligó a los gobernantes de al-Andalus

y de toda la DAr al-IslAm a recrear un origen noble para su linaje que pudiera legitimarlos,

como veremos en el capítulo de las raudas. Pero creemos que esta legitimación se consiguía

sobre todo a través del cumplimiento de las obligaciones religiosas propias del soberano. Así,

cada dinastía en el poder se reclamaba como defensora del verdadero Islam y sus cronistas

y panegiristas se encargaban de criticar al linaje depuesto y de tachar a sus miembros de

falsos creyentes.

En definitiva los soberanos de hecho eran también imám-es, al igual que los de

derecho pleno. Tanto unos como otros debían cumplir con los deberes religiosos de todo

gobernante islámico: defender y extender la fe, ofrecer a los musulmanes las condiciones

necesarias para vivir conforme a la ley islámica con el fin de que pudieran acceder a la otra

vida, además de procurarles la felicidad en ésta. En sus Memorias cAbd Alláh señala con

Adoptó títulos y dignidades de origen cabbásí para competir con los Fátimíes pero
también para reseñar su carácter sunní. Por esta razón adoptó el título de Im&m y un laqab
tan significativo desde el punto de vista religioso como al-Nasir, que le podía legitimar ante
los magrebíes en su lucha por el poder en el Norte de Africa frente a los &i0íes. cAbd al-
Rahmán III desarrolló en este sentido un gran programa propagandístico a través de la
numismática, la epigrafía y el arte a través del cual se presentaba como defensor de la
ortodoxia frente a los Fátimíes y también los masarríes.
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claridad cuáles son los deberes del soberano islámico:

“La religión es la única salvacióndel mundoy no hayjusticia másquecon

ella. El soberanodebe,pues, asistirla y protegerla, ya quees el sosténdel

mundo, conformea lo dispuestopor el Creador”5.

Al TurpEl, por su parte, cita un relato, según el cual el soberano persa Ardalir da

algunos consejos a su hijo sobre cómo gobernar:

“Hijo mío. La religión y el rey son dos cosasinseparables,queno pueden

pasarsela una sin la otra, porque la religión esel apoyoque sostieneal rey

y ésteel guardián quedefiendela religión”’.

En similares términos se pronuncia Ibn Jaldún, que afirma que el Califa es el

encargado de mantener la religión y gobernar el mundo a través de ella’. Especificando las

obligaciones del soberano, éstas son para el gran sabio tunecino: presidir la oración,

administrar justicia, organizar la policía y dirigir la guerra santa, bien él mismo

personalmente o bien a través de sus representantes

Los soberanos aparecen en las fuentes como guías y protectores del Islam, pero

también como Drote2idos ~or Dios. A veces las crónicas utilizan en este sentido figuras

tópicas literarias retóricas referentes a la divinización9 del soberano andalusí que no hay que

0ABD ALLAH, El si2lo XI..., op. oit., pág. 71

8 AL-TURTUS!, AM Bakr, op. cit., pág. 237.

Discours sur l’histoire..., op. oit., libro 30, cap. XXIII, págs. 367-70.

e Ibid., Libro 30, cap. XXIX, págs. 433-51.

El carácter sagrado es un rasgo de los soberanos desde la Antiguedad, por su calidad
sacerdotal, su naturaleza heroica y su sentido cósmico.
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entender al pie de la letra’0. Tan sólo en algunos casos en el Islam §“j puede advertirse un

cierto proceso de sacralización del príncipe, especialmente por lo que se refiere a los

Fátimíes”.

Sin embargo en al-Andalus no se puede hablar de divinización del soberano en ningún

caso, aunque sí son perceptibles rasgos heterodoxos en alguno de ellos. Es indudable que

ciertos gobernantes tuvieron carácter de santones, como los Emires meriníes Abú Muhammad
cAbd al-Haqq’2 o AbO 1-Hasan’3. La poesía cortesana en el mismo sentido se refiere al

soberano como un ser protegido por Dios, por ejemplo al-Hakam IP. Los soberanos eran

siempre considerados por sus panegiristas y cronistas como gobernantes musulmanes,

luchadores contra los infieles, piadosos y virtuosos. Por ejemplo, en la introducción del -

Hulál_al-Maw~xya Ibn Simák alaba a Muhammad V, a quien reconoce como “autoridad

supremamahometana”y le dedica los tópicos habituales de buen gobernante, luchador contra

el infiel y le llama ‘gran Califa”’5. Las crónicas andalusíes destacan asimismo tópicamente

las virtudes religiosas de los soberanos que los protegen; ascetismo, piedad y justicia se

encuentran entre ellas”. Los panegiristas de los Almohades alaban la defensa de la

Por ejemplo, Ibn DarrA9 se refiere a Almanzor en un panegírico con estas palabras:
“Si perdonasteDiosperdonó,si castigasteDios castigó” (LA CHICO GARRIDO, M., op.
oit., pág. 104>.

Por ejemplo, mediante el uso de la cortina que ocultaba y separaba al Califa de la
audiencia en las recepciones oficiales, o la utilización del incienso en procesiones y
ceremonias religiosas. Asimismo los objetos del Califa adquirieron una naturaleza casi
sagrada; véase: CANARD, M., Bvzance et les musulmanes du Proche Orient, Variomm
Reprints, Londres, 1973, págs. 84-5 y 382-3.

12 IBN ABI ZARC, op. oit., pág. 544: “Su bonetillo y sus zaragiiellesservían de

bendiciónen rodos los pobladosde los zanatas,y los llevabanlas parturientasque tenían
dificultad en dar a luz y Dios les facilitaba el partopor su intercesión;al agua con que se
ablucionaba, la llevabapara curar a los enfermos”.

‘~ IBN MARZUQ, op. oit., págs. 384-6.

‘~ AL-RAZI, cTsá Ibn Ahmad,op. oit., págs. 43, 82, etc.

Op. oit, págs. 19-20.

“Algunos soberanos copiaban personalmente el Corán, lo cual además de prueba de
virtud, tenía un claro sentido político. Véase: IBN MARZUQ, op. oit., págs. 387-91.
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ortodoxia y el reformismo practicado por los Califas”. En el mismo sentido van las críticas

efectuadas por los mismos textos a los soberanos impíos, en el caso de los cronistas de los

Almohades, a los últimos Almorávides.

La titulatura de los soberanos andalusíes insiste igualmente en su carácter de

gobernantes islámicos, incluidos aquellos que no detentaron el apelativo califal. Ya nos

hemos referido al sentido religioso de este título, que en al-Andalus se arrogaron Omeyas,

Hammúdíes y Almohades, potenciado por los sobrenombres honoríficos que los identificaban

como jefes de la comunidad islámica. Pero incluso los régulos de taifas se adornaron

frecuentemente con laqab-s en los que estaba presente la palabra “Dios”, y en las que las

alusiones religiosas eran muy directas. Los Nazaríes, que se autodenominaron Emires o

Sultanes, utilizaron también a veces retóricamente los términos Jalifa o Amir al-Muslimin,

pero sólo en poesía”, incluida la epigráfica”; 0Abd Alláh (Esclavo de Dios> es una kunya

frecuentemente utilizada por los Nazaríes, al igual que otras similares que insisten en su

carácter de soberanos islámicos y en su legitimidad.

A veces las crónicas relatan hechos sobrenaturales referentes al soberano, pero que

no tienen la finalidad de sacralizarlo, sino de poner de manifiesto la ayuda de Dios al

gobernante islámico, muchas veces en relación con la guerra santa. Por ejemplo, según el

Q4tás la madre del meriní Abú Yúsuf YacqÚb tuvo un sueño que anunciaba el futuro

nacimiento de un hijo santo y buen gobernante20. Por otra parte, son relativamente frecuente

los anuncios divinos a los soberanos de las futuras victorias, por ejemplo al Emir Yúsuf b.

Tá~ufin cuando iba a pasar a la Península21; asimismo antes de la contienda de Alarcos, el

Califa almohade al-Mansúr estaba rezando para solicitar la ayuda divina en la batalla y soñó

“GARULO, Teresa, La poesía de al-Andalus en época almohade, en Música y poesía

del sur de al-Andalus, Lunwerg, Madrid, 1995, págs. 149-60 (150-2>.

18 Por ejemplo en un panegírico de Ibn al-Jat¡b dedicado al nazarí Muhammad V en

el Mawlid del año 1362, en el que se destaca asimismo la homonimia entre el Sultán y el

Profeta; véase: GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Foco..., op. oit., poema IV en pág. 161.

“PUERTA VÍLCHEZ, J. M., Los códi2os..., op. cit., págs. 121-3.

20 IBN AB! ZAR0, op. oit., pág. 565.

21 Ibid., pág. 280.
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que un caballero celestial le anunciaba la victoria22, narración que indudablemente recuerda

a algunos episodios de Santiago. Pero también las denotas de los enemigos son conocidas

previamente por éstos, como cuando Alfonso VI tuvo un sueño que anunciaba el desastre de

Zalláqa22. En el mismo sentido cabe entender la narración de victorias’ de las tropas

musulmanas en inferioridad numérica o la alusión directa a la intervención divina en favor

de los soldados del Islam.

Igualmente cabe destacar que los soberanos protegían a los sabios religiosos, a los

estudiosos de la tradición islámica y patrocinaban importantes obras literarias de temática

religiosa. Pero lógicamente también a través del arte, y concretamente sobre todo mediante

sus intervenciones en la arquitectura, el soberano podía demostrar su condición de gobernante

islámico. Ya vimos también que en los palacios el carácter religioso del soberano se

manifestaba a través de la epigrafía. En efecto, no existió en el Islam medieval una

iconografía político-religiosa24, a diferencia del arte cristiano desde la época de

Constantino25.

En al-Andalus esta función la desempeñó, salvando las distancias, la eoi2rafia. En

todas las inscripciones fundacionales desde época omeya o en la Alhambra la poesía

epigráfica insiste en la figura del soberano como gobernante ideal islámico y guía de la

22 Ibid., pág. 437-8.

23 IBN SIMAK, op. oit., págs. 67-9.

24 Pero sí es posible observar en las representaciones de soberanos andalusíes en
majestad rasgos formales idealizadores, en consonancia con su carácter de gobernantes de
derecho divino; nos referimos a la frontalidad, el hieratismo, la intemporalidad y la
jerarquización del tamaño de las imágenes de los soberanos andalusíes en el arte suntuario.

23 La iconografía cristiana se sirvió del arte de la Antiguedad para crear nuevas

imágenes que expresaban muy graficamente el origen divino del poder de los Emperadores
Bizantinos, Carolingios y Otónidas, que aparecen como jefes de la Cristiandad. También los
monarcas bajo-medievales aparecen represantados como gobernantes de derecho divino.
Sobre todo destaca la imagen del soberano coronado por Dios o por algún personaje sagrado,
ante la presencia de los jerarcas de la Iglesia; a veces el Papa o el obispo es el que corona,
por lo que se manifiesta la concesión del poder de Dios a través de la Iglesia. También
destaca la iconografía del príncipe acompañado por los ángeles, por santos, por un obispo,
por el Papa o por el propio Cristo; el soberano se muestra así como lugarteniente de Dios,
que gobierna con su bendición, como intennediario entre él y los hombres.
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religión2’. E igualmente en la numismática, en la que aparecen letreros religiosos, desde la

época de los Omeyas de Damasco, cuando se suprimieron las imágenes y se potenciaron las

inscripciones islámicas. En al-Andalus se siguió el modelo Omeya hasta que cAbd al-Rahmán

III introdujo en las monedas su nombre con el título de Califa, a imitación de los 0Abbásies;

en ellas se destaca la unicidad de Dios y la misión profética del Islam, ambas con un claro

sentido político frente a los reinos cristianos por los que estas monedas circulaban. Los

Almohades renovaron nuevamente la numismática como símbolo de su reforma religiosa e

hicieron aparecer en ella el lema “Alabado seaDios Unico” , adoptado por YavqÚb al-Mansúr,

referencias al Mahdi, el nombre del Califa gobernante y leyendas religiosas. Los Nazaríes,

sin embargo, se limitaron a consignar el lema dinástico y diversas leyendas piadosas.

Finalmente, entre las obligaciones del soberano se encontraba la de extender el Islam

a través de la guerra santa. Los soberanos andalusíes, a diferencia de los del Islam oriental,

no cumplían la pergerinación a La Meca, pero lo suplían con la realización del ‘ih&d. Esta

palabra significa “esfuerzo en la batalla” y aparece en el Corán y los hadices. Para la

mayoría de los teólogos clásicos el ih&d tiene un sentido militar, aunque algunos sabios

~icies y los teólogos modernistas de los últimos dos siglos prefieren analizarlo desde un punto

de vista moral y espiritual. Existió también en al-Andalus una notable teorización sobre esta

cuestión en numerosos tratados jurídicos.

En el Islam medieval la acción militar se fomentó efectivamente con la promesa del

botín para los supervivientes y de la vida eterna en el Paraíso para los fallecidos en el campo

de batalla. Así, el imperialismo militar se sustentó en las grandes ventajas económicas y

sociales de la expansión y en el éxito de la doctrina. El jihades así uno de los mandamientos

básicos en el Islam, ya que es una religión ecuménica: hasta la victoria final del Islam el

mundo estará dividido entre la Dar al-Islam y la Dar al-Harb. Lógicamente la rápida

comprobación de la imposibilidad de conquistar el mundo impuso ciertas limitaciones a esta

teoria.

El comandante del fihad era el soberano islámico, es decir el Califa en los primeros

Los soberanos cristianos de la Edad Media también aparecen en las fuentes escritas,

crónicas, obras literarias e iconografía como gobernantes por derecho divino.
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tiempos, y posteriormente cada Sultán o Emir, gobernantes de hecho. Cronistas oficiales y

poetas cortesanos exaltaban las victorias de sus patrocinadores a los que describen como

heroicos guerreros del Islam, que, en cumplimiento de su obligación como soberanos,

acometen a los infieles. Aplican rasgos heroicos al soberano de manera tópica, siguiendo una

larga tradición que se remonta al Oriente Medio Antiguo y al Imperio Romano. E incluso,

como ya vimos, se certifica la intervención divina en favor del príncipe islámico en sus justas

batallas contra infieles y rebeldes27, ya que en la historiografía andalusí tanto las victorias

como las derrotas dependen del designio de Dios.

Las referencias a las contiendas triunfales de los príncipes del Islam están cargadas

de tópicos, como las victorias en inferioridad numérica, la exageración en el número de bajas

contrarias, los asedios heroicos, los botines fabulosos, las destrucciones de ciudades y

edificios o el apilamiento de las cabezas cortadas de los infieles. La descripciones de las

batallas de Zalláqa2’ o Alarcos son buenos ejemplo, que incluyen todos estos elementos.

Por otro lado, muchos de los laqab-s de los soberanos andalusíes se refieren

claramente a la guerra santa, como al-Násir li-din-Allá}x (el defensor de la religión de Dios>,

al-Gálib bi-lláh (el vencedor por Dios>, al-Mansúr bi-lláh (el que vuelve victorioso por Dios),

al-Mustansir bi-lláh (el que suplica auxilio de Dios), al~Mustacin bi-lláh (el que implora la

ayuda de Dios>, al-Muzaffar bi-lláh (el victorioso por Dios> y otros.

La forma más habitual de llevar a cabo el jiih&d por los soberanos de al-Andalus era

mediante aceifas contra los reinos cristianos. Necesarias para la legitimación de los soberanos

andalusíes, estas campañas estivales fueron destacadas por los literatos cortesanos como

importantes manifestaciones del poder de los gobernantes hispano-musulmanes, especialmente

en sus tiempos más brillantes. En las crónicas, casidas y otras composiciones poéticas se

recogen todos los tópicos de la guerra santa en sus cantos a las victorias frente a los

cristianos29.

Los Emires y Califas cordobeses presidian, en efecto, las aceifas contra los reinos

hispanos del norte. Ya 0Abd al-Rahmán 1 escribió un poema en el que afirma su ardor en la

27 Véase, por ejemplo: IBN HAYYAN, op. cit., págs. 29, 41, 85, 143 y 257.

28 IBN SIMAK, op. cit., págs. 70-81.

29 Véase por ejemplo: IBN SIMAK, op. cit., págs. 151-4.
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guerra santa30. En ocasiones, incluso los cronistas comparan las batallas de 0Abd al Rahmán

III, por ejemplo, con las del Profeta31. En las ceremonias del anudamiento de banderas,

previas a las campañas, se recitaban párrafos coránicos y los almuédanos e imam-es

pronunciaban jaculatorias. Los propios estandartes omeyas estaban decorados con letreros

coránicos que ilustraban perfectamente el espíritu de 5ih&d. Asimismo en los desfiles

triunfales se manifestaba la relación entre guerra y religión.

Pero sin duda quien mejor encarnó la figura del combatiente por la fe fue Almanzor,

muy necesitado de legitimidad32; Ibn Darráj~ cantó sus hazañas en la guerra santa33, como

más tarde las de Mubárak y Muzaffar de Valencia. El Bayán nos ofrece también la imagen

de cAbd al-Malik dirigiendo al aire libre la oración el día de la Ruptura del Ayuno en plena

campaña en tierras de Barcelona; le homenajearon sus hombres por orden de rango y le

saludaron34, en un perfecta manifestación de unidad entre religión, guerra y poder.

Las fuentes destacan también el carácter providencial de Yúsuf b. Ta~ufin, salvador

del Islam en un momento de crisis35. Se suceden las alabanzas y leyendas en torno a él y

a la batalla de Zalláqa, que se compara con las principales victorias de la historia del

Islam3’ y que se convirtió indudablemente en una importante fuente de legitimidad para

Yúsuf. En este sentido, la petición de ayuda de los reyezuelos andalusíes a los

Almorávides37 para la lucha contra el infiel es un ejemplo tópico que ilustra la ideología de

30 TERÉS, Elías, Ibn Fara9 de Jaén y su Kitáb al-HadáiiQ, en Al-Andalus, XI, 1946,
págs. 131-57 (pág. 155>.

~‘ IBN HAYYAN, op. oit., pág. 257.

32 Véase, por ejemplo: IBN AL-KARDABUS, op. oit., págs. 84-5.

‘~ LA CHICO GARRIDO, M., op. cit. págs. 74, 75, 94, 101, 114, 118, 127, 130,
131, etc.

IBN CTDARI Al-Baván al-Mu2rib. La caída del Califato..., op. oit., pág. 15; véase

también el papel de cAbd al-Malik en la guerra santa, en págs. 12, 14-5, 17-25, 30 y 190.

Véase, por ejemplo: IBN AL-KARDABUS, op. oit., págs. 112-3.

Ibid., págs. 117-20; IBN SIMAK, op. oit., pág. 80.

~‘ La propia denominación al-mur&bitun está intimamente ligada al 9ihad.
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la guerra santa, y las tensiones entre el Magrib y al-Andalus38. Recordemos que Ytisuf

intervino en la Península respaldado por la fatwá de los alfaquíes y los ulemas; y en el

mismo sentido, se debe señalar que florecieron durante toda la época almorávide las obras

literarias de .9i/ffzd. Cabe también mencionar que el Baván y otras crónicas describen los

estandartes blancos y rojos con inscripciones coránicas de las tropas musulmanas en Zalláqa,

emblemas del espíritu de fihiád”. Igualmente en otras batallas los ejércitos almorávides

portaban banderas con leyendas religiosas, según al-Hulal_al-Maw~iy~”.

También las fuentes destacan la briosa participación en el .Piháden al-Andalus de los

Almohades, desde el primer Califa 0Abd al-Mu’mm”. Los Unitarios, por su carácter de

reformadores religiosos, consideraban todas las guerras como santas, tanto las mantenidas

contra los Almorávides, a los que declararon infieles, como por supuesto a los cristianos’2.

Los alardes que tenían lugar en MarrákuA, en lo que los Califas tenían una participación muy

destacada, estaban repletos de símbolos de la guerra santa. Antes de las batallas los soberanos

pronunciaban arengas de contenido religioso para inflamar el espíritu de 5Uhad de los

combatientes”.

38 Véase, por ejemplo: Ibíd, donde se relata un inventado intercambio epistolar entre

Yúsuf b. Tá~sufin y el rey de Badajoz al-Mutawakkil (págs. 47-5 1) o el famoso pasaje en el
que al-Mu0tamid afirma preferir apacentar camellos antes que cerdos, en referencia a la
decisión de pedir a los Almorávides su paso a la Península para evitar el avance cristiano
(pág. 59); el régulo cabbádí implora por tanto la llegada de Yúsuf en nombre de la defensa
del Islam (págs. 60-3>.

IBN CIDARI AI-Baván al-Mu2rib. Nuevos fra2mentos..., op. oit., págs. 203-4.

40 IBN SIMAK; op. oit., pág. 148.

IBN SAHIB AL-SALA, op. oit., págs. 14, 29-30, 40, 52-3, 55-6, etc; IBN AL-
KARDABUS, op. oit., págs. 152-3. También destacaron como guerreros por la fe Abú
YacqÚb (véase: IBN SAHIB AL-SALA, op. oit., págs. 75, 91, 93, 119, 129, 131, 136, 138-
45, 155-6, 177-8, 230-1>, AM Yúsuf (IBN AL-KARDABUS, op. oit., pág. 154> y otros.

42 En este sentido, un buen ejemplo es la apología del yih&d realizada por Ibn Tufayl

en una obra encargada por el Califa AM Yacqúb Yúsuf a modo de llamamiento para la
guerra santa en al-Andalus; véase: GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Una casida uolítica inédita
de Ibn Tufaví, en Revista del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos, 1,1953, págs. 21-8.

Por ejemplo, cAbd al-Mumin, en: IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 53.
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Por otra parte, según Ibn Simák” e Ibn Sáhib al-Salá45 el Califa Almohade cAbd

al-Mumin llevaba consigo en sus expediciones militares el Corán atribuido a la mano de

0utmán que se conservaba en la Gran Mezquita de Córdoba; concretamente en su expedición

a Ifriqya cien jinetes que marchaban por delante del Califa portaban y protégía el citado

ejemplar del Corán. Este, para el que ‘Abd al-Mu’min ordenó realizar un riquísimo estuche

decorado con piedras preciosas, era llevado en una litera cubierta por cuatro banderas rojas

sobre un camello. Abú YacqÚn Yúsuf exhibía el mismo Corán, junto a otro del fundador de

la Reforma, en sus desfiles, en los que fe, política y guerra aparecían íntimamente unidos:

“Iba delantede él [delCalifa] suestandaneblanco, segúnla costumbrede

su organizacióny con él el Alcorán de ‘Urm&n b. CAfl~n alzado sobre un

camello blanco y sobre todo él un baldaquínrojo que lo protegía. Estaba

incrustadode piedraspreciosasy rubíesy le acompañabaun ejemplardel

AlcorándelMa/idi, sobreuna muía,y sushijosconsushennanoslos Sayyides

iban derraás de él y ante él banderasde diversoscolores””.

Asimismo, Jiménez de Rada en su narración de la batalla de Las Navas de Tolosa

refiere que el Califa almohade al-Násir presidía la batalla con el Corán en su mano junto a

otros objetos4t

También los estandartes almohades, como los califales o los almorávides, poseían

inscripciones religiosas, como el Pendón de las Navas o las banderas del Salado, para

subrayar el apoyo divino a las tropas musulmanas; por ejemplo en muchas ocasiones se

refieren al premio del Paraíso para los que combaten por la fe. Según Pérez Higuera la

decoración del Pendón de las Navas del Museo de las Huelgas está posiblemente inspirada

en ilustraciones coránicas almohades, lo que reforzaría su función religiosa”. Por otra

Op. cit., págs. 182-3.

Al-Mann bi 1-Imáma, op. cit., págs. 178-9.

“ IBN CIDARI en: Al-Baván al-Mu2rib. Los Almohades, op. cit., t. 1, pág. 79.

JIMÉNEZ DE RADA, Rodrigo, pág. 320.

48 PÉREZHIGUERA, María Teresa, Objetos e imázenes..., op. cit., pág. 74.
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parte, el Q~¡tás da noticia del estandarte blanco del Califa almohade al-Mansúr en Alarcos

con la inscripción: “No haymásDios queel Dios; Muhammades el profetade Dios; no hay

vencedorsino Dios”49. Todos estos símbolos de la guerra santa y otros eran exhibidos en

los grandes desfiles triunfales tenían lugar para celebrar las victorias, como el del citado
cAbd al-Mumin en Ifriqya5’.

Asimismo las crónicas exaltan la actuación de los soberanos Meriíes en el 5ih&d en

al-Andalus51. Un buen ejemplo de la conexión entre guerra y fe nos lo ofrece Ibn cídád

según el cual cuando al-Wátiq conquistó Marráku~ lo primero que hizo fue entrar en la

mezquita y dar gracias a Dios52. Asimismo los Sultanes Nazaríes asumieron también en

persona la defensa de al-Andalus y muchos de ellos destacaron por sus dotes militares.

Numerosas inscripciones de la Alhambra tenían carácter triunfal y aludían a la guerra santa,

como las de la Fachada de Comares, el Patio de los Arrayanes, la Fuente de los Leones y

las columnas del Patio del mismo nombre, la Puerta del Vino, etc. En el periodo nazarí se

escribieron asimismo numerosas obras de adab destinados a excitar el espirtu de .9ihad,

género en el que destacó Ibn Simmák53.

IBN ABI ZARC, op. cit., pág. 444. También los ejércitos cristianos llevaban
estandartes con imágenes de la Virgen o con la Cruz y en los reinos hispanos sobre todo se
utilizaba el pendón de Santiago o el de San Isidoro.

IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., págs. 16-7.

Por ejemplo: IBN MARZUQ, op. cit., págs. 101-2, 104-6, 320-2 y 327.

52 Al-Baván al-Mu2rib. Los Almohades, op. cit., t. II, pág. 315.

Las fuentes cristianas hispanas manifiestan también su ideología de la Reconquista.

Santiago, cuya primera referencia aparece en la Historia Silense, de principios del XII en la
narración de la intervención del Apóstol en el cerco de Coimbra de Fernando 1 en 1064, se
convirtió en un emblema de la lucha contra el Islam. Esta ideología de Cruzada, explica, por
otra parte, la importancia de la espada como símbolo de conquista y soberanía en los reinos
hispanos frente a otros símbolos de poder; véase: PALACIOS MARTÍN, Bonifacio,
Investidura de armas de los reves españoles en los si2los XII y XIII, en Actas del Primer
Con2reso nacional sobre “Las Armas en la Historia” Glaudius (Madrid. 1988), págs. 153-92,
passim. También aparece reflejada en la iconografía a través de los elementos que simbolizan
la universalidad del cristianismo. Se multiplicaron asimismo las imágenes de Santiago como
caballero celestial, destacando la explícita versión del Santiago Matamoros.
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2> LA MEZOUITA ALJAMA COMO MANIFESTACIÓN PÚBLICA DEL PODER

RELIGIOSO DEL GOBERNANTE MUSULMÁN

.

Como ya hemos señalado, la mezquita aljama es la manifestación artística del poder

del soberano musulmán como Im&m. Cuando éste erigía uno de estos edificios cumplía

manifiestamente con su obligación de proteger el Islam y difundir la fe. Como hemos visto,

religión y política no están separadas en el Islam medieval y el príncipe era el jefe de la

comunidad musulmana en ambos terrenos. Y es precisamente en la aljama donde se

manifestaba esta unidad del poder, ya que el edificio era el centro simbólico de la autoridad

política y religiosa, especialmente en los primeros tiempos del Islam. En este sentido, el

palacio del soberano, como veremos más adelante, solia estar situado junto a la mezquita

aljama. Por otra parte, el príncipe dirige la oración y es el jatlb de la comunidad, y se

manifiesta como tal desde el almimbar.

2.a) El soberano, promotor de la arquitectura religiosa

.

Uno de los deberes del soberano musulmán de la Edad Media era permitir a los

musulmanes, y promover entre ellos, el desarrollo de su fe, sobre todo mediante la

construcción de mezquitas, lo que era considerado como la obra piadosa por excelencia. Las

mezquitas son los lugares destinados a la oración’4, por lo que son edificios prioritarios para

la comunidad musulmana, y por esa razón el soberano debe construirlas.

El Corán” y las tradiciones insisten en la importancia de la oración. Recordemos

el hadiz, ya citado al principio de nuestro estudio, que atribuye al Profeta estas palabras: “A

aquel que construyauna mezquita, Dios le erigirá una morada en el Paraíso””. Como

veremos, los soberanos andalusíes cumplieron con el deber de edificar estos edificios, como

señalan las crónicas, o al menos ampliaron y reformaron las ya existentes. Por ejemplo, un

‘~ Para algunos aspectos semánticos de la palabra masid(mezquita>, en relación con
la oración, véase: PEDERSEN, J., Masdiid. The orieins of the moscue un to the Profet’s
death, en Encvclouedia of Islam, new edition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-?, págs. 644-7 (págs.
644-5>.

Por ejemplo, en: II, 238; IV, 103; XI, 114; XVII, 78-81; XX, 30; 50, 39-40, etc.

“Citado por: PEDERSEN, J., Masdiid. The ori2in of mosques after the time of the
Profet, op. cit., pág. 653.

IBN MARZUQ, por ejemplo, lo menciona en relación con las mezquitas construidas
por Abú 1-Hasan, en: Op. cit, pág. 331.
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deber especialmente importante en este sentido para el soberano era el de reformar una

mezquita cuando ésta había sido destruida por los cristianos. Por otra parte, muchas veces

eran miembros de la familia del soberano los que llevaban a cabo estas obras pías, al igual

que las reinas consortes y otros miembros de la familia real de las cortes cristianas.

Frecuentemente las fuentes históricas citan tópicamente, con números exagerados, las

mezquitas de las grandes ciudades hispano-musulmanes, como en otros lugares de la DAr al-

Islam5’. Y siempre destacan el sentido piadoso de estas construcciones. Los soberanos sobre

todo se encargaban de erigir las aljamas de los núcleos urbanos de al-Andalus’8, entre ellos

los de las ciudades palatinas, y generalmente las restantes mezquitas eran obra de oligarcas

provinciales”.

Pero las mezquitas construidas por los soberanos no se caracterizan sólo por su

funcionalidad piadosa, sino también por su ostentación. Son en muchos casos grandes obras

de arquitectura, que destacan por la monumentalidad de sus muros exteriores y de su

Véase: PEDERSEN, J., The oriein of mosques after the time of the Profet, op.

cit., pág. 653

Aunque también muchas de las aljamas andalusíes fueron obra de los notables
locales; por ejemplo la fundación de la de Zaragoza tradicionalmente se atribuye a un sucesor
de los compañeros del Profeta (t&bN>, pero es poco probable la veracidad de esta noticia;
véase: SOUTO, Juan A., Textos árabes relativos a la Mezquita aljama de Zaragoza, en
Madrider Mitteilungen, 30, 1989, págs. 391-426 (págs. 392-8); del mismo autor: Fuentes
magrebíes relativas a la Marca Superior de al-Andalus: El volumen II del Rav&n al-Mu2rib
de Ibn cIdári en Actas del II Coloquio Hispano-Marroquí de Ciencias Históricas (Granada

.

6-lo nov. de 1989), ICMA, Madrid, 1992, págs. 299-322 (pág. 309 y nota 42>. La aljama
de Pechina fue igualmente obra de un rico particular, según AL-HIMYART, en: Op. cit.,
pág. 48.

En efecto la mayor parte de las mezquitas eran de patrocinio privado; hombres
piadosos y acaudalados, altos funcionarios y otros personajes importantes eran generalmente
los encargados de construir las mezquitas públicas de la ciudad en los distintos barrios, como
la del Cristo de la Luz de Toledo, por ejemplo, o las rábitas, casi siempre fuera del núcleo
urbano. Se conservan las inscripciones conmemorativas de algunas de estas mezquitas, como
la de la citada del Cristo de la Luz o de otra toledana desaparecida, ampliada en el año 428
H. (1037-8 de J. C.); véase, para la primera: SOUTO, Juan A., Epigraphv and building in
Umavvad al-Andalus: Genesis and prospects for a research oroiect, en VERMEULEN, U.,
y DE SMET, D. (editores), Philosovhv and Arts in the Islamie World. Proceedin2s of the
Eiahteenth Con~ress of te Union EurovéennedesArabisants et Islamisantsheld at te
Katholieke Universiteit Leuven (Sentember 3 - Seutember 9. 1996, Leuven, 1998, págs. 303-
24 (pág. 312). Para la segunda, véase: LEVI-PROVEN§IAL, E., Inscriptions..., op. cit., n0
60 en págs. 68-9 y lám. XVIIa.
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alminar, por la presencia de una gran nave central, señalada por ricas arcadas y coronada por

cúpulas y por un mihrab especialmente adornado. La decoración interior es más lujosa y

refinada que en otras mezquitas, compuesta por motivos vegetales, geométricos y epigráficos.

La ornamentación anicónica incita a una actitud contemplativa, ya que ningún elemento

narrativo interrumpe al fiel. Los atauriques y las composiciones geométricas sugieren la

infinita riqueza de la creación de Dios y los epígrafes son siempre religiosos, aunque muchas

veces expresan también el poder del soberano.

Entre la ornamentación debemos mencionar también la presencia de tejidos en los

muros y sobre todo las alfombras que cubrían los suelos y la parte inferior de los fustes de

las columnas. El mobiliario, especialmente el almimbar, las lámparas, o los ejemplares del

Corán destacan también por su riqueza material. Gran importancia poseen asimismo las

lápidas conmemorativas que se encuentran en el exterior y la epigrafía alusiva a la

construcción y a su sentido piadoso’0.

A través de las aljamas los príncipes musulmanes, por lo tanto manifestaban su poder

en dos direcciones. La primera en cuanto que cumplían con su obligación de construir

espacios para la oración de la comunidad. Y la segunda porque erigían lujosos edificios, que

demostraban su riqueza económica, simbolizan su poder y elevan su prestigio, lo cual

resultaba ciertamente difícil de justificar, como vimos en el primer capítulo. Remito

principalmente a la cuestión en torno a los problemas éticos que se plantearon con la

ostentosa ampliación de la Gran Mezquita de Córdoba por al-Hakam II.

La inauguración de las aljamas o de las ampliaciones o reformas de las mismas eran

grandes ceremonias en las que el soberano se manifestaba públicamente como piadoso

constructor. Conocemos la celebración de al-Walid II con motivo del final de la restauración

de la Mezquita de Medina; fue una ceremonia de carácter áulico más que religioso, en la que

el Califa dirigió la jutba por primera vez, bajo la protección de su guardia personal61.

Sabemos también que a la primera oración celebrada en ¡a Yámic al-Salih de El Cairo acudió

‘~ Son equivalentes a las imagenes cristianas de la donación a la iglesia por parte de
los monarcas, sobre todo existentes en el arte bizantin, o a las imágenes de presentación en
los libros de miniaturas. - - --

61 GRABAR, Oleg, Ceremonial..., op. cit, pág. 69.
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un representante califal de Bagdad’2. Según Maqrizi en la inauguración de la Mezquita de

al-Mu’ayyad estaba presente el Sultán sentado en un trono y rodeado de sus funcionarios;

tuvo lugar un banquete público, y tras la oración el soberano regaló ropas de honor a los

funcionarios de las mezquitas y los sufíes63. Similar fue la ceremonia de la ZThiriyya, donde

también se recitaron poemas”.

Igualmente en al-Andalus, por ejemplo, el Omeya Muhammad 1 inauguró la

terminación de la ampliación de Córdoba de cAbd al-Rahmán II’~. La orden del traslado de

la oración oficial de la mezquita de Ibn cAdabbas de Sevilla a la nueva aljama almohade tal

vez fue acompañada de alguna celebración”. Sí sabemos que tuvo lugar una gran fiesta

presidida por el Califa al-Mansúr y su corte con motivo de la colocación del 5&mi~r sobre el

alminar de la Aljama de Sevilla que ponía fin a las obras”.

Ya desde los urimeros tiempos del Islam los soberanos se ocuparon de erigir

suntuosas mezquitas. Los Califas llamados ortodoxos llevaron a cabo reformas en la Gran

Mezquita de Medina y en el santuario de La Meca. Asimismo las ciudades fundadas por los

musulmanes se construían en tomo a una mezquita, como Fustát o Kúfa. Igualmente los

Omeyas edificaron numerosas mezquitas y ampliaron otras; en especial destaca la labor de

cAbd al-Malik y al-Wal¡d 1. Los cAbbasíes fueron también grandes constructores de

mezquitas, destacando sobre todo la Aljama de Samarra, erigida por al-Mutawakkil. La Gran

Mezquita de Qayrawán o la de Ibn Tulún son también buenos ejemplos del patrocinio estatal

islámico.

Una vez construida la mezquita el soberano debía hacer importantes donaciones

62 PEDERSEN, J., The administration of the moscue, en Encvclouaedia of Islam, new
edition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-?, págs. 671-4 (pág. 674>.

‘~ Ibid.

“Ibid.

“IBN AL-QUTIYA, Tásril iftitah al-Andalus, ed. de Ribera Tarragó, Madrid, 1925,
pág. 59; citado y traducido por: ARJONA CASTRO, A., Anales..., doc. 45b en pág. 52.

“IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 199.

“Ibid., pág. 204.
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económicas para el funcionamiento y mantenimiento del edificio”; incluso en algunos casos

las aljamas eran administradas directamente por el Estado. A veces también los gobernantes

financiaban, no sólo a las mezquitas fundadas por ellos, sino también a otras. Asimismo

donaban muebles, lámparas y otros objetos preciosos a las mezquitas, de manera análoga a

los monarcas cristianos, que regalaban a las iglesias numerosas obras de arte. Unos y otros

trataban de enriquecer los templos para manifestar su poder y llevar a cabo una obra piadosa.

Especialmente destacan por su simbolismo en las mezquitas las lámparas, cuya luz permitía

evocar a la divinidad y lo sagrado y sobre todo los almimbares, a los que dedicaremos un

apanado completo dentro de este capítulo.

Los soberanos se encargaron también de posibilitar el abastecimiento de agua a las

mezquitas aljamas, para la limpieza ritual de los creyentes, mediante la realización de

conducciones de agua y aljibes para almacenar el agua de lluvia. Construyeron edificios

anexos a las mezquitas para las abluciones mayores, llamados dáral~midaca,o simplemente

inidaca, así como fuentes en los patios de los oratorios. Asimismo edificaron numerosos

baños públicos en los núcleos urbanos y en las alcazabas militares y crearon fundaciones para

su funcionamiento. No obstante, muchos de los hammam&tfueron obra de funcionarios o

ricos particulares piadosos.

Por lo que respecta AL-ANDALUS, en el Deriodo de los Omeyas destaca sin duda

sobre todo la gran obra de la Aljama de Córdoba”, aunque también se levantaron otras

~‘ Véase: PEDERSEN, J., The admiistration..., op. cit., págs. 671-4. No sólo se

donaba dinero a las mezquitas, sino también bienes inmuebles como casas, tiendas o talleres.

69 Véase: CRESWELL, K. A. C., Early Muslim..., op. cit., t. II, págs. 138-66;

DODDS, Jerrylin D., La Gran Mezquita de Córdoba, en AI-Andalus. Las artes islámicas en
España, Catálogo de la Exposición celebrada en la Alhambra de Granada y The Metropolitan
Museum of Art de Nueva York, Ed. El Viso, Madrid, 1992, págs. 11-25; EWERT,
Christian, Spanisch-islamische Svsteme sich kreuzender Bú2en: IDie senkrechten ebenen
Svsteme sich kreuzender Búgen als Sttítzkonstruktionen der vier Rivoenkupveln in der
ehemalipen Hauptmoschee von Córdoba, Madrider Forschungen 2, Berlín, 1968; del mismo
autor: La mezquita de Córdoba: Santuario modelo del occidente islámico, en La Arquitectura
del Islam Occidental, coord. por R. López Guzmán, Madrid, 1995, págs. 53-68; GOLVIN,
Lucien, Essai sur larchitecture reli2ieuse musulmane, t. IV: L’art hisvano-musulmane, París,
1979, págs. 21-92; GÓMEZ MORENO MARTÍNEZ, Manuel, El arte árabe español..., op.
cit., págs. 19-44, 47-51, 56-9, 77-82, 91-153 y 162-5; NIETO, Manuel, y LUCA DE
TENA, C. (recopiladores), La Mezquita de Córdoba: planos y dibuios, Colegio Oficial de
Arquitectos de Andalucía Occidental, Córdoba, 1992. TORRES BALBAS, L., La Mezquita
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muchas mezquitas, por inicativa estatal y también de particulares. La Gran Mezquita

cordobesa fue uno de los primeros edificios monumentales de al-Andalus, que expresaba en

aquel momento la supremacía del Islam en la Península. Fruto del esfuerzo de los sucesivos

Omeyas, según, por ejemplo, al-Himyari era conocida universalmente y destacaba por su

belleza, grandiosidad, perfección, riqueza y solidez’0.

Las fuentes árabes aseguran que en un primer momento los musulmanes compartieron

con los cristianos la basílica de San Vicente de Córdoba; sin embargo ya Ocaña puso en duda

la veracidad de esta historia, que respondería a un intento de demostrar la justicia y

tolerancia de los musulmanes con respecto a los indígenas hispanos”. Según la citada

noticia en primer lugar se repartió el edificio mediante un acuerdo, al igual que en la Gran

Mezquita de Damasco’2, y luego los musulmanes compraron a los cristianos su parte”.
cAbd al-Rahmán entonces derribó la vieja basílica y construyó una nueva aljama terminada

en el año 170 H. (786-7 de J. C.>”. De esta manera se hacía patente a los ojos de los

de Córdoba y Mad¡nat al-Zahrá, Madrid, 1952; del mismo autor: Arte hispanomusulmán

,

op. cit., págs. 342-70, 386-413 y 465-587; V.V.A.A., Exposición “La Mezquita de Córdoba

:

siglos VII al XV”. Córdoba. Mayo-Junio 1986, Córdoba, 1986.

Op. cit., págs. 183-4. Otros cronistas e historiadores dedican al edificio elogios
similares.

OCAÑA JIMÉNEZ, M., La basílica de San Vicente y la Gran Mezquita de

Córdoba, en AI-Andalus, VII, 1942, págs. 347-66 (págs. 352-8>.

‘2 Los Omeyas compartieron en un primer momento la iglesia de San Juan de
Damasco con los cristianos, de forma que la mitad del edificio correspondía a éstos y la otra
mitad a los musulmanes; posteriormente se construyó un nuevo edificio que pasó a ser la
aljama de la ciudad. Otras diez iglesias fueron reconstruidas como mezquitas en Damasco
y en otros muchos lugares del DAr al-Islán. Véase: PEDERSEN, J., Masdiid. The origin of
mosques after the time of the Profet, op. cit., págs. 649-50.

IBN cIDM~J Kitáb_al-Baván..., Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 229; traducido
por RUBIERA MATA, M~ Jesús, en: La arquitectura..., op. cit., pág. 111. También en:
Dikr bilád al-Andalus, op. cit., págs. 42-3 y 123 de la traducción.

AL-NUWAYRT, V, 1915, op. cit., págs. 225 y 234; IBN CIDARJ Kitáb al-ET
1 w
501 122 m
545 122 l
S
BT

Baván..., Leiden, 1951, op. cit., t. II, págs. 58 y 229-30; traducido por ARJONA CASTRO,
A., en: Anales..., op. cit., docs. n0 15 y 16b en págs. 24-5; traducido también por
RUBIERA MATA, M~ Jesús, en: La arquitectura..., op. cit., pág. 111.
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cordobeses la sustitución del poder cristiano por el musulmán” y la utilidad de la

construcción:

‘Por el amor de Dios, gastóochentamil piezasde oro y deplata en una

mezquitaque tienepor fundamentola piedady sirve para la práctica de la

religión predicadapor Muhammad””.

cAbd al-Rahmán 1 poco antes, en el año 164 H. (780-1 de J. C.), había ordenado

asimismo al gobernador de Algeciras construir la Aljama de esta ciudad en el lugar donde

antes había también una iglesia”. Igualmente dispuso la erección de varias mezquitas en

Córdoba, además de la Aljama”.

Hi~Am 1, por su parte, levantó el alminar de la Gran Mezquita de Córdoba, con e]

botín de su campaña contra Gerona y Narbona”, en un acto pleno de simbolismo triunfal.

Asimismo construyó junto a ella la Dar al-M¡dcúa’0, cuyos restos han sido excavados

Como sabemos, sobre la mezquita se edificó posteriormente una catedral cristiana

para simbolizar la victoria definitiva de la Cristiandad. De esta forma se realizaba una nueva
apropiación simbólica del mismo espacio. Véase: GOLVIN, Lucien, Essai sur 1’ architecture
religieuse..., op. cit., págs. 29-48 y 77-80.

Se trata de unas palabras supuestamente pronunciadas con motivo de la edificación
de la Aljama, según: IBN cIDM~1 Kitáb_al-Baván..., Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 230;
traducido por ARJONA CASTRO, A., en: Anales..., op. cit., doc. n0 láb en pág. 25.

“ Fath al-Andalus, op. cit., pág. 105.

SegúnTORRESBALBAS, L., en: Arte hispanomusulmán..., op. cit., pág. 370.

IBN AL-ArR, op. cit., págs. 152-3; IBN CIDARJ Kitáb_al-Baván__ Leiden,
1951, op. cit., t. II, págs. 68 y 230; traducido por ARJONA CASTRO, A, en: Anales...

,

op. cit., doc. n0 19 en pág. 27; también por RUBIERA MATA, NP Jesús, en: La
arquitectura..., op. cit., pág. 111-2; Dikr bilád al-Andalus, op. cit., pág. 127 de la
traducción; AL-MAQQART, NaIh al-T¡b Beirut, 1968, op. cit., t. 1, pág. 338; AL-
NUWAYRI, op. cit., VI, 1916, págs. 6,15 y 23.

IBN cIDA~J Kitáb_al-Baván..., Leiden, 1951, op. cit., t. II, págs. 68 y 230;

traducido por ARJONA CASTRO,A, en: Anales..., op. cxt., doc. n0 19 en pág. 27; también
por RUBIERA MATA, M’ Jesús, en: La arquitectura..,, op. cii., pág. 112. La noticia
también aparece en: Dila bilád al-Andalus, op. cit., pág. 127 de la traducción.
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recientemente bajo el sector del oratorio ampliado por Almanzor0’. También erigió otras

mezquitas en la capital de los Omeyas, como la situada delante de la BAt, al-Yinán (Puerta

de los Jardines>’2. Sabemos también que el Emir promovía la asistencia a las salas de

oración en las noches invernales con el reclamo de repartos de dinero a los asistentes’3; de

esta forma manifestaba su carácter de gobernante islámico y cumplía con su obligación de

promover la piedad de los creyentes. Por otro lado, la esposa de al-Hakam 1 construyó la

MasS’id Mutca, que llevaba su nombre’4.
cAbd al-Rahmán II, por su parte, amplió la Gran Mezquita de Córdoba entre el año

222 H. (836 de J. C.) y el 234 U. (848 de J. C.>, derribando la qibla y construyendo ocho

nuevos tramos hacia el sur que seguían el modelo de la primitiva aljama”. Respeté así el

proyecto de su antecesor y manifestó la continuidad dinástica y la gloria del linaje. Asimismo

durante esta fase se empezaron a labrar los primeros capiteles epigráficos conmemorativos

con el nombre del soberano”.

Por otra parte, Ibn Sáhib al-SalA da noticia de una inscripción que se hallaba en la

Aljama de cAdabbas de Sevilla y que conmemoraba su construcción por cAbd al-Rahmán II

NIETO CUMPLIDO, M., Las aguas del Paraíso. Fuentes, pilas, caños y acequias
en la historia del Patio de los Naranjos, en Diseño interior, 2, marzo 1991, págs. 124-5 (pág.
124>.

02 AL-NUWAYRT, V, 1915, op. cit., pág. 242; IBN AL-ATIR, op. cit., págs. 152-3.

~j~ár MaÑmÚ2a, op. cit., pág. 110. La noticia es recogida por: Dikr bilád al-ET
1 w
473 269 m
541 269 l
S
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Andalus, op. cit., pág. 128 de la traducción.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la touo~rafla cordobesa en los “Anales de
al-Hakam II” Dor Isa Razi, en Al-Andalus, XXX, 1965, págs. 319-79 (pág. 355>.

IBN AL-ATIR, op. cit., págs. 230-1; IBN CIDARJ Kit~b_al-HayAn, Leiden, 1951,
op. cit., t. II, págs. 84 y 230; traducidos por ARJONA CASTRO, A., en Anales..., op. cit.,
docs. n0 33b y 36 en págs. 34 y 35. Véase también: GOLVIN, Lucien, Essai sur
l’architecture religieuse..., op. cit., págs. 48-50 y 80.

Véase: EWERT, Christian, y WISSHAK, J. P., op. cit.; CRESSIER, P., Les
chauiteaux de la Grande mosouée de Cordoue: oratoires d’ Abd al-Rahrnan 1 et d’ Abd al-ET
1 w
89 106 m
542 106 l
S
BT

Rahnian II) et la sculuture de chauiteaux á l’époque émirale, en Madrider Mitteilungen, 25,
1984, págs. 216-81, y 26, 1985, págs. 257-313.
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en el año 829 de J. CA’. Dicho epígrafe, que estaba situado en un fuste de mármol de una

columna en la segunda nave paralela al eje vertical de la mezquita, frente al mihrab, se

conserva en el Museo Arqueológico de Sevilla; dice así:

“Dios tengapiedadde cAbdarrahmanb. al-Hakam, el emirjusto, el bi¡jen

encaminado], el que ordenó la [re]construcciónde esta mezquita.bajo la

direcciónde enmar] b. cAdabbas cadídeSevilla, en el año 2[1]4 /11 marzo

829 - 27 febrero 830. Escribió cAbdalbarr b. Harten””.

De esta primera aljama sevillana, que actuó como tal desde el año 829 de J. C. hasta

1182”, sólo quedan en pie dos galerías del patio muy transformadas, parte del alminar y

la orientación del edificio.
cAbd al-Rahmán II ordenó también la construcción de las aljamas de Baena y Jaen”.

Algunas de las mujeres y concubinas del Emir fundaron asimismo varias mezquitas, como

la que llevaba el nombre de una de ellas, Mas$’id al-&ifa’, en Córdoba”. Son éstas las

primeras obras conocidas de las mujeres de la familia de un soberano andalusí;

posteriormente, como veremos otras mujeres patrocinaron frecuentemente estas obras

Op. cit., pág. 199. También menciona la construcción de este edificio IBN AL-
QUTIYA, en: Op. cit., págs. 62-3 y 65-6 del texto árabe y págs. 50 y 52-3 de la traducción.

SOUTO, Juan A., Efi2ranhv and buildine..., op. cit., pág 311. Véase también:
OLIVA, D., GÁLVEZ, E., y VALENCIA, R., op. cit., n0 1 en págs. 452-4; LEVI-
PROVEN~AL, E., Inscriutions..., op. cit., n0 28 bis en pág. 43; OCAÑA JIMÉNEZ, M.,
La inscripción fundacional de la Mezquita de lbn cAdabbas de Sevilla. en AI-Andalus XII,
1947, págs. 148-51; FERNÁNDEZ-CHICARRO, C., y FERNÁNDEZ, F., op. cit., pág.
189.

Véase sobre este edificio: HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, Félix, El alminar de cAbd
al-Rabmán III en la Mezquita Mayor de Córdoba, Patronato de la Alhambra, Granada, 1975,
págs. 161-76; TORRES BALBAS, L., Arte hispanomusulmán, op. cit., págs. 376-9.

50 AL-HIMYART, op. cit., págs. 73 y 88-9 respectivamente. Véase también: Dikr

bilád al-Andalus, op. cit., pág. 150.

Ibid., pág. 150; véase también: GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la
topografia..., op. cit., págs. 353-4; ARJONA CASTRO, A., Urbanismo..., op. cit., págs.
77-9. Según éste último los restos de una mezquita excavada en el Fontanar de Cábanos
podrían corresponderse con la citada Mezquita de al-Sifa’.
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piadosas. En época del propio cAbd al-Rahmán II, Músá II, caudillo de los Banú Qasi, erigió

la Aljama de Tudela, según Gómez Moreno92; tan sólo se conservan de ella algunas piezas

decorativas de los siglos IX y X93.

Muhammad 1 continuó las reformas de la Aljama cordobesa94 y renovó la Puerta de

San Esteban. En ella situó una inscripción, que expresaba la consideración de la Aljama

como una obra piadosa y que más adelante reproduciré. El mismo Emir amplió la aljama de

Zaragoza con el quinto del botín conseguido en una campaña contra el condado de

Barcelona95, como símbolo del dominio del Islam sobre la Cristiandad. Financió también

la Aljama de Reyyo (Málaga o Archidona>99, amplió la de Elvira9’ y reparó las de Medina

Sidonia y Ecija”.

Asimismo, al-Mundír reparó el aljibe de la Gran Mezquita de Córdoba”. Y con el

permiso del Emir CAbd Alláh, cAbd al-Rahmán al-Yilliqi tras fundar la ciudad de Badajoz,

erigió en ella en primer lugar la mezquita aljama y un baño anexo’’’. El citado Emir

ordenó también la construcción de la Mezquita de la Alcazaba de Lerida”’.

92 GOMEZ MORENO, Manuel, La Mezquita Mayor de Tudela, en Príncipe de Viana,
XVIII, 1945, págs. 2-15 (pág. 5>. Así lo piensa también PAVÓN MALDONADO, B., en:
Tudela. Ciudad Medieval: Arte Islámico y Mudéjar, en Instituto Hispano Arabe de Cultura,
Madrid, 1978, pág. 20.

GÓMEZ MORENO MARTÍNEZ, Manuel, La Mezquita Mayor de Tudela, op. cit.,
pág. 15; PAVÓN MALDONADO, B., Tudela..., op. cit., págs. 19-72.

AL-NUWAYRI, VI, 1916, op. cit., pág. 24.

‘~ SOUTO, Juan A., Textos árabes..., op. cit., pág. 395; del mismo autor: El

emirato..., op. cit., pág. 217; también del mismo: Fuentes maerebíes..., pág. 309 y nota 42.

IBN AL-FARAD!, op. cit., n0 15 en pág. 12. Véase: CALERO SECALL, M~, 1.,

y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Mála2a..., op. cit., pág. 181.

Su inscripción fundacional fue leída por IBN AL-JATIB, en: Iháta, 1901, op. cit.,

t. 1, pág. 12.
Según TORRES BALBÁS, L., en: Arte hispanomusulmán..., op. cit., pág. 414.

IBN ‘IDAN Kitáb_al-Baván, Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 230; traducido por:

ARJONA CASTRO, A., Anales..., op. cit., doc. n0 56 en pág. 58.

AL-BAKRT, Abú ‘Ubayd, op. cit., pág. 36; AL-HIMYART, op. cit., pág. 58.

Ibid., pág. 202.

-95-



Durante el Califato se continuaron las obras de ampliación en la Aljama de Córdoba,

que alcanzó su mayor esplendor en este periodo. Ya 0Abd al-Rahmán III reformó el patio y

erigió un gran alminar’’2, pero fue al-Hakam II el que llevó a cabo una nueva ampliación

del oratorio, la más lujosa de todas. Sin embargo, anteriormente el primer Califa había

realizado otras intervenciones destacadas en la arquitectura religiosa. Cabe mencionar, por

ejemplo la colocación del mihrab de la mus&ra de Córdoba’’3 o la intervención de al-Násir

en la Mezquita al-Qarawiyyin de Fez, ampliada notablemente por el Califa, que también

erigió su alminar, como símbolo de su dominio sobre la región frente a los Fátimíes’’4. Por

otra parte, es muy interesante la noticia facilitada por ‘Arib según la cual ‘Abd al-Rabmán

III se encolerizó ante la destrucción de la mezquita de Valtierra en el año 918 de J. C. por

Sancho Garcés 1 de Navarra, poniéndose de manifiesto una vez más el carácter piadoso de

la arquitectura y su relación con la guera santa’”.

Pero la intervención religiosa más importante de al-Násir fue lógicamente la

construcción en al-ZabrA’ de una aljama digna de la ciudad califal. En ella trabajaban

diariamente mil obreros especializados, los cuales levaron a cabo con rapidez y gran

perfección su cometido, según las fuentes, que fijan el final de las obras en el año 941 de J.

C.’”. Se conserva asimismo un fragmento de su incripción fundacional, en la que figura

el nombre del constructor’”. Junto a la fachada principal se han hallado también los restos

102 IBN CIDAR! Kitáb_al-Bayán Leiden, 1848-51, op. cit., t. II, págs, 228-1;
traducido por ARJONA CASTRO, A., Anales..., op. cit., doc. no íSS en pág. 109.

‘ARIB B. SA’TD, op. cit., pág. 154.

104 DEVERDUN, G., al-Karaw¡vvin, en Encvcloyaedia of Islam, new edition, E. J.

Brilí, Leiden, 1979-?, t. IV, págs 632-5 (pag 632>

0~\RJ~ B. SA’TD, op. cit., pág. 150.

AL-MAQQART, Analectes, op. cit., t. 1, pág. 370; citado y traducido por

CASTEJÓN, Rosario, en: Madinat al-Zahrá’... II..., op. cit., págs. 127-8. También en Nafh
al-Tfl~, El Cairo, 1949, op. cit., t. II, pág, 100; citado y traducido por RUBIERA MATA,
M8 Jesús, La arquitectura..., op. cit., pág. 115.

PAVÓN MALDONADO, B., Memoria de la excavación de la mezquita de

Madinat_al-Zalirá, Excavaciones Arqueológicas en España n0 50, Ministerio de Cultura,
Madrid, 1966, pág. 126 y lám. LXXXII.
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de una dar al~midaCaíce.La mezquita está separada del área palatina, sólo unida a él por

el sñbat,y su planificación está sometida a la de la ciudad, de forma que su orientación no

determina la del complejo urbano, como ha observado Acién Almansa’’9; es además

evidente que el palacio califal está situado en el lugar jerárquicamente más significativo de

la ciudad, y no la aljama. Sin duda ésta sería utilizada por los pobladores de la madlinapara

la oración del viernes; los fieles se reunirían en la musalla sólo se en las grandes

celebraciones, a las que acudirían también personas de los alrededores”’. En este sentido,

Mazzoli-Guintard ha llamado la atención sobre la utilización simultánea de dos aljamas en

muchos actos, la de Córdoba y la de al-Zahrá’, algo muy excepcional en el Islam

medieval”’.

La más ostentosa actuación de un soberano Omeya en la arquitectura religiosa es sin

duda la ampliación de la Aljama de Córdoba realizada por al-Hakam II entre los años 961-9

de J.C.”2. Se trata de una gran obra, la principal empresa arquitectónica acometida por el

segundo Califa, lujosamente decorada. Realizó doce crujías nuevas en dirección a la

qibla”’ y añadió nuevas puertas exteriores; en especial destaca el área de la nueva

108 Tal vez sea éste el baño público que AL-MAQQARI menciona además del
hammñmprivado del Califa que ya analizamos; en: Analectes, op. cit., t. 1, pág. 374;
traducido por: CASTEJÓN, Rosario, Madinat al-Zahrá’... II..., op. cit., pág. 130.

Madinat_al-Zahrá’..., op. cit., pág. 18.

Ibid., pág. 21. Los príncipes musulmanes también construyeronn lugares de
oración al aire libre, que reciben el nombre de musalla. En general consisten simplemente
en una explanada con un muro de qibla y un mihrab; en otros casos se construía una plaza
cerrada por muros en sus cuatro lados y con varias entradas. En estas explanadas se
celebraban las multitudinarias festividades principales, sobre todo el Cid al-Kabir y el ‘íd al-
Fitr y a veces también se utilizaban con fines recreativos o comerciales.

MAZZOLI-GUINTARD, Ch., Remarques sur le fonctionnement..., op. cit., págs.
50-2.

112 IBN ‘IDA1U Kitáb_al-HayAn. __ Leiden, 1951, op. cit., t. II, págs. 237-8; citado
y traducido por RUBIERA MATA, M~ Jesús, en: La arquitectura..., op. cit., págs. 115-6.
Véase también: GOLVIN, Lucien, Essai sur larchitecture religieuse. .., op. cit., págs. 50-3
y 81-5.

En un principio Al-Ha.kam II pensó en variar la dirección de la qibla, que se había
demostrado errónea, pero finalmente respetó la construcción de sus antecesores. Todas las
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maqsi2ra, rodeada de arcos entrelazados, coronada por cúpulas y culminada por un mihrab

con forma de habitación y una fastuosa fachada, rodeada de otras dos portadas, la del

tesoro “~ y la del súbat. Evidentemente tal despliegue arquitectónico y decorativo es

injustificable desde el punto de vista de la necesidad de una ampliación, como dicen las

crónicas. Es, por el contrario, una manifestación ostentosa del poder de al-Hakam II y un

magnifico símbolo de la nueva dignidad califal.

Precisamente la dificultad de defender desde el punto de vista de la legalidad religiosa

esta ampliación provocó la aparición, por primera vez en al-Andalus, de numerosos epígrafes

en la qibla cordobesa con la finalidad de justificar las obras. Contienen textos coránicos

referentes a la oración que tratan de legitimar las obras de al-Hakam por la necesidad de una

ampliación del edificio para la habilitación de la comunidad”5.

Otros epígrafes elogian de forma tópica las obras y exaltan el poder del soberano. En

efecto las inscripciones del mihrab”6 insisten, junto a las citas coránicas referentes al

reformas de la Gran Mezquita fueron en efecto profundamente respetuosas con la obra
anterior, ya que había una identificación entre mezquita y dinastía.

“~ En esta habitación situada a la izquierda del mihrab se guardaban los objetos que
se utilizaban en las festividades, como candelabros y lámparas, según: AL-I-IIMYAR!, op.
cit., págs. 185-6. Acerca de las lámparas de la Gran Mezquita, véase: GOLVIN, Lucien,
Essai sur larchitecture reliaieuse..., op. cit., págs. 90-2. La única campana del periodo
omeya que se conserva es la que posiblemente pertenecía a la Mezquita de Medina Elvira. y
se guarda en el Museo Arqueológico de Granada (R.E. 552>; véase: CASAMAR, Manuel,
Lamuara de platillo de la Gran Mezquita de Medina Elvira, en Al-Andalus. Las artes
islámicas en España, Catálogo de la Exposición celebrada en la Alhambra de Granada y The
Metropolitan Museum of Art de Nueva York, EJ. El Viso, Madrid, 1992, n0 8, pág. 207;
FRESNEDA PADILLA, Eduardo, Lámpara de platillo de la Mezquita de Medina Elvira

.

n0 48 del Catálogo, en Arte islámico en Granada. Propuesta para un Museo de la Alhambra

.

Catálogo de la Exposición celebrada en el Palacio de Carlos V de la Alhambra (1 de abril-30
de sept. de 1995), Patronato de la Alhambra y el Generalife y Ed. Comares, Granada, 1995,
págs. 247-8.

IBN CIDAR! también se refiere a la falta de espacio en la vieja mezquita en Kitáb
al-HayAn..., Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 234. En este sentido pueden mencionarse otras
actuaciones piadosas intachables de al-Hakam II, entre ellas los repartos de limosnas en el
mes de Ramadán, según: AL-RAZI, ‘isá Ibn Ahmad, op. cít., págs. 47 y 98.

Situadas en la iniposta del arco de entrada, en la coronación del zócalo, sobre las

albanegas y en el arrabá. Han sido traducidas por M. OCAÑA JIMÉNEZ en: V.V.A.A.,
Exposición “La mezquita de Córdoba op. cit., págs. 20-5.
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paraíso y a la oración como camino hacia él, en destacar el papel promotor del Califa”’

y en el carácter de las obras como cumplimiento de un obligación religiosa”6. Más adelante

analizaremos cada uno de los citados epígrafes.

Por otro lado, al-Hakam II construyó también un qan&t que transportaba el agua desde

la Sierra hasta la Dar al-Mid0a de la Aljama”9 y levantó cuatro salas de abluciones con dos

grandes pilas de piedra. Con motivo de ello, se compuso una qasida en honor al Califa, que

expresa perfectamente el sentido de la obra:

..... .1 Has hechoasí a la vez, cosaextraordinaria, un actoglorioso y una

buenaobra en bien delpueblo,de quienerespastor y protector’ ‘20•

Una ummwaladde la corte del Califa, por su parte, erigió el alminar de una mezquita

cordobesa, a la que añadió una nueva galería, según el testimonio de la propia inscripción

conmemorativa de las obras’2’. Otra mezquita fue fundada en la misma ciudad por la madre

del Califa, según se desprende de su mombre, Mas’id Umm al-Hakam al-Mustansir bi-

Que aparece con su titulatura completa; asimismo se menciona la fecha de
realización de las obras, como es habitual.

“‘ El modelo de texto utilizado en la Aljama de Córdoba fue imitado en las lápidas
conmemorativas de mezquitas creadas por la iniciativa de particulares. En ellas se indica la
fecha de terminación de la obra, el nombre del promotor y del director de las obras,
precedida de alguna fórmula introductoria como el ‘bismall&h”. Es el caso de la cartela de
la mezquita toledana de H¡b al-Mardúm situada en la fachada principal; véase: OCANA
JIMÉNEZ, M., La inscripción fundacional de la Mezquita de Bib al-Mardúm..., op. cit.
Muy similar es la inscripción conmemorativa de la fundación de una mezquita en Guardamar
del año 333H. (944 de J. C.) por un notable, que podría haber estado colocada sobre un arco
en la fachada o en el patio; véase: LEVI-PROVENCAL, E., Inscrintions. ., op. cit., n0 95
en págs. 93-4.

IBN CIDpJ~J Kitáb_al-HayAn Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 240. Véase
también: ARJONA CASTRO, A., Urbanismo..., op. cit., pág. 31; MANZANO MARTOS,
Rafael, El agua..., op. cit., pág. 71; PAVÓN MALDONADO, B., Tratado de Arquitectura
Hispano-Musulmana, t, 1: El Agua, C.S.I.C., Madrid, 1990, págs. 205-7.

120 IBN ‘IDARI Kitáb_al-HayAn, Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 240; traducido por

ARJONA CASTRO, A., en: Anales..., op. cit., doc. n0 180 en pág. 143.

‘2’ LEVI-PROVENCAL, E., Inscriptions..., op. cit., n0 18 en págs. 24-5 y lám VIb.
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lláh’22. Y una inscripción encontrada en la Iglesia de San Lorenzo de Córdoba conmemora

la fundación en ese lugar de una mezquita por la madre del príncipe al-Mugira, hermano de

al-Hakam 11123.

La última reforma de la Gran Mezquita de Córdoba fue la de Almanzor, realizada q 1

entre los años 377-8 H. (987-8 de J. C.)’24. El caudillo añadió ocho naves hacia el este,

de manera que repitió el alzado del oratorio y el pórtico del patio y respetó el mihrabde al-

Hakam II, que de ese modo quedó descentrado. Se trata, por consiguiente, de una actuación

enormemente respetuosa con el edificio de los Omeyas, que muestra la sumisión del ha5ib

a la dinastía y evita presentarle como un usurpador’25. No obstante, como señala Ibn Cidáil

trató de realizar una construcción sólida y permanente’26.

Según al-Maqqari Almanzor ayudó en los trabajos con sus propias manos,

manifestando su condición de gobernante constructor. También utilizó a cautivos cristianos

como mano de obra, como símbolo del dominio del Islam sobre los cristianos’2’, y

asimismo, al parecer, utilizó materiales procedentes de los saqueos de sus aceifas’2’. La

misma intención simbólica tenían las campanas que el caudillo musulmán había tomado como

ZANÓN, Jesús, op. cit., pág. 103.

OCAÑA JIMÉNEZ, M., Notas sobre la Córdoba de Ibn Hazm en Al-Mulk, 3,
1963, págs. 53-62.

124 IBN CIDARJ Kitáb_al-HayAn, Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 287; citado y

traducido por RUBIERA MATA, Ma Jesús, en: La arquitectura..., op. cit., pág. 116.
También en: IBN BASKUWAL, op. cit., pág. 247; Dikr bilád al-Andalus, op. cit., pág. 181
de la traducción. Asimismo, véase: GOLVIN, Lucien, Essai sur l’architecture religieuse

.

op. cit., págs. 53-5 y 85-9.

125 EWERT, Christian, Tiuiologia de la mezquita..., op. cit., págs. 189-90; del mismo

y WISSHAK, J.P., Forschungen zur almohadischen Moschee, Madrider Heitráge 9 y 10,
Maguncia, 2 tomos, 1981 y 1984, t. 1, págs. 85-9.

126 IBN CIDARI Kitáb_al-HayAn..., Leiden, 1951, op. cit., t. II. pág. 287.

121 Dikr bilád al-Andalus, op. cit., pág. 44 de la traducción; AL-MAQQARI, Natb

al-T¡b Beirut, 1968, op. cit., t. 1, págs. 546-8.

‘28 Véase: IHN AL-KARDAHUS, op. cit., pág. 86 y nota 9gbís•
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botín en la Basílica de Santiago de Compostela’29 y transformó en lámparas que colocó en

la Mezquita, “por sennaldel vencimientoque auiefecho”’30. Eran ciento trece las lámparas

de la Aljama según al-Himj’ar¡”’ y a decir de al-Bakri lucernas de plata iluminaban la

maqstera’32; también Ibn GAlib alude al elevado número de lámparas’” e Ibn CIdAri señala
~34

que Almanzor incrementó la luz del edificio con cirios . Debemos señalar que también

el CA.m¡rí construyó en el año 987 de J. C. el aljibe que todavía se encuentra en el patio de

la Aljama cordobesa’35.

Asimismo al-Záhira tenía su “masid al~5ámicattí~, lo que la convertía en una

verdadera ciudad con jurisdicción propia y categoría de capital de provincia131 pero no

129 AL-MAQQARI, Nafhal-Tib, Beirut, 1968, op. cit., t. III, pág. 216.

“‘ ALFONSO X EL SABIO, Primera Crónica General..., op. cit., págs. 448-9.
Cuando Femando III tomó la ciudad de Córdoba los cristianos rociaron la Gran Mezquita con
agua bendita, alzaron en ella un altar y celebraron misa; el rey ordenó que las campanas
convertidas en lámparas regresaran a Santiago de Compostela para completar el desagravio;
véase: Ibid., págs. 733-5.

Op. cit., pág. 184.

‘32 Op. cit., pág. 30; también en: Dikr bilAd al-Andalus, op. cit., págs. 44-5 y 181

de la traducción.

~ Véase: PÉREZ SÁEZ, M~ Rosario, Córdoba y su mezquita Aljama según la
descripción de la crónica “Farhát al-Anfus” de Ibn GAlib en Awráq, 7-8, 1984-5, págs. 27-
30 (pág. 29). También se mencionan en: Descripción de al-Andalus. . . ,op. cit. ,pág. 90.

Kitáb_al-HayAn..., Leiden, 1951, op. cit., t. II. págs. 287-8.

IBN 0IDARI, Kitáb_al-HayAn, Leiden, 1951, op. cit., t. II, págs. 287. De planta
cuadrada, con nueve compartimentos, originados por cuatro pilares cruciformes y cubiertos
por sendas bóvedas de arista, dicho depósito era alimentado por conducciones subterráneas
y por el agua de lluvia; Véase: NIETO CUMPLIDO, M., op. cit., pág. 125; PAVÓN
MALDONADO, B., Tratado de arquitectura..., t. 1, págs. 20 y 80-4.

En el Museo de Córdoba se conserva un brocal de pozo, al parecer procedente de este
aljibe, de forma octogonal y adornado con bellos atauriques; véase: GÓMEZ MORENO
MARTÍNEZ, Manuel, El arte árabe español..., op. cit., pág. 191.

136 IBN BA~KUWAL, op. cit., pág. 574.

‘~‘ Antes de construirla Almanzor tuvo que justificar jurídicamente la necesidad de la
obra, lo cual originó numerosos problemas; véase: AVILA NAVARRO, M~ L., La
proclamación (bav’a) de Hi~ám II. Año 976 d. C., en Al-Qantara, 1, 1980, págs. 79-114
(págs. 107-8); véase también: ARJONA CASTRO, A., Urbanismo..., op. cit., pág. 146.
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sabemos acerca de ella nada más que su existencia. Por otra parte, Almanzor y

posteriormente su hijo al-Muzaffar llevaron a cabo diversas obras en la Mezquita al-

Qarawiyyin de Fez’38.

Por lo que se refiere al periodo de las taifas, una de las primeras manifestaciones de

afirmación de autoridad e independencia con respecto a Córdoba tuvo lugar ya durante la

fitna; me refiero a la restauración de la Aljama de Zaragoza por el tuj’ibi Mundir 1,

concretamente entre los años 1018-1022 de J. C.’39. Fue una ampliación al modo de las

realizadas por los Omeyas o por Almanzor, que legitimaba a su patrocinador como soberano

independiente y piadoso. Desparecida esta mezquita cuando se construyó la Seo, tan sólo

subsisten algunos restos decorativos que manifiestan la influencia cordobesa pero también una

intencionalidad rupturista con la tradición, sin conseguirlo del todo, como observa Souto’40.

Los régulos de siglo XI construyeron numerosas mezquitas, pero tan sólo las

conocemos a través de referencias textuales, ya que ninguna ha llegado a nuestros días.

Sabemos por ejemplo que Jayrán, primer gobernante independiente de Almería, reformó y

amplió la Aljama de la ciudad entre los años 403-19 H. (1012-28 de 1. C.)’’; asimismo

edificó unos baños públicos junto a la citada mezquita’42. AI-Zuhayr amplió nuevamente

Destaca por lo tanto el enorme interés del caudillo por edificar la Aljama contra la opinión
de algunos alfaquíes, ya que su presencia era imprescindible en una verdadera ciudad
palatina~

138 DEVERDUN, G., al-Karawivvin, op. cit., pág. 632.

‘“ SOUTO, Juan A., Textos árabes..., op. cit., págs. 400-4 y 415; del mismo:
Primeros resultados de una investigación sistemática en torno a la mezquita aljama de
Zaragoza, en Cuadernos de la Alhambra, XXIII, 1989, págs. 11-9 (págs. 12-6>.

SOUTO, Juan A., Restos arquitectónicos de época islámica en el subsuelo de la
Seo del Salvador (Zaragoza). Campañas del 1984 y 1985, en Madrider Mitteilungen, 34,
1993, págs. 308-24.

141 AL-2UDRI, op. cit., pág. 83; traducido por: SÁNCHEZ MARTÍNEZ, Manuel,
op. cit., pág. 36.

‘42 AIJUIMYARI, op. cit., pág. 221. Véase también: PÉRES, Henri, op. cit., pág.
147; TORRES BALBAS, L., Almería islámica, op. cit., pág. 433.
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la Aljama y construyó junto a ella un depósito de agua, según al~cUdri~4l, al igual que al-

Mu0tasím, el cual “hizo una acequiaque llevó hasta la mezquita”’4. AI-QalqaAandi calificó

a dicha aljama como “muy suntuosay de magnifico aspecto”’45, aunquesólo conoció el

edificio a través de descripciones literarias. Múnzer alabó también a finales del siglo XV la

riqueza y belleza de este edificio’4’. Según este viajero alemán en la Aljama de Almería

había más de mil lámparas en época islámica, aunque no especifica si se refiere al periodo

nazarí o a otro anterior. Múnzer destaca especialmente algunas campanas cristianas

transformadas en lámparas, como en la Gran Mezquita de Córdoba, y las luminarias de

cristales de colores traídas, según él dice, de La Meca”’.

Asimismo había muchísimas lámparas, al menos en el siglo XV, según el propio

Múnzer, en la Gran Mezquita de Granada’48, que había sido edificada por los Ziries entre

407-29 U. (1O16¡7-1038>’~’ seguramente donde actualmente se halla la Catedral’50. En

la Aljama de Málaga lucía también en el siglo XIV una lámpara de plata donada por el

gobernador de la ciudad, TamIn b. Buluggin, en tiempos del zirí CAbd Alláh de Granada’51.

Por otra parte, al~Muctamid de Sevilla y su esposa erigieron sendos alminares, como veremos

en el apartado correpondiente. Asimismo una inscripción sobre un brocal de pozo toledano

143 Op. cit., pág. 83; traducido por: SÁNCHEZ MARTÍNEZ, Manuel, op. cit., pág.
39.

AL~cUDRT, op. cit., pág. 85; traducido por RUBIERA MATA, M~ Jesús, en: La
arquitectura..., op. cit., pág. 137; asimismo por SÁNCHEZ MONTAÑÉS, Manuel, en: Op.
cit., págs. 44-5. La noticia es mencionada igualmente por AL-HIMYARI, en: Op. cit., pág.
221.

‘~ AL-QALQASANDI, op. cit., pág. 19.

Op. cit., pág. 75.

Ibid., págs. 75-7.

‘“ Ibid., págs. 89-91

149 TORRES BALBÁS, L., La Mezquita mayor de Granada, en Al-Andalus, X, 1945,

págs. 409-32 (págs. 411-2>.

‘50 Sobre la ubicación de la Aljama, véase: MALPICA CUELLO, Antonio, La ciudad
de Granada y la ciudad palatina de la Alhambra en la época medieval, en Revista del Instituto
Egipcio de Estudios Islámicos en Madrid, 1996, págs. 89-120 (págs. 110-2).

IBN AL-JATTB, A0mAl..., op. cit., págs. 270-1.
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hace referencia a la construcción de una cisterna en la Mezquita Mayor de Toledo por Ismael

al-ZAfir en el año 432 H. (1032 de J. C.>’52. Como vemos, fueron numerosas las

intervenciones arquitectónicas de los régulos en cuanto a la construcción, ampliación y

decoración de mezquitas. Trataban sin duda así de manifesarse como gobernantes islámicos,

de legitimarse, no sólo por la creación de palacios dignos de soberanos, como vimos

anteriormente, sino también mediante la piadosa edificación de salas de oración comunitarias.

Por este mismo motivo los Almorávides construyeron numerosas mezquitas,

especialmente en el Magrib, máxime cuando su ideología se basaba en la reforma religiosa.

Todas ellas continuaron básicamente la tradición cordobesa, fuente de legitimidad

incuestionable en Occidente, aunque cambiaron la utilización de columnas por pilares; incluso

trabajaron en ellas varios artistas hispano-musulmanes. La Gran Mezquita de Argel es el

primer gran edificio almorávide, construido a finales del siglo XI. Más adelante Yúsuf b.

Ta~ufin levantó la Gran Mezquita de MarrákuA, ampliada por CAli ben Yúsuf en el año

1 126’~’ y la de Tremecén en 1136 y también dió permiso para la ampliación de la Mezquita

de al-Qarawiyyin de Fez. Dicho edificio llegó a poseer ciento treinta lámparas, muchas de

ellas procedentes de la trasformación de por campanas obtenidas en la guerra santa en la

Península Ibérica”54. Asimismo durante una incursión al condado de Barcelona el

gobernador almorávide de Valencia,

“trajo campanas,crucesy vasosqueestabanguarnecidosdeplata y de oro

puro. Ordenó que se pusiesenlámparas sobre aquellas campanasy que

~52 Se trata de una inscripción muy sencilla en al que destaca la mención de la
genealogía del régulo y la presencia del l&qab triunfal; véase LÉVI-PROVENCAL, E.
Inscriptions..., op. cit.. n0 57 en págs. 65-6 y 1Am. XV a y b.

Otra inscripción del mismo museo pertenecía también al brocal de un aljibe, obra del
mismo al-ZAfir pocos años después, y su texto es muy similar al anterior; véase: Ibid.,
58 en págs. 66-7 y lám. XVI a, b y c.

IBN SIMAK, op. cit., pág. 115. Véase también: AL-ZARQASI, op. cit., pág. 8.

‘~ Ver: EL HAJJAMI, Abdellatif; y MOUSSA AOUNI, Lhaj, Lámnara de la
Mezquita OarawiyviLftz, en AI-Andalus. Las artes islámicas en Esnaña, Catálogo de la
Exposición celebrada en la Alhambra de Granada y The Metropolitan Museum of Art de
Nueva York, Ed. El Viso, Madrid, 1992, n0 55 del catálogo, págs. 272-3.
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ardiesenen la mezquitaaljama de Valencia” ‘~.

En al-Andalus, según el Dikr bilád al-Andalus, CAli b. Yúsuf b. TAUIn construyó la

Aljama de Murcia~sE. Asimismo el gobernador granadino restauró el techo de la Gran

Mezquita de la ciudad y colocó columnas y otros nuevos elementos decorativos’5’. Según

la Iháta de lbn al-Jatib, junto a la Aljama de Granada fue construida una dór al-mida’a en

el año 509 U. (1115 de J. C.> por el gobernador almorávide’50 y todavía se conserva el

aljibe que la alimentaba. Por otra parte, el Emir CAbd al-Mumin realizó un magnífico

estuche, cuya ornamentación fue incluso embellecida en época almohade, para el sagrado

Corán que se guardaba en la Gran Mezquita de Córdoba. Este contenía cuatro páginas cuya

caligrafía se atribuía al Califa CUtmAn como ya dijimos, y que se leía todos los viernes

Los reformistas Almohades fueron grandes constructores de mezquitas en el Magrib

y al-Andalus. La Aljama de Tázá (1135>, la Kutubiyya en sus dos fases (1147 y 1158)140

y la Gran Mezquita de Tinmal (1153-4> son buenos ejemplos de la primera etapa constructiva

almohade. En el último cuarto del siglo XII los Califas erigieron las Aljamas de Sevilla,

Salé, Rabat y la Qasba de MarrAku~, y a principios del siglo XIII llevaron a cabo la

IBN AL-KARiDABUS, op. cit., págs. 136-7.

Dikr bilád al-Andalus, op. cit., pág. 82 de la traducción. Véase sobre este asunto:
CARMONA, Alfonso, Murcia. ;Una fundación árabe? (Historiografía de una polémica), en
Miscelánea Medieval Murciana, XI, 1984, págs. 9-65 (pág. 63>.

TORMES BALBÁS, L., La Mezquita Mayor de Granada, op. cit., págs. 313-4.

‘56 Citado por: Ibid., págs. 413-4 y 425-8.

AL-HIMYARI, op. cit., págs. 185-6; AL-IDRISI, op. cit., pág. 260; AL-
MARRAKU~I, op. cit., págs. 218-9; Dikr bilAd al-Andalus, op. cit., pág. 46 de la
traducción. Véase también: TORRES BALBÁS, L., Artes almorávide y almohade, CSIC,
Madrid, 1955, pág. 32.

Cuando los Almohades conquistaron Marráku~ y establecieron allí su capital

demolieron la mezquita almorávide y levantaron una nueva y grandiosa aljama para
manifestar el poderío de los nuevos soberanos; véase: IBN SIMAK, op. cit., pág. 172. Lo
mismo sucedió con otras mezquitas de la ciudad, según: CENIVAL, P. de, op. cit., pág.
597. Este hecho confirma el carácter político y propagandístico de la arquitectura religiosa
en el Islam medieval.
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ampliación y reconstrucción de la al-Andalusiyyin de Fez, con excepción del alminar. Todos

ellos son enormes edificios que permitían el desarrollo de todo el aparato ceremonial que

acompañaba al soberano en la mezquita y que actuaban como propaganda de la dinastía.

Incluso la Mezquita de Hassán en Rabat, erigida en los años 592-3 (1195-6 de J. C.>, no

pudo terminarse a causa de su desmesurado tamaño”’. La unifonnidad y sistematización

de la arquitectura almohade asimismo potenciaba la idea de unidad política y religiosa bajo

la autoridad califal.

En al-Andalus el segundo califa, ANt YacqÚb Yúsuf, edificó una nueva aljama en

Sevilla’62, en sustitución de la vieja de INi cAdabbas. La necesidad de una mayor

amplitud”3 y seguridad, ya que la mezquita omeya estaba situada en el centro de la

madina, determinaron la creación de un nuevo edificio, sin olvidar otras motivaciones de

carácter simbólico a las que luego me referiré. Ibn Sáhib al-SalA detalla el proceso de

construcción de la Gran Mezquita”4, cuya traza e inicio de las obras tuvo lugar en el año

567 H. <1172 de J.C.>. La primerajutba se celebro en 577 H. (1182 de J. C.> y la elevación

del alminar por el hijo de Yúsuf, al Mansúr, retrasó la colocación del 5&múr y la finalización

completa de las obras hasta 1198”’.

Al-SalA se refiere también a la dirección de las obras por el propio Califa y a la

ejecución de las mismas por el famoso Ahmad b. Baso, junto a otros artistas de al-Andalus

y del Magrib y numerosos obreros”’. De gran interés para nosotros son estas palabras del

cronista:

Según Ewert, esta mezquita es una copia de la de Aljama de Córdoba y un canto

al ¿9ih&d; véase: EWERT, Christian, Tipología de la mezquita..., op. cit., págs. 195-202.

‘62 IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 65.

‘63 En efecto IBN SAHIR AL-SALA afirma que se habían quedado pequeñas la
mezquita del Alcázar y la vieja de al~cAdabas; en: Ibid., pág. 196.

Ibid., pág. 195-203; asimismo véase la traducción de RUBIERA MATA, M0
Jesús, en: La arquitectura..., op. cit., págs. 118-20. También en: IBN SIMAK, op. cit., pág.
188.

IBN ART ZAR, op. cit., pág. 417; IBN SAHIR AL-SALA, op. cit., pág. 202.

‘“ Ibid., págs. 195-6 y 198.
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“Lo quemovió al Amir al-Mu ‘mmm a construirfue la religión y la piedad

con queDios lo distinguió, y el favorecera Sevilla [.1”

Gracias a ello “ganó la recompensay el premio”’61, con lo que la intención piadosa

del soberano queda perfectamente reflejada en estas líneas.

La Aljama de Sevilla era un gran edificio, cuya planta coincide prácticamente con la

de la Catedral, con una enorme sala de diecisiete naves, hoy desaparecida, y un magnifico

patio que todavía se conserva. Al-SalA destaca el gasto ocasionado por su construcción, la

rapidez de la misma y la monumentalidad y solidez de la obra. Asimismo describe

elogiosamente la cúpula delante del mihraby el pasadizo del sabatque unía la mezquita con

el Alcázar”’. Y en especial el cronista alaba el famoso alminar de la Aljama”’, cuya

importancia simbólica analizaremos más adelante.

Obra también de ANt Yúsuf al-Mansúr fue la Dar al-Mida0a, recientemente excavada

en la Plaza de la Virgen de los Reyes de Sevilla junto a la Giralda. Era también un edificio

monumental, con dos qibáb enlazadas por un tronco central, con una red de letrinas

perimetral en cada qubba e instalación de alcantarillado en tomo; en el centro de cada sala

se ha encontrado el basamento de dos grandes pilas octogonales tardo-romanas, una de ellas

situada actualmente en el centro del Patio de los Naranjos”0.

Por otra parte, el propio al-Mansúr restauró la antigua Mezquita Mayor de Ibn

cAdabas que se encontraba en mal estado”’. Asimismo los Almohades llevaron a cabo

otras obras de arquitectura religiosa fuera de la ciudad de Sevilla. Por ejemplo sabemos que

ampliaron la aljama malagueña, que pasó de las cinco naves que menciona al~Himiari1í2,

Ibid., págs. 195 y 196 respectivamente.

Ibid., págs. 196-7.

189 Ibid., págs. 200-3.

MANZANO MARTOS, Rafael, El aeua..., op. cit., págs. 96-7; VERA REINA,
M., La mida de la aljama almohade de Sevilla, en El último siRlo de la Sevilla islámica
1147-1248 coord. M. VALOR, Sevilla, 1996, págs. 161-6.

IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 204.

‘12 Op. cit., pág. 214.
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a nueve o trece””. Recordemos que también las fuentes del periodo final almohade y de

época nazarí mencionan la existencia de una aljama en la Alcazaba de dicha ciudad”’.

Con respecto al periodo nazarí, la principal intervención de los Sultanes en la

arquitectura religiosa fue la construcción de la Aljama de la Alhambra en la Calle Real de

la ciudad palatina. Fue erigida por Muhammad III entre los años 1303-9 de J.C.”’ y

convertida luego en catedral por los Reyes Católicos; finalmente fue reedificada como Iglesia

de Santa María en 1576. Sabemos que poseía tres naves”’. Los bellos mosaicos y otros

ricos elementos decorativos del interior de la mezquita habían sido costeados con los tributos

impuestos a los súbditos no musulmanes””. El viajero al~cUmari la describe como un

edificio deslumbrante, a causa de sus lámparas de plata”’.

Se conserva una de estas lámparas, en este caso de bronce y latón, realizada para

dicha mezquita, en el Museo Arqueológico Nacional (n0 50.519>. Posee una inscripción que

atribuye su realización al propio Muhammad III”’. En el eje se insertan varias esferas

descendentes decoradas con atauriques e inscripciones con el lema dinástico y alabanzas a

Dios. La parte principal es de forma octogonal calada y decorada con motivos vegetales e

inscripciones con el lema nazarí. En su borde inferior, parcialmente roto, puede también

AGUILAR, M~ Dolores, La Mezquita Mayor de Málaga y la Iglesia Vieja, en
Boletín de Arte, 6, 1985, págs. 55-70 (págs. 55-y>; CALERO SECALL, Mt 1., y
MARTÍNEZ ENAMORADO, V., ~ op. cit., págs. 173-92, espec. 182-3.

~“ CALERO SECALL, Mt 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Málaga..., op.
cit., págs. 219-25.

Según: IBN AL-JATTB Iháta, op. cit., 1901, t. 1, págs. 359-60.

“6 PAVON MALDONADO, B., Estudios sobre la Alhambra, op. cit., t. 1., pág. 82.

IBN AL-JATIR, AI-Lamha..., op. cit., pág. 50.

Op. cit., pág. 227. También según: AL-QALQASANDI, op. cit., pág. 22.

ZOZAYA, Juan, Lámpara. n0 187 del Catálogo, en Arte islámico en Granada

.

Pronuesta para un Museo de la Alhambra. Catálogo de la Exposición celebrada en el Palacio
de Carlos V de la Alhambra (1 de abril-30 d sept. de 1995), Patronato de la Alhambra y el
Generalife y Ed. Comares, Granada, 1995, págs. 434-5; del mismo: Lámpara, en Al-ET
1 w
525 120 m
540 120 l
S
BT

Andalus. Las artes islámicas en España, Catálogo de la Exposición celebrada en la Alhambra
de Granada y The metropolitan Museum of Art de Nueva York, Ed. El Viso, Madrid, 1992,
n0 57 en págs. 276-7.
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leerse lo siguiente:

“En el nombredeDios [...] La oración seasobrenuestroseñorMuhammad

y su familia, salud y paz. Mandó nuestro el señor el Sultán excelso, el

favorecido,el victorioso, eljusto, elfeliz, el conquistadorde las ciudadesy

último límite de la coductajustaentrelos siervos [deDios], el Príncipede los

MusulmanesAIÁ¿ CAbd Allah, hijo de nuestro señor al-Gálib bi-lláh, el

victoriosopor la protecciónde Dios, Prínc¡~ede los MusulmanesA/A cAbd

Allah, ayúdeleDios [Ensalzadosea] [.4 debajode ella, a quienalumbrami

luzporsumagnificenciay cuidadodesuseñorconsanaintencióny verdadera

certidumbre.Yfueesto [hecho]el mesdeRabicprimera bendecida,en el año

5 y 700 [13051 ¡Ensalzadosea!”.

Junto a la Aljama de la Alhambra, también en la Calle Real, había un edificio anexo

para las abluciones, obra igualmente de Muhammad III”’. Fue destruido en el XVI y

reconstruido por Torres Balbás en 1934181; contaba con una sala de descanso y las tres Fig. 2a

salas del baño propiamente dicho.

Los restos de otra mezquita de la Alhambra se encuentran en el patio que precede al

llamado de Machuca. Según un grabado del siglo XVIII tenía cúpula y un alminar decorado
?ig. 2b

con adornos de sebka”2. No sabemos cuál era la función exacta desempeñada por esta
Fiq. 2c

mezquita, pero posiblemente su carácter seria semipública, ya que se encuentra en uno• de
los patios de acceso al área palatina. En la Alcazaba de la Alhambra, sin embargo, no había

mezquita, por lo que las tropas acudirían a alguna rnusalla próxima. Sí contaba con un baño

con aljibe, cuyos restos se encuentran en la Plaza de Armas. Otros dos hammam&tpúblicos

IBN AL-JATTB, AI-Iháta, ed. El Cairo, 1901, op. cit., t. 1, págs. 359-60.

TORMES BALBAS, L., La Mezquita Real de la Alhambra..., págs. 207-13. Véase

también: PAVÓN MALDONADO, 8., Estudios sobre la Alhambra, op. cit., t. 1., págs. 84-6
y 89-91.

162 Reproducido por MANZANO MARTOS, Rafael, en: La Alhambra..., op. cit.,
pág. 97.
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se encontraban junto al Palacio de los Abencerrajes ‘8í~ Finalmente cabe recordar la

construcción de madrasas,a las que me referiré más extensamente en el último apartado de

la tesis, por parte de los Nazaríes, en especial la Yúsufiyya de Granada. Eran edificios para

la promoción del saber religioso y por lo tanto su construcción se relacionaba estrechamente

con la de las mezquitas; de hecho las madrasascontaban con oratorios, como el de la citada

de Granada que aún hoy subsiste.

2.b) La aljama como materialización de la teoría del Estado islámico

.

Hemos visto de qué forma los soberanos andalusíes manifestaban su poder como

gobernantes islámicos a través de su intervención en la arquitectura religiosa, ya que

cumplían de este modo con su obligación de atender a las necesidades espirituales de la

comunidad. Asimismo las mezquitas erigidas por los distintos príncipes destacaban por su

ostentación y poseían unas connotaciones simbólicas evidentes desde el punto de vista de la

expresión de su poder. Pero también los soberanos islámicos, entre ellos los andalusíes,

utilizaban estos edificios para demostrar su autoridad en otro sentido, a través de la

celebración en ellos de las ceremonias religiosas habituales, así como de otros actos.

Por esta razón en cada ciudad hay una mezquita mayor o aljama en la que se celebra

la oración comunitaria todos los viernes. La primera aljama fue la casa de Mahoma en

Medina, centro administrativo, jurídico y religioso de la comunidad de musulmanes. Las

primitivas mezquitas fueron también los centros políticos del Imperio islámico y el escenario

de todos los actos políticos. Más tarde fueron siendo sustituidos por los salones de los

palacios, pero siempre las ceremonias de las aljamas, como veremos, tuvieron un indudable

carácter político’”.

La expresión más clara del carácter de im&m del soberano tenía lugar a través de la

oración comunitaria semanal, reunión de todos los musulmanes varones adultos de la ciudad

“~ MALPICA CUELLO, Antonio, Intervenciones arqueológicas..., op. cit., págs.
104- 10.

~e4 En la misma época las celebraciones e~ Santa Sofia de Bizancio servían de
escenario a la exhibición del Emperador y su corte; véase: KRAUTHEIMER, Richard, op.
oit., pág. 255.
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en la aljama. Ya el Profeta dirigía y presidía la oración comunitaria de los viernes, el sala,

y pronunciaba el sermón o jutba”’ y del mismo modo lo hicieron sus sucesores y los

representantes de éstos. La jutba era así en los primeros tiempos del Islam un sermón y a la

vez un acto de adhesión de la comunidad a su jefe’86. Su función política, además de la

religiosa, era evidente, ya que, como el Profeta, los Califas Ortodoxos y los Omeyas

pronunciaban generalmente el sermón y dirigían la salá personalmente en la aljama de la

capital; asimismo los gobernadores hacían lo propio en las aljamas provinciales en nombre

del soberano. En las mezquitas restantes el ixnám exponía el sermón en representación del

mismo; se iniciaba con la glorificación a Dios y al Profeta y a continuación se incluía una

bendición al soberno, lo que constituía una declaración efectiva de sumisión’~~; según Ibn

Jaldún el primer soberano mencionado en el sermón fue el Califa CAli, por el goberandor de

Basora Ibn 0Abbás. Sobre todo los Omeyas trataron de subrayar el contenido político de la

oración comunitaria de los viernes mediante el despliegue de un gran ceremonial que

permitiera incrementar el prestigio de la dinastía”88.

Los Califas CAbbasies y a partir de ellos los demás gobernantes islámicos, dejaron

de dirigir la oración y pronunciar la jutba, salvo en algunas ocasiones excepcionales”’; la

causa de este cambio fue la adopción de una etiqueta de corte más rígida, como señala Ibn

Jaldún””. En lugar del soberano dirigía la sal& un funcionario, un imam que, como en

166 Véase: WENSINCK, A. J., Khutba, en Encvclovaedia of Islam, new edition, E.

J. Brilí, Leyden, 1979-?, t. 5, págs. 74-5.

“‘ GRABAR, Oleg, La formación..., op. cit., pág. 112.

Esta práctica fue inaugurada según Ibn Jaldún por el gobernador de Basrah en
referencia al Califa CAli; véase: PEDERSEN, J., Masdiid. The mosque as a state institution

,

en Encvlopaedia of Islam, new edition, E. II. Brilí, Leiden, 1979-?, t. 6, págs. 668-71 (pág.
669>.

GRABAR, Oleg, Ceremonial..., op. cit., pág. 39.

‘89 Concretamente los CAbbásíes lo hacían los viernes de Ramadán, en la Ruptura del
Ayuno y en la Fiesta de los Sacrificios; véase: CANARD, M., op. cit., pág. 403. Por
ejemplo los Fátimíes sólo dirigían la oración durante el mes de Ramadán.

~o Muqaddima, texto árabe, op. cit, t. II, pág. 63; Discours sur l’histoire..., op. cit.,
libro 30, cap. XXXIV, pág. 552.
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todas las mezquitas del territorio gobernado por el soberano, sí mantenía la mención a

éste”’. En algunos periodos de la historia del Islam se incluyó igualmente la referencia al

nombre del gobernador local, y bajo algunas dinastías, como la de los Mamelucos egipcios,

se citaba también el nombre del heredero. En la época de los cAbbásies esta mención y

bendición del soberano se convirtió en una forma habitual de expresar la lealtad al Califa.

Por otra parte, los Omeyas y cAbbásies acudían a la mezquita los viernes acompañados por

su guardia, lo cual potenciaba su imagen intinidadora y en definitiva su autoridad’92.

En los primeros tiempos de la historia de al-Andalus los representantes del Califa de

Damasco pronunciarían personalmente la jurba y dirigirían la oración hasta el año 750 de J.

C. en nombre del correspondiente soberano Omeya. Posteriormente lo harían en su lugar los

funcionarios”3, pero sabemos que se mencionaba desde los almimbares el nombre del

Califa cAbbásí como jefe teórico de la comunidad islámica universal, pese a la independencia

política de hecho de al-Andalus”4. Sólo tras la adopción de la dignidad califal pasó a

mencionarse lógicamente el nombre del soberano andalusí, hecho que se convirtió en uno de

los principales emblemas de la autoridad de los Califas. E incluso Almanzor respetó la

invocación al Califa, Higám II, en la oración y la acuñación de monedas con su nombre”5.

Cabe señalar los esfuerzos del caudillo cámir! por celebrar en la aljama de su ciudad palatina

al-Záhira la oración comunitaria de los viernes, lo cual dio origen de una gran polémica

jurídica entre los alfaquíes que finalmente se resolvió en favor de los deseos de

Almanzor’98; esto demuestra la gran importancia de este acto desde el punto de vista

político como expresión de soberanía. Por otra parte durante el convulso periodo de lafitna

“‘ Durante el periodo fátimí era costumbre proclamar la bendición sobre el Califa
igualmente desde los alminares, del mismo modo que en algún caso bajo el gobierno de los
Sultanes Mamelucos, según: PEDERSEN, J., Masdiid. The mosque as a state institution, op.
cit., pág. 669.

1’2 CANARD, M., op. cit., pág. 419.

El Dikr bilád al-Andalus afirma, sin embargo, que Hi~ám 1 dirigió personalmente
la oración en la Gran Mezquita de Córdoba hasta los sucesos del Arrabal, en: Op. cit., pág.
150 de la traducción.

‘“ Así lo afirma, por ejemplo, IBN AL-KARDABUS, en: Op. cit., pág. 83.

Véase, por ejemplo: Ibid., pág. 84.

i~6 Véase: ARJONA CASTRO, A., Urbanismo..., op. cit., pág. 146.
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pronunciar la jutba en favor de uno u otro personaje era una muy importante manifestación

de soberanía”’

En el periodo de las taifas también se invocaba el nombre del régulos correspondiente

en el sermón. Los poetas panegiristas y los cronistas oficiales subrayan este hecho como

sinónimo de autoridad del gobernante. Por ejemplo el nombre de Fatúh de Ronda fue

invocado en Málaga y Reyyo”’ y en algunos castillos de Málaga se pronunció el de al-

Muctadid de Sevilla cuando pasaron a su poder”’. En la Crónica Anónima de los Reves

de Taifas, en muchas ocasiones se afirma que se pronunció la jutba por el nombre del régulo

correspondiente como muestra de su dominio sobre el territorio200. Cuando los régulos

reconocían a algún Califa también lo mencionaban, del mismo modo que consignaban su

nombre en las monedas, ya sea el Hainmúdí o Hi~ám II20~.

Los Almorávides impusieron nuevamente la mención a los cAbbásíes en la oración,

ya que no adoptaron el titulo califal, pero también hicieron que se invocara el nombre de los

Emires”02 El primer gobernador andalusí en mencionar el nombre de Yúsuf b. TáAufln,

entonces en Aledo, fue Ibn Ra~iq de Murcia”03. En adelante todas las mezquitas de al-

Andalus y el Magrib pronunciaron el nombre del Emir gobernante, como prueba de su

autoridad y de la unidad de su dominio. Los Califas Almohades volvieron a suprimir la

Véase, por ejemplo: IBN CIDARJ AI-Baván al-Mugrib. La caída del Califato...

,

op. cit., págs. 126, 145, 163, 179, 192, 203-4, 216, 221, etc.

Ibid., pág. 313.

eABD ALLAH, El siglo XI..., op. oit., pág. 137; IBN AL-ABBAR, Al-Hulla, op.
cit., t. II, pág. 49.

200 Como Labib al-’Amiri y Muj’áhid al~cAmiri en Tortosa y Valencia, según: Op.
cit., pág. 43. Asimismo se menciona a Al-Qá’im de Málaga, Abú 0Amr de Valencia, ANt
Núr de Málaga y Ronda, el sucesor de éste ANt Nasr y al-Qásim y al~Muctadid de Sevilla,
en: Ibid., págs. 19, 48, 67, 68, 72 y 74, respectivamente.

201 Por ejemplo, véase: Ibid., pág. 73; IBNAL-JATTB, Histoire ., op. cit., pág. 194.

202 Ibid., pág. 234 y 235 y trad. 142 y 151; IBN AB! ZAR0, op. cit., pág. 306.

202 VIGUERA, M~ Jesús, Las instituciones, en Los reinos de taifas. AI-Andalus en

el siglo XI, coord. por M~ J. VIGUERA, de la Historia de España de R. MENÉNDEZ
PIDAL, dir. por J. M. JOVER, tomo VIII-!, Espasa Calpe, Madrid, 1994, págs. 135-225
(pág. 143).
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mención a los Abbásíes y ordenaron que se invocase su nombre en todos los almimbares de

Occidente, como expresión de su autoridad califal. Asimismo el primer Califa Almohade

cAbd al-Mu’ mm hizo que se pronunciara en la jurba no sólo su nombre, sino también el de

su supuesto sucesor”04.

Posteriormente Ibn Húd se hizo con el poder en al-Andalus tras una sublevación

contra los Almohades; para manifestar su soberanía cambió la mención en la oración al

Califa Almohade por el reconocimiento al lejano Califa cAbbásí2cs. Este mediante una carta

oficial aceptó la dependencia formal, confirmó al gobernante húdí en el Emirato de al-

Andalus y le otorgó algunos títulos. Ibn Húd leyó públicamente la carta en la musalla de

Granada. Finalemente, los Nazaries presidían la oración solemne en las principales

festividades, pero no hicieron que se mencionase su nombre en los almimbares, ya que nunca

adoptaron la dignidad califal.

Además de para celebrar la oración, la aljama servía de escenario a otros actos de

incuestionables significación política206. La proclamación del soberano y el juramento de

fidelidad al mismo tenía también lugar en la mezquita desde la época de los Califas

ortodoxos, ya que eran elegidos por aclamación. Pero incluso cuando el Califato se hizo

hereditario con los Omeyas y cAbbásíes se mantuvo como una formalidad inescusable”01.

De esta fonna se trataba de sacralizar el acceso al trono del soberano. Asimismo desde el

almimbar el gobernante designaba a su sucesor y éste recibía el juramento de fidelidad, según

un hadiz desde época de Mahoma2”’; así se hacía también en al-Andalus. Por otra parte,

hay casos en los que la deposición solemne de un príncipe musulmán se hacía también en la

IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 56.

205 AL-HIMYARI, op. cit., págs. 144-5.

206 En los primeros siglos del Islam incluso el tesoro público estaba situado
físicamente en la propia mezquita aljama Véase: PEDERSEN, J., Masdiid. The mosque as
a state institution, op. cit., pág. 670.

“a’ Ibid., pág. 668.

“~6 Ibid., pág. 668.
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“cg

aljama

Los Omeyas de Córdoba primero celebraban una ceremonia en el salón de audiencias

ante los notables y posteriormente recibían el juramento del pueblo a través de delegados en
2’0

las aljamas de todas las capitales de provincia . En los últimos tiempos del Califato de

Córdoba al parecer se suprimió la primera parte, pero no la segunda. Por ejemplo 0Abd al-

Rahmán Sanchuelo recibió el juramento de las tropas en la mezquita de Calatrava y el Califa

Sulaymán en la Aljama de Córdoba””. cAbd al-Rahmán V también fue proclamado Califa

en la Gran Mezquita cordobesa””’, al igual que ‘Abd al-Malik b. ANt l-Walid, por lo que

recibe la crítica de Ibn 0ldár¡2’2

También los régulos de las taifas del siglo XI eran proclamados en sus aljamas, donde

recibían el juramento de fidelidad, el cual era una de sus principales prerrogativas como

gobernantes”’4. Asimismo los Almorávides siguieron el mismo ritual; por lo que respecta

a al-Andalus sabemos que Yúsuf ibn Tá~ufin proclamó heredero a su hijo 0A11 en la Gran

Mezquita de Córdoba en el año 496 H. (1103 de J. C.>””, práctica ya habitual en el

periodo taifa. Por otra parte, la proclamación del primer Califa almohade 0Abd al-Mumin

tuvo lugar en la Mezquita de Tinmal, donde recibió la bay0a o juramento de fidelidad con

209 Ibid., pág. 668.

210 0Abd al-Rahnián 1, por el contrario, recibió el juramento en la Aljama cordobesa
y posteriormente entró en el Alcázar, según: Dikr bilád al-Andalus, op. cit., pág. 82 de la
traducción.

““ IBN 0IDARI Al- Bávan al-Mugrib. La caída del Califato..., op. cit., págs. 69 y

86 respectivamente.

212 Ibid., págs. 120-1. Los cordobeses alzaron a Sulaymán b. ‘Abd al-Rahmán al-

Murtadá y le quisieron proclamar Califa en la Aljama, pero irrumpió ‘Abd al-Rahmán b.
Hi~ám, hermano de Muhamniad II con sus fieles y finalmente fue aclamado y posteriormente
reconocido como soberano.

“‘a Ibid., pág. 194.

214 Por ejemplo, véase: Ibid., págs. 279, 296-7, 302 y 3 12-4; IBN AL-JA’flB,
Histoire..,, op. cit., pág. 195 y 220.

““ Según PÉREZ HIGUERA, M~ Teresa, El arte, en El retroceso territorial en al-ET
1 w
400 123 m
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Andalus. Almorávides y Almohades. Siglos XI al XII, coord. por M’ J. VIGUERA, de la
Historia de España de R. MENÉNDEZ PIDAL, dir. por J. M. JOVER, t. VIII-II, Espasa
Calpe, Madrid, 1997, págs. 635-99 (pág. 646>.
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un cierto protocolo”’6. Sin embargo ignoramos los detalles del ritual de la bay0a en la

aljama.

También Muhammad 1, el primer Sultán nazarí, fue proclamado soberano en la

Mezquita de Arjona en el año 629 H. (1232 de J. C.>, pero no sabemos en qué lugares

tuvieron lugar otras investiduras de soberanos granadinos””. En el mismo sentido, el

gobernante post-almohade de Málaga, Ibn Zannún, leyó su acta de sumisión a los Nazaríes

en la Aljama de la ciudad””. Y finalmente, según al-Nubáhí, bajo la cúpula principal del

mismo edificio, cabe pensar que situada delante del mihrab, se leían las cartas de

nombramiento de los diferentes cargos de la ciudad, siguiendo una costumbre de la

ciudad””.

Asimismo desde los tiempos del Profeta se administraba justicia en la mezquita, bien

por parte del propio Califa o bien de los cadíes, junto al minbar, o en la puerta del edificio,

en el patio, o en un riwaq determinado para ese uso220. Pero poco a poco la justicia se fue

trasladando fuera de la mezquita, y las vistas se celebraban en edificios anexos a ella o en

la casa de los cadíes. Sin embargo nunca se abandonó completamente la costumbre de

celebrar audiencias judiciales en las aljamas y otras mezquitas.

La escuela málikí, dominante en casi toda la historia de al-Andalus, aconsejaba

impartir justicia en las mezquitas, pero de hecho no fue habitual que los soberanos se

216 AL-BAYDAQ, op. cit., págs. 85 (texto árabe) y 137 (trad. francesa>. Traducido

al español por: VIGUERA, M’ Jesús, Ceremonias y símbolos soberanos en al-Andalus: notas
sobra la época almohade, en Casas y palacios de al-Andalus, ed. a cargo de Julio
NAVARRO, Madrid, 1995, págs. 105-115 (págs. 108-9).

2” ARlÉ, Rachel, El Reino Nasrí..., op. cit., págs. 198-9.

216 VALLVE, Joaquín, Una fuente importante de la historia de al-Andalus. la

“Historia” de Ibn cAskar en AI-Andalus, XXI, 1966, págs. 237-65 (pág. 264>.

““CALERO SECALL, M4, 1., y MARTíNEZ ENAMORADO, V., Málaga..., op.

cit., págs. 185-6.

220 Véase: PEDERSEN, J., Masdiid. The mosque as a state institution, op. cit., págs.
670-1.
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dedicaran a estos menesteres””’, aunque al menos el Emir omeya al-Hakam 1 administraba

justicia en dos mezquitas situadas junto al Alcázar de Córdoba222. Más adelante veremos

que también cAbd Alláh daba audiencia semanal en una de las puertas del Alcázar. El

ceremonial y la etiqueta del periodo califal acabó, al parecer, con esta costumbre. Los

régulos de las taifas del siglo XI también delegaron sus funciones judiciales, aunque algunos

gobernantes procedían precisamente de la administración de justicia. Por otra parte, según

Ibn al-Abbár, el primogénito de al~Muctamid, al-Ra§d, celebraba todos los jueves audiencia,

aunque ignoramos en qué lugar”2, tal vez, como algunos Califas Almohades, en la aljama.

En efecto, sabemos que, por ejemplo, ANt Yaqúb Yúsuf impartía justicia en la Aljama de

Marraku~:

“[...] despuésde terminar estedeber [de la oración], gritó la genteen la

mezquita[exponiendo]susagravios,y comenzarona quejarsetodo el tiempo

que estuvieronallí, hasta quese marchó, despuésde la invocacióny mandó

quese escribiesensusdemandas,y se dedujodesuequidadque cumpliría los

deseosdel pueblo””4.

Otros actos relevantes por su significación política que tenían lugar en la mezquita

eran las inhumaciones de algunos soberanos, como veremos en el capítulo de las raudas, y

las celebraciones memoriales de los soberanos difuntos”26. Igualmente era en la mezquita

donde se pronunciaban maldiciones sobre los enemigos del soberano, siguiendo una

““‘ Sabemos que los Omeyas de Oriente concedían audiencia pública en la mezquita
e impartía justicia y también lo hacían los gobernadores en nombre del Califa. Al menos
algunos Sultanes mamelucos de Egipto también celebraban audiencias en la aljama; véase:
Ibid., págs. 668-9.

“““ AL-MAQQARI, Nafh al-Ti!,, El Cairo, 1949, op. cit., t. II, pág. 13; traducido
por: RUBIERA MATA, M~ Jesús, La arquitectura..., op. cit., págs. 122-3. Asimismo en:
AL-MAQQART, Analectes. ., op. cit., t. 1, pág. 302; traducido por: ARJONA CASTRO,
A., Anales..., op. cít., doc. n0 273 en pág. 208.

22= IBN AL-ABBAR, Al-hulla, op. cit., t. II, pág. 68.

““‘IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 167.

PEDERSEN, J., Masdiid. The mosque as a state institution, op. cit., pág. 669.
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costumbre árabe preislámica. Esta práctica ha sido puesta en paralelo con los anatemas

eclesiásticos bizantinos contra las herejías””6. En al-Andalus, por ejemplo, la condena de

Ibn Masarra y su escuela por cAbd al-Rahmán III fue leída en la aljamas de Córdoba y al-

Zahrá”’”’. O por ejemplo, tras la invocación de Muhammad al-Mahdi en la oración como

Califa se leyó un documento por el que se maldecía a Sanchuelo””’.

Los anuncios de victorias o derrotas y la comunicación de otras noticias, como el

nombramiento de los principales funcionarios del Estado o su muerte en las mezquitas eran

también práctica habitual en todo el Islam””’. Ya el Profeta hacía públicas noticias o

anuncios importantes, como la prohibición del vino””0, desde la mezquita. Asimismo los

soberanos, o bien sus representantes, anunciaban al pueblo sus decisiones o le comunicaban

las noticias políticas. También se pronunciaban arengas y órdenes militares, muchas veces

durante la propia jutba””1. Por otra parte, es bien conocido que en la Gran Mezquita de

Damasco tuvo lugar un recibimiento triunfal a Musa ibn Nusayr tras su conquista del norte

de África y la Península Ibérica en el año 95 H. (714 J.C .). E incluso podían celebrarse

consejos de guerra en la mezquita”32.

Por lo que se refiere a al-Andalus sabemos por ejemplo que se daba lectura a los

comunicados de las victorias califales desde los almimbares de las aljamas tanto de Córdoba

como de al-Zahrá”””. En época de Almanzor también las victorias se hacían públicas en

““e Ibid., pág. 669.

22’ IBN HAYYAN, op. cit., págs. 30-1.

226 AL-NUWAYRI, op. cit., págs. 45-6.

22’ PEDERSEN, J., Masdiid. The mosque as a state institution, op. cit., pág. 670.

230 PEDERSEN, J., Minbar 1. Earlv historical evolution and ulace in the Islainic cult

,

en Encvclopaedia of islam, new edition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-?, t. 7, págs. 73-6 (pág.
74>.

“~‘ PEDERSEN, J., Masdiid. The mosque as a state institution, op. oit., pág. 669.

““ Ibid., pág. 669.

233 CARJB B. SAtID, op. cit., pág. 152; IBN CIDARJ Kitáb_al-Baván__ Leiden,
1951, op. cit., págs. 235-6 y 238; traducido por ARJONA CASTRO, A., en: Anales..., op.
oit., doc. n0 146 en pág. 104; también en edición de Leiden, 1848-51, op. oit., t. II, págs.
251 y 254; traducido por: CASTEJÓN, Rosario, Mad¡nat al-Zahrá’... II..., op. cit., págs.
148-9.
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las mezquitas de al-Andalus”’4. También tenemos noticia las ceremonias de anudamiento

de banderas, previas a las campañas, que se realizaban en época omeya en el Alcázar y en

la Gran Mezquita de Córdoba. Así, según Ibn cIdári ‘Abd al-Málik acudió a una de estas

ceremonias antes de una expedición hacia Aragón en la Aljama cordobesa, “conforme a la

costumbrede los emiresde al-Andalusque le precedieron”’38. También en época del Califa

Sulaymán, antes de una campaña contra Toledo dicho acto tuvo lugar en el mismo

edificio”’6. Asimismo algunos actos extraordinarios tenían lugar en las mezquitas, como la

rendición del rebelde Muhammad b. Há§m al-Tu’ibi a tAbd al-Rabmán III en la Aljama de

Zaragoza ante testigos notables”3’. Por otra parte, al-Hakam II rezó en la Aljama cordobesa

antes de dirgirse a Madinat al-Zabrá’ a su regreso de la campaña de San Esteban, como un

signo inequívoco de santificar su aceifa”38.

La lectura de noticias acerca de las victorias de las tropas califales en las mezquitas

era igualmente habitual en el periodo almohade””’. Asimismo siguieron celebrándose las

ceremonias de anudamiento de banderas; una de ellas fue presidida por el Califa almohade

al-Mansúr antes de realizar la guerra santa en 586 H. (1190 de J. C.) en el mismo escenario

de la Aljama de Córdoba, con la inclusión del recitado de versos triunfales””. En época

merií también las noticias de victoria se comunicaban desde los minbares. Y por ejemplo

Mubammad V de Granada escribio varias exhortaciones a la guerra santa para ser leídas en

los púlpitos””

Véase, por ejemplo: IBN AB! ZAR0, op. oit., págs. 204-5.

flS IBN 0!DAR!, Atflávan. La caída del Califato..., op. cit., pág. 13.

236 Ibid., pág. 87.

““‘ SOUTO, Juan A., Textos árabes..., op. oit., págs. 399-400 y 416.

““ Dikx bilád al-Andalus, op. oit., pág. 181 de la traducción.

Por ejemplo, la noticia de la victoria de los almohades en Zalláqa fue comunicada
desde los almimbares; véase: IBN AB! ZAR0, op. oit., pág. 263; IBN SIMAK, op. oit.,
págs. 77-8. Asimismo la victoria sobre Ibn Mardan¡~ fue anunciada en las mezquitas, según:
IBN SAHIB AL-SALA, op. oit., pág. 79.

240 AL-HIMYART, op. oit., pág. 131.

241 AL-MAQQARI, Nafb al-Tib, EL Cairo, 1949, t. IX, págs. 109-10 y t. X, págs.

236-9.
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Por último, cabe señalar que también las fiestas religiosas y procesiones tenían gran

importancia en las principales cortes del Islam medieval, y a través de su presencia en ellas

los príncipes manifestaban su soberanía. Sin embargo conocemos muy pocas noticias

históricas referentes a la participación de los goberantes andalusíes en estos eventos. Durante

las noches de Ramadán, en el Año Nuevo, en la Ruptura del Ayuno, en la Fiesta del

Sacrificio y en otras ocasiones extraordinarias tenían lugar grandes celebraciones. Asimismo

las oraciones de los viernes de Ramadán eran especialmente solemnes. Los Fátimíes

festejaban con gran despliegue del boato califal y del aparato del ejercito estos festivales

musulmanes con un sermón del soberano y la participación en los actos del propio

Califa”42.

En al-Andalus durante el periodo Omeya se celebran también solemnemente la

Ruptura del Ayuno y la Fiesta de los Sacrificios con grandes oraciones comunitarias en las

musallñ-s y recepciones del Califa a la corte en el Alcázar o en Madinat al-Zahrá’. Sin

embargo no tenemos testimonios de la participación del soberano en los actos religiosos, a

diferencia de sus contemporáneos de Egipto. Sí se conoce que los régulos al-Muzaffar y al-

MubArak de Valencia acudían a la Aljama los viernes con gran ostentación de ropas, adornos

y séquito, según Ibn 0Idájj”43. Ignoramos si imitaban en estas actividades a los Califas

cordobeses, a pesar del silencio de las fuentes al respecto, o si bien adoptaron estas prácticas

como resultado de su contacto con otras cortes orientales contemporáneas.

3> ELEMENTOS SIMBOLICOS DE LA ALJAMA

.

La aljama es ante todo un espacio religioso, ya que es la principal mezquita de la

ciudad, en la que se celebra la oración comunitaria del viernes. Su estructura arquitectónica

tiene su origen en la casa del Profeta en Medina, y consta, como ésta y casi todas las

mezquitas, de un patio y un área cubierta formada por naves. Pero la aljama era también un

espacio simbólico que expresaba el poder del Islam y de la dinastía gobernante, por lo que

““ CANARD,M., op. cit., pág. 403. Estas celebraciones son comparables a las que
tenían lugar en el Palacio Sagrado de Bizancio; véase: Ibid., págs. 404 y 416; también:
YARZA LUACES, J., y otros, Fuentes y documentos..., op. cit., págs. 269-73.

AI-Baván al-Mugrib. La caída del Califato..., op. oit., págs. 140-1.
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presentaba algunas diferencias notables con respecto a los demás oratorios.

En efecto, destaca por su mayor tamaño y riqueza arquitectónica y decorativa y por

la presencia de algunos elementos simbólicos ausentes de otras mezquitas, o bien por el

mayor desarrollo de otros existentes en todos los oratorios. Asimismo en algunos casos muy

significativos la aljama estaba situada junto a la sede del soberano, de manera que mediante

esta ubicación se ponía de manifiesto el carácter legitimo de su poder como gobernante

islámico.

La monumentalidad y riqueza de sus puertas, su patio y su alminar exteriorizaban su

condición de aljama. Asimismo cabe señalar la presencia de numerosos elementos simbólicos

en el interior del oratorio. Algunos de ellos no son exlusivos de las aljamas, como el mihrab,

pero destacan por su mayor riqueza y suntuosidad. Otros elementos sí aparecen solamente

en las aljamas, como la maqsUrao, en algunos casos, la comunicación con el alcázar. Como

veremos, especialmente el área de la maqsUraposee un gran contenido simbólico del poder.

De las aljamas andalusíes, tan sólo la de Córdoba permanece en pie. Me centraré en

ella, por esta razón y sobre todo por su importancia como edificio representativo del Califato

Omeya. Pero también atenderé a los restos de otras como la de al-ZabrA’, excavada en la

ciudad palatina, o la de Sevilla, así como a las referencias textuales relativas a estos y otros

edificios desparecidos.

3 a> Ubicación de la aljama: la uroximidad al alcázar

.

La proximidad física entre el palacio del soberano y el templo principal era

característica de los Estados teocráticos. Ya en las grandes ciudades de la Antigúedad esta

relación de cercanía entre ambos edificios, centros político y religioso del Estado

respectivamente, era habitual. En las medinas islámicas de la Edad Media también

frecuentemente el palacio del soberano y la mezquita aljama eran edificios contiguos o muy

próximos, lo cual ponía de manifiesto la unidad de política y religión.

Ya la casa del Profeta en Medina era a la vez el centro político y religioso de la

comunidad musulmana, aspectos inseperables, especialmente en los primeros tiempos, en el

Islam; era efectivamente el lugar de oración de los creyentes, pero asimismo el centro desde

el que Mahomacontrolaba los aspectos administrativos y religiosos del Islam.

En Damasco también el palacio de los Omeyas y la Aljama eran edificios muy

próximos entre si y, como veremos, estaban incluso comunicados directamente. Las primeras
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ciudades fundadas por el Islam, como Kúfa, Basrah, Fustát o Qayrawán, se construían

asimismo en torno a un núcleo compuesto por la aljama y la dAr al-imára. Pero el ejemplo

paradigmático es sin duda el de la BagdAd de al-Mansúr, cuya área central estaba ocupada

por el Palacio califal y la Gran Mezquita, separados ambos del resto de la ciudad por un gran

espacio vacío.

En numerosas ciudades de al-Andalus se producía igualmente una relación de

vecindad geográfica entre la aljama y la sede del poder, si bien en otras muchas ambos

edificios se encontraban notablemente distanciados. La mayor proximidad tenía lugar, como

señala Mazzoli-Guintard, en dos ciudades, Badajoz y Palma de Mallorca, en las que la aljama

estaba situada dentro de la ciudadela”44; por otra parte, también las ciudades palatinas,

Madinat al-ZabrA’ y la Alhambra, contaban con sus propias aljamas.

Es muy significativo que en las capitales de los dos principales estados de la historia

de al-Andalus, la Córdoba Omeya y la Sevilla Almohade, la ciudadela y la gran mezquita

fueran construcciones casi adyacentes. En Córdoba los Omeyas reutilizaron dos edificios

preexistentes que estaban muy próximos entre sí, la basílica de San Vicente”45 y la sede del

gobernador visigodo”” y los transformaron en Aljama y Alcázar respectivamente. Aunque

los Omeyas de Occidente no llegaron a cercenar su vinculación teórica con respecto al

Califato de Oriente hasta el siglo X, de hecho gobernaron como soberanos autónomos desde

la llegada de cAbd al-Rahmán 1. La vecindad de ambos edificios trataba de manifestar su

legitimidad como soberanos islámicos y ni siquiera la construcción de Madinat al-ZabrA’

restó valor simbólico al conjunto de la Aljama y el Alcázar.

El interés de los Almohades por reunir en un mismo espacio una gran aljama y una

digna sede para su poder en su capital de al-Andalus, Sevilla, llegó aún más lejos.

Reutilizaron y ampliaron notablemente el Alcázar, situado en un extremo de la ciudad y, pese

a que ya existía una aljama en el interior del núcleo urbano, construyeron una nueva junto

Op. cit., págs. 97-8.

245 IBN CIDART Kitáb_al-Baván..., Leiden, 1951, op. oit., t. II, pág. 229; traducido

por RUBIER.A MATA, M~ Jesús, en: La arquitectura..., op. cit., pág. 111. También en:
Dikr bilád al-Andalus, op. oit., págs. 42-3 y 123 de la traducción.

246 ~j]2árMa9rnúAa, op. oit. pág. 33 de la traducción.
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a la ciudadela palatina”42. De esta forma trataban de demostrar la relevancia de su reforma

política y religiosa y pretendían manifestar su independencia de hecho y de derecho que

confirmaba la ruptura con el Califato de Oriente. Los Califas Almohades no debían sumisión

alguna, tampoco en el terreno religioso, a ningún otro soberano islámico y la mejor manera

de demostrar su plena autoridad era a través de la construcción de una nueva y monumental

aljama precisamente junto al Alcázar. También en otras ciudades almohades, como Cáceres

o Jerez, la aljama estaba situada junto a la ciudadela.

Por contra, fue durante el periodo de mayor confusión teórica sobre la legitimidad de

los gobernantes en al-Andalus, la época de las taifas, cuando los palacios y las aljamas

estaban más distanciados topográficamente. En ciudades como Zaragoza, Almería, Granada,

Niebla, Cuenca o Málaga la ciudadela estaba situada en un extremo del núcleo urbano y la

aljama en el centro. En el caso de las alcazabas erigidas sobre un promontorio, como las de

Almería, Granada o Málaga, el propio relieve impedía la proximidad de los dos edificios,

pero, como señala Mazzoli-Guintard, en los restantes casos la separación no se debía a

ninguna motivación topográfica”48.

3.b) Elementos externos

.

Los elementos arquitectónicos externos de la aljama, entre los que destacan las puertas

y especialmente el alminar, eran evidentemente perceptibles por cualquier espectador, no sólo

por los musulmanes sino también por los miembros de otras comunidades de creyentes. De

ahí que dichos elementos, como todo el aspecto externo del edificio poseía sobre todo un

carácter triunfal, que pretendía manifestar, en el caso de al-Andalus, el dominio del Islam

sobre cristianos y judíos.

Las grandes aljamas andalusíes, al igual que las de otros puntos de la DAr al-Islam,

se caracterizan por su sobria y monumental apariencia exterior que contrasta con un interior

ricamente decorado. La apariencia exterior de la Gran Mezquita de Córdoba es ciertamente

IBN SAHIB AL-SALA, op. oit., págs. 65 y 195-6.

248 Op. cit., págs. 97-100. La autora menciona también otras ciudades que, si bien
nunca fueron sede de un soberano, contaban igualmente con aljamas y ciudadelas
notablemente distanciadas entre si, como Tudela, Talavera, Guadalajara o Úbeda.
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de tipo militar y es evidente la relación entre sus muros y los de las fortalezas omeyas; están
Fig. 3a

ordenados por torres cuadradas adosadas al muro y poco sobresalientes y escasamente

separadas unas de otras”4’. Igualmente los muros de la Aljama de Madinat al-ZabrA,

construidos con sillares a soga y dos tizones y divididos por contrafuertes similares a los de
Kg. 4a

la Mezquita cordobesa, evocan las grandes fortificaciones omeyas”50. Por otra parte, los

merlones escalonados decorativos que coronan los muros exteriores de estos dos edificios, Kg. 4h

pertenecientes a la tradición oriental, deben entenderse como una referencia a la legitimidad

Omeya en al-Andalus, basada en la herencia del Califato de Damasco”51. Fig. 3b

Asimismo en la Aljama almohade de Sevilla los muros exteriores originales que

permanecen aún en pie destacan por su sobriedad y presentan numerosos contrafuertes

similares a los de los edificios omeyas. Como éstos,están coronados por merlones, por lo que

se diferencian de la mayoría de las mezquitas magrebíes, tal vez por un deseo de apropiación

simbólica de la tradición cordobesa. Otras grandes mezquitas desaparecidas posiblemente

tenían también aspecto de fortalezas, como la Aljama de Granada, según se puede apreciar hg. 3c

en la representación de la Batalla de la Higueruela que se halla en la Sala de Batallas del

Escorial”52.

Coinciden por tanto las aljamas con los palacios en cuanto a la sobriedad y

monumentalidad de su aspecto exterior frente a un interior mucho más decorado y lujoso.

Como las sedes del poder de los soberanos andalusíes, sus aljamas presentan una imagen

exterior de fortificación, que sin duda, sobre todo por lo que se refiere a Omeyas y

Almohades, manifiesta el poderío militar del Estado islámico andalusí. La imagen exterior

de las aljamas hispano-musulmanas aludiría igualmente en este sentido al carácter triunfal del

““Véase: GOLVIN, Lucien, Essai sur larchitecture reli2ieuse..., op. oit., págs. 55-
9.

250 PAVÓN MALDONADO, B., Memoria de la excavación..., op. cit., págs. 25-6

y 137; del mismo autor: La Mezquita de Medinat al-Zabra, en Boletín de la Asociación
Española de Orientalistas, III, 1967, págs. 217-33 (págs. 218-20).

“‘ Los merlones escalonados fueron utilizados desde antiguo en Mesopotamia y los
Omeyas recuperaron su uso para mezquitas y palacios. Sobre este elemento decorativo,
véase: PAVÓN MALDONADO, B., Las almenas decorativas hispanomusulmanas, Instituto
Hispano-Árabe de Cultura, Madrid, 1986.

282 Véase: TORRES BALBÁS, L., La Mezquita mayor de Granada, op. oit., pág.

414.
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Islam, apoyadoen la guerra santa.

3.b.1) Las nuertas

.

La decoraciónexterior de las aljamasse concentracasi exclusivamenteen las puertas

de entradaal oratorio. En la GranMezquitade Córdoba,en efecto,estasfachadassonmuy

vistosaspor sucomposicióny efectocromático,a lo que debesumarsela existenciade los

ricos batientesde bronce hoy desaparecidos253.La sobriedadde los muros a la que antes

nos referíamosno hace sino destacarla riqueza de las puertas,que se abrenentre los

contrafuertes.Tambiénenlos patiosde las mezquitas,aunquegeneralmentesonperistilados,

sueledestacarla fachadadel oratorio. Estasportadassuelentenerun arco centraldestacado,

a manerade unaentradatriunfal a la naveprincipal, y arqueríassimétricasa los lados.

La Puertade San Estebande la Aljama de Córdobaes la más antigua fachada

conocidade al-Andalus;suestructurageneralcorrespondeal primersoberanoOmeyade al- Fig. 5a

Andalus, ya que la documentadareformaposterior del Emir Muhammad1254 sólo afecté

al pareceral vanocentral y suselementosdecorativos.La primerapuertamonumentaldeal-

Andalus, por consiguiente,puede fecharseen la segundamitad del siglo VIII.

Estaentradaa la mezquita,antesllamada Kb al-Wuzará o Puertade los Visires,

estabareservadaal soberanoy los cortesanos,quesalíandel Alcázarpor la llamadaHAb al-

támic, lo quemanifiestasucaráctersimbólico.Estásituadaen el centrode unode los muros

laterales,enmarcadaentredostorreoneso contrafuertesde seccióncuadrangular.Se tratade

unapuertaadinteladacon arco de herradurade descarga,realizadopor MuhammadI2~,

253 AL-HIMYART, op. cit., pág. 186; Dikr bilád al-Andalus,op. cit., pág. 44 de la
traducción;Descripciónde al-Andalus...,op. cit., pág. 91.

254 IBN CIDA1« Bayan II árabe 110 y 246 y trad. 160 y 380. Véase también:

SOUTO, JuanA., El emiratode Muhammmad1 en el RayAn al-Mu2rib de Ibn cIdAri op.
cit., págs. 215-6 y 241.

255 Las dovelasde dicho arco son alternativamentelisas de ladrillo y decoradasen
piedra, logrando un contrastecromático muy característicode la arquitecturaomeyade
Occidente.
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enmarcadopor un alfiz256. A los lados de la puerta se hallan sendosvanos ciegos más

estrechos,tambiénadintelados,sobremontadosporarcoscubiertosde decoraciónvegetal.En

el segundocuerpo se desarrolla sobre la entradaun friso de arquillos también ciegos

separadospor panelesdecorativos,coronadopor una cornisao alero que descansasobre

nueve ménsulas257.En los lateralesse encuentransendasventanascon celosíasbajo arcos

ciegosmuy destruidosde herradurao lobulados;de serestosúltimos estaríamosantelos más

antiguosde estetipo conservadosen al-Andalus.

Cabemencionarla inscripción que apareceen el arco de descargasobre el vano
Fig. 5b

central,no muydestacadavisualmente.Enella seconmemorala citadarestauraciónenel ano

241 H. (855-6 de J. C.) de la fachadapor Muhammad1; la transcripciónde la inscripción

completaes la siguiente:

“En el nombredeDios, el Clemente,el Misericordioso. Mandó[amara] el

Emir -¡Dios sea generosocon él!-. Muhammadibn CAbd al-Rahmñn la

edificaciónde lo queserenovóde estamezquitay suconsolidaciónesperando

la recompensaultraterrenadeDios por ello. Ysetenninó aquello en el año

241 H. [855-6 de J. C.], con la bendición de Dios y Su ayuda, bajo la

direccion raía yaday] de MasrÑ~ sufatá”256.

Se tratade un textofundacionalomeyadel tipo habitual,del queveremosmuchosmás

ejemplosa lo largode la tesis, en el que destacala especificacióndel sentidopiadosode la

obra del Emir, por la cual ésteesperala recompensadivina.

256 Estepertenecetambiéna la citadareformade Muhamniad1, aunquetal vez pudiera

sustituir a otro del siglo VIII. De cualquier modo creó un modelo en el arte hispano-
musulmán, imitado hasta el periodo nazarí, si bien, como veremos, con sucesivas
modificaciones.

257 La presenciade este elementose justifica porque actuabacomo unaespeciede
dosel, ya que era la entradaprincipal del edificio, reservadaal Emir y a la corte.

258 Traducciónde M. OCAÑA JIMÉNEZ, en: V.V.A.A., Exposición“La Mezquita

de Córdoba...,op. cit., págs. 16-7. Véasetambién:LEVI-PROVENQAL. E., Inscriotions...

,

op. cit., n0 1 en págs. 1-2; ARJONA CASTRO,A., Anales...,op. cít., n0 43 y 44 en pág.
51.
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Nos interesadestacarpor su interés simbólico especialmentetres características

compositivasde la HAb al-Wuzará’, cuyo origen se puede encontraren la arquitectura

romana. La primera, la situaciónentre torres, la segunda,la composicióntripartita y en

tercerlugar la presenciadel friso de arquillos sobreel vano de entrada259.

En efecto, esuna fachadasituadaentretorrescuadradas,innecesariasdesdeel punto

de vista arquitectónico,ya que no son contrafuertes.Por lo tanto, es unaadaptacióna un

edificio religioso de un modelo militar, lo cual escomún, como veremos,a casi todas las

puertasmonumentalesexterioresandalusíesy procedede la arquitecturaAntigua de Oriente

Medio y Roma. En efecto, esta tipología llegó al arte islámico a través de la arquitectura

bajo-romana,especialmentede Siria, y bizantina260.

Al margende su situaciónentre torres, la puertade San Estebanes una fachada

tripartita, conla callecentralmásanchay dosnivelesen altura. Se tratade unatipologíaque

tiene su origen en la AntigUedad ~ y que se desarrollé,no sólo a lo largo de la

EdadMedia, sino tambiénposteriormente.La composicióntripartitapuedeconstar,comoen

estecaso, de un vano centralhábil y lateralesciegos, o bien de tres vanos abiertos.

La materializaciónmás paradigmáticade este esquematuvo lugar en los arcos

~‘ Véase: FERNÁNDEZ PUERTAS, A., El vano tripartito..., op. cit., passini.

260 Las puertasde los llamadoscastillosOmeyasdel desiertoestánsiempresituadas

entredostorressemicirculares,comoenQasral-Hayral-Garbí,Qasral-Hayral-Sarqio Qasr F~ 6a

JarAna;o bien octogonales,comoen M~atta. Ejemplos comola Puertade BagdAd en Raqqa
o la puertaorientalde Ujaydir demuestranla continuidadde estatipologíaen épocacabbásí Fig. 6t

que asimismoapareceen las puertasfátimíes de El Cairo. Y cabe señalarigualmentela
presenciadel mismomodeloen puertasde mezquitascomo antecedentesde SanEsteban,en
ejemplos omeyascomo Damasco,o cabbásíescomo Samarra. Asimismo DELGADO
VALERO Clara (Toledo islámico: ciudad, arte e historia, Toledo, 1987, pág. 142) ha
señalado algunos antecedenteshispanos del tipo de puerta entre torres cuadradas,
concretamenteen la Ampuriasgriegay enel castrohispano-visigodode PuigRom (Gerona).

261 Los orígenesde esteesquemadebenbuscarseen el templo griego, el cualadopté
esta tipología de fachada para dejar libre el eje longitudinal y conseguirunos vanos
adinteladosmenosanchos;véase:FERNÁNDEZ PUERTAS, A., El vano tripartito..., op.
cit., págs. 154-77.

Así, encontramosla estructuratripartita, siempreadintelada,tantoenelpronaoscomo
en el opistodomoso en el pórtico de los templos. Posterionnenteen época romana
republicanay julio-claudia se siguió utilizando el tipo de fachadaadinteladagriega. Véase:
Ibid., págs. 190-4.
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romanos de triunfo262. Los ejemplos hispano-musulmanesse inspiraron en las puertas

omeyas,que atravésde la arquitecturabajo-romanay paleo-cristianade Siria, adoptaronel
263

modeloclásico
Finalmente, la Puerta de San Estebanintroduce un elemento más en al-Andalus

procedente de las fachadasde los edificios nobles y de las puertas de ciudad de la

arquitecturaimperial romana. Se trata de la utilización de un friso de arcos ciegossituado

sobre el arco central2”, que apareceya en edificios romanosdel Bajo Imperio265. La

arquitecturaislámicaprimitiva incluyó en algunasde su principalespuertasmonumentales

el citadofriso; paraello, tomó comomodeloseguramenteejemplosde la propia Siria, como

la fachadade la catedralde Bosrá266

262 Algunos de ellos presentanun vano central y lateralesciegos con nichos entre
columnaso pilastras, como en SanEstebany las puertascalifales de la Mezquita; otros
poseentres vanos abiertos,mayorel central, sin olvidar que tambiénhay arcosunipartitos.
El mismo modelo apareceasimismo en puertas abiertas en el muro, al igual que las
andalusíes,en murallasromanas, como la Pretoria de Aosta, con tres arcosde entrada,
mayor el central, y situadaentre torres.

263 Por ejemplo el tipo de puerta entre dos torres con fachadatripartita puede
apreciarseen la entradade Qasral-Hayr al-Sarqi; éstapresentapuertaadinteladacon arco
de descargaentredos ventanitaslaterales(CRESWELL, K. A. C., A Short Account...,op.
cit., pl. 103). Perorecuerdamás al alzadode la Puertade SanEstebanel de la fachadadel
bañode Jirbatal-Mafyar. Constade un granarcode acceso,dosventanitasciegascuadradas
a los lados, con otras tantas semicircularesen los lateralesdel segundocuerpo; sobre la
puerta se abre un nicho para albergar la estatuadel Califa, en el centro de un friso de
círculos, y toda la puertaestácoronadapor merlonesescalonados.

264 En algunosarcostriunfales estos vanos ciegos se sitúan, no sobreel gran arco
central, sino sobre los lateralesde menor tamaño, como ocurre tambiénen la Puertade
Petra.

265 Se encuentrapor ejemploen la entradaprincipal del Palaciode Dioclecianoen
Spalato, la PortaNegra de Treveris, la PortaPalatinade Turín, las puertasde los muros
aurelianosde Roma, o la PuertaPretoriade Aosta. Por otra parte, en la arquitecturaparta
y sasánidaaparecenfachadascon nichosciegosen las enjutasy sobreel arcocentral,como
la del palaciopartode Assur.

Los edificios bizantinos,así comoalgunasiglesiasde Siria, tomandocomomodelo
la arquitecturaromanabajo-imperial,adoptaronigualmenteen susfachadasesteelemento;
presentan,en efecto, un friso de arquillos, bien sobre la puerta o bien sobre los vanos
lateralesde la fachada.Posteriormentese incorporótambiénal arte cristianode Occidente,
desdela Alta EdadMedia hastael Gótico.

266 CRESWELL, K. A. C., Earlv Muslim , op cit. t. 1, fig. 52.
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El friso de arquitosqueaparecesobre la puertacordobesapertenece,por lo tanto,

también a una tipología de origen romano profundamenteenraizadaen la arquitectura

islámica estatal. Aparece tanto en fachadas palatinas267 y puertas interiores de los

palacios268como en algunasde las principalesaljamasde los primeros siglos del Islam269.

Debeentenderse,por lo tanto,comoun elementocaracterizadorde unafachadarealizadapor

la iniciativa del soberano.

Hemoscomprobadoasí que la Puertade SanEstebanesun monumentoiniciador de

unaseriede elementossignificativos y no en vano se convirtió en modeloparalas fachadas Fiq. Yb

califales de la propia Aljama cordobesa270.La Puerta del Chocolate,conservadaen el

267 Porejemplo la puertadel recinto de Qasral-Hayral-Garbi presentasobreel vano

de accesoun friso de arcosciegos, que se extiendepor toda la fachada,incluyendo los
torreoneslaterales;ésteúltimo rasgoaparecetambiénen algunosejemplosromanoscomo
la PortaNigra deTreveris, obrade SeptimioSevero.Posteriormentelos cAbbásíessiguieron
construyendosusentradasmonumentalessegúnel mismo modelo, comose puedeobservar
en la puertaprincipal, orientadaal norte, de Ujaydir. Se trata de unapuerta salientedel
muro, con un vano de acceso,tres ventanasen el piso alto y un friso de arquillos en el
cuerposuperior; véase:CRESWELL, K. A. C., Earlv Muslim..., op. cit., t. 1, fig. 39.

268 En la fachadanorte interior de la habitaciónn0 59 de QasrJaranase encuentrauna
puertaadintelada,concuatroventanasaltas,sobremontadasporun friso de cinco rectángulos
ciegos;en el mismo edificio la fachadade la salan0 29 presentadintel y cinco vanosciegos
arriba;véase:CRESWELL,K. A. C., A Short Account..., op. cit. pl. 61. Asimismo sobre
la puertadel fondo del iwan del Palaciode Ammánse abrentres arquitosciegos,de mayor
tamañoel centralque los laterales;véase:ALMAGRO GORBEA, A., El PalacioOmeyade
Ammán...,op. cit., págs. 156-64.

269 En efecto, estos vanos superioresaparecenen fachadascon composicionesmuy

diferentesa la de SanEsteban,pero posiblementeconunamismaintenciónsimbólica.Por
ejemplo,en la fachadaoriginal del oratoriodel patiode la mezquitade al-Aqsa,que contaba
contres ventanassobrela puerta(HILLENBRAD, Robert, IslamicArcuitecture...,op. cit.,
fig. 2.76 en pág. 71). Otro ejemplo es el de la fachadade la Aljama de Damasco,que
presentasobre el triple vano de accesotres correspondientesventanas,y en las galerías,
doble arco sobrecadavanodel piso inferior. Igualmentela fachadade la GranMezquitade
Samarrasiguió modelossimilares;se trata de unapuertaadinteladacon arco de descarga,
con tres ventanitasarqueadasen el segundocuerpo y en el tercero otras cinco ventanas
cuadradas.

270 Sin embargo,la llamada Puertade SanMiguel de la Mezquita-Catedral,obra de
cAbd al-RahmánII, presentasimplementeun arco superpuestoa unaentradaadintelada.Las ?ig. 7a

portadas califales más sencillas siguieron este mismo modelo; por ejemplo, podemos
mencionarel arco de Maleján, del siglo X, que podríaser el accesoa una mezquita;véase:
CABAÑERO SUBIZA, B., Los restosislámicosde Maleján(Zara2oza).Datosparaun juicio
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interior del oratorio tras la ampliaciónde Almanzorclaramentederiva de la vecinaHAb al-

Wuzará’.Presentael friso de arquillos superiorque la identifica conla primerapuertade la

Aljama y conla tradiciónprincipesca.Por lo querespectaa las restantesfachadasexteriores Fig. Sa
Fig. Sb

de la ampliaciónde al-HakamII, las del lado oeste,todasellas son tripartitas, siguiendoel Fíg. Sc

modelo de la HAb al-Wuzará’, aunquecon algunas diferencias.Retomanasí el carácter

triunfal de la puertaemiral. Asimismola más próxima a la qibla presentael consabidofriso

de arquitosque remonta el arco. Por su parte, las puertasdel sector correspondientea

Almanzor se inspiraronen las de al-Hakamy repiten sucomposicióntripartita de carácter

triunfal2”.

Fiq. 9a

Especial interéspresentatambiénla Puertade las Palmas,situadaen el patio de la

Aljama cordobesa,en el centrode la sobriaarqueríade entradaal oratorio. Es el vanomás

anchode la galería, hoy cegada,comocorrespondea la mayor amplitud de la navecentral

a la que precede;actualmentepresentaun segundocuerpo levantadoen el siglo XVI, que tal

vez sustituyea algunaestructuraoriginal quedestacadaen alturaconrespectoal resto de la

fachada.Esta, por otra parte, estabacoronadaen toda su longitud por un alero sobre

modillones,al igual queel exterior de la Aljama. La puertaconservauna lápidaepigráfica

quehacemencióna la reformade la fachadadel patio del oratorio por cAbd al—RahmánIII

y destacanuevamentesu carácterpiadoso:

‘En el nombredeDios, el Clemente,el Misericordioso.Mandó[amara]el

siervo de Dios, cAbd al-Rahm&n, Príncipe de los Creyentes,al-Nasir li-clin

Allah, -¡Dios alargue su existencia [at&laAllá buqá-hul!-, ed~Ycar esta

fachaday perfeccionarsu solidez, como exaltaciónpara los ritos deDiosy

preservacióndel carácter sacro de Sus moradas, las cuales, <Dios ha

permitidoelevarpara quese mencioneen ellasSu nombre> [Corán,XXIV,

de calor en el contextode los talleresprovinciales,en Cuadernosde EstudiosBorjanos,
XXIX-XXX, 1993, págs. 11-42.

El modelo se repite incluso en la puertadel alminarde la lejana Mezquitade Ibn
TQI&n, del siglo XIII.

271 Recordemosque algunoshechosrelatadospor las crónicas,comola utilizaciónAa

cautivos cristianoscomo mano de obra y la conversiónde las campanasde Santiagoen
lámparasinsistentambiénenel trinfalismo de estaconstrucciónde Almanzor.
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36]; por lo que se esperarecibir [enla otra vida], a causadeaquello, magna

recuperacióny copiosarecompensa,juntamentecon la supervivencia[enésta]

de excelsahuella y buenrecuerdo. Yseterminóaquellocon la ayudadeDios

[fa-tammadalik bi~cawni~~ll&h], en la luna de dú-l-hi5adel año 34611. [23

febrero-24marzo958 de J. C.], bajo la direcciónde su liberto, wazjry sáhib

de su ,naa7na, cÁbd Alláh ibn Badr. Obra [camal] de Sa’id ibn Ayyñb”272.

Se trata de una inscripción más completaque las del periodo emiral. Aparecenlas

fórmulasintroductoriashabituales,seguidasdelnombredelsoberanoy su titulaturacompleta,

que manifiestanla dignidadcalifal alcanzadapor tAbd al-Rahmán1112~. La explicacióndel

sentidopiadosode la reformade la Aljamacordobesaestodavíamásprecisaqueenla Puerta

de SanEsteban.Se destacala importanciadel edificio como lugar de oraciónmediantela

inclusiónde unacita coránicaalusiva. Y resultade enormeinterésel hechode que se solicite

como premio por esta obra beneficiosapara la comunidadno sólo la vida eterna, sino

tambiénuna largavida en la tierra; incluso es apreciableun deseode famaque expresasin

dudaunanecesidadde manifestacióndel poderpor partedel Califa. Finalmentela mención

de la fecha de terminacióny los nombresdel director de las obras califalesy del inspector

de los trabajossonfieles al esquemahabitual.

Por lo que respectaa las desaparecidaspuertasde la Aljama de Madinat al-Zabra’,

seguíanal parecerbásicamenteel modelo de las cordobesas,pero introdujeron algunas

novedades.Las laterales,en efecto, estabancompuestaspor un vano de entradaconalfiz y

un friso de arquillos superior,comola Puertadel Chocolatede Córdoba,y estabansituadas

entrecontrafuertes2’4.La puertaprincipal, situadaen el eje del mihrób, era una fachada

272 Traducciónde M. OCAÑA JIMÉNEZ, en: V.V.A.A., Exposición ‘Mezquita

de Córdoba...,op. cit.,págs.18-9. Véasetambién:LEVI-PROVENQAL, E., lnscrintions...

,

op. cit., n’3 9, en págs. 8-9; REVILLA VIELVA, R., op. cit., n0 224 en págs. 90-1.

273 Un rasgopoco frecuentees la situacióndel laqabdetrásdel ism. Por otra parte,

el deseode eternidadparael soberanoes propio de este periodoy aparecetambiénpor
ejemplo en las inscripcionesdel Salón Rico; al igual que otras fórmulas religiosasde
bendiciónhabitualesen los edificios califaleses de origencabbásí.

~ PAVÓN MALDONADO, B., Memoriade la excavación...,op. cit., págs. 115-7.
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monumentalalgo sobresaliente,abiertaal patio. Constabade tresgrandesarcosde herradura

alfizados sobre machones,según Pavón Maldonado275,como las puertascalifales de la

Aljama cordobesaa excepciónde la citada del Chocolate.

Aparecende nuevo, por consiguiente,los elementossimbólicos presentesen las

puertasde la Aljama cordobesa.Especialmenteen la puertaprincipal, la cual se significa

comounagran fachadade caráctertriunfal, que repetíala tipología de las entradasde los

salonesciviles de la ciudad.Asimismo la Mezquitade Mad¡natal-Zahrá’ tenía tambiénuna

puertareservadaal Califa, comoen Córdoba,quecomunicabaconun pasadizoque poníaen

contactoal soberanocon las dependenciasdel SalónRico276.

No se ha conservadoningunaaljamade los periodosde las taifas y almorávide,pero

sí de épocaalmohade.Concretamentela Aljama de la capitalde los Unitarios en al-Andalus,

Sevilla, contabacontres puertasde accesoal patio,unaencadalado. Destacala actualmente

conocidacomoPuertadel Perdónde la Catedralde Sevilla, situadaal norte, antiguapuerta

principal de accesoal patio de la Aljama enel eje del mihrab. Setratadeunagran estructura

de plantacuadrangularligeramenteavanzadaconrespectoal muro, al igual queotraspuertas

de aljamasalmohades,como la de Tinmal o la de la Qasbade Marráku¡ Es la puerta

almohadeconservadamásmonumentalde al-Andalus,y tal vez las puertasde la medinay

del Alcázar seríansimilaresa ésta.

A pesarde habersido muy restauradaen el siglo XVI se puedetodavíaadvertir su

composiciónoriginal. La fachadaexterior está formadapor un gran arco de herradura Fi~. 9b

ligeramenteapuntado,con alfiz, situado entredos contrafuertescuadrangulares,pero toda Fig. 9c

ellafue completamenteredecoradaenestilo plateresco.La caraquemira al interior delpatio

essimilar, peroestámenosretocada:poseeun arcode herraduradobladoy alfizado, situado

275 Ibid., págs. 136-7.

276 Las puertas reservadasal soberano son habituales también en otros ámbitos
contemporáneos.Por ejemplo sólo el Emperadorpodía entrar a caballo en la Chalke,
mientrasque los demásteníanque hacerlo a pie; e igualmenteel Califa era el único que
podíaaccedermontadoal Palaciode El Cairo; véase:CANARD, M., op. cit., pág. 363.
IBN BATTUTA afirma asimismoquesólosepodíaatravesarla salade audienciasdel Sultán
mogol de Delhi si éstelo indicaba;en: Op. cit., pág. .532. La Puertadel Arrabalen la Tone
de los Picos, de comunicacióncon el Generalife, era tambiénde uso reservadopara el
soberano.
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entre dos contrafuertesque sustentanun gran alero de maderaapoyado sobre grandes

modillones; sobre el alero se alza un segundocuerpo con ventanitasy vanos ciegos y

coronadopor almenillasescalonadas277.

Formalmenteestapuertaentroncaconla tradición hispano-musulmana,seguramente

para reclamar la herenciadel Califato Omeya. Desde el punto de vista simbólico cabe

subrayarla presenciadel alero y del segundocuerpo con vanos de la fachadainterior,

plenamenteintegrado en la tradición andalusí de las puertas monumentales. Destaca

asimismo, como sus antecesorascordobesas,por la presenciade elementosde carácter

militar, algo que ya no debesorprendernos;más aúncuandosabemosqueel poder de los

Almohadesse asentabasobreuna poderosaestructuramilitar. Otras mezquitasunitariasdel

Magrib destacantambiénpor estecarácterdefensivo;se trata ademásen el casode la Gran

Mezquitade Sevilla, de la aljamde la capital almohadeen eseterritorio de hhadque eraal-

Andalus.

Entre los arcosde ambasfachadasde estaPuertadel Perdóndiscurreun corredoren

eje, seccionadopor un tercer arco que se alza en el interior. El intradósde los arcosestá

profusamentedecoradoconyeseríasqueincluyenmotivosgeométricosde raigambreomeya,

lo cual insiste en la vinculaciónsimbólicade estapuertaconla herenciadel Califato Omeya.

Los espacios intermedios seguramenteestabancubiertos por bovedillas de mocárabes,

similaresa las de otrasmezquitasalmohades278.En la propia Aljama sevillanase conserva

otra de estasbóvedas,concretamenteen la puertade levante. La utilización de pasillos o

corredoresdecoradoscon bóvedassuponeuna novedadcon respectoa las puertasde la

Aljama de Córdoba. Tal vez estehechose relacioneconunaposibleutilización ceremonial

de las puertaspor partedel soberano,pero las fuenteshistóricasno nosproporcionanninguna

información al respecto.En todo caso la presenciade las cúpulas citadas demuestrala

importanciade estasentradasy de todo el edificio desdeel puntode vistade la manifestación

del poderde los Almohades.

Se conservantambién las ricas hojas de bronce de esta puerta, adornadascon

277 Seconservatambiénla puertaorientalde la Aljama, mássencialla,compuestapor
un arco de herradurabajo alfiz y remontadopor un arco de descarga.La de ponienteseha
perdido,pero seríaseguramentedel mismo tipo.

278 Véase: SALEM, 0Abd al-Aziz, La uuertadel Perdónde la GranMezquitade la
AlcazabaAlmohadede Sevilla, en Al-Andalus, XLIII, 1978, págs. 201-7.
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hexágonosalargados,alternativamenteenposiciónlongitudinaly transversaly conoctógonos

en los espaciosintermedios.Estasformasgeométricaspresentanen su interior decoración

vegetal y caractérescúficos floridos, en los que se lee: “El poderpertenecea Dios” y “La

eternidades de Dios”; dicho texto se repite en cada hexágono279.FernándezPuertasha

mostradosu relacióncon algunaspuertasqueaparecenen las miniaturasde las Cantigas280

.

Los aldabonestienenforma de hojavegetalconatauriquescaladosen su interior281.

En el derechose lee:

“En el nombrede Dios Clementey Misericordioso. QueDios otorguesus

gracias a Muhammad.

<36. En casasqueDios ha permitido erigir y quesemencioneen ellas Su

nombre.En ellasLe glorifican, mañanay tarde

37. hombresa quienni los negociosni el comercioles distraendel recuerdo

de Dios, de hacer la azalá> [CoránXXIV, 36~7]88282.

Por su parte, en el aldabón izquierdo se lee:

“En el nombredeDios Clementey Misericordioso. QueDios otorguesus

gracias a Muhammad.

<46. ¡Entrad en ellos, en paz, seguros!

47 Extirparemosel rencorquequedeen suspechos.Seráncomohermanos,

en lechos, unosenfrentede otros.

48. Allí no sufrirán pena, ni serán expulsados> [CoránXV, 46-8]. Dios

275 Ibid., págs. 202-6.

280 Las puertaschayadas...,op. cit., lám. VI.

281 Por otra parte, las puertasde la Mezquitade Ibn cAdabbas aljamade Sevilla hasta
época almohade, poseíados aldabasde bronce con cabezasde león, seguramentede
principios del siglo XI; véase:CÓMEZ RAMOS, R., Fra2mentos...,op. cit., págs. 16-8,
láms. 1 y 2.

282 SALEM, cAbd al-Aziz, La puertadel Perdón...,op. cit., pág. 205.
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dice la verdad”283

Asimismo,por la bandaquecomarcalos batientesde la puertacorreotra inscripción

cúficacon sí siguientetexto, que se repite varias veces:

“Loor a Dios por sus gracias. La gratitud de Dios. La soberanía [mulk]

pertenecea Dios. El poder [cizza]pertenecea Dios’284.

Todasellas son inscripcionesreligiosasmuy gratasa la ortodoxiaalmohade,perono

exentasde significación política285. Los Unitarios no utilizaron textos fundacionales286y,

comoseñalaMartínez Núñez,preferíanmanifestarsu poderatravés de la monumentalidad

de las construcciones287o, en sentido más amplio, mediante los recursosdel lenguaje

arquitectónico.En la puerta sevillana los textos coránicos se refieren a la función de la

mezquitacomolugarde oracióncomunitaria,de maneraquede nuevose ponede manifiesto

implícitamente el carácterpiadosode la obra arquitectónicarealizadapor los soberanos

Almohades.Tal vez tambiénaludanal sentido religiosoy reformistadel EstadoUnitario, al

igual que los epígrafesde las bandasde los batientesy de los hexágonosy octógonosde las

hojas, los cualesremitentodo el poderde los Almohadesa Dios.

La puertasobresale,por lo tanto, por su gran riquezadecorativa,propia del último

periodoy quecontrastaconlas puertasde Badajozy demásalcazabas,ya que no se tratade

una puertacon función militar sino simbólica. La evocacióndel pasadoartísticoandalusí

como reivindicaciónde la herenciaOmeya,la utilizaciónde elementospropios de las obras

del soberano,comola cúpulao el alero, la aparienciamilitar concarácerintimidatorio y la

283 Ibid.

284 Ibid. pág. 206.

285 También en las puertasde la Aljama de Granada se hallaban inscripciones
coránicas,difíciles de fechar, leídaspor Velázquezde Echevarríay otros; véase:TORRES
BALBÁS, L., La Mezquitamayor de Granada,op. cit., págs. 422-3.

266 Sin embargo,el nombredel soberanoaparecíaen las monedasy erapronunciado
solemnementeen la jutba.

287 Véase:MARTÍNEZ NÚÑEZ, M~ A., Euiarafíay uropa~andaalmohades,enAl-
Qantara,XVIII, 1997, págs.415-45 (pág. 434).
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riqueza decorativacomoreferenciaal poder y la prosperidaddel soberanoson las claves

simbólicasde estemonumento.

Destacatambiénla fachadadel desaparecidooratorio sevillano, que se abríaal Patio

de los Naranjosa travésde unasobriagaleríaque se ha conservadohastanuestrosdías, así

como los otros lados, exceptoel oeste288. Formadapor once arcos de herraduratúmidos

dobladosenmarcadospor alfiz, y asentadossobrepilares,el vano centrales el mayor, con

la novedadde que su alfiz es tambiénmásalto, ofreciendoun perfil escalonado289.Corona

la galeríaunacornisasobre modillonesy la habitualmerlaturaescalonada,ambosdetalles

de raigambreandalusí. Las galeríasse cubríancon techumbreplana de maderasegúnel

testimonio de Alonso de Morgado en 1587290. Su aspectooriginal era más rico que el

actual, en virtud de la desparecidadecoración de yeseríasen las puertas y arcos

principales’91.

3.b.2) El alminar

.

Un componentede la mezquitaque llegó a ser casi imprescindible, aunque su

aparición fue relativamentetardía,es el alminar o torre desdela que el almuédanoconvoca

a los musulmanesala oración. Los de Occidente,tantodel Magrib comode al-Andalus,son

de plantacuadrangularo rectangular,frente a otras formasque predominanen Oriente. Su

origen, sin embargo,seencuentraen Siria, en los primerosalminaresdel Islam; en efecto,

el másantiguoconocidodelMagrib, el de la GranMezquitade Qayrawán,deriva claramente

286 TERRASSE,Henri, La grandemosauéealmohadede Séville, en Mémorial Henri

Basset,Paris, 1928, t. II, págs. 249-66(págs.258-62>.

289 Estacaracterísticaserelacionaconmodelosandalusíesanteriores,como la fachada
del patio de la Aljama de Córdoba,o la bateríade arcosde Madinatal-Zabrá’,y las fachadas
lateralesde la navecentralde la DAr al-Yund.

290 Historia de Sevilla, edición facsímil de la sevillana de 1587, Colegio Oficial de
Aparejadoresy ArquitectosTécnicosde Sevilla, 1981, págs. 95-6.

291 JIMÉNEZ MARTÍN, Alfonso, El Patio de los Naranios...,op. cit., pág. 92.
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de los modelos omeyas292. En planta los alminares occidentales,y entre ellos los

andalusíes,generalmenteposeenun machóncentral y una escaleraque asciendeen torno a

éste;se trata deunaestructuraexistentesóloen Occidente,lo quehizo pensara Terrasseen

un posible origen romano de estas torres293. Asimismo algunos campanariosmudéjares

poseenidéntica disposición.

En cuantoa sualzadolos principalesalminareshispano-musulmanessuelentenerdos

cuerpos,el principal, la torre propiamentedicha, y un segundomáspequeñocoronadopor

un pabellóncon cupulilla. Estánrematadospor un 9amñr, compuestode tres o más bolas

metálicasensartadasenun mástilquerematala cupulilladel alminar.Generalmentelasbolas

son decrecientesen tamañoy rematanen una media luna u otra forma. Generalmente

dorados, las crónicasdestacansu valor económicoy su brillo perceptibledesdelejos294.

Tal vez poseíanun caráctermágicotalismánicoqueprotegíaal edificio y por extensióna la

comunidadde creyentes295.En algunascelebracioneslos alminarestambiénse iluminaban.

Sonsiempreel punto de referenciade la ciudad,dominantessobreel caserío.

La monumentalidadde los alminaresandalusíesy surica decoracióndotabaa estos

de un valor simbólico que los diferenciabade las torres militares. De estemodo se puede

consideraral alminar como símbolo del Islam y de su dominio y también como una

manifestacióndel poderde suconstructor.

292 BLOOM, Jonathan,Minaret. Svmbolof Islam, Oxford Studiesin IslamicArt VII,
Oxford University Press,1989, págs. 87-91.

293 TERRASSE,1-teniS, Ishbiliva. 2.HistoricsBuildin2s, en Encyclopaediaof Islam

,

new edition, Leyden, 1979-?, t. 4, págs. 117-8 (pág. 118).

294 No ha llegadohastanosostrosel 9ámñrde ningunaaljamaandalusí,sino tansólo
los de dos pequeñasmezquitas.Uno esdel periodo zirí, procedentede la iglesiade Santa
Ana de Granada, antigua mezquita Almanzora, llamada así en honor al régulo Bádis, y
reutilizado en una veleta; hoy se guardaen el Museode la Alhambra (R.E. 3823); véase:
MARINETTO SÁNCHEZ, P., Yamúr. n0 1 del Catáloeo,en Arte islámico en Granada

.

Provuestaparaun Museode la Alhambra. Catálo2ode la Exposicióncelebradaenel Palacio
de CarlosV de la Alhambra (1 de abril-30 de sevt. de 1995), Patronatode la Alhambray
el Generalifey Ed. Comares,Granada,1995, pág. 191. El otro procedede Alcolea y se
conservaen el MuseoArqueológicode Córdoba; véase:TORRESBALBÁS, El ‘Amúr de
Alcolea y otros, en Al-Andalus, XXIII, 1958, págs..171-92 (págs. 194-6).

295 ENRIQUE, Antonio, op. cit., págs. 59-60.
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El alminarno es indispensableparael ritual islámico. Cumple unafunciónevidente

que es la llamada a los fieles a la oración, pero dicha convocatoriano necesariamentedebe

hacersedesdela torre de la mezquita296. De hecho en los primeros tiempos del Islam al

almuédanose situabaen la azotea del oratorio, o, a lo sumo, se construíaun pequeno

pabellón sobre ella. Mucho después,las mezquitas fátimíes o las almorávidescarecían

tambiénde almiar, y las llamadasa la oraciónse realizabandesdelas puertaso los techos

de las mismas. Por otra parte, es evidenteque el alminar en las grandesciudadesno es

funcional, especialmentesi superanlos 15 ó 20 m. de altura. Es significativo, en este

sentido,quela únicadenominaciónen árabedel alminar quehacereferenciaa la funciónde

llamar a la oración, mi ‘zana, esdecir lugar para llamar a la oración, seamenosempleado

que manara o manary sawmaca29Y.Podemosconcluir, por lo tanto, que la presenciadel

alminaren la mezquitano obedecea razonesprácticassino sobretodo a motivos simbólicos.

Como señalaHillenbrad, los primeros alminaresfueron construidospor mandato

expreso del soberanoo de sus gobernadores,al parecer para poder competir con los

campanarioscristianos298.El primer alminar fue erigido bajo el gobiernodel Califa Omeya

Mucáwiya en el año 45 H. (665 J.C.) en Basra, a instanciasde su gobernadoren Iraq299.

Poco despuéssealzaronalminaresen la Mezquita de cMnr en Fustáty otrasde Egiptopor

iniciativa del gobernadoren dicho país del mismo Califa300. Posteriormentelas torres del

temenosde la iglesiade SanJuanBautistade Damascosobrela que se construyóla Aljama,

fueron utilizadascomo alminaresseguramentetras la ereccióndel nuevo edificio por al-

298 Véase: BLOOM, Jonathan,op. cit., págs. 21-35.

297 HILLENBRAND, Robert, Maná¡~Mgnár.In the Islamic lands beetwenthe

Ma2hribandAfffhanistan,en Encvclouaediaof Islam, newedition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-
?, t. 6, págs. 361-8 (págs.362-3); véasetambién:BLOOM, Jonathan,op. cit., págs. 9-10.

298 HILLENBRAD, Robert, Islamic Arcjuitecture..., op. cit., págs. 130-1.

299 Ibid., pág. 129.

Ibid., pág. 129. Efectivamenteen la de cMm y posiblementetambiénen las demás
mezquitasegipciasse levantaroncuatro pequeñastorres,una en cadaesquinadel edificio,
desde las que llamaban a la oración simultáneamentecuatro almuédanos; véase:
HILLENBRAND, Robert,— ManAr op. cit., pág. 364.
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WaI7id; seguramenteserian muy similares a las de Fustát301. Pero si los alminares

aparecieronya en épocaomeya,no fue hastael periodo cabbásícuandose generalizósu
302

uso -

Oleg Grabar tambiénconsideraque el alminar en un principio era sobre todo un

símbolo dirigido a los no-musulmanes3”.En efecto las magníficas iglesias de Egipto y

sobre todo de Siria contabancon grandes campanarioscon los que el Islam tenía que

competir. Se quiso dar entoncesuna mayor monumentalidady dignidad arquitectónicaal

hechode la convocatoriaa la oracióny se adoptóel tipo de torrecristiana, si biense adaptó

a las necesidadesprácticasy simbólicasdel Islam. Los musulmanestrataronasíde demostrar

que la nueva fe era también capaz de erigir monumentalesedificios. De esta forma,

paulatinamentelos alminaresllegarona ser un símboloexternodel Islam, comodemuestra

la propia etimología de la palabra man&ra o manaR’4. Como ha señaladoBloom, los

alminares, inspirados en las torres cristianas de Siria, aparecieronpara exteriorizar la

presenciade la mezquita y como símbolodel Islam y expresiónde su presenciaen un

territorio305.

En al-Andalus, dondeel contactoentremusulmanesy cristianosfue constante,el

almiar nuncaperdió su simbolismocomoimagenemblemáticadel Islam, del mismo modo

que el campanariolo es de la Cristiandad30’.Su caráctertriunfal quedade manifiestoen

estepasajede la Historia de al-Andalusde Ibn al-Kardabússobre la batallade Zalláqa:

“Los musulmanesseapresurarona cortar las cabezasde los politeístasy

construyeroncon ellas como los alminares [quehay] en los patios de las

301 Ibid., pág.363. Sobrelosorígenesdel alminar,véasetambién:BLOOM, Jonathan,

op. cit., págs. 9-85.

302 Ibid., págs. 74-85.

“‘ La formación... , op. cit. ,pág. 131.

304 HILLENBRAND, Robert, Maná¡~jyjLnAr..., op. cit., pág. 362.

305 BLOOM, Jonathan,op. cit., págs. 11-20 y 175-91.

“‘ Véase: TORRESBALBÁS, L., Los alminaresde las mezquitashispanas,en Al-

Andalus, X, 1945, págs. 387-92,passim.
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aljamas,y desdelo másalto deellos los almuédanostres díasllevaron a cabo

la llamada a oración [.iJ”’~.

Asimismo Abú Yúsuf “reemplazó la vozde las campanasen ellos [enlos territorios

conquistados]por la llamada de la oración~ En el mismo sentido, el Qj¡tás y otras

crónicas utilizan la imagenretórica de la construcciónde alminarescomo un símbolo de

conquistade un territorio. Por ejemplose afirmaqueel SultánmeriníAM YúsufYacqúb en

el desarrollode su guerrasantaen la Península“reedificó susalminares”’09 y que “por su

medioilustró Dios la religión y levantó en su reinado el alminar de los musulmanes”310.

En paralelo, las crónicasutilizan entre los tópicos referentesa las campañasvictoriosasde

los soberanosmusulmanesen tierra de cristianosla destrucciónde sus campanarios311.

Por otraparteen la poesíaseutiliza en algunoscasosla comparaciónentreel alminar

y el gobierno islámico; así, Ibn Darráj’ se refiere a los régulos de Valencia MubArak y

Muzaffar en estostérminos,en el marcode un poemaque elogiala guerra santay en el que

el término “Califato” debeentendersecomodominio del Islam:

.1

¡Felicidades,oh mansióndel califato,

puessondos lunas que brillan,

elevandotu alminar!

[.

Enlos textoshistóricossedestacaespecialmentela firmezay esbeltezde losalminares

307 Op. cit., págs. 119-20.

“~ Ibid., pág. 154.

309 IBN AB! ZAR0, op. cit., pág. 467.

310 Ibid. págs. 467 y 568.

~ Por ejemplo,en: IBN AL-KARDABUS, op. cit., pág. 136.

312 IBN DARRAY, Diwán, op. cit., pág. 86; traducidopor: RUBIERA MATA, M~
Jesús,Literatura hisyanoárabe,op. cit., pág. 76.
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hispano-musulmanesy la bellezade sudecoración.En efectodominabanel paisajeurbano

y eran visibles desdegrandesdistancias,en virtud del contrasteentresu verticalidady la

horizontalidadde la ciudad medieval.Las crónicasse refierensobre todo a dos elementos,

el jámúry la rampade subida,cuandola tiene. Indudablementeestasdescripcioneselogiosas

tratabande demostrarla superioridaddel Islam en la Península.

Peroademásde la funcióndel alminar comosímbolodel dominiodel Islamsobreun

territorio, cabeanalizarsusconnotacionescomomanifestacióndel prestigiodel constructor

y de su dinastía.Los de las grandesmezquitas de Isfabán, El Cairo o Estambul son

paradigmáticosen este sentido, al igual que la Giralda de Sevilla. En este sentido,

frecuentementelos alminarescontabanconinscripcionesconmemorativas,queespecificaban

su carácterpiadosoy sin embargoexpresabantambiénel orgullo de sus constructores.

El gran alminarde la Aljamade C¡kdobaerigido por el primerCalifa en el año 340

H. (951-2de J. C.) es el ejemploparadigmáticode monumentoque expresabael poderdel

Islam, al tiempo que el de su constructor. Sustituyó al más antiguo de los alminares

conocidosde al-Andalus,el erigido por Hi~ám 1 en la GranMezquitade Córdoba”’, cuyos

restos fueron excavadosen 1934 por don Félix Hernándezen el primitivo patio de la

Mezquita”. Conocido por las descripcionesde los cronistase historiadoresárabes”’ y

por las frentescristianas”6,aparecetambiénen algunasrepresentacionesiconográficas”’.

“‘ Hastaesemomentose usabapara convocara la oraciónen la Aljama un torreón
del vecinoAlcázar,según:AjbátNIaS~mú~a,op. cit., pág. 88. AcercadelalminardeHi~ám,
véase: IBN CIDARJ LIAlr.ahllayáii.,.., Leiden, 1951, op. cit., t. II, págs. 68 y 230;
traducidopor AJiJONA CASTRO,A, en: AnakL.,..,op. cit., doc. n0 19 enpág.27; también
por RUBIERA MATA, M~ Jesús,en: La arquitectura...,op. cit., pág. 111-2.

Fra una torre de forma cuadradasobresalienteal exterior, de 6 m. de lado
aproximadamente,con unaescaleraque ascendíaen tomoa un machóncentral. Carecía,por
lo tanto, todavía de la monumentalidadde obras posteriores; véase: HERNÁNDEZ
GIMENEZ, Félix, Eia1mina¡~,op. cit., págs. 129-32y figs. 25 y 26.

315 Citadospor: Ibid., págs. 12-20. Véasetambién:GARCÍA GÓMEZ, Emilio, JJn~
descripcióndesconocidadel alminarde la Mezquitade Córdoba,en AI-Andalus, XVII, 1952,
págs. 399-400.

316

HERNANDEZ GIMENEZ, Félix, El alminar...,op. cit., págs. 21-9.
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Finalmentelas excavacionesde don Félix pusieronal descubiertoque el actual campanario

estáconstruidosobre el alminar”8.

Es un alminar de doble torre, ya que está dividido en dos compartimentos Eig. loa

rectangularesindependientesperounidos,cadaunaconsu propiaescaleraabovedadaconsu

entrada independienteen una esquina;ambas escalerasse desarrollanen torno a sendos

machonescentrales”9.En alturael alminarestabacompuestopor doscuerpossuperpuestos, ?ig. U

como la torre de la Gran Mezquita de Qayrawánerigida en la anterior centuria. Era una

construcciónmonumental,que según los cálculos de don Félix Hernándezalcanzabalos

47,14 m”0.

El segundocuerpo, desaparecidoy sustituidopor otro de campanasen el siglo XVI,

estabarematadotambiénpor merlones’2 y coronadopor un pabellónabiertoen suscuatro

caraspor arcos,cupuladoy con ixiamUr~22. Segúnal-Maqqar¡el magnífico Qámur:

017 Entreellas cabemencionarvarios sellosdel Consejode Córdoba,algunaspesas
del Museo de la ciudad, los escudosde las enjutasde la Puertade SantaCatalina de la
mezquita-catedraly otrasVéase:Ibid., láms. II y III; IV y V; VII y VIII; y VI, IX, X y XI,
respectivamente.

Ibid., passim. Véasetambién: GOLVIN, Lucien, Essai sur l’architecture...,op.
cit., págs.70-5.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Una descripcióndesconocida...,op. cit., pág. 400;

HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, Félix, El alminar...,págs.41-4y figs. 1-5. Las fuentesinsisten
en estaestructura:AL-IDRIS!, op. cit, pág. 211 del texto árabey 261 de la traducción.
Asimismo AL-HIMYARI reproducelas palabrasde Idrisi en: Op. cit., pág. 186. Véase
también: AL-MAQQARI, Nafb_al-TU,, El Cairo, 1949, op. cit., t. II, págs. 98-9; citadoy
traducidopor: RUBIERA MATA, M~ Jesús,Laarquitectura...,op. cit., pág. 114; asimismo
en: ediciónde Beirut, 1968, op. cit., t. 1, págs. 548-51.

Estadualidades algo excepcionalenun alminar y sedebea la monumentalidadde
la torre, si bienenestasoluciónfue sustituida,comoveremos,por otra másperfectaen los
alminaresalmohades.

320 HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, Félix, El alminar...,op. cit., págs. 101-10. Estaba

construidode sillería calizaa sogay tizón de gran calidad;véase:Ibid., págs.21-2y 44-6
y lám XIII. AL-IDRIS! mencionala bella decoraciónde sus fachadas,en: Op. cit., pág. 211
del texto árabey 261 de la traducción.Asimismo AL-HIMYARI reproducelas palabrasde
Idrisi en: Op. cit., pág. 186. Véase también: HERNANDEZ GIMÉNEZ, Félix, El
alminar...,op. cit., págs.21-2,39-40, 61-83 y 94-8 y figs. 7 y 8.

321 Ibid., págs.39-40.

222 AL-IDRIS!, op. cit., pág. 261.
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“Tenía tressoles, a los que llamabangranadas, queestabanensartadasen

un espetónprominentede cobre, que estaba en lo inris alto. Dos de las

granadaseran de oro puro y la tercera, queestabaentre las otras dos, de

plata. Sobre ella había un lirio exagonalde oro sobre el que había una

granadapequeñade oro que terminabaen punta”323.

- 324 el

En términos parecidos se pronuncia Idrisi , pe~~ número de manzanasno

coincide. En lo que todos estánde acuerdoes en su esplendor;segúnIbn cIdAri su brillo

“ofuscabaa los quemiraban y cuyo esplandorcegabalos 325~

Indudablementeel monumentalalminar cordobésno fue construidoen competencia

directa con los campanarioshispanos, pero sí tal vez con la intención de evocar y

superarlos’2’y de demostrarel dominio del Islam en la Penínsulaen uno de susmomentos

más brillantes.

Precisamentea causa de su carácter simbólico los alminares eran rápidamente

convertidosen campanariosen los territorios ganadospor los cristianos. En las ciudades

reconquistadas,en efecto, se consagrabala aljamay se transformabaen catedraly muchas

de las restantesmezquitaseranreutilizadascomo iglesias.Porejemplola conquistade Toledo

por Alfonso VI de Castilla fue celebradaconla instalaciónde campanasen el alminarde la

aljamade la ciudadpara “borrar los vestigiosde la inmundiciadeMahoma” en palabrasde

Jiménezde Rada3”. Asimismo la toma de Córdobaculminó con la colocaciónde unagran

cruz y el estandartereal sobre el almiar de la Gran Mezquita, al igual que en la

323 AL-MAQQARI, h al-Tib, El Cairo, 1949, op. cit., t. II, págs.98-9; citado y
traducidopor: RUBIERA MATA, Ma Jesús,La arquitectura...,op. cit., pág. 114; también
enediciónde Beirut, 1968, op. cit., t. 1, págs.548-51.

324 Op. cit., pág. 261.

325 Citado y traducido por GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Una descripción
desconocida...,op. cit., pág. 400.

226 DODDS, Jerrylinn D., Architecture and Ideolo2v in Earlv Medieval Spain

,

University Park(Pennsylvania)y Londres, 1990, págs. 102-4.

~ JIMÉNEZ DE RADA, Rodrigo, op. cit., libro 6~, cap. XXIV, págs. 249-50.
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Giralda328. El Baván afirma que los cristianosentraron en la Aljama de Medinaceli en

tiempos de Sulaymán,rociaron sus muros con vino, transformaronla qibla y colocaron

campanasen el alminar329. En unasegundafase generalmentese derribabanlos alminares

y se construíannuevoscampanarios,comoen Toledoo Granada,o bien seenmascaraban

más o menos,con un cuerpo de campanasy un remate,comoen Sevilla; en otros casos,

comoel de Córdobael alminarde cAbd al-RahmánIII fue literalmenteenvueltopor una

nuevatorre renacentista3’0.

Perosobre todo la magnituddel alminarcordobés,la firmeza de su fábrica, su rica

decoracióny el esplendorde su 9amÑr simbolizabanel poderde los Omeyasen al-Andalus

y en especialde su Califato. Se trataba, en efecto, de un desafío a los Fátimíes, que

rechazabanla presenciade estastorre en susmezquitas,por lo que tal vez llegó a serun

símbolodel Islam sunní y del Califato cordobés331.

En el marco de esta rivalidad con los Fátimíespuedeentendersela financiación la

ampliaciónde la Mezquitaal-Qarawiyyinde Fezenel año 956 de J. C por cAbd al-Rahmán

III tras conquistar la ciudad. Ordenóerigir un alminar de tipo cordobes,con un machón

central y unaescaleraabovedadaen tomo,unaplataformaen la azoteapara la llamadaa la

oracióny un pequeño segundocuerpocoronadopor una cúpula hemiesféricade estilo

tunecinoy un ¿9&mUt32. Posterionnenteel gobernadorde la ciudadedificó otro en la de al-

Andalusiyy¡n con el patrocinio del Califa cordobés.La construcciónde estas dos torres

manifestaba,por lo tanto, de forma desafienteel domino de los Omeyassobrela ciudady

sobre toda la región frente a los Fátimíesque no levantabanalminaresmonumentales333.

328 Ibid., libro 90, cap.XVI, págs.349-50,y cap. XVII, págs. 350-2.

329 IBN 0IDARJ Al-Bavánal-Muerib. La caídadel Califato..., op. cit., pág. 88.

330 Las fuentesdocumentalesdel siglo XVI y diversasrepresentacionesiconográficas

se refierena estareutilización,confirmadapor las excavacionesde GómezMoreno en 1930;
véase:HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, Félix, El almiarde 0Abd al-RahmánIII en la Mezquita
Mayor de Córdoba, Patronatode la Alhambra, Granada,1985, espec.págs. 9-10 y 21-36.

BLOOM, Jonathan,op. cit., págs. 103-9.

332 Esteestabaformadopor tres pequeñasbolas doradasy la espadadel imám Idris
II, fundadorde la ciudad;véase:IBN AB! ZAR0, op. cit., págs. 110-2.

BLOOM, Jonathan,op. cit., págs. 109-13.

-144-



La GranMezquitade Madínatal-ZabrA’ poseíatambiénun alminar monumental,si
Fíq. IOb

bien no tanto comoel de Córdoba, cuya baseha aparecidoen la excavación”4.Tal vez un
Fiq. 12a

fragmentode lápidahalladoen las proximidadesde la torre correspondíaa su inscripción
conmemorativa”5;ésta seria similar a otra que se conservacompletay que rememorala

construcciónde otra mezquitaen la medinade Córdoba,hoy SanLorenzo, de su alminary

de unagalería por obrade una ummwálad omeyade épocade al-HakamII en Córdoba,

anteriormentemencionada”’.

Por lo que se refiereal periodode las taifas, en el MuseoArqueológicode Sevilla se

conservauna inscripción (R. 3369)pertenecientea un almiar de la ciudaderigidoen dicha

época.Se trata del epígrafeque conmemorasu construcciónpor Ictimád, esposade al-

Muctamid, “buscandouna generosarecompensa”337.El propio al~Muctamidreparóla parte

alta del alminarde la mezquitaaljamade Sevilla enel año471 H. (1079de J.C.), destruida

tras un terremoto”8. Una inscripción cúfica que se guardaen el mismo museo(R. 2994)

De plantacuadradaal exteriory octogonalal interior, su estructurase deriva de
la de otros alminaresconespaciocentralcircular. Construidohaciaal interior del patio y con
unaalturade 20 m., su monumentalidaderaconsiderableparael tamañode la aljama; véase:
PAVÓN MALDONADO, B., La Mezquitade Medinat al-Zabra,op. cit., págs.219 y 227.

PAVÓN MALDONADO, B., Memoria de la excavación...,op. cit., pág. 126 y
lám. LXXXI.

LEVI-PROVEN~AL, E., Inscriutions...,op. cit., n0 18 enpágs.24-5 y lám. VIb.
También algunosalminareserigidos por particularesen el periodo califal contabancon
inscripcionesconmemorativas,como la de una lápidahalladaen Córdobafechadaenel año
358 H. (969 de J. C.); véase: Ibid., n0 15 en págs. 21-2 y lám. Vía.

“‘ Ibid., n0 32 en págs. 40-2y 1am Xc; OLIVA, D., GÁLVEZ, E., y VALENCIA,
R., op. cit., n0 9 en págs.462-3; REVILLA VIELVA, R., op. cit., n0 243 enpágs. 107-8.

338 El alminarde la Mezquitade Ibn cAdabbassedebeseguramentea su fundador,
1Abd al-RahmánII. Construidoen el año214 H. (829-30 de J. C.), hoy conservasólo su
parte inferior, que tal vez equivale a casi todo el primer cuerpo y que sirve de baseal
campanariode la iglesiade El Salvadordesdeel siglo XIV. De plantacuadrada,presentaen
su interior un machón cilíndrico con una escalerade caracol en tomo. Al exterior, Fig. 12b
permanecenen pie los murosde sillares, la puerta, semienterrada,y una ventana;véase:
HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, Félix, El alminar...,op..cit., págs. 155-60y 176-81;TORRES
BALBÁS, L., La primitivamezquitamayorde Sevilla, enAI-Andalus, XI, 1946, págs.425-
39 (págs.426 y 435-9).Poseíaunaoriginal decoración,segúnAL-BAKRT, Abú cUbayd en:
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conmemoraestaactuación,que se interpretauna vez máscomoun actode virtud del régulo;

ésteapareceen el epígrafecontodasutitulaturay sobrenombres,conla intenciónde obtener

la recompensadivina como su mujer, pero también de manifestar orgullosamentesu

soberanía”’.

Peroespecialmentelos alminaresalmohades,que destacanpor sumonumentalidad,
Fig. 13b

parecensimbolizarcon mayorclaridad el poderde susconstructores,en especiallos de la Fig. flc

Kutubiyya de MarrAku~, la Mezquitade Hasande Rabaty la Giraldade Sevilla. Sin duda Fíg. lJd

materializanel poderde la dinastíay de la reformareligiosadesarrolladapor los Unitarios

y simbolizan el Islam triunfante’~0. Los de Marráku~ o Sevilla ademáspronto se

convertieronen el emblemasde susrespectivasciudades.

Los alminareserigidospor los Almohadesestánformados por una torre dentro de

otra, con la interior dividida en altura en estanciasabovedadas;entre ambas torres se

desarrollauna rampao escalera.La Giralda, gran monumentotodavíaconservadoaunque Eiq. 13a

modificado,es sin dudael principal alminaralmohadede al-Andalus,comocorrespondea

la Aljama de la sedecalifal en la Península’42.La Giralda es una torre imponente,mucho

mayor que ningún otro almiarhispano-musulmánconstruidoanteriormente,incluido el de

Córdoba,y simbolizael dominio almohadesobre al-Andalus.

Los testimoniosde Ibn SAhib al-galA y, en menor medida, de Ibn Ab¡ Zarc y los

Op. cit., pág. 32.

“‘ Véase: LEVI-PROVENCAL, E., Inscriptions...,op. cit., n0 31 en págs. 38-40
y lám. Xa; OLIVA, D.; GÁLVEZ, E.; y VALENCIA, R, op. cit., n0 8 en págs. 460-2;
REVILLA VIELVA, R., op. cit., n0 242 en págs. 106-7. Por otra parte,AL~CUDRI, hace
mencióna la solidez de este alminar, en: Op. cit., pág. 83; traducido por: VALENCIA,
Rafael, La Corade Sevilla..., op. cit., pág. 116.

‘40 BLOOM, Jonathan,op. cit., págs. 116-29.

341 Véase:FALCÓN MÁRQUEZ, T., La Giralda. Rosade losvientos,Sevilla, 1989;
GOLVIN, Lucien, Essaisur larchitecture...,op. cit. ,págs.281-2; JIMÉNEZ MARTIN
Alfonso, El Patio de los Naranjosy la Giralda, en La Catedralde Sevilla, ed. Guadalquivir,
Sevilla, 1984, págs. 83-132 (espec. págs. 93-130); del mismo autor y ALMAGRO
GORBEA, A., La Giralda, Banco Arabe Español, Madrid, 1985; JIMÉNEZ MARTIN,
Alfonso, y CABEZA, J.M., Turris fortissima. Documentos sobre la construcción

.

acrecentamientoy restauraciónde la Giralda, Sevilla, 1988; TERRASSE,Henri, La grande
mosquee...,op. cit., págs. 253-8.
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propios restos materiales nos permiten reconstruir la historia de las obras’42. La

construcciónse inició en el año 1184 de J. C. por ordende Abú YacqÚb bajo la dirección

de Ahmadb. Bassodespuésde la conclusiónde la nuevaaljamade Sevilla; en un principio

iba a alzarseen el punto de unión entre éstay una murallade la Alcazaba’43,lo que explica

su posicióndescentradacon respectoa la Mezquita y la actual Catedral344.Tras la muerte

del Califa, su hijo al-Mansúr renuncióa la construcciónde dicha fortificación y un nuevo

arquitecto,CAli al-Gumári,dió un nuevo impulso a las obras’45. Finalmenteel 9ámi2r fue

colocadoen el año 594 H. (1198 de J. C.)’46.

Las fuentesdestacansu solidez, altura y belleza347.El basamentoestáformadopor

grandessillares reutilizadosprocedentes,segúnIbn Sáhib al-Salá, del palacio Cabbádíde

Sevilla y de edificios romanos’46.Seguramenteestuvopresenteen esta obra ordenadapor

AbaYaCqÚb unaintenciónprofiláctica,pero tambiénsimbólicade apropiaciónde la tradición

de los gobiernosdel pasado.El restode la torre, continuadaa partir de 1188, fue construida

de ladrillo.
Fiq. 14

En altura, el alminarestabacompuestopor dos cuerpossuperpuestos,siguiendoel

modelocordobés.El primero siguesiendola parteprincipal de la Giralda, pero el segundo

‘42 Véase: FALCÓN MÁRQUEZ, T., op. cit., págs. 23-6; JIMÉNEZ MARTIN,

Alfonso, y ALMAGRO GORBEA, A., op. cit., págs. 13-20.

IBN SAHIR AL-SALA, op. cit., pág. 200.

~“ Está situadaen un muro lateral perpendiculara la qibla, dondeempiezael patio
y terminala salade oración.

Ibid., págs.201-2.

Ibid., pág. 202.

Ibid., pág. 200. Es deplantacuadrada,conun machóncentralcompuestopor siete Fiq. fl

estanciascupuladas,y unarampaen tomoaeste.La estructurade dobletorreestáreforzada
por el mayor grosor de los muros interiores. El ascensopor su rampa con caballerías,
relatadopor las fuentes,pretendíademostrarla perfecciónde la obra.

040 Ibid.; asimismovéasela traducciónde RUBIERA MATA, M0 Jesús,en: La
arquitectura...,op. cit., pág. 119.
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fue sustituidopor el actual cuerpode ‘~‘ Fig. iSa

campanas . Las grandesfachadasdel primer cuerpo

componenun catálogode todala arquitecturay decoraciónalmohade,sobretodo del periodo

final, el más rico y decorativo.

Destacanespecialmentedos aspectos: la estructura tripartita de cada fachada,

composiciónmuy vinculadaa modelospalatinosy de resonanciastriunfales, y la utilización

de elementosformales de origen califal, como los arquillos polilobulados o los merlones

escalonadosquecoronabanel primer cuerpo. Estasreferenciasal arte cordobés,unidaa la

reutilizaciónde columnasy capitelesde mármol califalesen los vanos,parecenreclamarla

herenciaomeyaparael Imperio Almohade.Asimismo destacala presenciade los pañosde

sebka,característicosde la arquitecturaunitaria, y posiblementeutilizadoscomoemblemas

de su podera uno y otro lado del Estrecho,comoha sugeridoPavónMaldonado”’.

Tras la renombradavictoria de Alarcos al-Mansúrmandóerigir el famoso ñmurde

la Giralda’51, compuestode tres manzanasgrandesy unapequeña,todas ellas doradasy

muy brillantes’52. El Qj¡tás nos ofrece una imagen muy gráfica de la grandiosidadde la

obra:

e hizo las manzanas-bolasde tan desmesuradagrandezaqueno se

conocesupesoy sólose sabeque la central de ellas no entrópor la puerta

de los almuédanos,sino arrancandoalgo del mármol de la parte inferior; el

pesode la columnaen queseapoyabaera de 40 arrobasde hierro; el que la

Sin embargolas numerosasrepresentacionesgráficasde la torre realizadasdesde
finales del siglo XV hastala reformarenacentistadefinitiva hanpermitido averiguarque se Fig, 14

trataba de una torrecilla cupuladadecoradacon pañosde sebkay merlonesescalonados.
Véase:JIMÉNEZ MARTÍN, Alfonso, Las yeseríasde la Giralda,enAndalucíaIslámica,II-
III, 1981-2, págs. 195-206;del mismoy ALMAGRO GORBEA, A., op. cit., págs. 22-37
y figs. 2-14.

PAVÓN MALDONADO, Basilio, Arcos entrelazadosy rombos-tsebkaen la
arquitecturama2rebíy la hispanomusulmana.El rombo, símboloo enseñade los almohades

,

en Hespéris-Tamuda,n0’ 34, 1996, págs.45-129.

05: TORRESBALBÁS, L., El jámúrde Alcolea..., op. cit., págs. 199-201.

352 El 5&m&r de la Kutubiyya contabasin embargocon un vástagoy cuatro bolas;
véase: Ibid., págs. 201-2. El almiar de la Qasbade Marráku~ poeíaasimismoun
muy famoso,con tresbolas de cobredorado,del que se decíaque conteníauna maldición
parael que lo destruyerao robara;véase:CENIVAL, P. de, op. cit., pág. 597.
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construyóy la elevó hasta lo alto del alminarfue el maestroAbi2 l-Layz, el

siciliano: en su dorado se gastaron 100.000dinares de oro”’53.

A la colocaciónde estefabuloso$amñrasistieronel Califa, su hijo y herederoy sus

restantesvástagos,la corte y el pueblo en el año 594 H. (1198 de J.C.)’54. La Crónica

Generalde Alfonso X describetambiénconadmiraciónla bellezay altura del alminar y se

refiere elogiosamentea su rampay su 5$amÑt55. Sin embargoa causasde un terremoto

acaecidoen el año 1356 cayeronlas manzanasal suelo y fueronsustituidasposteriormente

por una espadaña’56.

Los alminaresnazaríessiguieronbásicamenteel modelo almohade.Perotan sólo

tenemosnoticia del alminarde unamezquitaconstruidapor los soberanos,en concretola de

la Alhambra que estabasituadajunto al llamado Patio de Machuca. Dicha torre estaba

decoradaconpanelesde sebka,comopuedeapreciarseen un grabadodel siglo XVIII obra

de Álvarez de Colmenares’57,y era muy similar al de SanJuande los Reyesde Granada.

Fig. 15b

3.c) Elementosde la salade oración

.

En el interior de la aljama se encuentrancomponentesarquitectónicosde gran

importanciasimbólica,especialmenteen el áreade la maqsñra,comolas cúpulasque cubren

dichazonao incluso los arcosque la delimitany adornan.Asimismo el mihrab y el pasadizo

del stibat poseengran relevanciadesdeeste punto de vista, al igual que la presenciade

mueblestan significativos comola maqsUrao el minbar. Todosestoselementossimbólicos

IBN CABI ZAR, op. cit., pág. 447. Véasetambién: IBN SAHIR AL-SALA, op.

cit., pág. 202; asimismovéase la traducciónde RUBIERA MATA, M0 Jesús,en: La
arquitectura...,op. cit., pág. 120.

‘~ IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 202.

“‘ Op. cit., t. II, págs. 768-9.

356 Véase:JIMÉNEZ MARTÍN, Alfonso, y ALMAGRO GORiBEA, A., op. cit., fig.
14.

Reproducidopor MANZANO MARTOS, Rafael, en: La Alhambra...,op. c’t.,
pág. 97.
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estabandirigidos exclusivamentea los musulmanesquese reuníanen la aljama todos los

viernesy su intenciónera la de contribuir a la legitimación del soberanoy manifestarsu

poder comogobernanteislámico.

3.c.1) El áreade la maqsúra

.

La maqsñraerael símbolomásevidentede la presenciadel soberanoen la aljama.

Se tratade un recinto situadojunto a la qibla, casisiempredelantedel mihrab, separadodel

restodel oratorio generalmentetan sólopor un cancelde madera.Era un espacioreservado

al soberanoy por estarazónsólo sehallabaen las mezquitasutilizadaspor éste.

Tal vez su origen se encuentreen la arquitecturabizantina, en concretoen el

kathisma,cerramientodel Emperadorque marcasu rangoy su aislamientoen la basílica”6;

e incluso puederelacionarsecon los iconostasiosde las iglesias. La maqsUra eraantetodo

atributodel soberanoy lugarhonorífico dentrode la aljama; como ha señaladoPapadopoulo

estecarácterde distintivo socialde la maqsÑraprovocóla condenapor la mayorpartede los

teólogos desdelos primeros tiemposdel Islam”’. Ibn Jaldúnlo incluye entrelas insignias

de soberaníay comobien dice, eraun atributo exclusivo de los príncipesislámicos’t

maqsñraerael lugarde honordentrode la mezquita,el máspróximo al mihr&b y aseguraba

la privacidadde la oracióndel soberano,perosobretodo separabaaéstesimbólicamentedel

resto de la comunidad. Por otra parte, en ausenciadel soberanorecordabao evocabasu

figura ausente.

La maqsUraera un espacioreservado,que aislaba al Califa y que, como señala

Sauvagetsepuedevincular a la cortinaqueseusabaen el salónde audienciasparaseparar

al soberanodel público en las cortes abbásíy fátimí. Asimismo puedeponerseen relación

conel cerramientode telaquerodeabael pabellóndel soberanoenlos campamentos,el afrag

HILLENBRAD, Robert,Islamic Arpuitecture...,op. cit., pág. 49. Véasetambién:
PEDERSEN, J., Masdiid. The comvonentuarts...,op. cit., pág. 662.

PAPADOPOULO, Alexander, El Islam y el arte musulmán, Barcelona, 1977,
págs. 232-3.

IBN JALDUN, Muqaddima, texto árabe, op. cit, II, pág. 62; Discours sur
l’histoire..., op. cit., libro 30, cap. XXXIV, pág. 550.

No existeenefectofuera del Islam, pero por ejemplola tribunareal de los templos
cristianosdesempeñauna función similar. En este sentidoen algunasmezquitas,como la
Yeshil támi’ de Bursa, la maqsñraseencuentrasobrela puerta,comolas tribunasreales.
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o saraca. No es la maqsUra,por lo tanto, sino otro ejemplodel aislamientoy ocultamiento

de la figura del príncipe islámico, cuyo poder era supremo, secreto pero efectivo y

omnipotente.Este aislamientoera potenciadoen algunoscasospor la construcciónde un

pasajequeponíaen comunicacióndirectaa la maqsi~racon el palacio del sóberanoy que

analizaremosmásadelante.

La presenciadel recinto simbólico de la maqsÑraestabasubrayada,sobretodo en las

aljamasde Occidente,por la mayor complejidady riqueza del áreadonde se ubicaba.En

efecto, el espacioreservadoal príncipe estabaseñalado,no sólo por el cerramiento,sino

tambiénpor la forma y disposiciónde los arcos,por la profusióndecorativade dicho sector

de la mezquitay por las cúpulasque suelencoronarla maqsñra,comoen Córdoba.Esto ha

permitido hablar, al igual que en el casode la presenciade unanavecentraldestacadaen el

oratorio, de intrusión del arte palacialen la aljama”’. Especialmentela cúpulaexterioriza

la situaciónde la qibla y el mihrñb, jerarquizael sectordentro del edificio y enfatiza su

carácterprincipesco.

Perojunto a esta finalidad simbólica de la maqsiúano debemosolvidar que ésta

ofrece tambiénprotecciónal soberanopara evitar atentados.Sin duda esta idea estuvo

presentea la hora de la introduccióndel cerramientoen los oratorios;no debemosolvidar

que dosde los CalifasOrtodoxos,cUmar y CAli fueronasesinadosen la mezquita.Todaslas

tradiciones indican, en efecto, que la maqsúra fue introducidapara evitar los ataquesal

soberano.Segúnalgunasnoticiasel califa ~ construyóya un cerramientode barrocon

ventanasy más tardeel gobernadorde Medina Marwán b. al-Hakam fue el primero en

construirunamaqsUrade piedra’62. SegúnIbn Jaldúnel Califa MuCáwiya fue el introductor

de la maqsñratrasun atentadode un járij’í, o bien el citado Marwán trasotro atentadode

un yememí”3. Las crónicas andalusíes también señalan este aspecto defensivo del

‘“ GRABAR, Oleg, La formación...,op. cit., pág. 135.

362 El cerramientode la maqs&ra puede ser un pequeñomuro de fábrica o, en la
mayoríade los casos,unaverja de maderao metal.

“‘ Muaaddima,texto árabe,op. cit, II, pág. 62; Discours sur Ihistoire..., op. cit.,
libro 30, cap. XXXIV, pág. 551.

-151-



cerramiento,por ejemploIbn Sáhibal-Salálo haceconrespectoa la maqsUrade Sevilla”4.

Los primerosOmeyasde Damascose protegíaninclusoademásde conel propiocerramiento

con la presenciade su guardiapersonalen el interior de la mezquita”5. Sin embargo la

maqsUra no pudo evitar que el Sultán nazarí Yúsuf 1 fuera asesinadoen la Aljama

granadina”’.

En el periodoomeya,suusoen las aljamasse generalizóy la utilizaron, no sólo el

Califa, sino tambiénlos gobernadoresprovinciales,que construyeronsusmaqsUra-sen las

aliamasde sussedes,a pesarde los intentosde los CalifascAbbásíespor reservarsesu uso.

Así, el cAbbásí al-Mahdi prohibió su utilización en las provinciasy al~Macmñntrató de

eliminarías, aunquesin éxito. Muy al contrario, semultiplicaron y se introdujeron en las

principalesmezquitasde la Dár al-IslAm, de Oriente y Occidente.

La situaciónde la maqsUraaparecerealzadaenmuchoscasospor la presenciade una

grannavecentralquedestacasobrelas demás,tantoen plantacomoen alzado,yaque marca

el eje del mihrab. Una serie de elementos,como la jerarquizaciónde los soporteso la

presenciade una o máscúpulasenfatizanla direccionalidady la jerarquíade estanave que

culminaen el áreade la maqsÑra.

Los oratoriosde las aliarnasandalusíessonde plantarectangulary estánformadospor

naves perpendicularesa la qibla, siguiendo el modelo de la Mezquita de al-Aqsá en
?iq. lEa

Jerusalén”7. En las mezquitas de los primeros siglos las naves están formadas por

columnas, generalmente reutilizadas, como en Qayrawán o Córdoba, pero ante el
Fig. 16b

agotamientode los materialesantiguosposteriormentese emplearonpilares de ladrillo. Las

mezquitaspresentanunaarquitecturaorganizada,funcional, sin obstáculospara la oración,

‘“ IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 197; asimismovéasela traducciónde
RUBIERA MATA, M0 Jesús,en: La arquitectura...,op. cit., pág. 118.

~ Véase: PEDERSEN,J., Masdiid. The comyonentparts...,op. cit., pág. 661.

366 IBN AL-JA’flB, Al-Lamha..., op. cit., pág. 97.
Fiq. tEd

367 También en el Magrib generalmentelas navesson perpendicularesal muro del

fondo, con algunasexcepcionescomo la Mezquita al-Qarawiyyinde Fez.
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como esevidenteen la GranMezquitade Córdoba.Poseenun espacioque sugiereinfinitas

direcciones,formado por unidades idénticas que se repiten aparentementesin final, de

maneraanálogaa ciertascomposicionesdecorativasdel arte islámico.

El primerejemplode mezquitacon navecentraldestacadaesla Aljama de Damasco.
Fiq. lGd

Enefecto,poseeun enormeespacioquea modode transeptoseccionaa las restantes,eneste

casoparalelasa la qibla. Estáprecedidapor unapuertamonumentaly en sucentro se alza

una gran cúpula; culminaen el mihráb y en ella tambiénse encuentranla tnaqsura y el

minbar. Se trata por tanto de un espaciocon sentido procesional,en dirección hacia el

mihrab, y jerarquizadocon respectoa otros lugaresde la mezquita’68.

Es inevitableasí la comparaciónconla basílicacristiana, de gran dinamismodesde

los primeros tiempos. Si en la aljama se enfatizael mihrab y la qibla, en las basílicasse
Fig. 16e

destacael presbiterio,es decir la direccionalidaddel espaciosubrayael punto de máximo

interéssimbólicoy ritual en amboscasos.PeroSauvagetno creequeexistieraunainfluencia

directade las basílicascristianasen las mezquitas,sino que el origendel desarrollode la

navecentral en éstasdebebuscarseen los salonesbasilicalesde los palacioscristianos”9

adoptadostambiénpor la arquitecturapalacial omeya. Ya veremos que muchos salones

palatinospaleoislámicosutilizaron la navebasilical, conmayoro menorsentido direccional.

En ocasionesincluso la nave centralde la mezquita se denominabahw, comolos salones

palatinos’”. Fig. lEd

Segúnla tesisdeSauvaget,la causade lautilización de la navecentralen la mezquita

se encontraríaen el ceremonial político desarrolladoen ésta y en su simbolismo de

poder37tEl ceremonial,sedesarrollabacongran pompaen la oracióndel viernes:el Califa

hacia su entradatriunfal por la puertamonumentaly sedirijía haciael mihrab atravesando

368 SAUVAGET, Jean,La Mosouée...,op. cit., págs. 152-3.

369 Ibid., págs. 152-3. En la arquitecturabizantinael salónde audienciade planta

central fue trapasadodirectamentede la arquitectura palacial a la eclesiástica;véase:
KRAUTHEIMER, R., op. cit., pág. 272.

~ MAR~MS, George,Bahw, en Encvclouaediaof Islam, new edition, E. J. Brilí,

Leyden, 1979-?, t. 1, págs.949-50(pág. 950).

“‘ SAUVAGET, Jean,La Mosauée...,op. cit., págs. 134 y 152-3.
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toda la nave central con gran solemnidad’72. Y con respectoal simbolismoseguramente

tambiéntuvo lugar una trasposiciónde las connotacionesde poderdel salón palatino a la

navede la mezquita.La navecentralposeeun evidentesentidoprocesionalsimbólico y era

unazonacasireservadaal Califaen los primerostiemposdelIslam. ComoseñalaHillenbrad,

siguiendola teoríade Sauvaget:

“A hierarchy expressedin a religious contextreceivedroyal sanction, while

tite samehierarchy observedin palacescouldbe in sornesensesanct(fiedby

its religious associations“‘

A partir de Damascola navecentralaparecióenmuchasmezquitas,aquellasqueeran

utilizadaspor el soberano,lo cual permiteinsistir en surelaciónsimbólicaconel salóndel

trono. Casi todos los edificiosomeyasde Orientecuentanconnavesparalelasala qibla, con

la central a modo de transepto,comopor ejemplola mezquitadel palaciode Qasr al-Hayr

al-~arqi. Solamentela mezquitade al-Aqsáen Jerusalénposeenavesperpendicularesa la
Fiq. lEa

qibla, comoen Occidente,pero tambiénenella la centraldestacapor sumayor amplitud,con

la mismafunción que en las mezquitasde la tipología anteriormentedescrita.En cualquier

caso, la presenciade unanavecentraldestacadapermite subrayarla situaciónjerárquicade

la maqsUra dentrode la aljama y potenciarsuvalor simbólico.

Centrándonosen las wAasÑra-sde al-Andalus,ya los EmiresOmeyas,querespetaron

la legalidadcalifal y nuncaasumieronlas prerrogativasde los Califas, utilizaron, no obstante,

estesímbolode soberanía,cuyo empleose habíageneralizado.Posteriormentelos distintos

gobernantesandalusíeshastalos Nazaríeshicieron tambiénuso de ella. No obstantesu

‘72 Ibid. Coincidíael ceremonialdesplegadopor los Omeyasenla Aljama deDamasco

en cierto modo con el desarrolladopor los bizantinos en Santa Sofía; en el centro de la
Basílicael Emperadory el Patriarcasimbolizabanbajo la cúpula celestela unidad de lo
religiosoy lo secular,si bienel espectáculodelpoderbizantinoeraestáticoy no procesional;
véase:KRAUTHEIMER, R., op. cit., págs.256-7 y 330.

En Córdoba,comoveremos,el accesodel soberanoal oratorioera nuy diferentea
Damasco,ya que tenía lugar por el sabát.

“‘ Op. cit., pág. 16.
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utilizaciónpor soberanosde hechofue relativamentepolémicay así,por ejemplo, Ibn cídári

critica al régulo cordobésde los Banú tahwar,cAbd al-Málik, por servirsede la maqsUra

de los Califas374.

Al parecerfue implantadapor Muhammad1, el cual construyóun cerramientocon

tres puertasen la GranMezquitade Córdobaque habíasido ampliadapor cAbd al-Rahmán

II”~; en el interior de esta maqsUra se hallaba el mihrab cuyas columnas fueron

reutilizadas, como veremos,en el nuevo mihrab de al-HakamII”’. La ampliaciónde la

aljama realizada por éste incluyó una lujosísima maqsÑra adornadapor ricos arcos

entrelazadosy delimitadapor un nuevocerramientode maderalabrada”7,queseguramente

ocupabalos dos tramosmeridionalesde las cinco navescentrales;segúnIbn Gálib el oro,
Fig. lib

el ébanoy la plata eransus ricos materiales”’, que simbolizabansin duda la prosperidad

del soberanoy del EstadoOmeyay el esplendordel Califato. En ciertaocasiónel citadoal-

Hakamrecibió sentadoen estamaqsUrade la GranMezquita de Córdobaa susvisires tras

la oracióndel viernes,para informarlesde la capturade un rebelde’79. Por lo tanto, sus

funcionesno estabansólo relacionadascon la oración, sino que tambiénse extendeíana

algunosactosde carácterpolítico.

El espaciode la maqsi2ra de la aljama cordobesaestá delimitado por riquísimas

arqueríasparalelas a las naves, que interrumpenla direccionalidadde la central y la

transversalinmediataa la qibla: Delantede las fachadaslateralesdel mihrab encontramos
Fig.17a

sendaspantallasde arcosdobles,que tambiéncortanlas naves,y que seunena la arquería Fig. lib

“~ AI-Baván al-Mu2rib. La caídadel Califato..., op, cit., pág. 194.

IBN CIDM~I Kitáb_al-Baván...,Leiden, 1951, op. cit., t. II. págs. 107-8 y 230.

‘76 Ibid., t. II, pág. 238; traducidopor ARJONA CASTRO, A., en: Anales...,op.
cit., doc. n0 178 en pág. 142; también por RUBIERA MATA, M~ Jesús, en: La
arquitectura...,op. cit., pág. 115.

“~ IBN 0IDART Kitáb_al-Baván,Leiden, 1951, op. cit., t. II, págs.237-8; traducido
por ARJONA CASTRO, A., en: Anales...,op. cit., doc. n0 178 en pág. 142; tambiénpor
RUBIERA MATA, Ma Jesús,en: La arquitectura...,op. cit., pág. 115. Asimismo menciona
la maqsñraAL-MAQQARI en: Nafh al-T¡b, Beirut, 1968, t. 1, pág. 546.

378 PÉREZ SÁEZ, M3 Rosario,op. cit., pág. 29.

AL-RAZT, tIsá Ibn Ahmad,op. cit., págs. 190-1.
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central triple. Estánformadaspor arcos polilobuladosen el primer piso y escarzanosen el

segundo.Probablementeeste sectorestabapavimentado,mientrasel suelo del resto de la

mezquitaerade terrizo cubierto de alfombras.

La maqs&ra estáprecedida,por lo tanto, de unagran pantallade riquísimosarcos.

De estemodola zonamásnoble del edificio quedaespacialmenteaislada,ya quepor la nave

transversal,a cadalado, cierrantambiénla maqsñrasendosarcospolilobuladosentrelazados

dobles360.Estasarquerías,tanto por su composiciónde tres callesy dos cuerpos,comopor

sudecoracióntípicamentecalifal, debeninterpretarsecomosucesivosarcostriunfales.Como

señalaEwert la función de estasarqueríasen cuanto a la configuraciónconstructivadel

edificio es nula y su única motivaciónes el juegodecorativoy simbólico’6t. Al igual que

las tres fachadasde la ql/Ma, queluegoanalizaremos,las sucesivaspantallasde arcosexaltan

consu riquezay vistosidadel esplendordel Califatode Córdoba,quetuvo enestaampliación

de la Aljama junto a la creación de la ciudad de al-Zahrá’ su máximo exponente

arquitectónico.Y sobre todo jerarquizanla maqsUra, el espacioreservadoal soberano,y

acentúanel comienzoy el final de la nave que conduceal mihrab, centro simbólico del

edificio.

Tres lucernarios,unosituadodelantedel mihrab, y otrosdos flanqueandoal primero

paliabanla oscuridadde estesector,alejadodel muro abiertoal Patio de los Naranjos,que

erahastaentoncesla única fuentede luz naturaldel oratorio. La mayor luminosidadde la

maqsúramerceda los lucemariosindicabaconclaridadsusituaciónen el interior de la Gran

Mezquitay contribuíaajerarquizarel espacio.Asimismo la luz eraun elementosimbólico

que se introducíaen la maqs&ra para potenciarla imagenluminosa y astral del soberano,

~ Tal vez el origen de estas grandesarqueríashaya que buscarlaen los pórticos
triples de Madinat al-Zabrá’, en especialen el del DAr al-Mulk, que presentaun friso de
arcosenla partesuperior.En las pantallasde la Aljama cordobesasedistinguentambiéndos
cuerposequivalentes,el triple arco, aunqueen estecasolobulado,y la partesuperior, que
es comoun friso de arquillos entrelazados.Especialmenteen la Capilla de Villaviciosa los
arcosdel primer cuerpoestánclaramenteseparadosde los del segundopor unaespeciede
alfiz. Por lo que respectaa la disposición de las arqueríasno hemoshallado ningún
precedenteislámico, ni en palaciosni en mezquitas,aunquesí volveremosa encontrar
pantallasde arcosen otros edificios andalusíesposteriores.Síexiste, por ejemplo, en las
iglesiashispanasdel siglo X unafragmentaciónespacialsimilar; en ellas, destacaen efecto
la presenciade arqueríasa modo de pantallas o bambalinas,que cortan los espacios
horizontalesy creanpequeñosámbitoscerrados.

‘~‘ EWERT, Christian,La mezquitade Córdoba...,op. cit., pág. 60.
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Fiq. iSareflejadatambiénen numerosospanegíricos,comoveremosun poco más adelante.
Fig.iSb

El lucernario que se eleva ante del mihrab cuenta con una cúpula riquísima, ~ig.19b

flanqueadapor otras dos’02, que coronanel área de la maqsi2ra. Se trata de bóvedas

formadaspor arcosque secruzanpero que dejan libre el centro,comoes característicodel

arte califal. Aparecenpor primeravez en al-Andalusenestaampliaciónde la GranMezquita

cordobesade al-Hakam II y suponenunagran novedaden Occidente’9’. Todas las de la

Aljama cordobesason de una gran perfeccióny demuestranla capacidadtécnica de los

artífices califales, e incluso llegaron a convertirseen un arquetipo para la arquitectura

andalusí.Asimismo estascúpulasrecuperabanla tradición arquitectónicade los Omeyasde

Damasco,hecho en el que puedeverseuna referencialegitimadoradel Califato cordobés.

La presenciade las cúpulas subrayabael carácterde la maqsi2ra como espacio

reservadoal soberano.En efecto, comoveremosconmásdetenimientoen el capítulode los

salonespalatinos, la cúpula señalabael lugar del gobernanteislámico y simbolizabasu

supremacíacomodirigentemáximodel estado.La presenciade la luzy la ornamentaciónde

las cúpulasinsistensobre dicho simbolismoy precisansusmatices.

La decoraciónjerarquizadichascúpulas,de forma que la situadadelantedel mihrab

es la única adornadacon mosaicos, los cuales expresabanvivamente el esplendordel

Califato’94. A diferencia de las bóvedasvecinas,ésta es además,por su decoración,una

perfectamaterializaciónartísticade la teoríapolítica islámica, comoya señalóStern’95. En

su centrose abreunapequeñacúpulagallonadaquecontieneen sunúcleounaesferainscrita

392 Sin embargoal exterior no son más que modestasestructurascubiertaspor un
tejado y conpequeñasventanas.

Suorigenremotose encuentraen círáq, segúnGÓMEZ MORENO MARTÍNEZ,
Manuel, (El arteárabe...,op. cit., págs. 110, 112, 115 y 121). Para MAR§1A15, George
(LArchitecture...,op. cit., págs. 149-51)procederíande la arquitecturasasánida,y tal vez
llegarona al-Andalusa travésde Ifriqya. TORRESBALBAS, L., (Arte hispanomusulmán

,

op. cit., págs. 518-23) propuso que los antecedentesmás antiguos de las cúpulas se
encontrabanen el arte romanoy másdirectamenteen las cúpulasde cruceríasobretrompas
de las iglesias armenias.Véase también: MAR9AIS, George,Bina’, en Encvlopaediaof
Islam new edition, Leyden, E. J. Brilí, 1979-?,t. 1, págs. 1226-9 (pág. 1229).

004 STERN,Henri, Les mosaipuesde la GrandeMosauéede Corduoue,Berlín, 1976,

págs. 46-7.

Ibid., págs.6-21 y 46-7.
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en un octógono,centradaa suvez por unapequeñaestrellade diezde tono azul rodeadade

rombos doradosque forman líneas de estrellitas. La esfera simboliza indudablementeel

universo y la estrella azul según CabañeroSubiza es una representaciónsolar’97. De

la esferasurgenunosrayos que aludenposiblementetambiénal sol y en los’gallonesde la

cúpula situadosen el eje dos coronastriunfales con cabujonesdecoradascon flores de lis

enfatizanla axialidad de la nave central y la dirección del mihr&b, como señalaStern’99.

En los restantesgallonesse hallanmotivos vegetalesque se organizanen tomo al hom; Eig. 20a

finalmentelas nervadurasde la bóvedaestánadornadoscon estrellasblancas.

Se trata, por consiguiente, de una representacióncósmica’” que exalta el

simbolismoastral del soberano,en el mismo sentidoque otrascúpulaspalatinasque seran

analizadasen sucorrespondientecapítulo”0. La luz real que penetrapor los lucernariosen

la maqsúray las referenciasiconográficassolarespuedenponerseenrelaciónigualmentecon

la arquitecturapalaciega,así comoconla poesíapanegíricaen la cualel Califa se compara,

al igual que otros soberanosde la Antigúedad,conel astro rey. Así, al-HakamII superaen

su fulgor a la mañana”’ y, como al sol, ‘nadie lo puede mirar””; el esplendordel

soberanoOmeya es tal que hace brillar a la luna393, según sus panegiristas”4,en otra

‘~‘ Las cúpulasconrepresentaciónde la esferacelestesonhabitualesen los edificios
de los soberanosdesde Roma hasta el Barroco al menos. Simbolizan la divinidad, la
perfeccióny el aspectomás idealizadodel poder; véase: LEHMAN, Karl, The Domeof
Heaven,en me Art Bulletin, 1945, págs. 1-27.

‘~‘ CABAÑERO SUBIZA, B., La representacióndel Califa..., op. cit., pág. 207.

‘~‘ STERN, Henri, op. cit., págs. 6-10.

~ Las estrellasde la cúpulade Córdobasepuedenponerasimismoen relaciónpor
ejemplocon el manto de estrellasdel Califa que apareceen la 5ñbacalifal de Oña, dentro Fig.2ab
de una tradiciónde vestuarioregioquese remontaa los soberanoshelenísticosy bizantinos.
Tambiénel terno de SanValero estáadornadoconestrellasy dorados.

Fig. 20c
“~ AL-RAZ!, císá Ibn Ahmad, op. cit., pág. 82.

392 Ibid., pág. 119.

Tambiénal-HakamII escomparadocon la propia luna, “cuya brillante luz surge
de las tinieblas”; en: Ibid., pág. 204. Ver tambiénpágs. 106, 155, 204, 225, 254, etc.

Ibid., págs. 43 y 82. Ver tambiénpágs. 73, 119, 246, 254, etc.
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comparaciónconel sol”’.

El simbolismoluminosoy astral del soberanose relacionabacon su caráctercalifal,

esdecir con su función comorector del Estadoislámico y en este sentidoal-HakamII es

denominadoen un poema “sol en la ortodoxia””’ o también “luna del imperio””’ y se

dice que ilumina el Orientey el Occidente.Bajo esta cúpula el Califa en su maqsara

aparecía,por lo tanto como señor del universoy soberanosolar, pero sometidoa Dios

omnipotente.Comoha señaladoEwert, el Califa se significa en estaobra comosombrade

Dios en la tierra3’9, o como “una antorchade Dios”, a decir de un poemadedicadoa al-

Hakam II”’. En este sentidoel Califa es el vencedorde las tinieblas de la impiedady el

caos y por lo tanto el guíade los creyentes,ya que “la luz de su frente disipa la tiniebla

nocturna” de maneraque “los ojos de los musulmanesgozan contemplandoun fulgor 1

brillante que los lleva por un camino luminoso““a. Fiq.19a

Conrespectoa las coronas,seha interpretadoque, comoen la Cúpulade la Rocade
Fig.9b

Jerusalén’01,destacabanel carácter sagradodel lugar, pero sobre todo el poder del

“‘ En.el mismosentido,véasetambiénotro poemadedicadoal Califa (en: Ibid., pág.
254):

“II. ji y anhelabaver ese rostro radiante que, cuando aparece, hacedecir
a las gentes:Esta queha aparecidosí quees la luz del sol”.

“‘ Ibid., pág. 82.

“~ Ibid., pág. 225.

“‘ EWERT, Christian,Tioolo2ía de la mezquita...,op. cit., págs. 187 y 189; del
mismoautor: La Mezquitade Córdoba...,op. cit., pág. 55; STERN,Henri, op. cit., passim.

Concretamentehe hallado una referenciaal propio al-HakamII en un panegírico
dedicadoa él en estos términos(en: AL-RAZ!, cisá Ibn Ahmad, op. cit., pág. 245):

“[.4 tú eres la sombrade Dios en la tierra”.

Ibid., pág. 107.

~c’ De un poemade Muhammadibn Hasanal-Tubni, en: Ibid., pág. 82. Otrospoemas Fig.20d
similaresaparecenen Ibid., págs. 82, 155, 204, 245, 253, 255, etc.

401 La decoraciónde la Qubbade la Rocatratade manifestarla superioridaddel Islam
en especiala travésde las coronasy joyasde los mosaicos,querealzanla santidaddel lugar

-159-



soberanoy su carácter triunfal402. En estesentidoseriancoronasvotivas que santificarían

el espaciode la maqsUra,en virtud de susimbolismocomotrofeosconmemorativosde las

victorias del Califa en la guerra santa sobre los cristianos, y en última instancia como

insignias del dominio de al-Hakam sobre la Península.Cabeseñalarque el símbolode la

coronacomo emblemadel poder fue utilizado por los panegiristasen composicionesque

exaltan las victorias califales, comoen estepoema:

“Me maravillo de que haya quienes,movidosde ignorancia

vengana provocaral león quehabita en su cubil:

esteIm&m justo, cuyafrente ciñe la coronadel imperio,

1.. 1403

En estesentido,aunquela coronano fue utilizadacomotal por los soberanosOmeyas

de al-Andalus,posiblementesu representacióniconográficahacía referenciaal carácterde

símbolo del poder real404 que sí tuvo para los Omeyasde Damasco, los cualesusaron

y exaltanla victoria sobrelos infieles. En efecto, en las pechinasde los arcosde la rotonda
se representanjoyas,coronasy collares,insignias realesde poderen Bizancio y el Imperio
Sasánida,las regalia de los príncipesvencidospor el Islam, suspendidascomotrofeos;véase:
ETTINGHAUSEN, Richard, y GRABAR, Oleg, op. cit., págs. 35-8; STERN, Henil, op.
cit., págs. 28 y 47. Con la mismaintenciónen La Mecaseexhibíanlas joyas del botínde
los vencidos,según:GRABAR, Oleg, La formación...,op. cit., págs.73-5. Por otra parte,
la inscripciónde la Qubbade la Rocacontienetodos los pasajescristológicosdel Corán, de
maneraque enfatizael mensajedel Islam en la ciudadsantade la Cristiandad.

402 STERN, Henri, op. cit., pág. 28. Tal vez puedanponerseenrelacióntambiéncon
las coronas votivas de visigodos o lombardos, según: CABAÑERO SUBIZA, B., La
representacióndel Califa..., pág. 208.

400 De un poemade cAbd al-Qaddúsibn 0Abd al-Wahháb;en: AL-RAZ!, cisá Ibn
Ahmad, op. cit., pág. 204. La expresión“corona del imperio” apareceen otro panegírico
dedicadoal Califa, en: Ibid., pág. 202.

404 En composicionesdedicadasa ‘Abd al-RahmánIII sehacereferenciaa la “corona

del Califato”, en expresiónmuy similar a la del poemaescrito para al-HakamII; en: IBN
HAYYAN, op. cit., pág. 117. Por otra parte, enestecasoy en otro panegíricosimilar (en:
Ibid., pág. 105) el símbolode la coronase poneen relaciónconla generosidad.Los citados
versosson los siguientes:

“¡Oh tú a quien Dios impusola corona del Califato
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diferentes tocados a imitación de los Sasánidas4cs.Además la situaciónde las coronas

subrayael eje de la navecentraly la direccionalidadespacialy simbólicadel edificio que

culminaen el mihr&b.

Finalmentela presenciade los motivosvegetalesen la cúpula,que destacanpor su

carácterabstractoy geometrizado,tal vez remita al Paraíso406y en esecaso incidiría en la

sacralizacióndel espaciode la maqsz2ra.Podríantambiénhacer referenciaa la prosperidad

del Califatoy a la generosidaddel Califa en cuantoque garantedel ordencósmicoy por lo

tanto procuradorde bienesa los creyentesy responsablede su abundancia.En estesentido

se pronuncia,por ejemplo,unode los panegiristasde al-HakamII, Muhammadibn ~ujays:

“¿No vesqueDios lo pusoal frente de su tierra

y queél ha tornadofértil cualquier erial?”407.

No olvidemosque los motivosvegetalesaparecenconmayorprofusiónen el mihrab,

cabepensarque conla mismaintencionalidadsimbólica,por lo cual me volveré a referir a

ellos en el siguienteapanado.

Las dos cúpulasque flanqueana la central carecende su riqueza decorativay

simbólica, pero poseenigualmenteunagran perfecciónformal, que ponede manifiestola

capacidadarquitectónicadel Califato. Ambas, idénticas,pertenecena la mismatipologíaque

la central, ya quesus arcosse cruzan,pero dejan libre el centro,aunqueson diferentesa

ella409.

ypor cuya generosidadhay lluvia cuandofalta la lluvia”.

“Es un imamjusto que lleva
dos coronas: el valory la generosidad”.

405 GRABAR, Oleg, Ceremonial...,op. cit., págs. 58-63 y 81.

406 La utilización del hom pareceinsistir en el mismo sentido.

~ AL-RAZ!, cIsá Ibn Ahmad, op. cit., pág. 273.

409 STERN, Henri, op. cit., págs.6-21.
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?ig.21

Otroaspectosimbólicamenterelevantede la maqsúradela GranMezquitade Córdoba

es su propia ubicación en el oratorio. La nave central que culmina en esta maqsi2ra

cordobesa,a diferencia de Damascoy como en al-Aqsá, no destacapor su distinta

direccionalidad,sinopor sumayoranchuray por la presenciade cúpulas,pantallasde arcos

y unaespecialdecoración.Ya en las primerasfasesde la GranMezquitade Córdobala nave

central era la protagonistaespacialdel oratorio, aunquesin respondera una organización

jerárquica.cAbd al-Rahmán1 erigió unamezquitade tipo sirio, hipóstila, con oncenaves

perpendicularesa la qibla y la central ligeramentemásancha,que por lo tanto evocabael

modelode al-Aqsá40’. En conjuntoen la aljamaconstruidapor el Emigrado se aprecianuna

mezclade influenciasomeyasadaptadasoriginalmente,como la planta, y otras de tradición

local, como los arcossuperpuestosde herradurao el cromatismode las dovelas,también

presenteen el artetardorromanode Oriente Próximo. De estaforma cAbd al-Rahmántrató

tanto de reivindicar el pasadoomeyacomode apropiarsede la historia hispana.

Peroa partir del siglo IX aparecióun nuevomodeloen Occidente,concretamenteen

las mezquitasaglabíesde Ifriqya, conunparalelocasicontemporáneoen la Mezquitade Abú

Dulaf en Samarra4t0.En estosedificios ademásde la central, tambiénla naveperpendicular

inmediataa la qibla aparecíadestacadaenplantay alzado; de estaformaresultabaunaplanta

con unaT inscrita, queconservabael sentidodinámicode la navecentral, pero reforzaba

asimismola importanciade la qibla y jerarquizabael espaciode la maqsUra situadaen la

intersección.Es unatipologíaque ya apareceen la reedificaciónaglabíde la mezquitade Sidi
cUqba en Qayrawán.

SegúnEwert y Wisshak,al igual que Cressier,la forma enT ya estabadiscretamente

sugeridaen la Aljama cordobesade cAbd al-Rahmán1 y másaúnen la de ~Abdal-Ra»mán

II. A lo largo de la navecentralsecolocaroncapitelesandalusíesque siguenlos modelos

clásicos.Los capitelesmásdecoradosseencuentrantambiénen la nave central;éstosnunca

son capitelescorintios clásicos,los cualessólo estánen los laterales;ademásdicha navees

el eje de simetríapara distribuir los capitelesde todo el edificio. También se valorabala

desaparecidaqibla mediante la presencia de capiteles homogéneos,muchos de ellos

409 EWERT, Christian,Tipoloeíade la mezquita...,op. cit., pág. 180; del mismo:
La mezquitade Córdoba: Santuariomodelodel Occidenteislámico, en La Arquitecturadel
Islam Occidental,coord. por R. LÓPEZ GUZMÁN, Madrid, 1955, págs. 53-68 (pág. 53).

410 Éstacuentaconun tramo de dos navesparalelasdelantede la qibla.

-162-



islámicos, en mayor proporción que en el restodel edificio411. No obstantela nave en 1

sólo esta tímidamenteesbozadaen la mezquita de cAbd al-RahmánII que sigue fiel al
412esquemaomeya y querespetael modelode eAbd al-Rahnián1.

Fiq.21
Fue en la ampliaciónde la GranMezquitade Córdobarealizadapor al-HakamII en

la segundamitaddel siglo X en dondese afirmó contotal claridadel tipo de mezquitaen T

sobre un esquemaomeya. Según Torres Balbás esta obra retomabael modelo de las

mezquitasaglabies,que, a suvez, tendríansuorigenen un ejemplooriental desparecido”’.

Paraagrandarel oratorio, Al-Hakam II tuvo que derribar la qibla anteriory añadió

docenuevostramos,de maneraque la Aljama adquirió unagranprofundidad.En el sector

de la ampliaciónde al-HakamII, casi unamezquitadentrode otra, la navecentraldestaca

sobrelasdemáspor suanchuray por sualzado,pero tambiénlas dosadyacentesa ésta.Los

últimos dos tramosde estas tres naves centralesestán enlazadospor medio de arcadas

paralelasy los tres tramos centralessituadosdelantedel mihrab poseen,como ya hemos

visto, cúpulasde arcoscruzados;asimismoen el inicio de la nave,en la actual capilla de

Villaviciosa, sealzaotra cúpula-lucernario,queevocaconuna intenciónlegitimistael lugar

del viejo mihrab de cAbd al-RahmánII y que potencia la planta en T44. No es, por

consiguiente, una nave transversal continua porque las arquerías longitudinales y la

transversalante la qibla y al inicio de la navese compenetrany danlugar a compartimentos

~“ Véase: EWERT, Christian, y WISSHAK, J. P., op. cit.; CRESSIER,P., Les
chapiteauxde la Grandemosauéede Cordoue...,op. cit.

412 EWERT, Christian,Tipoloafade la mezquita...,op. cit., págs. 180-1; delmismo:
La mezquitade Córdoba...,op. cit. ,pag. 53.

410 TORRES BALBÁS, L., AportacionesdelArte de Ifriava al musulmánespañoldel
si2lo X y XI, en AI-Andalus, III, 1935, págs. 393-6 (pág. 394). Sinembargo,paraEwert,
la Aljama cordobesase encuentramás próxima al viejo modelo de al-Aqsá que al de
Qayrawán;al-HakamII habríatenido la intenciónde reclamarla herenciade los Omeyasde
Oriente para legitimar el Califato andalusíal utilizar el esquemade una de las aljamasmás
veneradasdel Islam Omeya, de la misma forma que los Aglabíes habríanevocado el
octógono de la Cúpula de la Roca en la planta de la Gran Mezquita de Qayrawán;en:
EWERT, Christian,Tivolo2íade la mezquita...,op. cit., págs. 181-3 y 203; delmismo: La
mezquitadeCórdoba...,op. cit., pág. 53; del mismoy WISSHAK, J.P.,op. cit., t. 1, págs.
35-54. Véasetambién:GOLVIN, Lucien, L’architecturereliaieuse...,op. cit., pág. 100.

~ En las mezquitasde al-Aqsá en Jerusalény de Sid! cUqba en Qayrawánsin
embargosólo seconstruyóunacúpula,anteel mihrab.
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casicuadradoscupulados,comoqibababiertas.Sonespacioscerradossituadosdelantede la

qibla, o al inicio de la nave central, que fragmentanla longitudinalidadde las naves y

enfatizanla verticalidad”’. Al margende las cúpulas, ya analizadas,la cubiertade este

sectorde la Aljama, al igual que la de los restantes,eraun alfarje ricamentedecorado,hoy

parcialmenterestaurado”6.

Como en el Salón Rico de al-Zahrá’, en la Aljama cordobesala nave central

determinala longitudinalidad del edificio417. El mihrab, ciego en el salón, es el foco de

ambosedificios, potenciadopor su brillante fachaday la cúpulaque lo precedeen el caso

de la Mezquita. ComoenOriente,puedehablarsenuevamentede la sacralizaciónde unasala

palatina,o tal vez de unacaracterizaciónáulica de un edificio religioso, o incluso quizásde

ambascosasala vez. En estesentidocaberecordarqueal-Maqqaridenominabahwa la nave

centraldel SalónRicode Madinatal-Zahrá’,aunqueotrosautoresempleanel mismonombre

paratodaslas navesdel citadosalón. Dicho términose utilizabasobretodo en Orientepara

denominaral salónde audienciasy frecuentementeen el Magrib, másque en al-Andalus,

parareferirsea la naveaxial de las mezquitas;concretamenteIbn BaAkuwál aplicael vocablo

bahw a todas las navesde la aljamacordobesa,aunquegeneralmenteel término empleado

Sin embargo,en la Mezquitade Qayrawánsólo se halla un compartimentoen la
nave central.Este sectorde la Mezquita de Córdobarecuerdamáspor su fragmentacióna
las iglesiashispanasdel siglo X, de plantabasilical, pero cortadaspor bambalinasde arcos
que creanespacioscerradosy verticales,sobretodo en SanMiguel de la Escalada,comoha
señaladoDODDS, Jerrylin D, en: La GranMezquita...,op. cit., pág. 21.

416 GOLVIN, Lucien, Larchitecturereli2ieuse...,op. cit., págs,76-7; HERNÁNDEZ

GIMÉNEZ, Félix, Arte musulmán: La techumbrede la Gran Mezquita de Córdoba, en
Archivo Españolde Arte y Arqueología,XII, 1928, págs. 191-225.

“~ Sin embargo,no aparecela planta con T inscrita en la Aljama de Madinat al-

Zahrá’, que poseetambiénunasalade oraciónconarqueríasperpendicularesa la qibla. Si
destaca su nave, algo más ancha que las otras cuatro; véase: GOLVIN, Lucien,
Larchitecture reli2ieuse..., op. cit., págs. 96-100; PAVÓN MALDONADO, B., La ?tq.22a
Mezquitade Medinat al-Zahra, op. cit., págs. 218-20.

Las fuentestambiénmencionanestaestructura;véase:AL-MAQQARJ, Nafh al-T¡b
El Cairo, 1949, op. cit., t. II, pág, 100; citado y traducido por RUBIERA MATA, M~
Jesús,La arquitectura...,op. cit., pág. 115.

Posiblementelos Omeyaspretendieronemular con esta obra las mezquitasde sus
antepasadosde Oriente,no en vanola ciudadpalatinasimbolizabael Califato, legitimadoen
gran medidasobrela herenciade los Califas de Damasco.
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para éstasesotro, balar’9.

La riqueza del gran programaarquitectónicode la ampliaciónde al-Hakam II es

enorme,tantopor su planificacióncomopor su alzado. Los fustespolicromos,suscapiteles

labradoscongran profusión, los espectacularesarcospolilobuladosy las cúpulasde nervios

cruzadosdelimitan perfectamenteeste espacioen forma de T. La iluminación del primer

tramo y del último de estanave y de los dos inmediatosa la qibla de las naves laterales

inmediatas,merced a los lucernariosreseñados,subrayay jerarquizala nave central y la

plantaen T; asimismointroduceen el oscurooratorio un elementoreal y simbólico que se

manifiesta igualmenteen la propia decoracióndel área de la naqsUra. Las llamativas

arqueríaslobuladas,entrecruzadasy de otros tipos presentesen la ampliaciónde al-Hakam

II hastaentonceseran inexistentesen al-Andalus. Los pilares altos que apeansobre las

columnasestánenriquecidos,sólo en este sector, por pilastrillas ochavadascon profusa

decoracióngeométrica.

Muy interesantees la arcadaque, a modode entradamonumentala la ampliaciónde

al-Hakam,surge de la uniónmediantearcosde algunaspilastrasconservadasde la antigua

qibla de cAbd al-RahmánII. La entradaa la navecentrales la másrica, formadapor un gran

arcode herraduraconel intradósdividido entres franjasdecorativasy lasdovelasdecoradas

y lisasalternativamentey a distinto nivel y consu tradósmoldurado.El arco estátrasdosado

por un arco polilobulado superpuestoy apoya sobre doble columnas,unadetrás de otra,

comoen el mihrab. Las entradasa las navesadyacentesa la central sonsimilares,peroestán

compuestaspor un arco polilobulado,tambiénsobredoblescolumnas,trasdosadopor otro

arco semicircular.Conformanpor tantounatriple entradatriunfal ala máslujosaampliación

de la Mezquitay destacanla estructuraenT de la misma.

Sontripartitastambiénlas sucesivaspantallastriunfalesde arcospolilobuladosde la

navecentralde la ampliaciónde al-HakamII de la Mezquitade Córdoba.A la salidade la

actual Capilla de Villaviciosa por la nave centralen dirección al mihrab hay un gran arco
Fig.22b

triple trilobulado queactúacomounaportadatriunfal; a continuación,siguiendopor la nave

central,encontramosotro paraentraren la maqsUra, similary tambiéntripartito. Asimismo

sontriples los arcosqueseencuentrana los ladosestey oestede la citada capilla, pero hoy

sólo sobrevive el primero, similar al que mira al mihrab. Estas pantallas actúan

419 MAR~AIS, George,Bahw op. cit., págs. 949-50(pág. 950).
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decisivamentesobre el espacio,ya que lo fragmentan,lo estratifican”’, marcanel ritmo

de las navesy enfatizanla longitudinalidadde la central’20.

Por lo que respectaa la Aljama de Madinat al-Zahrálno se ha encontradoningún

rasgo de cerramientoarquitectónico,por lo que suponemosque la maqsñra sería de

madera’21. La zona próxima a la qibla, de 7, 10 m. de ancho,estabapavimentadacon

baldosade barro rojo, seguramentecorrespondientea dicha maqsUra’22;por contra el suelo

del restode la mezquitaerade terrizo,cubiertode esteras.Ignoramossi sobreestamaqsUra

se alzabaalgunacúpula comolas de la aljamacordobesa.

Tambiénlos régulosde taifassearrogaronel usode la maqsÑra,privilegio propiode

los soberanos,al igual que los EmiresAlmorávides. Es interesanteobservaren estesentido

que ya en la Gran Mezquitade MarráluÉ, escenariodel encuentroentreIbn Tumart y el

Emir almorávide CAli b. Yúsuf, había un espacioreservadoal soberano. Recogidopor

diversoscronistasen diferentesversiones,el pasajeesreproducidoen al-Hulál_al-Maw~jyy~

de estemodo:

“Entró Ibn cAbdAllah b. Turnan, el llamado Mahdi, en la mezquitamayor

deMarrákug, un viernes,ehizo las genuflexionesen la primerafila, cerca del

almimbar. Uno de los guardianesde la mezquitale dijo. <Estees el sitio del

419 Véaseal respecto:CHUECA GOITIA, Fernando,op. cit., págs. 58-60.

420 La ampliaciónde Almanzorno alteró el esquemaenT del sectorde al-Hakam,ya Fiq.21

que no derribó unavez más la qibla, sino que la respetóy amplió lateralmenteel oratorio
mediantela construcciónde ochonaves.Estasrepitenlas arqueríaslongitudinalesde los otros
sectoresdel edificio, conun respetoabsolutoespecialmentehacia la ampliacióndel segundo
Califa, si bienacabóconla simetríade la Mezquita. De estaforma demostrabasu sumisión
a la dinastíaOmeya, comoseñalanEWERT, Christian,y WISSHAK, J.P., en: Op. cit., t.
1, págs. 85-9.

421 AL-MAQQARI mencionaestamaqsñraen: Analectes,op. cit., t. 1, págs.370-1;
traducidopor ARJONA CASTRO, A., en: Anales...,op. cit., doc. na 135b en pág. 100.

422 LÓPEZ CUERVO, 5., op. cit., pág. 42; PAVÓN MALDONADO, B., La

Mezquitade Medinat al-Zahra,op. cit., pág. 218.
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emir de los musulmanes>‘423

No se conservaningunamaqsúradel periodo de las taifas y tan sólo una de época

almorávide,la de la Aljamade Tremecén,con sucerramientode maderadecoradoal estilo

andalusíy realizadoen la primeramitad del siglo XII”’. Comoen la de Córdoba, en esta

mezquitadestacala gran riquezade los arcos del sectorde la maqsi2ra, la presenciade una

bellísima cúpula de arcos entrelazados’25,en este caso calada, delante del mihrab y la

fachadatriunfal de éste evocadorade la tradición califal’2’. La luz se introduce en la

maqsñraconmayor intensidadqueen la de Córdobaa travésde los plementoscaladoscomo

una metáforade la iluminación espiritual (Corán XXIV, 36-7) y posiblementecomo una

evocacióndel poder triunfal del soberano.

La Aljama deTremecéncuentaasimismoconunanavecentraldestacada,de manera

que la arquitecturay la decoraciónjerarquizan,comoen Córdoba,estesectorprivilegiado.

En efecto, las mezquitasalmorávidesse caracterizanno sólo por la mayor anchurade su
Fiq.23b

navecentral, sino tambiénpor la mayoralturade la misma,perceptibleal exterior.La Gran

Mezquita de Argel cuentaademásconunanaveparalelaa la qibla, comola de Córdobay

su navecentral estáfragmentadaen tramos.Las aljamasde Tremecény Nedromacarecen,

sin embargo,de la navetransversal,si exceptuamosla presenciade un compartimentoante
?iq.23a

el mihrab. La decoraciónmás rica en estas mezquitas se concentratambién, como es
Fig.23b

habitual, en la nave central. Las arqueríaslobuladascon arranqueen 5 destacanla nave

central y, cuandocorresponde,la perpendicularinmediataa la qibla. La cerámicavidriada,

las yeseríaspolicromasy los motivosepigráficosy vegetalesjerarquizanestossectoressobre

423 IBN SIMAiK, op. cit., pág. 118

424 MAR~AIS, George,Sur la GrandeMospuéede Tlemcen,enAnnalesde l’Institut

dEtudesorientales,VIII, 1949-SO,págs. 266-77.

425 En la Aljama de Argel igualmentese alzaunacúpulaen el compartimentosituado
delantedel mihrab, en la intersecciónentrela navecentral y el transepto.

429 Comoya dijimos el poderde estadinastíaseasentabasobresu fuerzamilitar, pero
se apoyabatambién en una reforma religiosa que pretendíaacabarcon un periodo de
ilegalidad manifiestay recuperarla ortodoxia del Califato Omeya. La guerrasantay la
reformareligiosafueron las basesideológicasmásfirmes del imperio, que indudablemente
tuvo comoreferenciaa Córdoba.
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los demásdel edificio’27.
Fig.23c

Por lo querespectaa al-Andalus, la Aljama de Granada,reformadaen 1115, contaba
con once navesperpendicularesa la qibla. Era másanchala centraly tambiénlas de los

extremosy la de la qibla, como en posterioresmezquitasalmohades’28:Sin embargo

adolecemoscompletamentede falta de informaciónsobre la maqsUra.

Por otra parte, segúnIbn Jaldúnlos primerosAlmohades,a pesarde detentarel título

califal no usaronla maqsñrapor modestia,pero al-Mansúrrecuperósu uso:

“La habíaneliminado los Almohades,por la simplicidadbeduinaque les

caracterizaba[al principio], pero cuandola dinastíaprosperóy tomó gusto

al lujo [tarafl, y vino su tercer Ca«fa AbU [Yúsut] Yacqhb, ésteadoptó la

maqsñray así quedótras él”42’.

Sinembargo,conservamosun testimonioque demuestrala utilizaciónde la maqsñra

por los Califas Almohadesanterioresa al-Mansúr.Se trata de la noticia de la construcción

por un artistamalagueñoa instanciasdel Califa cAbd al~Mucminde unamaqs&ra de madera

en la Kutubiyya, muy anteriorpor lo tanto al periodo del gobierno de al-Mansúr’30. Era

unaobra excepcional,puestoqueposeíaunosmecanismosocultosprovocabanla aparición

427 Por otra parte, la primeraarmadurade par y nudillo fue realizadapor carpinteros

andalusíesen la Aljama de Tremecén.

429 Véase: GÓMEZ MORENO MARTÍNEZ, Manuel, Monumentosarquitectónicos
de España:Granada,Madrid, 1907, págs.5 1-4; TORRESBALBÁS, L., La mezquitamayor
de Granada,op. cit., págs. 414 y 419. SegúnMUNZER, Jeronimo,eransólo nueve las
naves; véase:Op. cit., págs. 89-91.

429 Muqaddima,texto árabe, op. cit, II, pág. 62; Discours sur l’histoire,.., op. cit.,

libro 30, cap. XXXIV, pág. 550. Traducciónespañolade VIGUERA, M~ Jesús, en:
Ceremoniasy símbolossoberanos...,op. cit., pág. 112.

430 IBN SIMAK, op. cit., pág. 172.
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o desaparicióndel cerramientosegúnlas necesidades”’.Algunos vestigios arqueológicas

parecenconfirmar la existenciade esta maqsÑramecanizadaquedemostrabala capacidad

técnicadel poderosoCalifa.

En las alj amasconstruidaspor los Almohadesla maqsUraapareceaúnmásdestacada

que en las anteriores,ya queéstos perfeccionarony desarrollaronla planta en T con una

navecentralmásanchay otra transversaljunto ala qibla no cortadapor las otrasnaves;este

hechosupusounanovedadfundamentaldentrode la arquitecturaislámicade Occidente.Las

extremasdestacantambiénpor suamplitud,de forma queseorigina en estasmezquitasuna

especiede deambulatoriode tres brazoso una forma en E abatida,comohandicho Ewert

y Wishalú’2.

Como en la Aljama de Córdoba, sendascúpulas, en este caso de muqarna-s,

jerarquizanlos lugaresprincipales,ya que estánsituadasen los tramosde interseccióndel

transeptoy la navecentral y también,lo queesunanovedad,en el cruceentrela de la qibla

y las naves extremas.Tanto la Gran Mezquita de Tinmal como la citada Kutubiyya de

Marráku~ contabancon sendascúpulasanteel mihrab, aunque la presenciade otras en los

extremosde la navetransversaldisminuía su carácterjerárquicoy acentuabael transepto.

Indudablementelas cúpulas,comoen la GranMezquita de Córdoba,caracterizabana estos

edificios comoobrasfinanciadaspor el soberano.

Hay en las aljamasalmohadesunasistematizaciónmayor en la distribuciónde los

arcos,ya que los de la navecentral, la qibla y las extremassuelenser los másdecoradosy

presentanperfil lobulado,mixtilíneo o de mocárabes.Especialmentelas pantallasde arcos

se sucedendesdeel patio hastala maqsUracomoen la arquitecturaomeya,pero su carácter

es completamentenuevo, tanto por la forma de los arcos y la monumentalidadde las

fachadascomo por la decoración.Por otra parte, todas las arqueríasparalelasa la qUia

destacanla naveaxial y enfatizanel camino gradualhaciael mihrab.

431 Ibid., pág. 173. Véase también: TORRES BALBÁS, L., Artes almorávide y

almohade,op. cit., pág. 31

432 Op. cit., passim.En la Kutubiyyade MarrákuA no sólodestacala navecentralsino Fig.23e
tambiénlas dosadyacentes,comoen la Aljamade Córdoba.La Mezquitade HasanenRabat
cuentaconunatriple navetransversaldelantede la qibla, queformabaambulatorioconlas ?ig.23d
dos navesextremasa cadalado.
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Conrespectoa la Aljama de Sevilla, sabemosque contabacon una rica maqsUrade

madera”’, pero es difícil conocercon precisiónla disposición original del edificio y los

detallesarquitectónicosdel sector.Terrasse,siguiendoa Ibn Abi Zar y a Morgado,pero sin

realizarun análisisdirecto de los restos,pensabaque la Aljama teníauna plantaen forma

de E invertida,con cinco cúpulasen la naveparalelaa la qibla, tresdelantedel mihráb

dos en los extremosdel transepto”’. Borrás es partidario de la tesis de Terrasse”’, pero

AlfonsoJiménez,queharevisadolas fuentesy harealizadoun completoestudioarqueológico

ha demostradoque el plano de Terrassees erróneo436.Según Jiménezel desaparecido

oratorio de la Gran Mezquita de Sevilla contabacon diecisiete naves de doce tramos,

separadaspor pilares.Unagrannavecentral,más anchaque las demássubrayabael eje del Fig.24

oratorio, que asimismocontaba con una nave transversaldelante de la qibla. En la

intersecciónsealzabaunacúpula,quees la únicaquemencionaIbn Sáhibal-Salá,queafirma

“que estabasobre el mihr&b”437; ignoramos,por consiguiente,si poseíaotras.

La aljama erapor lo tanto un gran espacio,de 250 x 190 pasossegúnMflnzer en el

momento en el que se estaba construyendola catedral”’, en el cual se inscribía la

consabidaT. Estabaasí máspróxima a la Aljama de Córdobaen algunosaspectosquea las

mezquitasalmohadesdel Magrib; indudablementesus constructoresbuscaronla emulación

de la GranMezquita cordobesa”9con la intenciónde relacionarel poder unitario en al-

IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 197; asimismovéase la traducciónde
RUBIERA MATA, M0 Jesús,en: La arquitectura...,op. oit., pág. 118:

“[...] sehizo la maqsUra de la mósescogidamaderay segurapara conseguirsu
aislamiento

TERRASSE, Henri, La grandemosauée...,op. cit., págs. 262-5.

“~ BORRAS GUALÍS, Gonzalo, El Islam. De Córdobaal mudéjar, Sílex, Madrid,

1990, pág. 126.

“‘ TERRASSE, Henri, La urandemosciuée...,op. cit., fig. 1.

‘“Op. oit., pág. 197; asimismovéasela traducciónde RUBIERA MATA, M0 Jesús,
en: La arquitectura...,op. oit., pág. 118.

~ Op. oit., pág. 155.

“‘ Así lo diceel propio IBN SAHIB al-SALA, en: Op. cit., pág. 197.
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Andalus con la prestigiosaherenciacalifal. Las ricas yeseríasde época de al-Mansúr

decoraríanlujosamenteel interior de esteedificio y lo vincularíanmásestrechamenteconla

Aljama de Córdoba. Ademásestabaorientadaal sur, otro rasgo que la relacionabacon

Córdobay la alejabade sushermanasmagrebíes.

Finalmente, duranteel ueriodo nazarí siguió utilizándosela maqsñra,pero no ha

llegadoa nosotrosrestoalgunoni tampocoapenasreferenciastextuales.Pervivió la tipogía

de la mezquitade navesperpendicularesa la qibla, al menosen la Aljama de la Alhambra,

que, en efecto, contabacontresnavesseparadaspor columnas,la centralmás anchay alta

que las laterales”0;nadasabemos,sin embargode su, presumiblemente,rica maqsñra.

También la Aljama de Málaga contabacon este cerramientosimbólico, según el

testimoniodel siglo XIII de al-Tan5’áli”’. La Mezquita poseíavarias cúpulas, a la luz de

un texto de al-Nubáhiquese refierea la “qubba al-kubrá”, esdecir, la mayor, lo que indica

quehabíaotras. Seguramentela mencionadaestabasituadadelantedel mihrab, siguiendola

tradición cordobesa,y bajo ella se leían las actasde nombramientode la ciudad segúnel

citado autor”2. RecordemosqueMálagafue la segundacapital de los Nazaríes,por lo que

no esextrañoque su aljamacontaracon unacúpula erigida con la intenciónde simbolizar

su podery de enfatizarlos nombramientosde los cargosa ellos sometidos.

3.c.2)El mihrAb

.

Cuandola aljamacuentaconunamaqsUra,elmihrabse localiza en su interior, pero

está presenteasimismoen todas las mezquitas.Es el lugarprincipal del oratorio, simbólica

y visualmente,ya que casi siempreestáen el centrode la qibla y es el punto de máximo

440 TORRES BALBÁS, L., La MezquitaRealde la Alhambra...,op. oit., págs.203-

4. Su tamañoerade 13 x 16 m. aproximadamente,segúnel autor (enpág. 201).
“‘Citado por: CALERO SECALL, M~, 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V.,

Mála2a...,op. oit., págs. 190-1.

442 Citadopor: Ibid., págs. 185-6.
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interés del edificio”3; esto es así especialmenteen la arquitectura occidental por la

presenciade la gran navecentral que conducea él y que se relacionaestrechamentecon los

salonesde audiencias.La fachadadel mihrab destacaasimismoen las grandesaljamaspor

su sentidotriunfal; así en al-Andalus la portadadel nicho de la Aljama cordobesa,modelo

de los posterioresmihrab-s hispano-musulmanes,recuperóuna tipología de la arquitectura Fig.25

tardo-romanade indudablesresonanciasvictoriosas,conejemploscomola PuertaÁureadel

Palaciode Dioclecianoen Spalato”’. Generalmenteen el mihr&b seconcentrala decoración

más lujosa del edificio, al menosdesde la construcción del de la Gran Mezquita de

Qayrawán,adornadocon columnasde mármol,panelescondecoraciónvegetaly cerámica

vidriada polícroma.

Al margende la polémica sobre su origen, lo que nos interesaen este caso es

fundamentalmenteanalizarla funcióndel mihrabcomomanifestacióno expresióndel poder

del soberano.Se ha señaladoen estesentidola posibleinfluenciade la arquitecturapalatina

en la realizacióndel citadoprimer mihrab de Medina, ya queéstese asemejaal ábsideo

nicho donde se halla el trono en un salón de audiencias. El propio término rnihráb se

utilizaba en los primerostiemposdel Islamparadesignaral salónprincipal de un palacio o,

a veces,el palacioentero;por estarazónparaalgunosinvestigadoresesun lugar queevoca

la presencia, no ya del Profeta”’, sino del soberano o su representante”’. Era

Sobrelos aspectossimbólicosdel mihrabdesdeel punto de visto religioso y sobre
la polémicaacercade su origen, véase: PAPADOPOULO, Alexander, Le Drobleme du
mihráb, en Le Mibráb dans l’architecure et la reli2ion musulmanes.Actes du Collonue
Internationaltenu a Paris en Mai 1980. dir. ~or A. PAPADOPOULO,E. J. Brilí, Leiden,
1988,págs.43-8; BAHNASI, Afif, Le premiermihrábdansla mosauéeislamiaue,enIbid.,
págs.56-9; GOLVIN, Lucien, Le miliráb et sonéventualesi2nification, enIbid., págs.53-5;
TROUPEAU, Gérard,Le mot mihrábchezles lexicogranhesarabes,en Ibid., págs. 60-2.

‘“ Ya GRABAR, Oleg, señalóel simbolismode estafachadade la Aljama cordobesa
comopuerta,si bienconun caráctertanto religioso o místicocomodepoder,basadoen lo
que él denominacomo iconografía arquitectónica,en: Notes sur le mihráb de la Grande
Mosauéedu Cordoue,en Ibid., págs. 115-22. Véasetambién:LILLO ALEMANY, M., Le
mihrábdanslAl-Andalus, enIbid., págs.123-8;MARCAIS, George,LArchitecture , op
cit., pág. 241.

Estaes la teoría defendidapor PAPADOPOULO,Alexander,en Le Droblemedu
mibráb, op. cit.

GRABAR, Oleg, La formación...,op. cit., pág. 132.
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efectivamenteel lugar desdedondeel Califa dirigía la oración y más tardeel Imám en su

nombre.No obstante,no podemosolvidar queel mihrabno aparecesóloen las aljamas,sino

en todas las mezquitasy en este sentido debeconsiderarsetambiéncomoun símbolo del

Islam.

Por lo que respectaal mihrab de la GranMezquita de Córdoba, al que se accede

lógicamentedesdeel interior de la maqskra,fue erigido por al-HakamII en el año 354 H. Fig.26a

(965de J. C.). Tieneforma de habitaciónoctogonaly susparedesestánadornadasconplacas

veteadasde mármol en su cuerpobajo, coronadaspor unacornisadel mismo materialcon

decoraciónmuy clásica. El segundocuerpoestá formadopor arquillos lobuladosde yeso

apoyadosen columnillas con basa y capitel sobreun fondo de atauriques.La capilla está

cubiertapor unacúpulaformadapor una granpiezatallada en forma de veneragallonada

colocadaen horizontal,en recuerdode los nichosy exedrasde la Antigtiedad”7.Poseeuna

riquísima fachada,flanqueadapor otra dos similares, la del tesoroy la del nuevo sabat

construidopor al-Hakam”9.

El hechode queel espaciointerior de estemihrabconstituyaciertamenteunapequeña

habitacióncarecede antecedentesen el Islam, y tal vez su aparicióndebaatribuirse a la

influenciacristiana;en efectoen las iglesiashispanasdel siglo X sonfrecuenteslos ábsides

y otras pequeñashabitacionesconestaforma. Y tal vez habíaun ceremonial,un ritual que

necesitaraesteespacio,tal vez por influenciacristiana.Perola cuestiónde la presenciade

las tres portadas en la qibla y del mihrab empotradoen el muro no ha sido todai’ía

suficientementeestudiada.Ningunade las doscaracterísticassonexplicablesdesdeun punto

de vista funcional. Se ha interpretadocomo una influenciade las iglesias hispanasde tres

ábsides,comoSan Miguel de la Escalada,terminadaen el año 913, medio siglo antesque

la ampliación de al-Hakam II’~’. Según Jerrylin D. Dodds la ola de conversionesde
Fig.26b

“~ Véase: GOLVIN, Lucien, Essai sur larchitecture...,op. cit., págs. 84-5.

PosteriormenteAlmanzorrespetóla magníficaqibla construidapor al-HakamII,
lo cual demuestrasu sumisiónteórica a la dinastíaOmeya. Hubiera sido muy difícil de
justificar el derribodel mihráby la construcciónde otro nuevo. Si erigió uno en la mezquita
fasí de al-Qarawiyyin,hoy desparecidopero seguramenteinspiradoen el de Córdoba.

Véase: DODDS, Jerrylin D., ArchitectureandIdeolo~vin Earlv MedievalSpain

,

University Park, Pennsylvaniay Londres, 1990, págs. 94-106. De la misma autora, ver
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tnozárabesal Islam durante el siglo X influyó en la arquitectura califal, ‘inspiró la

adaptaciónreactiva inconscientede unaforma arquitectónicacristiana. De estaforma la

zonade la maqsñrade la aljama aludiría de manerainconscientea las iglesiascristianas”0.

El mihrab de Córdobacuentaconunahermosísimafachadaque retomóel esquema
Fig.25

de la calle central de la Puertade SanEstebande la propia mezquita’51y seconvirtió a su

vez en modelo paralas demásfachadasde estetipo de al-Andalushastael periodonazarí.

Enlaza, por lo tanto con una tradición compositiva que se relaciona,como vimos en el

apartadode las puertasde la mezquita con el podery con el triunfalismo’52. Constade un

arco con alfiz remontadopor un friso de arcosciegos. Su vano, sostenidopor las dobles

columnasreutilizadasdel mihrabde cAbd al RahmánII por orden del Califa453, es un arco

de herradura,en vez de un vano adintelado,y los arcos del friso son polilobulados,no

entrelazadoscomoen SanEsteban.Por otra parte, la omamentaciónes lógicamentemucho

también:La GranMezquita...,op. oit., pág. 21.

450 Ibid., pág. 21. Véasetambién, de la mismaautora:Architecture...,op. oit., págs.
94-106.

Otrosmihráb-s andalusíesalgo posterioresal de la GranMerquitade Córdobason
tambiénprofundosnichosabiertosen la qibla, comoel de la Aljama de Almeríao el de la
antiguamezquitade la fortalezade Almonasterla Real.

TORRES BALBÁS, L., Aportacionesdel arte de Ifriava..., pág. 394: Según
TorresDon Leopoldo, el arco de entradaal mihrab cordobésse inspiró en la puertade la
bibliotecade la mezquitade Qayrawan,pero Creswell ya señalóque dicha puertaera muy
posteriora la de Córdoba. obra del siclo YTTT n XIV.

‘~‘ Por otra parte, el mihrñb cordobéscreó un modelo que fue imitado tanto en su
planta, como en la composiciónde su fachadae incluso en su decoración.En el periodo
omeya,el mihrabde la antiguaMezquitaMayor de Almería, hoy Iglesia de SanJuan,es un
buen ejemplo. E incluso en el de unamezquitade barrio, como la de B~b al-Mardúm de
Toledoseapreciaestaemulacióndel granmodelo cordobés.De estemodo, la imitación de
la fachadade al-HakamII puedeconsiderarsecomounaseñal de sumisiónal podercentral
Omeya. La emulación de un importante símbolo artístico del Califato supone el
reconocimientode la autoridad cordobesay asimismocontribuyea potenciarel carácter
unitariode toda la arquitecturarealizadaen el territorio dominadopor los Omeyas.Véase:
LILLO ALEMANY, M., Le mihrAb op. oit., passim.

IBN CIDARJ Kitáb_al-BavAn, Leiden, 1951, op. oit., t. II, pág. 238; traducidopor
ARJONA CASTRO, A., en: Anales..., op. cil., doc. n0 178 en pág. 142; tambiénpor
RUBIERA MATA, MS Jesús,en: La arquitectura...,op. cit., pág. 115.
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más rica, tanto en la portadadel mihrab como en las lateralesde la qibla, que en las

exterioresy no se reduceal arco, sino que ocupatambiénbuenapartedel paramento.Los

fustespolicromosy los ricos capitelesdel arco, los tablerosde mármol de las jambas,los

mosaicosdorados, la perfección y minuciosidad de los atauriquesy la presenciade la

epigrafíapor primeravez en un mihrab hacende estafachadaunaobra suntuosa’54.

Las columnasreaprovechadas,de mármolesnegrosy jaspeados,son unos de los

elementosmáslujososdesdeel punto de vista decorativoy másinteresantesconrespectoa

la valoración de la tradición Omeya, en este caso la andalusí. La reutilización de las

columnas,bajo la supervisióndel propioCalifa,demuestraindudablementeel reconocimiento

de unaherenciasimbólica, ya que suponela asunciónde la historia de al-Andalus como

Estadoindependientedesdeantesde la adopciónde la máximadignidad.

El cuerpobajo de la fachadaestáformadopor grandesplacasde mármol.Las jambas

del arco son dos paneleslisos, pero el alfiz y los arrabásdescansansobre piezasdecoradas

conatauriqueslabradosen dosplanoscongranminuciosidad.Las profusascomposiciones,

enmarcadaspor unacenefa,siguenun esquemasimétricoy se organizanen torno al hom,

del quesurgenmultitud de ramasquerellenantodo el espacio.Hay motivosde origenclásico

comolas rosetas,los acantosy las hojasde parray de laurel y tambiénmotivos sasánidas

comolas palmetasy las mediaspalmetas.Las composicionesse encuentranen relaciónmuy

directaconlospanelesdel zócalodel SalónRico de al-Zahrá,lo quedemuestrala existencia

de unaescuelacalifal y enfatiza la relaciónentre los dos principalesescenariosdel poder

Omeya,la mezquitay el palacio.

Tal vez la decoraciónvegetal, que tambiénadornaotras partes de la fachaday el

interior del mihrab, así comola bóvedaprincipal de la maqsUra,pudierahacerreferenciaa

la prosperidaddelCalifatoo al Paraíso,al cualaludenalgunasde las inscripcionesdelpropio

mihrab. Concretamenteel motivo del hom poseeun indudable carácterparadisiaco.No

obstante,la frecuenciacon queapareceesteelementodecorativoen el sectorde la maqsUra

podríaexplicarsetambiéncomounareferenciaa la genealogíade los Omeyas,troncocomún

del quesurgenlas ramasde los Califasde Damascoy de los Emiresy Califas andalusíes.

‘~‘ Véase:BRITZ, Nicole, Analvseesthéticueet svmbolipuedu mihrAb de Cordoue

,

en Le MihrAb danslarchitecureet la relipion musulmanes.Actesdu CollooueInternational
tenu a Paris en Mai 1980. dir. por A. PAPADOPOULO,E. J. Brilí, Leiden, 1988, págs.
129-35.
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Las frecuentesevocacionesen estesector de la Aljama a la herenciade los antepasadosde

Oriente y las numerosasreferenciasen la poesíacortesanay en la cronísticaoficial en el

mismo sentidopermitensustentarestahipótesis,si bien la literaturacalifal apenasutiliza el

símbolodel árbol para estefin. Sólo estosversosdedicadosal herederode al-HakamII, el

futuro Hi~ám II, parecendirigirse en el sentidoindicado:

“El árbol de la Profecíay del Caftjato son su tronco:

la ramaprocedede estasraíces entrelazadas’455.

Otra posibleexplicacióndel motivo del Azorn en estafachadase basaen otros versos

dedicadosal propio al-Hakamen la Fiestade la Rupturadel ayunodel año 363 H. (973-4

de J. C.>. En dichos versosel árbol aparececomometáforade la gloria del Califa:

“II...] queel árbol de la gloria echehojas en tus cimas!’56.

Por encimadel cuerpoadornadoconplacasde mármol, la fachadaaparececubierta

de lujosos y coloristas mosaicos’57,que decoran las dovelas del arco del mihrab, los

ampliosarrabásepigráficosque lo enmarcany el interior de los arquillos polilobuladosde

la partesuperior. La roscadel arco, el alfiz y el marcode los arrabásson ricascenefasde

yeso, materialquetambiénconformalas albanegasy las dovelasy el trasdósde los arquillos

superiores.

La utilizacióndel yeso emulabala arquitecturacabbásí mientrasque la decoración

musivaria, nueva en al-Andalus, teníasus antecedentesen la tradición clásicade Oriente.

Estádocumentadala realizacióndelos mosaicosdel mihrabcordobésporartistasprocedentes

AL-RAZ!, cisá Ibn Ahmad, op. cit., pág. 107

~ Ibid., pág. 203.

‘~‘ Véase: STERN, Henri, op. cit., passim. Las fuentesárabesutilizan el término
fusaifisa’ para referirsea ellos; por ejemplo, véase:AL-HIMYARI, op. cit., pág. 154 del
texto árabe.
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de Bizancio, que incluso trajeron teselas de Oriente y enseñaronla técnica a los

andalusíes4so;efectivamentela técnica y decoraciónes claramentebizantina,desconocida

hastaentoncesen la Península.

Sobretodo quiero destacarla importanciasimbólica del hecho de la importaciónde

artistas de Bizancio, enviados por el Emperadoral Califa a petición de éste, para la

decoraciónmusivaria de esta zonaprivilegiadade la Aljama. SegúnIbn cIdári4S9 esto se

hizo a imitación de las obrasde al-Walid en la Aljama de Damasco,quetambiéncontó con

artíficesbizantinos,en especialparasudecoraciónmusivaria.Por lo tanto, se produceen la

qibla de la Aljama cordobesaunaevocaciónvisual de la GranMezquitade Damasco,basada

en la emulaciónde la obra del Califa de Oriente. El Califato cordobésno sólo se asentaba

ideológicamentesobre la herenciadel largo gobierno de los Omeyasen al-Andalus, sino

tambiénen la sucesiónde la legalidadde susantepasadosde Siria. A travésde los mosaicos

del mihrabse buscaba,indudablemente,unalegitimaciónde las obrasy del CalifatoOmeya

occidentalatravésde la asunciónde la historiade susascendientesorientales.Por otra parte

la atenciónde la peticiónal Emperadordemostrabael prestigio internacionaldel soberano.

Pero asimismolos mosaicosproporcionana la fachadaun aspectoespléndidoy

luminoso y seguramentepretendíansubrayarel caráctercósmicodel soberanovencedorde

las tinieblas, al que tambiénsealudíaen la cúpulasituadaanteel propio mihrab. El siguiente

poemadedicadoaal-Hakamse refiere a esteaspectosimbólico del soberano,al que parece

referirsela fachada:

“Los ojos de los musulmanesgozan contemplandoun fulgor
“460brillante que los lleva por un camino luminoso

‘~ Ibid., pág. 185; IBN cIDAm Kit~b_al-Baván,Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág.
238; traducidopor AJtJONA CASTRO,A., en: Anales...,op. cit., doc. n0 178 en pág. 142;
tambiénpor RUBIERA MATA, M~ Jesús,en: La arquitectura...,op. cit., pág. 115.

‘~‘ Ibid.

460 AL-RAZI, 0Isá Ibn Alimad, op. oit., pág. 82. Muy similar es este otro verso

dedicadotambiénal Califa (en: Ibid., pág. 118):

“¡Oh rey a quiencorona la ortodoxia
de una luz quevencea las tinieblasoscuras!”.
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Entre los motivosdecorativosde los mosaicosy las yeseríasdestacanlos epigráficos

y vegetales,mientras que los geométricos apenastiene presencia. Con respectoa las

inscripciones, en los mosaicosde la portadadel mihrab puedenleerse citas coránicas

referentesal Paraísoy a la importanciade la oración,así como frasesconmeffiorativas,que

exaltana al-HakamII comopromotorde la obra. Sonepígrafesmuy destacadosvisualmente,

muchomásque en las puertasexteriores.Estánformadospor letrasde grantamaño,doradas

sobre fondo verde en el arrabásuperior y verdessobre fondo dorado en el inferior. Su

intenciónpropagandísticaesmuy clara. Porejemplo, enlas franjasepigráficasdel arrabáse

lee:

“En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. <Tal es el

Conocedorde lo oculto y de lo patente, el Poderoso, el Misericordioso>

[CoránXXXII, 6]. <Él es el Vivo. No hay más dios que Él. ¡Invocadle

rindiéndole culto sincero! ¡Alabado seaDios, Señordel universo!> [Corán

XL, 651. Quien ayudaal Imi¿m al-Mustansir bi-ll&h, siervo de al-Hakam,

Príncipe de los Creyentes, -¡Dios le beneficie!-, para esta edificación

venerabley Quienle asisteen supura intencióndefavorecerlargamentea sus

súbditos, esperandogran recompensaultraterrena de Dios hacia lo queÉl

inspiró, y hacia ello la avidezen lo que comenzóy tenninópor Su gracia.

¡Que la bendicióny la pazde Dios seanconMuhammad!Mandóel Imñni, al-

Mustansir bi-lláh, siervode Dios, al-Hakam, Príncipe de los Creyentes,

-¡Dios le asista!-, a su liberto y hñ5ib, ?a’far ibn cAbdal-Rahmñn,la erección

de esta construcción[binayal. Yfue terminada, con el auxilio de Dios [fa-

tammabi- ~cawni~ll&hLbajo la inspeccióndeMuhammadibn Tamllj, Ahmad

ibn Nasry JaId ibn H&Sim, jefesde su~<urta,yMutarrzf ibn cAbdal-Rahm&n,

el katib, sussiervos’”’.

En primer lugar destacanlas dos citas coránicas que exaltan a Dios y señalan

“‘Traducción de M. OCAÑA JIMÉNEZ, en: V.V.A.A., Exposición“La Mezquita
de Córdoba...,op. oit., págs. 24-5; tambiénen Inscriocionesfundacionalesde la Mezquita
de Córdoba, op. cit., n0 5 en págs. 16-7, lám. 5. Véaseasimismo:LÉVI-PROVENCAL,
E., Inscriptions...,op. cit., n0 12 en págs. 15-6.
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sutilmentela importanciade la oración. La ostentosaampliaciónde al-Hakamsejustificade

estemodo comounaobrapiadosa,realizadaen favor de la oracióncomunitaria,uno de los

pilares básicosdel Islam, quetodo soberanomusulmándebefavorecer. No es de extrañar

que la inscripciónproclamela aprobaciónde Dios al Califa en estaloable misión, que debe

tenernuevamentecomo recompensala vida eternapara él. No es habitual que más de la

mitaddel epígrafesedediquea estosaspectos,peroen estecasolas contradiccionesmorales

surgidasde unaobra tan lujosa hizo aconsejableestalargajustificación.

Unavez acreditadala legalidadde la obrael epígrafedestacael nombredel soberano

contoda sutitulatura y lo señalacomopromotordirectode la ampliación.Aparecentambién

los nombresdel jefe de las actividadesedificadorasde la cortey de los supervisoresde los

trabajos,en estecasomás de uno, acompañadosde las fórmulashabituales.La inscripción

del arrabáse completacon la bandaepigráficahorizontalquecorre sobrelas albanegasy que

reproduceel versículo 23 de la azora LIX del Corán, unaglorificación de Dios y de su

poder:

En el nombrede Dios, el Celemente,el Misericordioso. Es Dios -no hay

más dios que Él-, el Rey, el Santísimo, la Paz, Quien da seguridad, el

Custodio, el Poderoso,el Fuerte, el Sumo.¡Gloria a Dios! ¡Estápor encima

de lo queLe asocian![Corán,LIX, 23] ‘~2

Con la misma intención, la inscripción de la coronacióndel zócalode mármol del

mihrab, menosvisible quela anterior,sealejaenpartede los esquemashabituales.Dice así:

“En el nombrede Dios, el Clemente, el Misericordioso. ¡ Observadlas

azalás -sobre todo, la azalá intennedia-y estadcon devociónante Dios!

[CoránII, 238]. Mandó el Imñm al-Mustansir bi-ll&h, siervo de Dios, al-

Hakam,Príncipede los Creyentes,-¡Dios le beneficie!-, tras la asistenciade

Dios con la que erigió este mihrab, revestirlo de mármol, anhelando

abundanterecompensay excelentelugar de retomo [en la otra vida] Y se

442 Traducciónde M. OCANA JIMENEZ, en: V.V.A.A., Exposición ‘La Mezquita

de Córdoba...,op. cit. págs. 24-5; tambiénen Inscripcionesfundacionalesde la Mezquita
de Córdoba,op. cit., n0 5 en págs. 16-7, lám. 5.
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terminóaquellobajo la direcciónde [..., etc ] del año 354 [965 de J. C.j

Quiensesometea Diosy haceel bienseasedel asideromásfirme. El fin de

todo esDios [CoránXXXI, 22] “49%

En ella aparecen aleyas que se refieren a la fe y que vuelven a subrayar la

importancia de la oración. Asunismo se destacauna vez más el carácterpiadosode la

ampliación de la Aljama: “[...] Mandó el Imám [.. .J revestirlo de mármol, anhelando

abundanterecompensay excelentelugar de retomo [en la otra vida]”. Nuevamenteesta

presentala intenciónde de legitimarunasobrasque sepretendennecesariaspara la oración

de la comunidad,al mismo tiempo que exaltanel poderdel soberano.

Enlas impostasdel arcodel mihrabsecolocaronsendasinscripcionesquereproducen

el habitual guión califal, pero incorporan tambiéndos citas coránicas. Especialmentela

segundavuelve a hacerreferenciaal carácterpiadosode la ampliación. Leemos:

‘En el nombredeDios, el Clemente,el Misericordioso. ¡Alabado seaDios,

quenos ha dirigido acá! No habríamossido bien dirigidos si no nos hubiera

dirigido Dios. Los enviadosde nuestro Señorbien que trajeron la verdad

[CoránVII, 43]. Mandó el Im&m al-Mustansirbi-ll&h. siervo de Dios, al-

Hakam,Príncz~ede los Creyentes, -¡Dios le beneficie!-,a su liberto y ha>iib,

Sfacfar ibn cAbd al-Rahm&n, -¡Dios esté satisfechode él!-, fijar estas dos

impostasen lo quefundó <sobreel temory la satisfacciónde Dios> [alusión

al CoránIX, 110/109]. Yse terminó aquello en la luna de dñ-llhi9a 354 H.

[28-nov. al 27-dic. del 965 de J.C.]””’.

Traducciónde M. OCAÑA JIMÉNEZ, en: V.V.A.A., Exposición “La Mezquita
deCórdoba...,op. cxt., págs. 22-3; tambiénen Inscripcionesfundacionalesde la Mezquita
de Córdoba, op. cit., n0 4 en págs. 15, lám. 4. Véaseademás:ARJONA CASTRO, A.,
Anales...,op. cit., doc. 175 en pág. 140; LÉVI-PROVEN4IAL, E., Inscriptions...,op. cít.,
n0 12 en págs. 15-6.

Traducciónde M. OCAÑA JIMÉNEZ, en: V.V.A.A., Exposición“La Mezquita
deCórdoba...,op. cit., pág.20. Véasetambién:ARJONA CASTRO,A., Anales...,op. oit.,
doct 176tñpág. 141; LÉVI-PROVEN~AL, E., Inscrintions...,op. cit., n0 lOenpágs. 9-
12.
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Por otra parte, las dovelas de mosaico del arco del mihráb están adornadascon

atauriquesmuy clasicistas,con motivosque incluyensencillaspalmetas,mediaspalmetas,

tallos de hom, flores de lis, rosetas,granadasy piñas. La simetríaescompteta.Tal vez la

vegetación,unida en este caso al brillo doradodel mosaico,pudieraevocar la capacidad

cósmicadel Califa como “antorcha de Dios” en su función de generarvida y fecundidad,

comoen estepanegíricodedicadoal propio al-HakamII:

“Cuando primero resplanceny llueven luego susdádivas

engendratantafertilidad como la nubebrillante’”5.

La decoraciónvegetal,siempresimétrica,ocupatambiénlas albanegas,adornadascon

motivos circularesqueencierranacantosy que fuerondenominadospai-pai por don Félix

Hernández. Las cenefas que enmarcan el arco, los arrabás y el alfiz añaden a la

ornamentaciónvegetalsencillosmotivosde cadenetay de rombosinscritosen círculos.Por

su parte, los arquillos ciegos que sobremontanel alfiz estándecoradosen su interior con

atauriquesorganizadosen torno a sendosárbolesde la vida.

En conclusión, la fachada destacajerárquicamenteal mihrab por su forma y

decoración,no sólo con respectoa las otrasdos portadaslaterales,sino en relacióna todo

el edificio. En la ampliación de al-Hakam II todos los elementosarquitectónicosy

decorativosestánen funciónde destacarel mihrab: la direccionalidadde la navecentral, más

anchay, sobretodo, separadapor arcos polilobulados,la teatral pantallalevantadadelante

del mihrab y la cúpulaerigida ante el mismo. El nicho de la qibla es el centro visual y

simbólicode la Aljama graciasa sugrandiosafachada,prefiguradapor las puertasexteriores

y por las pantallasde arcosde la ampliacióndel segundoCalifa. Y es la materializaciónde

la legitimidad del Califato andalusí,basadoen la dobleherenciade los antepasadosOmeyas

de Orientey de los antecesorescordobeses.Comoenun poemadedicadoal propioal-Hakam

II porun panegiristadela corte, el Califa seesfuerzaen aparecercomoun soberanoislámico

legítimo:

“‘ AL-RAZ!, cisá Ibn Ahmad, op. cit., pág. 53.
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“[...] es un im&m cuyaocupaciónesmantenerla ley,

y cuya conductade siempreha sido defenderlas leyes““e

Asimismo la composicióny decoraciónde la puerta siguen modelos de carácter

triunfal y de exaltacióny glorificación del poder del soberano.Hemos analizadoposibles

connotacionescosmológicas,paradisiacasy referenciasa la prosperidaddel Estado, la

sacralizacióndel poder del Califa. Las inscripciones de contenido religioso pretenden

justificar la lujosaampliaciónrealizadapor el Califa, perosirvenasimismoparaalabaraéste

comosoberanoy comoconstructor.La excesivaostentacióndel mihrabydetodala obrade

al-Hakam II se pretendejustificar piadosamentecomoun servicio a la comunidad.

Dadala relevanciasimbólicade estafachada,no puedeextrañarque se convirtiera

en el modelo adoptado por todos los mihr&b-s andalusíeshasta el periodo nazarí, con

sucesivasvariacionessobreel mismotipo. Y lo esen cuantoa su composicióny tambiénen

lo referentea la decoración.Estapervivenciatan dilatadaen el tiempo no tiene parangón,

al menostan evidente,en la arquitecturapalatina, sin dudaporqueel Califato Omeyallegó

a ser un modelo sobre todo en cuanto a ortodoxia religiosa. De ahí que los distintos

componentesarquitectónicosy decorativosde la Aljama de Córdoba,en especialsumihrab,

hayan tenido una mayor influencia en el arte hispanomusulmánposterior que los de los

edificios de Madinatal-Zabrá.

Seguramenteya las fachadasde los mihrab-s de las principalesaljamasdel periodo

de las taifas evocabancon mayoro menor fidelidad el de la Aljama de Córdoba. El único

que ha llegado a nosotrosno pertenecea una aljama sino a un oratorio privado palatino, el

de la Aljafería, y, comoveremosmásadelante,estáinspiradodirectamenteen el cordobés.

Sí permaneceen pie el mihrab de la GranMezquita almorávidede Tremecén,que alude
Fiq.27a

indudablementeal de la Aljama de Córdoba, emblemadel CalifatoOmeyaque llegó a ser

paradigmade ortodoxiapara los reformistasAlmorávides.

En las aljamasalmohadesdestacanigualmentelas fachadasde los mihr&b-s por su Fiq.27b

fidelidad a la tradición omeya. Los conservados,como ¡os de las dos Kutubiyya-s de Fiq.27c

‘“ Ibid., pág. 74
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MarrákuA, el de Tinmal o el de la Qasbade Marrák¡É, sonde tipo cordobés,muy próximos Fig.27d

compositivamentea los ejemplosalmorávides.Sin dudael de la aljama sevillana,edificio

que, como vimos, contabacon numerososrasgos arquitectócicosque aludían a la Gran

Mezquitade Córdoba,seguiría la mismalínea. Posiblementetambiéncontaríaconepígrafes

queseguiríanlos modelosde la caligrafíacursivaimpuestapor los Almohadesaamboslados

del Mediterráneo,como en los mihrab-sde la Kutubiyya y de la Aljama de la Alcazabade

MarrákuA’67.

Finalmente,del periodonazarítansólo subsisteel arranque,de forma octogonal,del

mihrab de la Aljama de la Alhambra, descubiertoen 1923’”. Las fuentesnos informan de

que contabacon inscripciones y otros bellos adornos,entre ellos piedras preciosas”’,

manifestacionesevidentesde la riquezay prosperidaddel EstadoNazarí,asícomo símbolos

de trascendenciay santidady sacralizacióndel poder.Sí seconservan,comoveremosmás

adelante,varios mihrab-s de oratorios particularesde la Alhambra o el de la Madrasa

Yúsufiyya; todosellos, pesea la distanciaenel tiempoconrespectoal modelo,estántambién

inspiradosen el arte califal cordobés.

3.c.3)Elsábát.

En algunoscasosla maqsñra-sde la aljama estabacomunicadadirectamentecon el

palaciodel soberanoa travésde un pasadizoo sabat. Estarelaciónfísica y simbólicaentre

mezquitay alcázarse hacíamás estrechaen muchoscasoscon la intención de hacer más

patenteel carácterislámico del poder,mediantela construcciónde unacomunicaciónentre

ambosedificios.

En efecto, los soberanoshacíanerigir un pasillo, o s&biu, por detrásde la qibla de

la aljamay paraleloa ella, que en algunoscasosse prolongabaen forma de puentecubierto

sobre la calle hasta el mismo palacio. De esta forma se grantizabauna rápida y directa

comunicaciónentre los dos edificios y se potenciabanla seguridady el ocultamiento

“‘Véase: MARTÍNEZ NÚÑEZ, M~ A., Eni2rafia y propaganda...,op. oit., págs.
421-3.

“~ TORRES BALBAS, L., La MezquitaReal de la Alhambra...,op. oit., págs.200-
3.

4~~AL~CUMART, Ibn FadíAlláh, op. oit., págs.227-8;AL-QALQASANDI, op. cit.,
pág. 22.
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simbólico del soberano,ya queéstepodíadirigirse desdesusaposentoshastala maqsÑra,a

la que se abríasiempreel sábñt, sin ser visto ni molestado.

Ya desdeel periodoomeyaseconstruyeronenel Orienteislámicoestospasadizosque

poníanen comunicaciónel palacio y la aljama”0. Asf, la maqsUra de la Granmezquitade

Damascoestabaunidaconel palaciocalifal, al igual que la de Medina”’. Ziyád ibn Abihi,

gobernadoromeyade Basrahy hermanoadoptivo del califa Mucáwiya, unió tambiénsu

palacio con la mezquitay construyóun pasillo por detrás de la qibla que se abría a la

maqsi2raporunapuerta;afirmabaqueno eraconvenientequeel Imámatravesarala mezquita

entre la multitud para poder llegar a la maqsUra”2. Asimismo en Qasr al-Hayr y tabal

Usaysse construyerons&bát-s e igualmente,al parecer,en Fustáta fines del siglo VIII. En

algunoscasos,cuandoel palacio estabaalejadode la aljama, el soberanoordenabaerigir

juntoa éstapequeñosedificiosparasu usoprivado,comunicadosdirectamenteconel oratorio

por un s&bia, especialmenteen Egipto473. Por ejemplo, Ibn Tulún hizo construir en el lado

meridionalde su mezquitade El Cairo un edificio conhabitacionesprivadasparacambiarse

de ropa, descansaretc., comunicadocon la maqsúra”’. También en la mezquitade Abú

Dulaf se construyó una correspondenciaprivada entre la maqsúray unas habitaciones

reservadasal Califa junto a la mezquita”’.

GRABAR, Oieg, Ceremonial...,op. oit., pág. 4i; PEDERSEN,J., Masdiid. The

mosqueas a state institution,op. cit., pág. 668.

SAUVAGET, Jean,La Mosauée...,op. oit., págs. 52 y 95.

472 GRABAR, Oleg, Ceremonial...,op. oit., pág. 41.

“~ PEDERSEN, J., Masdiid. memospueas a state institution,op. cit., pág. 668.

“‘ Ibid., pág. 668.

“‘ Tambiénen Bizancio, por ejemplo, la iglesiade los SantosSergioy Baco, capilla
palatinade Justinianoantesde la construcciónde Santa Sofía, estabacomunicadacon el
palaciodel entoncesherederoJustinianoa travésde arcadasabiertasen susdospisos;véase:
KRAUTHEIMER, R., op. oit., pág.259. Asimismoporejemploel PalacioDucal de Venecia
estácomunicadocon la basílicade SanMarcos.
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En al-Andalus ya el Emir cAbd Alláh, segúnlas fuenteshistóricas”6,construyóen

Córdobaun pasadizocubierto que cruzabasobreun arco por encimade la calle desdeel
Fig.28a

Alcázarhastala entradaoccidentalde la GranMezquita,queseguramentesecorrespondecon

la actual Puertade SanMiguel”’. Se conectabadirectamentecon la maqsÑra,en estecaso

medianteun cerramientoquecomunicabala puertaconel recintoreservadoal soberano.Otra

maqsiúaconocidaatravésde las frenteshistóricases la de la Aljamade Badajoz,construida

igualmenteen tiemposde cAbd Alláh47e.

En la ampliaciónque el Califa al-HakamII realizó en la GranMezquitade Córdoba

incluyó un nuevo sábñt. El Califa previamentedemolió el corredor de cAbd Alláh para

construirotro pasoelevadoy abovedadomásmonumentalqueunierael Alcázarconla nueva Fiq.28b

y espléndidamqasi2ra. El pasadizocubierto, edificado sobre varios arcossostenidospor

pilares”’, daba accesoa un pasillo que corría paralelo a la qibla, cortado por puertas

dobles de seguridad”0, y se abría a la nueva maqsÑra’81. Este nuevo s&bat estaba

dividido endos: a la izquierdadel mihrabestabasituadoel tesorode la aljamay a la derecha

propiamenteel sabato pasilloparael acesodel Califa, dondeasimismoseguardabael lujoso

476 c~pj~ B. 5MW, op. cit., pág. 116; AL-HIM’9’ARI, op. cit., pág. 28; IBN
cIDAmI~ftáb_al-Baván...,Leiden, 1951, op. cit., t. II., págs. 153-4y 230-1;Dikr bilád al

-

Andalus, op. cit., pág. 163. Ver también: GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la
topo2rafía...,op. cit., pag. 331.

“‘ AL-MAQQARI, Nafh al-TUn, El Cairo, 1949, op. cit., t. II, pág. 13; traducido
por: RUBIERA MATA, M~ Jesús,La arquitectura...,op. cit., págs. 122-3. Asimismo en:
Dikr bilád al-Andalus,op. cit., págs. 39 y 44; AL-MAQQARI, Analectes...,op. cit., t. 1,
pág. 302; traducido por: ARJONA CASTRO, A., Anales..., op. cit., doc. n0 273 en pág.
208. Véasetambién:GOLVIN, Lucien, Essaisur larchitecturereli2ieuse...,op. cit., págs.
63-5.

AL-HIMYARI, op. cit., pág. 58.

“‘ Véase:GOLVIN, Lucien, Essaisur larchitecturereligieuse...,op. cit., págs.65-

7.

“‘ La funcionalidaddel pasadizoen estesentidoquedódemostradacuandoel cadíde
Córdobafue asesinadoen el interior de la Aljama pero el Emir almorávideTa~fin b. CAli

pudo ponersea salvo a través del s&b&t, según IBN 0IDAR! en: Al-Baván al-Mu2rib

.

Nuevosfra2mentos...,op. cit., pág. 213.

AL-HIMYART, op. cit.,pág. 186; IBN 0IDARI, Kitáb_al-BaváL,Leiden, 1951,
op. cit., t. II, pág. 234.
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almimbar. El corredor situadodetrásde la qibla todavía se conservapero el pasoelevado

sobrela calle fue derribadoen 1610.

La existenciade estadobleqibla formadapor dosmurosparalelosmotivó la presencia

de otrasdos fachadasflanqueandoala del mihrab, unade accesoal tesoroy otro de entrada

al s&bát. Ambas son unasimplificación del modelodel mihrab. La de la derecha,la única

conservada,ya que la otra estáreconstruida,constade unapuertaadintelada,con arco de

herradurade descargacon alfiz, comoen las puertasexterioresde la Aljama. Peroen su

partesuperior,en vez de un friso de arcospresentatan sólounaventanacaladaconcelosías

Todo ello seintegrabajounaespeciede arco-cobijoavanzado.Conestafachadaseinicia una

tipologíade puertaconalfiz escalonadoqueestápresenteenel artehispanomusulmány sobre

todo en el mudéjarhastael XV’”.

En cuanto a su decoración,es similar a la del mihrab, pero más modesta.Los

mosaicoscubrencompletamenteel arco, las enjutas,el alfiz y los arrabás,con decoración

vegetaly geométrica, inexistenteen el mihrab. Al igual que las del corredordel sábat y

todas las fachadasexterioresde la Aljama las hojas de estaspuertasde la qibla eran de

maderacubiertascon ricas chapasde cobre, de las que se conservasolamenteuna’”. La

fachadadel s&bin conservatambiénsusinscripcionesoriginales,entomoal arcoy en endos

bandasenel arrabá.En ellas serepiteel mismoesquematextualdel mihrab,conla inclusión

decitascoránicasde carácterrogatorioy alabanzasal Profeta. Y nuevamentesedestacaal

Califa como inspiradorde las obrascon la palabraamara. En el arrabáse lee:

“[En el nombre de Dios, el Clemente], el Misericordioso. ¡Señor! No
nuestrasfaltas! ¡Señor! ¡No nos impongasuna carga como la quecastigues

impusistea quienesnosprecedieron!¡Señor! ¡No nos impongasmásallá de

nuestrasfuerzas!¡ Yabsuéivenos,perdónanos,apiádatedenosotros! ¡Tú eres

nuestroProtector! ¡Auxílianoscontrael puebloinfle1! (CoránII, 286) ¡Señor!

~ En estecaso la ventanaconcelosíaessustituidapor unahornacina,si se trata de
unaiglesia, o porun escudo,si espalacio;véase:CHUECA GOITIA, Fernando,Invariantes
castizosde la arquitecturaespañola,Madrid, 1971 (1~ al. 1947), págs.76-8, 138-9y 153.

483 FERNÁNDEZ PUERTAS, A., Las puertaschanadas...,op. cit., págs. 163-4.
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¡No hagas que nuestros corazonesse desvíen, después de habernos Tú

dirigido! ¡Regálanos,de Ti, misericordia!Tú eresel Munifico [CoránIII, 8]”.

Y en torno al arco puede leerse:

“Mandó [amara]el Im&m al-Mustansirbi-ll&h, siervo de Dios, al-Hakam,

Príncipe de los Creyentes, -¡Dios le beneficie!-, hacer este mosaico

[fusayfisá7 en el aposentovenerable. Yseterminó toda ella, con el
484

auxilio de Dios, en el añof . .1 y trescientos

Es indudableque todalas inscripcionessituadasen el interior de la aljamasuscitaban

un estadocontemplativoenlos fieles y estimulabansuconcentración.Peroasimismoposeen

un carácter propagandístico incuestionable como componentesde la maqsUra. La

omnipotenciade Dios, e inderectamentela sumisióndel Califa al Todopoderoso,lo cual lo

legitimabacomo soberanoislámico, y la piedad de éste a través de la construccióny

decoraciónde la mezquitase ponende nuevode manifiestoen estos textos.

Al-HakamII, o tal vez anteriormentecAbd al-RahmlnIII”~, habíanhechoconstruir

tambiénen Mad¡natal-ZabrA’ unpasadizoquecomunicabalas estanciasanexasal SalónRico

con la Aljama. Un corredorcubiertoadosadoal JardínAlto, despuésde salvar la calle con Fiq. 26c

un puentede tresojos,conducíaal pasillo dels&b& y permitíaal Califaaccederdirectamente

484 Traducciónde M. OCAÑA JIMÉNEZ, en: V.V.A.A., Exposición “La Mezquita

de Córdoba...,op. cit., págs26-7; tambiénen Inscriucionesfundacionalesde la Mezquita
de Córdoba,op. cit., n0 6 en págs. 18, lám. 6; asimismover: ARJONA CASTRO, A.,
Anales...,op. cit., doc. 175 enpág. 140; LÉVI-PROVEN41~AL, E., Inscriutions...,op. cit.,
n0 13 en págs. 17-9.

‘es El sab&t y el pasadizofueron construidoposteriormentea la aljama, pero no

sabemoscuándoexactamente;segúndonFélix Hernándezes claramentemásantiguala doble
qibla de Madinat al-ZabrA’ que la de Córdoba; véase:HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, Félix,
Madinat al-ZabrA’. Arquitecturay decoración,Patronatode la Alhambra, Granada,1985,
pág. 77.
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a la maqsñra4”.

Por otra parte, tambiénla Aljama almohadede Sevilla contabacon un s&b&t que

conectabaconel Alcázarpor un accesoelevado487,el cual atravesabala muralla del recinto

palatino489.De estemodo sehacíaefectiva la relaciónsimbólicade proximidádentreambos

edificios y se ponía de manifiesto el caráctercalifal del EstadoAlmohade y el ímpetu

doctrinal de su reforma.

3.c.4)El almimbar

.

El minbares el púlpito desdeel que se pronunciael sermónen la mezquita;significa

en árabesimplemente“asiento” o “silla”489. Se encuentraen todas las aljamas y durante

la oración sesitúa a la derechadel mihrab, aunqueen épocaomeyase colocabadentrodel

propio nicho490. Es, por la tanto, uno más de los componentesde la maqsi2ra, pero por

motivosde unamayor claridaden la exposiciónhe preferido dedicarun apartadocompleto

a este mueble. En las grandesmezquitas,especialmentedel ámbito turco, puede haber

tambiénotros púlpitosmóvilesauxiliares, llamadosdikka, que a vecesincluso se colocanen

el patio de la aljama o en las musalla-s.

La mayorpartede los almimbaresson mueblesde madera,a vecesconmedaspara

facilitar su traslado.Los soberanoslos construíancon gran ostentacióny destacanpor sus

486 PAVÓN MALDONADO, B., La Mezquitade Medinat al-Zabra, op. cit., pág.
218; del mismo autor: Memoriade la excavación....op. cit., págs. 22-5, fig. 9-10 y lám.
XII.

487 IBN SAIIIB AL-SALA, op. cit., pág. 197; asimismovéasela traducciónde
RUBIERA MATA, M0 Jesús,en: La arquitectura...,op. cit., pág. 118.

Recientementelos arqueólogoshanhalladopartede la qibla de la Aljama y un pasaje
subterráneorelacionadocon el sábat; véase:TABALES, M. A. y JIMÉNEZ, Á., Nuevos
avancesen el estudioarqueoló2icode la catedralde Sevilla y la Mezquita, en Crónicasde
al-Andalus.2.Aroueolo2fa,en Qurtuba, 2, 1997, págs. 349-50.

480 Ya anteriormente0A1¡ b. Yúsuf habíaconstruidoun pasadizopara comunicarsu

palacio en Marráku~ con la aljama de la ciudad, “por el que se entrabaen ella desdeel
alcázary desdeella en el alcázarsin quelo viesenadie”; segúnIBN SIMAK, op. cit., pág.
172.

“‘ PEDERSEN, J., Minbar..., op. cit., pág. 73.

490 HILLENBRAD, Robert, Islamic Arciuitecture...,op. cit., pág. 46.
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ricos adornos, que demostrabansu capacidad económicay artística. Portadores de

inscripcionescoránicas,muchasreferentesa la importanciade la oración,incluyentambién

textos de carácteroficial quecontienenbuenosdeseosparael soberanoconstructoro para

su heredero.Su finalidad prácticaera la de hacermásvisible y audible el sermóndel jatib,

que sin embargodirige la oracióndesdeel mihrab. Peroestemueble,que fue introducido

enla liturgia islámicapor el propio Profeta,poseeasimismounasinteresantesconnotaciones

simbólicas.

Mahomapronunciabalos sermonesde pie, armadocon lanza y arco, o sobre su

montura,perovarioshadicesexplicancómoutilizabatambiénun rudimentariomueblede tres

escalones,una silla alta, desde la cual dirigía la oración; era de maderay había sido

construidapor un artífice bizantino o copto”’. El Profetaacudíaa su primitivo púlpito

caminandoentreportaestandartes,de forma que la unidad entrepolítica y religión que

caracterizóal primer Islam seponía claramentede manifiesto”2.

Su origen se vincula, comoel de otros elementosde la mezquita,al Cristianismo,

concretamenteal ambónbizantino, palabraquedesignaa la vez al púlpito y al trono del

obispo”’. En especial llama la atención la similitud entre los almimbaresmás antiguos

conservados y los ambones coptos”’. Sabemos que además del minbardel Profeta, el del

gobernador~Amrde Egipto fue realizado por cristianos”’. El origen del almimbar se

relaciona asimismocon la costumbreárabe preislánñcade usar un asientoelevadocomo

insignia del gobernanteo el juez, frente a los demásque se sientansobre unaalfombraen

el suelo’9t Tambiénse asociaal minbar con el trono alto desdeel que el comandanteen

“‘ PEDERSEN, J., Minbar..., op. cit., pág. 74.

492 Posteriormente,con frecuencia se colocaban estandartesen las mezquitas
flanqueandoal almimbar;véase:DICKIE, James,Dios y la Eternidad:Mezquitas.madrasas
y tumbas,en La arquitecturadel mundoIslámico, Alianza, Madrid, 1985 (l~ ed. en inglés
en 1978>, págs. 15-47 (pág. 36).

“‘ HILLENBRAD, Robert, Islamic Architecture...,op. cit., pág. 46.

“‘ Ibid.

“‘ PEDERSEN, J., Minbar..., op. cit., pág. 75.

“‘ Ibid., pág. 74.
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jefe sasánidapasabarevistaalas tropas,pero tambiéncarecemosde evidenciasdocumentales

al respecto.Por lo tanto, el almimbar tuvo carácterde asientode honor del jefe de la

comunidadislámicadesdesu origen.

El minbardel Profetade sólo tres escalonesfue usadotambiénpor los tres primeros

Califas. Mucawiya le añadióhastaseis escalonesy luego los soberanosOmeyasfabricaron

suspropios muebles.Al parecerel primero en construirun almimbarpropiamentedichofue

el gobernadorde Egipto 0Amr en la mezquitade su nombreen El Cairo, pero el Califa

cumarordenóquelo destrozarapara queno se alzara sobrelas cabezasde los creyentes4’1;

sin embargotras la muerte del soberanoel gobernadorvolvió a usarlo”8. Posteriormente

se construyeronalmimbaresmucho mayores,aunquecasi siempremóviles, sobre todo en

Occidente49’.

El minbar, asípues, no seríasino la versiónmonumentalde la silla del Profeta,que

siguió siendoutilizadapor los primerosCalifasposiblementeconla intenciónde expresarsu

carácter de sucesoresde Mahoma. Esta referencia al Profeta se ponía de manifiesto

especialmentecuandoel Imám sesituabade pie sobre el primero segundoescalón,ya que

el último estabasimbólicamentereservadoal Profeta.Tal vez incluso el doselcupuladoque

corona el minbaren algunoscasos,sobretodo en el ámbito selSrúqípueda interprepretarse

comouna invocación a la figura ausentede Mahoma”0.

Perojunto a su simbolismo como evocaciónde Mahoma nos interesadestacarel

carácterdel minbardesdetiempos del Profetacomoasientode honor del gobernantede la

comunidad musulmana. Desde su primitivo almimbar, en efecto, Mahoma dirigía sus

sermonesy pronunciabalos principales anunciospara los creyentesy se manifestabaasí

“‘ IBN JALDUN, Muqaddima, texto árabe, op. cit, t. II, pág. 63; Discours sur

Ihistoire..., op. cit., libro 30, cap. XXXIV, pág. 552.

“‘ PEDERSEN, J., Minbar..., op. cit., pág. 75.

“‘ Existen tambiénalgunosmimbaresde ladrillo o de piedraconstruidosde fábrica
comopartedel edificio, adosadosa la qibla y por tanto no muebles.

~~o DICKIE, James,Dios y la Eternidad...,op. cit, pág. 36.
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como jefe supremode los creyentes’01.El mismo asientofue utilizado por los llamados

Califas Ortodoxoscon idéntica finalidad. Los Omeyastrataronde llevarseloa Siria, pero

acabaronpor construir sus propios minbares’02,posiblementea partir de Mucáwiya, que

enfatizó la importanciapolítica de la oracióndel viernes503.Con ellos se extendiósu uso

a los gobernadores,que lo utilizaban, pero sólo como representantescalifales. Mu0awiya

llevabaconsigoel minbaraLa Meca, a la musall&, comoun tronomóvil, indispensablepara

las aparicionespúblicasdel Califa’0’. Ésteportabaademáslanza o cetro cuandodirigía la

oracióndesdeel minbar”. Su guardiapersonal solíapermaneceren pie cuandoel Califa

predicabay en tomo a él sesolía quemarinciensodurantela jutba’08.

Frecuentementelas fuentes omeyasutilizan el término minbar al mulk”’, lo que

evidenciasucarácterde trono. Sin dudaen los primeros tiemposdel Islam el almimbarera

el asientode honor deljefe de la comunidady los sermonespronunciadospor ésteteníanun

contenidomáspolítico que dogmático.Ya quesólo se utilizabapara el sermóny no para la

oraciónsu cometidoera sobre todo el de exaltar la figura del Imám. El minbar era, en

definitiva, un instrumentoparaafirmar la autoridada travésde la jutba y de la mencióndel

nombredel soberano,

“a symbolof authority asmuchas an acousticelevation, and in thecaseof

the im&m, ofdelegatedauthorizy”’08.

El uso del almimbar demuestra,por consiguiente,la importancia política que la

~ GRABAR, Oleg, Ceremonial...,op. cit., pág. 38.

£02 PEDERSEN, J., Minbar..., op. cit., pág. 74.

503 GRABAR, Oleg, Ceremonial...,op. cit., págs. 37 y 39.

504 PEDERSEN, J., Minbar..., op. cit., pág. 74.

SOS GRABAR, Oleg, Ceremonial...,op. cit., pág. 37.

£06 Ibid., pág. 38.

£07 Ibid., pág. 37.

~ DICKIE, James,Dios y la Eternidad...,op. cit, pág. 36.
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mezquitatenía para el Estado islámico. SegúnBurckhardt era símbolo del Profetay del

Califa a la vez”’.

Indudablementetuvo lugar un cambioradicalcon la pérdidade importanciapolítica

de la jutba al final del periodo Omeyay sobre todo con la llegadade los 0Abbásies que

dejaronde pronunciarel sermón,conla excepciónde algunasfiestas,comoya vimos. Desde

la mitaddel siglo VIII el almimbardejóde serel tronodel gobernanteparasersimplemente

el púlpito del predicador.El sermónpasóa ser un discursode carácterreligioso y el minbar

se convirtió en un simple púlpito.

No obstanteno perdió todo su contenido político, ya que se siguió invocando el

nombre del soberanoen la jutba de la oración oficial de los viernes con su título y

sobrenombrehonorífico, lo cual, comoya dijimos, constituíauna importantemanifestación

de soberanía.Asimismo hemos visto que las funciones del almimbar excedíande las

puramentereligiosas. Así, el soberanorecibía el baycao juramentode fidelidad desdeel

minbary a continuaciónpronunciabasu primerajutba, con la que asumíasu liderazgo. En

al-Andalus se mantuvoestacostumbrea lo largo de toda su historia. E incluso en casode

que el juramentolo recibieraotra personaen nombredel soberano,éstedebíadespuésser

aceptadodesdeel almimbar510. Ya vimos cómose_utilizaba_asimismopara hacerpúblicas

noticiasimportantes,comoel resultadode lasbatallas.Porejemplo,cuandoal-Muzaffar,hijo

de Almanzorderrotóal antiguoaliadoberebery despuésrebeldeZiri b. cAtiya

“escribió la nueva de la victoria a su padre, y se leyó la carta en el

almimbarde la mezquitade al-Zahra’ en Córdobay en todos los almimbares

de las ciudadesde al-Andalus [.. .1 ~

Almanzorcontestóconotra cartaen la quedabael mandode los ejércitosdel Magrib

509 BURCKHARDT, Titus, El arte del Islam, op. cit., pág. 78.

PEDERSEN,J., Masdiid. The mosqueasa state institution, op. cit. pág. 668.

“‘ IBN AB! ZARC, op. cit., pág. 204.
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a su hijo y “se leyó [...] en el almi,nbar de la barriada de al-Qarawiyin

Uno de los almimbaresmásantiguosconocidosen Occidentees el de la Aljama de

Tremecén,realizadopor el rustamí Idris 1 en el año 174 H. (790 de J. C.) a modo de

monumento conmemorativotras conquistar la ciudad513. Pero el más antiguo de los

conservadoses el de la GranMezquitade Qayrawán,obra del siglo IX, monumentaly de

gran riquezadecorativa.

Sin embargono ha llegado hastanosotrosningunode los que seencontrabanen las

mezquitasandalusíes.Sí tenemosnoticias documentalesacercade Abd al-RahmánIII, que

“ordenó hacer un maravilloso minbar” para la Aljama de al-Zahrá’514. Asimismo las

fuentesdestacanla ostentosadecoracióndel minbarde al-HakamII, realizadoentreel año

356 H. (966de J.C.> y el 366 H. (976 de J. C.) para la GranMezquitade Córdoba.Según

al-Idrísi había sido construidocon maderaspreciosaspor seis maestroscon susrespectivos ?iq. 26d

aydudantesa lo largo de siete añosde trabajoy no teníapar55. Ibn 0Tdári afirma que era

de maderaspreciosasy marfil y se refiere tambiénal enormetrabajoy al dinero que supuso

su realización51”. Además de simbolizar la riqueza y prosperidad del Estado califal,

posiblementela policromíadel muebley el brillo de susincrustacionesde marfil evocarauna

vez más la figura simbólica del soberanoluminoso, comoen este poema dedicadoa al-

512 Ibid., pág. 205.

513 Poseíauna inscripción fundacional conmemorativa, según: Ibid., pág. 41.
Posteriormentelos Rustumíesperdieron la ciudad,pero Idris II la recuperó, reformó la
aljamay construyóun nuevoalmimbar, con una inscripciónsimilar a la de Idris 1; véase:
Ibid., págs.97-8.

514 AL-MAQQART, Nafh_al-Tib, El Cairo, 1949, op. cit., t. II, pág, 100; citado y

traducidopor RUBIERA MATÁ, M~ Jesús,La arquitectura...,op. cit., pág. 115.

515 Op. cit., pág. 260. AL-HIMYART reproducelas palabrasdel Idris¡, en: Op. cit.,
pág. 185. Asimismo otros autoresmencionanel mismo texto; citadospor: HERNÁNDEZ
GIMÉNEZ, Félix, El almimbarmóvil de la Mezquitade Córdoba,en Al-Andalus, XXIV,
1959, págs. 381-99 (pág. 386).

£15 IBN CIDARJ KitAb al-RayAn...,Leiden, 1951, op. cit., t. II, pág. 249. El Dikr
bilád al-Andalusse refiereal citadomuebleen parecidostérminos,en: Op. cit., págs. 45 y
181 de la traducción.Véasetambién: Descripciónde al-Andalus...,op. cit., pág. 91.
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HakamII:

.1 no sería reprobable, siendotú sol en la ortodoxia

que el mismosol de la mañanate sirviesede púlpito”5’.

Ibn Gálib destacatambiénla riquezadel almimbarcordobésy señalaquecontabacon

nueve peldaños; ademásrefiere que junto a él se guardabaarena traída de territorio

cristiano518, sin duda otro trofeo simbólico y triunfal dentro de la Mezquita. Segúntodas

las fuentesestabasituadoa la derechadel mihrñb y seguardabaen la puertadel sabñr”’,

por lo que semoveríasobreruedas520.

Por otra parte, sólo en el marco de la rivalidad entre Fátirníesy Omeyasen el

Magrib, cabeentenderla realizaciónpor el zirí Buluggindel minbarde la Mezquita de los

Andalusíesde Fezenmaderatalladaal estilo fátimí durantesu ocupacióndela ciudada fines

del siglo X521. Los Fátimíesdieron gran relevancia al almimbar como símbolo de su

dominio, ya que, recordemos,sus mezquitascarecíande alminar. Cuando los Omeyas

recuperaronla ciudaden el año 986 de J.C. destruyeronla inscripciónconmemorativay

~ AL-RAZ!, 0Tsá Ibn Alunad, op. cit., pág. 82. En otro panegíricoreproducidopor
el mismo autor (Ibid., pág. 107) podemosleer:

“[...] pocopara él tan grande adorno
[. . .1

Los maderosde los almibaresvibran de anhelo
porquelos piseesteserbrillante y esplendoroso”.

£18 PÉREZ SÁEZ, M~ Rosario,op. cit., págs. 29-30.

~“ AL-HIMYARJ, op. cit., pág. 185.

£20 HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, Félix, El almimbar...,op. cit., págs. 392-3 y 396.

£21 BLOOM, Jonathan,Cinco panelesde un almimbarhechopara la Mezquitade los

Andalusíes.Fez, en Al-Andalus. Las artesislámicasen España,Catálogode la Exposición
celebradaen la Alhambrade Granaday The MetropolitanMuseumof Art de Nueva York,
Ed. El Viso, Madrid, 1992, n0 41, págs. 249-Sl.
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colocaronotra nueva con el nombrede Almanzor522.Más de cien añosdespuésCAli ben

Yúsuf construyóun nuevoalmimbar, sin dudapara manifestarla soberaníaalmorávide5”

y posteriormentefue redecoradoen el periodo almohade524.Es por lo tanto un magnífico

ejemplodel caráctersimbólicodel almimbarcomoemblemade soberama.

Por lo querespectaal periodode las taifas, sabemosque enlas aljamasde los régulos

existíantambiénalmimbares,pero apenasconocemosnada acercade ellos. En la Gran

Mezquita de Almería el hueco situadojunto al mihrab se utilizabaseguramentecomo en

Córdobapara guardarun almimbarmóvil525. Del minbarde la Aljama de Granadatansólo

se sabeque no era obra real52”.

Los Almorávidesconstruyeronostentososalmimbares,como el de la Mezquita al-

Qarawiyyinde Fez, con rica decoraciónde taracea,realizadopor ordende CAli b. Yúsufen

1145, tal vez por artistasandalusíes527.El minbarde la Gran Mezquitade Argel es más

antiguo, fechado a finales del siglo XI; está tallado en maderay presentamotivos de

atauriquesen un estilo similar al taifa520, por lo que se puedeafirmar que se pareceríaa

los desaparecidosalmimbaresdel periodode los régulos.Espléndidoes el primerminbarde Fig. 26e

la Kutubiyyade Marráku~sa’, obra cordobesabajo el auspiciodel Emir almorávideCAli ben

522 TERRASSE,Henri, Fás op. cit., pág. 821

523 DEVERDUN, O., Al-Karáwivvin, op. cit., pág. 633.

524 TERRASSE, Henri, Fás op. cit., pág. 822.

528 HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, Félix, El almimbar.. . ,op. cit. ,págs.394-5.

52£ TORRES BALBÁS, L., La Mezquitamayorde Granada,op. cit., pág. 413.

527 PÉREZ HIGUERA, María Teresa,lo ha relacionadoincluso con la puertadel
claustro de San Fernandodel Monasteriode las Huelgas;en: El arte, op. cit., pág. 649.
Véasetambién: GOLVIN, Lucien, L’Architecture reli2ieuse...,op. cit., págs. 232-3.

£28 TORRES BALBÁS, L., Artes almorávidey almohade,op. cit., pág. 24, lám. 39.

52’ Véase:BLOOM, Jonathan,Almimbar de la MezquitaKutubivva.Marraquech,en
AI-Andalus. Las artes islámicasen Esuaña,Catálogo de la Exposicióncelebradaen la
Alhambra de Granaday The Metropolitan Museumof Art de NuevaYork, Ed. El Viso,
Madrid, 1992, n0 115,págs.362-7;GOLVIN, Lucien, LArchitecturereli2ieuse...,op. cit.,
págs. 234-5; PEREZ HIGUERA, María Teresa,El arte, op. cit., pág. 649.
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Yúsuf en 1125-30 de J.C., como reza su incripción. Los Almohades lo conservarony lo

incorporarona la nueva mezquitaque habíanconstruido. Está lujosamenteadornadocon

incrustacionesde taraceaque incluye motivosde lazode ochocompuestode piezasde marfil

y maderaspreciosasde distintas tonalidades.Las figuras geométricosestándecoradascon

atauriquesmuy minuciososde tipo almorávide.Segúnlas fuentesteníaincluso incrustaciones

de oro y plata530.

El númerode minbaresen los que se mencionael nombredel soberanoalmorávide

apareceen las fuentescom símbolode su autoridad. Así en el Qjflá~ afirma que se invocó

el nombrede Yñsuf benTá~ufin “en rail novecientosalmimbares”53~,el de suhijo CAli “en
£32 CAI~.l

mil trescientos o que íx¡xi al-Mu miii “conquistó todo al-Magrib e Ifriqya y todo al-
,4ndalus,y se hizo la oraciónen los almimbaresde todos esos ~

Muy curiosoerael almimbarde la Kutubiyyaerigido por ordendel Califa almohade
CAbd al-Mu’min, que se ocultabay aparecíapor un mecanismo,comola maqsi2ra.conuna

puerta que se abría tambiénautómaticamente534.También era magnifico el de Sevilla,

realizadoconmaderaspreciosas,marfil, oro y plata segúnlas fuentesy que se guardabaa

la derechadel mihrab, seguramenteen unacámaracomola de Córdobas)5.

Finalmente,el almimbar de la Aljama de la Alhambra era de marfil y ébano,

siguiendola tradición andalusí,sexúnal~CUmari£)~.Asimismo tenemosnoticia de la riqueza

de los almimbaresineriníes, como el de la aljama de Tremecén”’. Duranteesteperiodo

las crónicassiguieronutilizando la imagendel almimbarcomo símbolo de soberanía.Por

IBN SIMAK, op. cit., pág. 172

IBN ART ZAR0, op. cit., pág. 262.

532 Ibid., pág. 306.

“‘ Ibid., pág. 371.

IBN SIMAK, op. cit., pág. 173

IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., págs. 197-8; asimismovéasela traducciónde
RUBIERA MATA, M0 Jesús,en: La arquitectura..,,op. cit., pág. 118.

Op. cit., pág. 228. TambiénmencionaestadescripciónAL-QALQMANDI, en:
Op. cit., pág. 22.

IBN MARZUQ, op. cit., págs. 332-3.
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ejemplo, de Abú 1-Hasan se dice que “la juiba sepronunció en su nombre,con unánime

fidelidad, en los almimbaresdel Magrib y en muchosalmimbaresde las capitalesde al-

Andalus”’38.

£38 Ibid., pág. 369.
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III) AROUITECTURA PALATINA

.

Desdela aparicióndel Estadolos soberanoshanconstruidomagníficospalacioscon

la intenciónde manifestarsupoder. Los monarcasde la Antiguedadmáspoderososerigían

ciudadesy palaciosen unacompeticiónde grandezay ostentación.Cadasoberanointentaba

demostrarsu podery aumentarsu prestigiomediantela construcciónde unasededignade

su autoridad.Así, Tell el-Amarna,Jorsabad,Echatana,Pasargada,Persépolis,Firúzábádo

Bi~apur fueronciudadespalatinasy emblemasde las diferentesdinastíasque las ergieron.

Erangrandescomplejosprovistosde numerosasdependencias,patios,templosy salonesde

audiencia,que sirvieron de modelo a los palaciosimperialesromanosy a los medievales.

Los príncipesislámicos retomaronla tradición palatina de la Antigúedad.YacqÚbi

atribuye al Califa al-Mutawakkil estas palabras tras la construcción de sus palacios en

Samarra:

“Ahora sé que soy un rey porque he construidopara mí una ciudady he

vivido en ella’’.

Estafrase,poco importasi pronunciadao no verdaderamentepor el Califa, revelael

carácterabsolutamentenecesariode la arquitecturapalacialparael soberano.Hastatal punto

que el hecho de construir la sededel poderpropio eraun signo de soberanía.El príncipe

islámico lo era porquehabíaconstruidoun palaciodesdeel cual podíaejercery manifestar

su poder,siempre,comoya explicamos,al servicio de Dios y la fe islámica. Y si no todos

los soberanospodíanconstruir ciudadespalatinasde la magnitudde Samarra,si estabaal

alcancede casi todos ellos levantarpalacios más modestoso al menosreformar los ya

existentesy legitimar así su poder.

Una anécdotarelatadapor Ibn Marzúq en referenciaal Emir Meriní Abú 1-Rasan

indica la importancia de la arquitecturapalatina como manifestaciónde “su poderío, la

grandezade su reino, sus altas miras, su elevadopoder”. Segúnel cronista, el Emir

construyó una lujosa residenciaen sólo una semanapara una ilustre huésped,“muestra

‘Citado por: GRABAR, Oleg, Ceremonialandart at theUmavvadCourt, Princeton
University, Ph. D., 1955, pág. 305.
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ejemplarde su magnificencia”2.En el mismo sentidoel CalifaAlmohadeYacqÚb al-Mansúr

hizo visitar a unosembajadoresde Ifñqya su palaciode Marráku~ paraque

la opulenciadel poderalmohadey la grandezade susmonumentosy edificios”3. Segúnal-

Jatib, dicho soberano“se ocupóde lo quese ocupan los reyes, en magt«ficarsus edificios

como el del Huerto Sayyidqueestáen la orilla del rey de Málaga ... .1 “t Así, el palacio

almohadeen la Madinatal-Fathgibraltareñaera, segúnal-Rusáfi,símbolode la firmeza del

poder de los Unitarios:

“¡Casa del Prtnc¡~e de los Creyentes[cAbd al-Mumin]

bien asentadaal pie de la onodoxia,

basadaen las columnasde la fuerzay del imperio

y sobreel fundamento

de la purezay la santidad5”.

Los soberanosandalusíesde todas las épocas,dependiendode sus posibilidades,

también construyeronciudadespalatinas, ciudadelasy palacios de nueva planta, como

veremos a continuación. Y asimismotransformaronlos edificios que heredaronde sus

antecesoresen el trono. Las crónicas se encargan de destacar estas actividades

arquitectónicas,muchasde ellas sólo conocidaspor las fuentes escritas. Pero no sólo la

construcción, sino también la utilización de los palacios era consideradacomo una

manifestaciónde soberanía.Así, según el Dikr bilad al-Andalus, sólo cuando cAbd al-

Rahmán1 “entró en el Alcázar”, tres díasdespuésde su triunfal llegadaa Córdoba,logró

“el poder complero, la másalta gloria y la sumisióngeneral”’.

En primer lugar analizaréla terminologíautilizadapor las fuenteshistóricasy los

IBN MARZUQ, op. oit., pág. 370.

IBN CIDAm AI-Baván al-Mugrib. Los Almohades,op. oit., t. 1, pág. 174.

Iháta...,texto árabe,1973-8,op. oit., t. 1, pág. 411; reproducidoy traducidopor:
CALERO SECALL, M~ 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Mála2a...,op. oit., pág.
396.

Op. oit., poeman0 51 en pág. 117.

op. oit., pág. 121 de la traducción.
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epígrafesde los propiospalaciosparareferirse a ellos. A continuaciónestudiarécadaunode

los tipos de configuracionespalatinas,desdelas ciudadesa las almunias,y comprobaremos

la significaciónde los principalesedificios erigidospor los soberanosandalusíes.

1) TERMINOLOGÍA

.

De gran interéses la terminologíaempleadapor las fuentesárabesparadesignara los

palaciosandalusíes,aunquesu estudio planteaalgunos problemas.Se aprecia,en primer

lugar, que sQn muy numerososlos términosutilizados y queen muchoscasosun mismo

edificio es denominadosimultáneamentecon varios vocablos,de maneraque cadarealidad

esdescritapor diversostérminos; no se puedeatribuir, por lo tanto, un sentidounivoco y

precisoa cadapalabra.Se puedededucirque cadatérmino hacemencióna una función, a

unacaracterísticadel edificio, másque a su sentido global.

Otra dificultad resideen que algunosde estostérminossirventanto paradenominar

a todo un complejo arquitectónicocomosóloa uno de susedificioso incluso a unapartede

él. Por otra parte, en muchos casos la terminología de las fuentes no diferencia entre

ciudades,palaciosy fortalezas7.Asimismo pienso que los términos pudieroncambiar de

significado o al menosde matizacióna lo largo de la historia de al-Andalus.Existen, por lo

tanto, importantesobstáculospara delimitar claramenteel significado preciso de cada

término. Pero creo de gran interés intentar analizar estos vocablos para obteneralguna

informaciónsobre las funcionesde cadaedificio.

Madina.

El término másclaro, el quemenosdificultadesplantea,esel de madina,esdecir

ciudad,entendidacomoespacioprotegidoy centrode un territorio desdedondese ejerceel

DALLIERE-BENELHADJ, V. ha advertido la imposibilidad de utilizar con
precisión los términos facilitados por los textos, en: Le “chateux” en al-Andalus: un
uroblémede terminolo2ie,en Habitatsfortifiés et Oreanisationde lespaceen Méditerranée
médiévale,Lyon, 1983, págs. 63-7; tambiénMAZZOLI-GUINTARD, CH., exponelas
dificultadesexistentespara interpretarla terminologíapalatina utilizadaen al-Andalus,en:
Villes dal-Andalus,PressesUniversitairesde Rennes,1996, págs. 19-25.
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poder políticos. Se aplica a todos los centros urbanos,incluyendo las ciudadespalatinas,

comopor ejemploBagdád,denominadaMadinat al-Salám.En al-Andalus,en su sentidode

ciudad palatina, se emplea exclusivamentepara Mad¡nat al-Zabrá’, Madinat al-Záhira,

Madinat al-Fath, en Gibraltar, y Madinat al-Hamrá’, la Alhambra, que son los únicos

complejos urbanoshispano-musulmanesmercedoresde este nombre. Todas las fuentes

conocidas,cuya relaciónfacilitaremosmás adelante,utilizan el término de madina, por lo

que no vamosa especificarlos lugaresen los que aparece.

Qgsr.

Másproblemáticoes el vocabloqasr, unode losmásutilizados,procedentedel latín

“castrum” y origen de la palabraespañola“alcázar”. En consonanciacon su etimología

latina, el término se aplicabaen al-Andalusa los palaciosfortificados, desdelos pequeños

edificios o palacetesde almunia, hasta los grandesconjuntos palatinos, por ejemplo el

Alcázar de Córdoba. En algunos casos la palabraqasr bacía referenciatambién a una

construcciónincluida en otra mayor, concretamenteal sectoráulico de unaciudadelao una

ciudad palatina; generalmenteeste edificio conformabauna unidad autónomadentro del

recinto principal, protegidopor el suyopropio, o al menosestabaaisladoy bien defendido,

por lo que estaacepciónno entraen contradiccióncon la anterior’.

En cualquiercaso todos los qasr teníanen comúnque eran,o bien propiedaddel

soberano(mustajías),o bien residenciade algún gobernadorprovincial; es decir, poseían

siempreconnotacionesáulicas, frente a otrasconstruccionesdesignadascon otros términos

e Ibid., págs. 47-8. Sin embargo,comoseñalaMazzoli-Guintard(en Ibid., págs.23-

46) mad¡na no es el único término que se utilizabapara designar a las ciudades;véase
también:VALLVÉ, Joaquín,La divisiónterritorial en la Españamusulmana,Madrid, 1986,
págs. 229-30.

Sinembargo,BAZZANA, André,CRESSIER,Patrice,y GUICHAED, Pierre(op.
cit., pág. 67) definentantoqasrcomoqasabaexclusivamentecomofortalezasurbanasdonde
se asientael poder.Véasetambién:MARTÍNEZ ENAMORADO, y., Terminologíacastral
en el territorio de Ibn Hafsún,en Actas del 1 CongresoInternacionalde Fortificacionesen
al-Andalus(Algeciras. 1996),Ayuntamientode Algeciras-ICMA, 1997, págs. 33-78 (págs.
53-5).
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que no las tenían necesariamente’0.Sin embargo no todos los palaciosdel soberanose

denominabanqasr, ya queen algunoscasossepreferíanotrasdenominacionesquedestacaran

otros aspectoso funcionesdel edificio.

La palabra qasr se utilizó para designara los palacios de los Emires y Califas

Omeyas,al igual que los de los antepasadosde Oriente en numerosasobras:Qasr Jarana,

Qasral-Há’yr, QasrMinya, etc., todosellos unidadespalatinasaisladasy bien fortificadas.

Igualmente los cAbbásíesemplearoneste término para referirse a numerosospalacios

fortificados, comoQasral~cArÚs, Qasr al~cAAiq o Qasral-Jass.Duranteel periodoOmeya

enal-Andalustantoel centrogubernativoomeyade Córdoba,suspalacios,las áreasoficiales

de las ciudadespalatinasde 0Abd al-RahmánIII y Almanzor, las almuniascordobesasy los

alcázaresprovincialesfuerondenominadosen muchasocasionesqasr. Es decir, todos los

edificiospalatinosquecontabanconrecintosamuralladoserigidosy utilizadospor el poder

Omeyafuerondesignadoscon estenombre.

Así, el Alcázar de Córdoba, conjuntopalatinode más de unahectáreade extensión

y centro del poder omeyaen al-Andalus, es denominadoQasr Qurtuba (de Córdoba),

simplementeal-Qasr, o Qasral-Jiláfa (del Califato) en todas las fuentes1t;especialmenteel

segundotérmino esmuy significativo. Sinembargo,algunospalacioso pabellonesdelpropio

10 SOUTO, JuanA., Un aspectoconcretode las campañasomeyascontrala Marca
Superior de al-Andalus: el campamentode 0AbdaaajjmánIII ante Zaragoza(935-937)

.

Observacionesa Propósito de una hipótesis, en Boletín de la Asociación Española de
Orientalistas,XXIII, 1987, págs. 333-46(nota 42 en págs. 343-4).

“Ajkár_Maimwa, op. cit., págs. 109, 150, etc, del texto árabe;AL-RAZI, císá Ibn
Alunad,op. <It., passim;UnaCrónicaanónimade cAbd al-RabmánIII..., op. oit., págs.29,
39, 49, 57 y 59 del texto árabe;Dilcr bilad al-Andalus,op. cit., passim;Fathal-Andalus...

,

op. cit., págs. 44, 55-7, 63, 67-8, etc.; AL-HIMYARI, op. cit., pág. 156 del texto árabe;
IBN HAYYAN, op. cit., passim; IBN CIDAm Kiiáb_al-Baván,Leiden, 1951. t. II,
passim;del mismo: Al-Bavánal-Mu2rib. Tome troisíeme..., texto árabe,op. oit., págs.38,
40 y 46; AI-Baván al-Mugrib. La caídadel Califato..., op. cit., págs. 45, 62 y 168; del
mismo: Al-Baván..., Beirut, 1985, op. oit., págs.77, 300-1, 320, etc.; IBN AL-JATIB, Al-ET
1 w
522 165 m
537 165 l
S
BT

Iháta, texto árabe,ed. 1973-8,op. oit., t. 1, págs. 274 y 345; IBN SAHIB AL-SALA, Al

-

Mannbil-Imáma,op. oit., págs.487-9del texto árabe;AL-MAQQART, NMhal-Tib, Beirut,
1968, op. cit., t. 1, págs.337, 386, 388, 463-4,545, etc.

En las crónicaslatinasaparececomopalatium,quepuedeconsiderarsesinónimode
qasr; por ejemploen: Crónicamozárabede 754, ed. crítica y traducciónde J. E. LÓPEZ
PEREIRA, Zaragoza,1980, pág. 116.
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Alcázarposeíanigualmenteel nombrede qasr, como Qasral-HA’yr (del Parque)y Qasral-

Surúr (de la Alegría)’2; erantal vez palacetesautónomosde recreosituadosentrejardines

en el interior del recinto.

Por otra partesedenomiaqasr de los Califasen las crónicasal áreade los salones

de recepciónde Madinat al-Zabrá’, donde se encuentranel Salón Rico y la Dár al-

Wuzará”3; en otros casos se emplea el término en plural, qus&r, para referirse a los

palaciosque conformanla terrazasuperiorde la ciudad’4. La utilización de dicho vocablo

sejustificade nuevoen funciónde su caráctercomoespaciodel soberano,aislado,defendido

por un recinto y destacadodel restodel conjunto.El palaciode Almanzordenominadoasí’5

era seguramentetambién el área palatina de su al-Záhira y debía de poseersimilares

características.

Asimismo se mencionael qasr de la almuniade la Rusáfa,en alusión sin duda al

edificio o palacioprincipal de la finca, fortificado y propiedadreal”. Igualmentese utiliza

el mismo término paradenominara otras almunias,aunqueno quedaclaro si se refiere al

conjuntode palaciosy huertaso sólo al edificio principal. Por ejemplola Munyatal~NácÚra,

‘2 AL-MAQQARI, NaIh_al-Tib, Beirut, 1968, op. cit., t. 1, págs. 464.

IBN CIDAR! Kitáb_al-Baván...,Leiden, 1951. t. II, pág. 232; Dikr bilad al-ET
1 w
459 313 m
527 313 l
S
BT

Andalus,op. cit., pags. 137-8y 176 del texto árabe;AL-MAQQARJ, NaIhal-TTb,El Cairo,
1949, op. cit., t. II, pág. 66-7; citado por RUBIERA MATA, M~ Jesús en~ La
arquitectura...,op. cit., págs. 85-6; tambiénen la ediciónde Beirut, 1968, op. cit., t. 1, pág.
527. AsñnimoAL-RAZ!, císáIbn Abmad, mencionadichonombreen variasocasiones,en:
Op. oit.. En algunoscasosno quedaclarosi el términoqasr se refiereexclusivamenteal área
palatina o a toda la ciudad,por ejemploen: IBN HAYYAN, op. cit., pág. 22.

AL-HIMYART, op. cit., pág. 95 del texto árabe.Véasetambién:LABARTA, Ana,
y BARCELO, Carmen, Las fuentes árabessobre al-Zabrá’: estado de la cuestión, en
Cuadernosde Madinat al-Zabrá’, 1, 1987, págs. 93-106(pág. 95).

‘~ Dikr bilad al-Andalus,op. cit., pag, 166 del texto árabe;IBN AL-KARDABUS,
texto árabe,op. oit., pág. 62; IBN CIDAR! Kitáb_al-Baván...,Leiden, 1951. t. II, pág. 275;
del mismoautor: Al-Bavánal-Mu2rib. Tometroisiéme...,texto árabe,op. oit., págs.37, 44-
5, y 47-8.

AL-MAQQAR.T, Nafh_al-TTb,Beirut, 1968, op. oit., t. 1, pág. 567.
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es denominadaqasr por algunasfuentes”,al igual que la de Alpontiello, Armilát y Arhá

Násih, todasellas en las proximidadesde Córdoba”. En cualquiercaso la aplicación del

citado término se debea que eranpalaciosbien defendidosy utilizados por el soberano

cordobés.

Fuera de Córdoba, por ejemplo el palacio administrativo califal de Sevilla era

conocido tambiéncomoQasrI~biliya”; más tardeal-Himayar! lo denominaríaal-qasral-

qadim (antiguo) paradiferenciarlodel erigido por los CAbbádíes2o Asimismo Ibn Hayyán

utiliza el términoqasrparareferirseal palaciodestinadoaviviendadecaidesy gobernadores

de Toledo que, dice él, se encontrabadentro del recinto del al-Hizám toledano21.También

el centregubernativoprovincial de Palmade Mallorcaeradenominadoqasr22, al igual que

en ocasionesla Alcazabade Mérida23. El palaciosituadoen el centro de Zaragozarecibía

igualmente el nombre de qasr, así como el de qasaba24; también, como veremos, era

denominadosudda. Todos los mencionadoseranpalaciosde los representantesdel poder

Omeyacentral, pero lo quejustifica la aplicacióndel vocablo referido es su caráctercomo

recintos fortificados.

“IBNHAYYAN, op. cit.,págs.41, 190y271;AL-RAZ!, ~ op. oit.,
págs. 35 y 215; tambiénen: IBN ~DARI Kitáb_al-Baván...,Leiden, 1951. op. oit., t. 11,
pág. 201.

IBN HAYYAN, op. cit., pág. 346 (Qasr al-Buntil); IBN 0TDAR! Al-Baván al-ET
1 w
475 341 m
538 341 l
S
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Mu2rib. Tome troisiéme...,texto árabe,op. oit., págs. 23 y 40-1 (QasrArhá Násih) y 55

y 72 (Qasr Armilát).
19 Fathal-Andalus...,op. cit., pág. 20; IBN HAYYAN, op. oit., págs.69-70.

20 SALEM, 0Abd al~cAziz, Los palacioscabbádíesde Sevilla, en AndalucíaIslámica,

IV-V, 1983-6, págs. 145-59(pág. 151>.

21 Op. oit., pág. 240. Otrosautoresutilizan el mismotérmino: Dikr bilad al-Andalus

,

op. oit., pag. 110 del textoárabe;IBN CIDAR! Kitáb_al-Baván...,Leiden, 1951. t. II, págs.

69 y 85; AL-MAQQART, Nafb al-T¡b, Beirut, 1968, op. cit., t. 1, pág. 529.
22 BAZZANA, André, CRESSIER,Patrice,y GUICHARD, Pierre,op. cit., pág. 54.

23 Dilcr bilad al-Andalus, op. cit., pag. 77 del texto árabe; AL-HIMYARI, op. cit.,

pág. 177.

24 IBN CIDAR! AI-Baván al-Mu2rib. Tome troisiéme...,texto árabe, op. oit., págs.

178-80.
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Es interesanteseñalar,asimismo,queel citadotérminoeratambiénempleadoenotros

ámbitosdel Islamparadesignara los palaciosde las dinastíascontemporáneasalos Omeyas.

Por ejemplo, todos los edificiospalatinosde la capitalde los aglabíes,Raqqáda,se llamaban

qasr, conel Qasral-Fatha la cabeza.Asimismoen la Qalcade los Baníl Hammádlas fuentes

mencionanel Qasral-Jiláfa, el Qasr al-Mulk y el Qasral-Manar25.Igualmentecadauno de

los pabelloneso edificios del GranPalaciofátirní de El Cairo erandenominadosqast’.

En cuantoal periodode las taifas, debemosseñalarque los régulos no dudaronen

empleareste término de tradición califal para sus palacios, de forma que mediante su

utilización realizabanun acto de soberaníay afirmaciónde su poder. Así, la Aljafería se

llamabaQasral-Surtir o DAr al-Surtir (de la Alegría)27.Asimismo las sedesde los soberanos

de las taifas de Valencia y Granadase llamabantambiénqast8, al igual que las de los

régulos de Morón y Silves2’.

Por otra parte el Qasr al-MubArak (Bendito) era la sedeprincipal de la dinastía

IBN AL-JATIB, Kitáb_acmálal~aclám.Partetercera.Historiamedievalislámicadel

Norte de África y Sicilia, edicióny traducciónde R. Castrillo, Instituto Hispano-Árabede
Cultura, Madrid, 1983 (la ed. 1958).

26 CANARD, M., op. cit., págs. 358-9; CRESWELL, K. A. C., The Muslim
architectureof E2vut, op. oit., t. 1, pág. 33.

27 Porejemplo,en: AL-QALQA~ANDI, op. oit., texto árabe,pág. 232. Véansesobre

estacuestiónlas palabrasde SalvadorBARBERA, en: AL-tAZZAR, Abú Bah, op. oit.,
págs. 250-4.

29 IBN 0TDART, AI-Baván al-Mugrib. Tome troisiéme...,texto árabe,op. oit., págs.

163 y 265; CABD ALLAH Mudakkirát..., texto árabe, op. oit., pág. 155. En estaúltima
obra (pág. 54) sedenomiaqasra otro palaciogranadino,perono quedaclarosi setratadel
palacio de los Ziríes en el Albayzín, o bien del palacio de sus visires judíos, los Banñ
Nagrila. Por otra parte, IBN CIDAR! e IBN AL-JATTB empleala denominaciónQasrBádis
parareferirse,enestecasosinningúntipo de dudas,a la sedede los Ziríes, en: AI-Baván...

,

Beirut, 1985, op. oit., págs. 42 y 343 y háta...,texto árabe, 1973-8, op. cit., t. 1, pág.
347; el mismonombreapareceen: AL-MAQQARI, Nafha-Tib, Beirut, 1968, op. oit., t. VI,
pág. 476. Tambiénse denomiaqasr al palacio valencianoen Fraffmentsdunechroniaue
des mulúk al-tawá’if, apéndicede: IBN CIDAR! Al-Baván al-Mu2rib. Tome troisíeme...

,

texto árabe,op. oit., págs.305 y 307.

29 Según: Ibid., págs. 295 y 298.
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cAbbádíen Sevilla, en numerosasocasionesdenominadosimplementeqasr”; el Qasr al-

Záhi y el Qasral-Wáhid eranpalaciosal pareceranexosa él y el Qasral-Záhir (Brillante),

también llamado hisn, era un palacio de recreo situado extramuros31.Asimismo en la

Q4ácidsecita un Qasral-Bustán(del Jardín)en el interior del Alcázarde Córdobaocupado

por al~Muctamid cuandoconquistó la antiguasede de los Omeyas32.El propio régulo de

Sevilla denominaqasr al palacio de Silves en el que pasó su juventud y utiliza la misma

palabraparadesignaral imaginariopalaciode los Banú cmn~ en la cruel sátira dedicada
33

a su visir
En Toledo los D¡-l-Nún erigieronel Qasr al-Mukarram(el Venerado>en el viejo

recinto del Alficén34. Por otro lado, al menosen algunoscasosla Alcazabade Almería

aparececomoqasr”, aunqueseguramentedichotérmino sólo se refiereal áreapalatina,que

conformabaunaentidad autónomadentrodel complejo. En estesentido tambiénel sector

áulico o palatinodel conjuntode la Alcazabade Málagaesdenominadoqasr en un texto de

Ibn al-Jatib3’ e igualmenteen el Baván33 nuevamenteconfirmamos el sentido de esta

palabra como centro del poder, como palacio propiamentedicho, que estaríaademás

encerradoen un recinto propio.

30 Ibid., págs. 205-6, 244 y 247. También en el apéndice de la misma obra:
Fra2mentsdunechroniauedesmulúk al-tawá’if, págs. 313-5.

SALEM, CAÑ al~cAziz, Los palacios...,op. cit., pág. 150.

32 Citado por: PÉRÉS,Henri, op. oit., pág. 134.

AL-MU0TAMID IBN CARBAD op. cit., págs.74 y 84-6 respectivamente.

~ IBN BASSAM, Al-D~jJrafimahásib ahl al-xazíra, texto árabe, edición de 1. cAbbás
Beirut, 1979, 8 tomos, t. VII, págs. 128-37,143-4 y 147-8.

3, Concretamenteen un poemade Ibn Darráj~ dedicadoa Jayrán, citadopor: IBN

BASSAM, AI-DBiira..., Beirut, op. oit., t. 1, pág. 94; traducidopor PERES,Henri, en: Op.
cit., pág. 147; tambiénpor GIBERT, Soledad,en: Op. oit., págs. 36-7. Asimismo el mismo
término apareceen otro poemade Ibn Hadid dedicadoal alcázarde al~Muctasimcitado por
IBN SA0ID AL-MAGRIBI en: AI-Mugrib..., op. oit., t. II, pág. 144; ha sido traducidopor
GIBERT, Soledaden: Op. oit., págs. 96-7.

36 Histoire...,op. cit., pág. 255.

IBN CIDAR! Al-Baván al-Mu2rib. Tome troisiéme...,texto árabe,op. oit., pág.
216.
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Por otra parte, el Qasral-Ha5’Ar, tambiénllamadod&r o sUr al-Ha5izr (de Piedra)era

la sededel poderalmorávideen Marráku~, palaciofortificado en el centro de la ciudad”.

Los régulosde las taifas post-almorávidestambiénemplaronel término, en concretoen el

Qasr Násir o Qasral-Kabir3’, palaciode la Alcazabade la Murcia de Ibn MardanJ~,y el

Qasr Ibn Sacd, seguramenteel nombreoriginal del Castillejo de Montegudo40. Eran, por

tanto, dos edificios con funciones diferentes,pero ambos fortificados y propiedaddel

soberano,lo quejustifica su mismo calificativo.

Los Almohadestambiénutilizaron la palabraqasr, si bien no para su sedecentralen

MarrákuA aunquesí para el palacio de su segundacapital en al-Andalus, el Alcázar de

Sevilla, al que tambiéndenominabanqasaba.En concretoparecequeqasr se limitaba a

designaral áreapalatinadel conjuntosevillano41,que al menosen un casorecibeel nombre

de Qasral-Kabir42. Ibn 5AM), al-SAla utiliza el mismotérmino, si bien en plural, qusUr, para

denominara una finca de placer situadaen las proximidadesde la misma ciudad, la

Buhayra43. Asimismo, el palaciode cAbd al~Muaminen Gibraltar se denominabaqasr, al

igual que los de sus hijos en la mismaciudad44, así comoel del gobernadoralmohadede

36 ALLAIN, Ch., y DEVERDUN G., Les Portes Anciennesde Marrakech, en
Hespéris,XLIV, 1957, págs. 85-126(pág. 87>.

Según Ibn al-Abbár, citado por: BAZZANA, André, CRESSIER,Patrice, y
GUICHARD, Pierre, op. oit., pág. 67, nota 86; el mismo autor denominatambiénqasr al
palaciomardan¡~¡de Valencia. Véasetambién:NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ, Pedro,El
Alcázar (al-Oasral-Kabir) de Murcia, en Anales de Prehistoriay Arqueologfa, VII-VIII,
1991-2, págs.219-30(pág 228).

40 Julio Navarroy PedroJiménezidentificanconel Castillejoel QasrIbn Sacd,cuyo

nombreapareceen un poemade al-QartAj’ann¡, citado por: NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ,
Pedro,El Castillejode Montea2udo:OasrIbn Sacd,en Casasy palaciosde al-Andalus,ed.
a cargode Julio NAVARRO, Madrid, 1995, págs. 63-103 (pág. 71).

41 Véase:IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 232:

“Se sentóel Amir al-Mu‘mmm [Abú YacqÚb] ¡1...] para la sesiónafortunada
defelicitación en sualcázar dentrode la alcazabade Sevilla”.

42 IBN ‘IDARI, AI-Baván Beirut, 1985, op. cit., pág. 215.

IBN SAHIB AL-SALA, texto árabe,op. oit., pág. 464.

AL-HIMYARI, op. oit., pág. 121 del texto árabe.
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Córdoba,Abil Yahyá45.Tambiénteníanesenombre,por ejemplo,dosalmuniasgranadinas,

o mejor dicho sus edificios principales: el Qasr al-Na’d”, y el Qasr al-Sayyid, futuro

Alcázar Genil47. En Málagaotro palaciode placersituadoentrehuertas,obradel entonces

señor de la ciudady luegoCalifa al-Mamún, eraconocidocon idénticonombre, aunque

tambiénapareceen las fuentescomomunya’8. Sin dudasucarácterde edificiosfortificados

y de propiedady uso califal determinabala utilización del término qasrparaestospalacios

de recreo, el mismo que se emplea para denominaral áreapalatinacentral del dominio

almohadeen al-Andalus,el Alcázar sevillano.

Tras la caídade los Almohades,los Húdíesconstruyeronel Qasral-Sagir(Pequeño)

de Murcia, palacio urbano en la misma ciudad”. Fue levantadosobre las minas de otro

palacioanterior obra de Ibn Mardani~ y hoy forma partedel Conventode SantaClara la

Real. Su nombrese complementaconel del alcázarprincipal de la ciudad,conocidocomo

al-Qasral-Kabír (Grande)50.

Con respectoa los últimos siglos de al-Andalus, varios palacios nazaries eran

designadoscomoqasr. Uno de elloses el citadoAlcázar Genil, que siguió siendoempleado

por los SultanesNazaríescomo mansiónrural de recreo, al igual que el Qasr al-Naj’d,

IBN CIDAR! AI-Baván __ Beirut, 1985, op. cit., pág. 205.

UN SIMAK, op. cit., pág. 191.

IBN AL-JATIB, Iháta___ t 1 págs. 119, 127, 316 y 523; IBN SIMAK, op. oit.,
pág. 196.

48 Por ejemplo, Ibn Simák, Ibn al-Jatib o Yúsuf III lo mencionancon el nombrede
Qasral-Sayyiden sendostextosreproducidosy traducidospor: CALERO SECALL, M~, 1.,
y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Mála2a..., op. cit., págs. 395, 397 y 398
respectivamente.Véasetambién,de losmismos:La arquitecturaresidencial...,op. oit., págs.
160-1.Creoque, nuevamente,el términoqasr hacereferenciaal palacetey munyaala finca.

Su nombrees conocido sóloa travésde fuentescristianasde la segundamitad del
siglo XIII, quelo denominan“Alcacer Ceguir”, indudablementecorrupcióndeQasral-Sagir.
Véase:NAVARRO, Julio, Un palacio orotonazaríen la Murcia del si2lo XIII: Al Oasral-ET
1 w
225 146 m
540 146 l
S
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Satir, en Casasy palaciosde al-Andalus,ed. a cargode Julio NAVARRO, Madrid, 1995,
págs. 177-205(págs. 177 y 179 y notas 1 y 6).

SO Véase: NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ, Pedro,El Alcázar (al-Oasral-Kabi¡fl~,
op. oit.
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también en Granada. A MuhammadV se atribuye la construcción de otro palacio en Málaga,

que aparece con el nombre de Qasr al-Muhdat (Nuevo) en un verso de Ibn ZamraK5h

Por otraparte, el áreaoficial de la ciudadpalatinade Madinatal-Fath(Gibraltar>era

conocidacon el mismo nombre, al menosen época meriní52, comolas de otras ciudades

palatinasandalusíesmásantiguas.Tambiénlos textosserefierena los palaciosdonderesiden

los Sultanesen la Alhambra como qusúr”. Asimismo en una inscripción del pórtico del

pabellón septentrionaldel Patio de la Acequia figura el término qasr para referirse al

Generalife’4, palacio aislado y con defensas propias y propiedad de los Nazaríes.

Sudda

.

También problemático es el término sudda,hispanizadocomo“zuda” o “azuda”. El

origen de la palabraes muy confuso, segúnlos filólogos, aunquepareceser el nombrede

la presa hidráulica del Guadalquivir que daba nombre a la puerta principal del Alcázar de

Córdoba, BA), al-Sudda. Al parecer, las dependencias administrativas del Alcázar recibieron

por extensión el mismo nombre de Sudda”.

A imitación del complejo cordobés el término fue aplicado a todo edificio

gubernativo, administrativo, con carácter de residencia fortificada”, especialmente en las

St Citado y traducido por: CALERO SECALL, NP, 1., y MARTÍNEZ

ENAMORADO,V., Málaga..., op. cit., pág. 406.

£2 IBN SIMAK, op. oit., pág. 185. De maneraanáloga,el áreapalatinade la capital

de los Meriníes, FAs al-Yadid, era llamada qasr, según: AL-0UMARI, Ibn Fadí Alláh, op.
cit., t. 1, págs. 139-40.

~ Nubdat_al~casr, op. oit., texto árabe, pág. 42; AL-QALQASANDT, op. oit., texto

árabe,págs. 262 y 271.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Poemasárabesen los muros...,op. cit., poema28,
págs.148-50.Véase también: CABANELAS, Darío, y FERNÁNDEZ-PUERTAS,Antonio,

Inscripciones poéticas del Generalife ,op. oit. ,págs. 17-8.

VIGUERA, M~ Jesús, El Islam en Aragón, Caja de Ahorros de la Inmaculada,

Zaragoza, 1995, pág. 37.

“ TORRES BALBÁS, L., Bá), al-Sudda y las zudas de la España oriental, en Al-

Andalus, XVII, 1952, págs. 165-75 (pág. 170). EWERT, Christian, define “zuda” como
residenciade un señor o un príncipe,en: HallazgosislámicosenBaIa~uery en la Aliafería
de Zaragoza, Madrid, 1979, pág. 14.
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ciudadesorientalesde la Península.Se llamaba así a la sededel gobernadorOmeyade

Zaragoza, situado junto al lienzo occidental de la muralla urbanas7y ya mencionado.

Huesca contaba también con su zuda en lo más alto de la ciudad, e idéntica disposición tenía

la de Lérida, ya que se asentabaen el lugar actualmenteocupadopor la Seo,’al igual que la

de Tortosa, luego sustituidapor el Castillo de SanJuan56. Asimismo otro palacio de los

Banú Húd en la ciudad fronteriza de Balaguer aparececomo “zuda” en las fuentes

cristianas59.Otras ciudadescomoCuenca,Calatayud,Egea,Tarazona,Barbastroo Palma

de Mallorca, poseíantambiénzudas’0.E igualmentela Alcazabade Almeríaeradenominada

subda, al menos según fuentes genovesas de la época de la conquistacristiana de la

ciudad”.

Qgsaba.

Otro términomuy utilizadoenal-Andaluseraqasaba,queenel Magrib solíaaparecer

bajo la forma dialectal qasba. Su evolución en castellanoha dado origen a la palabra

“alcazaba” y en portuguésa “alcaqova”. Se suele traducir como “ciudadela” y se puede

definir comorecinto fortificado situadoen la partemásalta de unaciudad o en unode sus

extremos.Incluía la residenciade unaautoridady eracentro administrativo,especialmente

a partir de la época de las taifas, y estaba dotada siempre de una guarnición militar’2. Como

hemosvisto, el áreapalatinau oficial dentro de la alcazabageneralmentese denominaba

qasr, al menos si dicho sector poseía una autonomía propia.

Igualmente la palabra qasabapodía utilizarse para denominar a la residencia rural de

TORRES BALBÁS L_ Bá), al-Sudda...,op. cit., pág. 173. Como señala
MAZZOLI-GUINTARD, Ch., es probables que durante el periodo de las taifas la Sudda
perdierasu funciónde centropolítico en favor de la Aljafería; en: Op. cit., pág. 102 y nota
41.

“ TORRES BALBÁS, L_ Báb al-Sudda...,op. cit.,. págs. 173 y 175.

“ EWERT, Christian, Hallazgos islámicos..., op. oit., nota 26 en pág. 9.

60 Ibid., op. oit., págs. 171-5.

‘1 CARA BARRIONUEVO, L., Almería islámica..., op. cit. ,pág. 193.

‘~ MIQUEL, A _ Kasaba. I.General, en Encvclopaedia of Islam, new edition, Leiden,

E. J. Brilí, 1979-?, t. IV, págs. 684-5 (pág. 684); MARTÍNEZ ENAMORADO, y.,
Terminología...,op. cit., pág. 53.
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un personaje importante con una guarnición militar, o a un simplecastillo fortificado, sobre

todo en el Magrib durante el periodo almohade’3.

Por otra parte, el término qasabaen las fuentes de al-Andalus era también utilizado

frecuentemente como sinónimo de mad7na”. Por ejemploIbn BaAkuwAl denominaQasaba

Qurtubaa toda la ciudad’5, aunqueen algunos casos el término se utiliza sólo para el

Alcázar”. Asimismo la Granadaprimitiva situadaen el Albayzín, pasóde llamarsehisn o

macqfl en el siglo X a denominarse Qasaba Garnáta, como sinónimo de ciudad,enépocazirí;

mástardeseríaconocidacomoQasabaal-Qadima(Antigua)o al-Bayázin,paradiferenciarse

de la Qasabaal-Hanirá’ o Alhambra”. Otras ciudadescomoDenia, Alicante, Orihuela o

Játivaaparecentambiéncomoqasabaen las fuentes árabes” y Málaga es denominada así

‘~ MIQUEL, A., op. cit., págs. 684-5.

64 GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la topografía..., op. cit. pág. 355;

VALLVÉ, Joaquín, La división territorial en la España musulmana, Madrid, 1986, pág. 231.

‘~ Citado por: GARCÍAGÓMEZ,Emilio, Notassobrelatopografía...,op. cit. ,págs.
355-6.

“ Dilcr bilad al-Andalus,op. cit., pag. 110 del texto árabe.

SECO DE LUCENA, L., El barrio del Cenete,las Alcazabasy las Mezquitasde
Granada, en Cuadernos de la Alhambra, II, 1966, págs. 43-51 (págs. 46-7); del mismo autor:
La Granadanazarídel siglo XV, Patronatode la Alhambra, 1975, págs. 108 y 123-4. Por
ejemplo, 0ABD ALLAH denomiaqasabaa Granada en su: Mudakkirát__ texto árabe, op.
oit., pág. 54. Asimismo AL-HIMYARI señalaqueHabbñsconstruyóla QasabaGarnáta,en:
Op. oit., pág. 23 del texto árabe.El mismo término es empleadopor otras fuentes:AL-
cUMpJ~1 Ibn Fadí Alláh, op. oit, t. 1, pág. 228; IBN CIDAR!, AI-Baván___Beirut, 1985,
op. oit., págs. 75-7. IBN SAHIB AL-SALA, por su parte, utiliza ambasdenominaciones,
Qasabaal-Qadimay Qasabaal-Hamrá’, en: Op. oit., texto árabe,págs. 201. 287, 288-90,
etc., y 188-91,193 y 195 respectivamente. IBN AL-JATIB también emplea los dos términos,
en: AI-Iháta, texto árabe, ed. 1973-8, op. oit., t. 1, págs. 387 y 482 y 24, respectivamente.
E igualmentelo haceAL-QALQASANDI, en: Op. cit., texto árabe,págs. 215 y 216 y 271
respectivamente.También aparecenambos términos en el Nubdat_al~cas¡,op. oit., texto
árabe,págs. 16 y 23 y 10 respectivamente.AL-ZUHRI, sin embargo,utiliza los términos
qasaba kabira (grande) para la qadima y sagira (pequeña) para la Alhambra, en:
FERNÁNDEZ-CAPEL BAÑOS, B., op. oit., pág. 123.

‘e BAZZANA, André, CRESSIER,Patrice, GUICHARD, Pierre, op. oit., nota 85
en pág. 67. Sin embargo, AL-HIMYARI utiliza la palabra madínapara referirse a Alicante
y qasábapara denominar a su ciudadela, en: Op. oit., pág. 170 del texto árabe.
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en época califal”. Por su parte, Ibn Gálib lo aplica a Toledo, Mérida, Zaragoza, Sevilla y

Córdoba”.

La denominación qasabapara las ciudadelas no se generalizó en al-Andalus hasta el

periodode las taifas,aunquepor ejemplola sedeprovincialde Tortosaapareceya enalgunos

textos de épocaomeyacomoqasaba,al igual que la de Mérida” o la de Beja’2. Asimismo

el palacioprovincial de Zaragozarecibíael nombrede qasaba,comoya dijimos, ademásde

sudda,y qasr. Tambiénla alcazabaerigida por 0Abd al-RahmánIII en Bobastroen el lugar

donde se hallaba anteriormente la sede del rebelde cUmar b. Hafsúnrecibía el nombrede

Qasaba Bubaftar’2. Por otra parte, el régulo granadino cAbd AllAh, en referencia a

Badajoz, no sabemos si a la ciudad o a la alcazaba emplea el mismo término”, al igual que

Ibn Hayyán,quese refiereen estecasoclaramentesólo a la alcazaba’5.

Las ciudadelas de los régulos del siglo XI suelen estar situadas en un extremo de la

ciudady poseenunafortificaciónpropia, independientedel núcleourbano,aunqueconectada

con la cercade éste. Estánubicadasen sitios estratégicos,generalmenteen alto, y poseen

defensasmás poderosasque las de la medina. La Alcazabade Almería”, que tambiénera

“ IBN HAYYAN, op. oit., págs. 60 y 162.

‘~ VALLVE, Joaquín,op. oit., pág. 231.

AL-HIMYART, op. cit., págs. 124 y 176 del texto árabe.

72 IBN HAYYAN, op. oit., pág. 188.

“ Ibid., pág. 168. Véase también: MARTíNEZENAMORADO,V., Un espacio de
frontera. Fortalezasmedievalesde los Valles del Guadaltebay del Turón, Universidadde
Málaga, 1997, págs. 21-2 y 27.

“ En su: Mudakkirát..., texto árabe, op. oit., pág. 174.

“ Op. oit., pág. 83.

“ Ya aparececon esta denominaciónen épocaomeya,en: Ibid., pág. 94. Véase
también:Dikr bilad al-Andalus,op. oit., pag. 68 del texto árabe;IBN 0IDA.RL Al-Baván al-ET
1 w
480 133 m
541 133 l
S
BT

Mugrib. Tometroisiéme...,texto árabe,op. cit., pág. 240; del mismo: AI-Baván Beirut,
1985, op. cit., pág. 56; AL-HIMYARI, op. oit., pág. 184 del texto árabe;IBN AL-JATTB,
AI-Iháta..., texto árabe, ed. 1973-8,op. cit., t. 1, págs. 239, 380 y 511, t. II, págs. 60 y
419.
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7~

llamadaqalca, o la de Málagasonexcelentesejemplos

Por otra parte,el podercentralalmorávidese asentabaen la denominadaigualmente

Qasbade Marráku~, y la ciudadelade Fez, donderesidíael gobernadory la guarnición,era

llamada tambiénQasbade Bú-Yulúd. Asimismo la sede almohade,que sustituyó a la

almorávideen MarrAlaiA, era designadaconel mismo término”; se trataba, en este caso,

de una verdaderaciudad palatinaamurallada,que comprendíala residenciadel soberano,

edificios administrativos,mezquitas, baños, mercados, prisiones, explanadas,jardines,

cementeriosy otrasdependencias.Perorecibíanel mismo nombreotrosmuchosasenamientos

almohades,como la Qasbade los Udayaen Rabat,o la de Fez. Conrespectoa al-Andalus

el centrodel poderalmohadeen Sevilla se denominaen las fuentescasi siempreqasaba”,

al igual que la sedemagrebí,y tambiénotrasciudadelascomola de Badajoz00.

Finalmente,en el periodonazarí, numerosasfortalezasrecibieronestenombre.La

Alhambra, comoya he señalado,eraconocidacomo qasaba,no sabemos si en virtud de su

carácterde fortificación o conel mismo sentidoquemadina. Sin embargo,no he encontrado

ningún texto queespecifiqueque tal denominaciónse refiera al áreamilitar de la ciudad,

situadaen el extremooccidentalde la Sabika y actualmenteconocidacomo “Alcazaba”.

Asimismo se menciona en las fuentes la ciudadelade Guadix con el mismo término”,

AL-HIMYAiRI, op. oit., pág. 178 del texto árabe;IBN BASSAiIvI Al-D3ji~~.~,
Beirut, 1979, op. oit., t. 1, pág. 486; IBN AL-JATIB, Histoire...,op. oit., pág. 255; AL-
IDRIS!, op. oit., pág. 204del texto árabe.Asimismo apareceen Fragmentsdunechrornpue
des mulúk al-tawá’if, apéndicede: IBN 0TDARI AI-Baván al-Mugrib. Tome troisiéme...

,

texto árabe, op. cit., pág. 314. También IBN AL-JATTB utiliza el mismo término en su
MufáiMAt y en el Micvár al-iitivár, en sendos textos reproducidos y traducidos por: CALERO
SECALL, M~ í., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Málaga..., op. oit., págs. 327-8. Otro
pasajerecogidopor dos autoresdel siglo XIII, Ibn ‘Askar e Ibn Jamis, empleael mismo
vocablo,en: Ibid., pág. 334.

“ Las fuentes son mencionadas por: TRIKI, Hamid, Marrakech: Retrato histórico de
unametrópoli medieval.(Siglos XI-XIID, en La Arquitecturadel Islam Occidental,coord.
por R. LÓPEZGUZMÁN,Madrid, 1995, págs. 93-106 (pág. 102, espeo. nota 63).

“ Por ejemplo en: IBN IDAR!, AI-Baván..., Beirut, 1985, op. oit., pág. 39.

SO Ibid., págs.106 y 108-9; IBN SAHIB AL-SALA, texto árabe,op. oit., págs. 236
y 380-1.

AL-HIMYARI, op. oit., pág. 192 del texto árabe; Nubdatal-0asr, op. oit., texto
árabe,pág. 27.
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mientrasque la de Almería seguía siendo denominadaigualmenteqasaba’2, como en el

periodode las taifas.

Por otro lado, como han observado María Isabel Calero y Virgilio Martínez, en los

textos del periodonazaríel término qasbaparecereferirseen el casode Málaga no sólo a

la Alcazabasin a todo el complejo formadopor ésta y el castillo de Gibralfaro”. Por su

partecAbd al-Básit, viajero egipcio de la segundamitaddel siglo XV, afirma en referencia

ala Alcazabade Málaga: “subí a suqasbaquees la qal0a”; sinduda,comoseñalantambién

Calero y Martínez, esta frase debe entenderse como la explicación de un término extraño

para un egipcio, qasaba, que el autor, al igual que otros orientales, hace equivalante a

qalca$4. También un andalusí, Ibn Said, emplea el mismo vocablo para referise a la

Alcazabamalagueña,pero no debeolvidarse, comodestacanCalero y Martínez, que dicho

autorpasógran parte de su vida en Egipto y Siria85. E igualmenteel tunecinoal-Maqqari

lo utiliza en el relato de la conquista de la ciudad por los cristianos”.

palca

.

Efectivamenteen Oriente,comoseñalanQalqa~and¡y al~cUmári,el términoqalcaera

82 AL~cUMART, IbnFadlAlláh,op. oit., t. 1, pág. 239; AL-QALQAÑANDI, op. oit.,
texto árabe,pág. 217.

82 CALERO SECALL, M~ 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Málaga..., op.

oit., págs.315 y 328-9. Ibn al-Jat¡butiliza en un pasajede su Lamhael término en dual,

qasbatayn,para referirsea los dos edificios; citado y traducidopor: Ibid., pág. 367.
84 El texto aparececitadoen árabey traducido y comentadoen español,en: Ibid.,

págs. 329-32. LEVI DELLA VIDA, G., ofrece una traducción italiana en: II regno di
Granatanel 1465-66nei ricordi di un viaggiatore egiziano, en AI-Andalus, 1, 1933, págs.
307-34; concretamenteel fragmentoque nos ocupa apareceen: Ibid., pág. 312 del texto
árabe y 318-9 de la traducción italiana.

En otro texto al-Básit se refiere al conjunto formado por la Alcazabay Gibralfaro
empleandoel término qalca en dual, es decirqal0at&n, en: CALEROSECALL, M~ 1., y
MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Málaga...,op. cit., págs. 333-4.

e~ El texto es reproducido,traducidoy comentadopor CALERO SECALL, Ma 1.,

y MARTÍNEZ ENAMORADO, V. en: Ibid., págs. 326-7.

“ Nafh_al-TTb, Beirut, 1968, op. oit., t. IV, págs. 520-1.
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utilizado como sinónimo de ¿jasaba”. La Qalca de los Baní Hammád,en Argelia, o la

alcazabade Almería, llamada en ocasionesqalcaBa, son ejemplos aisladosde su acepción

en Occidente como ciudadelaen la que se asienta el poder. Sin embargo se utilizaba

escasamenteen al-Andalusconeste significado.

En efecto,esun vocablo máspróximo a nuestro“castillo” enel sentido de fortaleza

o plaza fuerte”, como ya vimos en el apartadode la arquitecturamilitar, y de hecho ha

dadoorigen a la palabracastellanay catalana“alcalá”. Por ejemplola primitiva Alhambra

eradenominadaqalcatal-Hamrá’ desdefinales del siglo IX”, término que sólo los autores

orientalesmantuvieronincluso hastael siglo XV”. Por otra parte, en muchasocasiones,

como señalaAcién, aparecetambiéncomo topónimoen las propias fuentesy en muchos

casosequivalea hisn’2 o a madina’3.

Un vocablo que aparecesólo referidoal recinto gubernativode Toledoen las fuentes

árabesde al-Andaluseshiz&m, que significa literalmente “ceñidor’ y su sentido, por lo tanto,

“ AL-QALQASANDI, op. oit., texto árabe, págs. 216 y 271. Sobre este asunto,
véasetambién: DEVERDUN, O., Kasaba.I.North Africa, en Encvlouaediaof Islam, new
edition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-?, t. 4, págs. 685-6.

ee Por ejemplo por AL-HIMYARI, en: Op. oit., texto árabe, págs. 22 1-2. Véase

también: TORRESBALBAS, L., Almería islámica, en AI-Andalus, XXII, 1957, págs.407-

53 (pág. 431).
BAZZANA, André, CRESSIER, Patrice, y GUICHARD, Pierre, op. oit., pág. 67.

~ TORRES BALBÁS, L., La Alhambrade Granadaantesdel siglo XIII, en Al-
Andalus, V, 1940, págs. 155-74 (pág. 157).

“ LEVI DELLA VIDA, G., op. oit., págs. 314-5 del texto árabe y 323 de la
traducciónitaliana.El citadotexto del viajero egipciorecogidopor Levi Della Vida serefiere
a la Alhambracomoqalca al-sult&n o simplementeqalca

92 ACIEN ALMANSA, M., Poblamiento...,op. oit., pág. 141.

Por ejemplo AL-HIMYARI llama a Arnit (Arnedo) indistintamente qalca o madina,
en: Op. oit., pág. 14 del texto árabe. SegúnMAZZOLI-GUINTARD, Ch., el término¿¡aIea
hacereferenciaen estecaso al carácterfortificado de la ciudad,en: Op. oit., pág. 25.

-216-



es el de recinto fortificado’4. Se utilizabapara denominar,al menosen el siglo X, a la

ciudadelatoledanadondese encontrabael palaciodel gobernador’5,que, comohemosvisto,

era llamadoqasr.

Hisn.

Otro término utlizadoen al-Andaluseshisn, que se suele traducir como fortaleza o

castillo, por lo que es similar a ¿¡alGas6, pero que, como veremos, no siempre se refiere a

un edificio de uso exclusivamentecastrense.En Oriente, por ejemplo, tenía un sentido

diferente y, así, comprobamosque la ciudad palatinaoctogonalproyectadapor Hárúnal-

Ra~id a orillas del Tigris iba a recibir el nombrede Hisn Qadisiyya”.

En los textos de al-Andalus hisndesignaaun asentamientoconpoblaciónpermanente

o no, protegidopor una muralla”, queen algunoscasospodía ser equivalentea mad!na.

Por ejemplo, la primitiva Granada, situada en la colina del Albayzín, era denominada Hisn

Garnáta antes del siglo XI, fecha en la que empezó a llamarse, como hemos visto ¿¡asaba”;

otras numerosasciudadesaparecentambiénbajo la denominaciónhisn.

Pero kkn puededenominartambiéna unaciudadela.Por ejemplola Alcazabade

“ OLIVER ASÍN, Jaime, op. cit., pág. 340. Véase también: PAVÓN
MALDONADO,Basilio, Arte islámico y mudéjar en Toledo. Hacia unas fronteras
arqueológicas(Conclusión),en Al-Qantara,III, 1982, págs. 415-45 (pág. 440).

IBN HAYYAN, op. oit., pág. 240. Véase también: BAZZANA, André,

CRESSIER,Patrice,y GUICHARD, Pierre, op. oit., nota 89 en pág. 68.

Ibid., pág. 67, nota 87; véase también: MARTÍNEZ ENAMORADO, V.,
Terminología...,op. oit., págs. 34-42.

CESWELL, K. A. C., A Short Account of Earlv Muslim Architecture, Scolar

Press.,Londres, 1989 (l~ ed. 1958), págs. 279-80.

“ BAZZANA, André, CRESSIER,Patrice,y GUICHARD, Pierre, op. oit., págs.
29, 48 y 73. Estosautorescontraponenhisn a albacar, al que definen como refugio aislado
y no habitadopermanentemente,o biencomorecintoen la partemásaltade unafortificación
especialmenteprotegido. SegúnMAZZOLI-GUINTARD, Ch., hisn seutiliza, como macqil
y ¿¡a/ca, para destacar el carácter de espaciofortificado de unaciudad,en: Op. oit., págs.
21-5. Véasetambién:ACIÉN ALMANSA, M., Poblamiento...,op. oit., pág. 140.

“LEN HAYYAN, op. oit., pág. 42. Véasetambién: SECO DE LUCENA, L., La
Granadanazarí...,op. oit., pág. 108.
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Mérida,sededel gobernadorOmeya,y, por lo tantoedificio conmuy diferentefuncióna los

anteriormentemencionados,pero tambiénfortificado, es denominadaki~n por su propia

inscripción fundacional’00. Asimismo la ciudadelaque dominabaLérida apareceen las

fuentescomohisn”, al igual que la de Badajoz,definidapor al-Ru~ati como fortificación

situadaen alto’02.

En el periodo de las taifas, su uso se extiendió y su significado se amplió aún más.

Así, uno de los palaciossevillanosde los 0Abbádíesposeeestenombre: el Hisn al-Záhir,

tambiénllamadoqasr, palaciode recreoperiurbanoconstruidoal parecersobrelas ruinasde

otrohisn,el Hisnal-Fara& (Aznalfarache),luegoreutilizadopor los Almohadesconel mismo

nombre’03. Su utilizacióncomocastillo parecejustificar el nombre, no así al-Záhir, que tal

vez lo tenga como recuerdo del anterior. La sede del régulo de Morón, también recibe el

nombrede hisn, en alusión seguramente a su carácter fortificado’04, y también la de los

reyezuelosde Albarracín’”.

Igualmenteel murcianoHisnal-Fara&, hoy conocidocomoLarache,eraunapequeña

almuniafortificada de Ibn Mardani~ muy próxima y contemporáneaal citadoCastillejode

Monteagudo”’; se trata en este caso nuevamentede un palacio del soberano,pero de

carácterdistinto al tratarsede una almunia.Y simultáneamentelos castillos de esteperiodo

seguíansiendodenominadosku~Un (pl. de hisn). Recordemosque la propia Alhambraes

100 Véasenota 92 del capítuloprimero.

101 AL-HIMYARJ, op. oit., pág. 168 del texto árabe.

102 AL-RUSA’fl, op. oit., págs.33 y 113.

“~ Por ejemplo, en: IBN SAHIB AL-SALA, texto árabe, op. cit., pág. 367.

104 Fra~mentsdunechroniquedes mulúk al-tawá’if, apéndicede: IBN 0IDAR!,AI-

HayAn al-Mugrib. Tome troisiéme..., texto árabe, op. oit., pág. 296. Recordemos que se
denominabaigualmenteqasr, seguramenteen alusióna su núcleopalatino.

“‘ Ibid., pág. 310. Porotra parte,un edificio aristocráticocomoel palaciofortificado
del visir de los irles Yúsuf Ibn Nagrila en la Sabikaera denominadoigualmentehisn al-

Hamrá’; según:0ABD ALLAIEL, Mudakkirát___texto árabe,op. cit., pág. 54.
IBN SAHIB AL-SALA, op. oit., pág. 158.
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llamadatambiénen ocasioneshisn, seguramenteen referenciaa su carácterfortificado”’.

Y lo es igualmente,con máspropiedad,el castillo malagueñode Gibralfaro”’’.

En definitiva la utilizaciónde estetérminoparecebastantearbitraria;desdeciudades,

palatinaso no, a simplescastillos, pasandopor palaciosdel soberano,del gobernadoro de

un ministro, e incluso almunias se denominan hisn. Tal vez se refiera al carácter militar de

los edificios, únicacaracterísticacomúna todosellos, pero la informaciónde quedisponemos

al respectoes muy escasa.

D&r al- Im¿2ra

.

Mucho másclaroesotro término,Daral-Imúra, que se puede definir, como la propia

palabraindica, comosededel Emir o gobernadordelegadopor el podercentral.Los Omeyas

de Oriente utilizaron ya este vocablo para referirse al palacio de cada uno de los

gobernadores,generalmentesituadojunto a la mezquita aljama, representativodel poder

califal.

En al-Andalus, durantelos añosde dependenciade Damasco,la sededel gobierno

emiral eratambiéndenominadaDAr al-Imára,comoenel restode las provinciasdel Califato.

Perotras su independenci~los Omeyascordobesessiguieronempleandoestenombre,ya no

paradenominaral gobiernocentral, sino a los palaciosde los diferentesgobernadoresde las

provincias de al-Andalus dependientesentoncesde Córdoba. Así, por ejemplo, tanto la

desaparecidaresidenciadel gobernadoromeyaen Sevilla erigida por 0Abd al-RabmánIP”’

como el edificio reconstruidopor 0Abd al-RahmánIII y utilizado para el mismo fin en la

“’‘ffi~ AL-JATIB, Al-IhAta texto árabe, 1973-8, op. oit., t. II, págs. 26, 52, 80,
146 y 197; LEVI DELLA VIDA, U., op. cit., págs. 314-5 del texto árabe y 323 de la
traducciónitaliana; AL-QALQASANDT, op. oit., texto árabe,pág. 262.

106 AL-MAQQARI, N!ihal-Tib, Beirut, 1968, op. oit., t. IV, págs.520-1.También
utiliza el mismo términoIbn al-Jatiben su Lamhaen un texto reproducidoy traducidopor:
CALERO SECALL, M~ 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Málaga...,op. oit., pág.
382.

“’‘ VALOR PIECHOTTA, M., La arquitectura militar y palatina en la Sevilla
musulmana, Sevilla, 1991, págs. 240-6, (pág. 269).

-2 19-



ciudad recibíanel nombre de DAr al-Imára””, lo cual suponíauna manifestaciónde la

sumisiónal gobiernocentral.Tambiénel palaciode los gobernadoresomeyasde Zaragoza

es denominadoDAr al-Imárapor Ibn CTdáúfll ya en el siglo XI.

Por otra partese puedeemplearno comotérminoespecíficode un palacio sinocon

el sentidode “sededel poder”; por ejemploal-Ru~ati afirmaque Córdobahabía sido el d&r

al-imñra de los Omeyas”2. Igualmenteel egipcio 0Abd al-Básit señalaque la Alcazabade

Málaga “es la sede del gobierno (dar al-im&ra), lo que confirma a la ciudadelacomo

segunda capital de los Nazaríes”3. En otros casos, como afirma Christine Mazzoli-

Guintard,el citadovocablohacereferenciaa unapartede los complejospalatinos,enel caso

de las ciudadelasde Sevilla y Almería, concretamenteel árearesidencialdel soberano”4.

Dar.

El términodar aisladosignificacasa,morada,residenciao mansióny en definitiva

hacereferenciaa la funciónde un edificio comovivienda; por lo tantopuedereferirsea un

pabellónde habitación temporal, a una pequeñacasao un palacio mayor, o bien a una

residenciadentrode un palacioo incluso a unaalmunia. Peropuededesignartambiéna una

construcción en la que se instala un servicio del Estado o una oficina administrativa. Y, en

algunoscasos,haceasimismoreferenciaa un edificio destinadoa las recepcionesoficiales.

En Oriente el térmimodar frecuentemente,al menosen los primeros siglos,servía

paradenominaral palacio.El sectorresidencialde Samarraapareceen las fuentescomoDAr

al-Jiláfa, DAr al-Jalifa, DAr al-Sultáno DAr Amir al-Muminin, en oposiciónal áreapública

~ Véase: GUERRERO LOVILLO, J., AI:QnSr al-MubArak. El Alcázar de la
Bendición,en Boletín de Bellas Artes de Sevilla, n0 II, 1974, pags.81-109(pág. 92>. Ver
también:VALOR PIECHOTTA, Magdalena,La arquitectura...,op. cit., págs. 39 y 67.

A1»ayánal-Mugrib. La caídadel Califato...,op. cii., pág. 186.

112 Op. oit., pág. 76.

‘“ El texto aparececitado en árabe y traducido y comentadoen español,en:
CALERO SECALL, NP 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Málaga...,op. oit., págs.
329-33. LEVI DELLA VIDA, O., ofreceuna traducciónitalianaen: Op. oit., pág. 312 del
texto árabey 318-9 de la traducción.

Op. oit., pág. 106.
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del palacio,que recibeel nombrede DAr al~cAmmalí~.

Pero en al-Andalus desdeel periodo Omeya la palabra d&r poseíaun significado

múltiple como residenciadel soberano,como oficina de palacio, o bien como sala de

audiencia.Peroenprimer lugardebemosdestacarque antesdel periodode las taifas siempre

designabaa dependenciaso edificiospertenecientesa grandescomplejos,nuncaa conjuntos

palaciegos.Makki, por ejemplo,cita unaDAr al-Madaniyyat(de las medinesas),mansiónde
cAbd al-RahmAnII, de la que casi nadasabemos,dondese alojabansuscantorasde Medina

y que seguramenteestabaincluido en el propio Alcázar de Córdoba’”. Asimismo otras

dependenciasde ésteerandenominadasdar”’, por ejemplo, la DAr al-Rawda(del Jardín),

un edificio, al parecerdestinadoa audienciasdel Califa”8. El sentido residencialparece

claroen la DAr al-AwlAd (de los Infantes),seguramenteviviendade los hijos del soberano,

ya sea unacasa o un conjunto residencialdentro tambiéndel Alcázar”’. Ibn cIdAri nos

proporcionael nombre de otro palacio en época de la fitna, la DAr al-Mulk’20, que

seguramenteera la residenciacalifal del Alcázar; asimismoconocemosel nombrede otra,

la DAr al-Kamil (Perfecta)2.La almunia de la Noria es denominadapor al-Maqqari

tambiéndar’22, sin dudaen referenciaal carácterresidencialde su edificio principal. DAr

al-Wuzara (de los Visires), que tal vez fuera una oficina o ministerio, DAr al-TirAz, u oficina

“‘ NORTHEDGE, A., Samarra, en Encvclovaedia of Islam, new edition, E. J. Brilí,
Leyden, 1979-?,t. 8, págs. 1039-41 (págs. 1039).Así, por ejemplo,el geógrafoorientalal-
Muqaddasidenominad&r al-sultan al Alcázar de Córdoba, término nunca utilizado en al-
Andalus, en: Op. oit., pág. 32.

MAKKI, M. A., Ensayo sobre las aDortaciones orientales en la Esuaña
musulmana,Madrid, 1968, pág. 112.

Véase: GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notassobre la touografía...,op. oit., págs.
332-3.

118 AL-MAQQARI Nafli al-TTS Beirut, 1968, op. oit., t. 1, págs.464 y 578.

‘ GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la topo~rafia..., op. cit., pág. 327.

‘~o AI-Baván al-Mugrib. La caída del Califato..., op. oit., pág. 122.

121 IBN AL-QUTIYYA, Historia de la conquista..., op. cit., pág. 62.

122 Nafh al-T¡b Beirut 1968, op. cit., t. 1, pág. 389.

-221-



124textil’23 y Dár al-Darbo DAr al-Sikka, la ceca , so os de la acepciónde caráctern ejempí

administrativo del término. Pero también se utilizaba la palabra bayt con el mismo

significado; por ejemploIbn Hayyánmencionael Bayt al-Wuzara‘í2£~

En Madinatal-ZabrA’ igualmentese hallabandistintasdependenciasconestenombre.

Algunasdesignanun sectorresidencial,comola DAr al-Mulk, residenciade “Abd al-Ralimán

III, y otras señalanoficinas, como la DAr al-Sikka, la ceca”’, la DAr al~Sináca,el taller

artesanal,y la DAr al-Tiráz, la fábricade tejidosde lujo. Y otro edificio, la DAr al-Yund(del

Ejército) seha venidoidentificandoconun gransalónbasilicalal estedel SalónRico, aunque

éste ultimamente se ha relaciondo con otra d&r, la DAr al-Wuzará’ de las fuentes

históricas127

También en al-Záhira, la ciudad de Almanzor, se encontrabala Dar al-sultan o

palacio del gobierno, que era el principal edificio del conjunto’28 y que tal vez se

correspondecon el citado qasr de la ciudad. Por otra parte Ibn cídánalude a un palacio

zaragozano,tal vez la mencionadaSudda,al que denominadar y en el que al-Muzaffar

apresó a ‘I’arafa, granfatñ de su padre, Almanzor’29. En este caso no sabemos si se refiere

a un conjuntopalatinoo a un solo edificio.

Pero durante el periodo de las taifas y en la misma Zaragoza destaca la ya citada DAr,

12) AL-RAZ!, 015k Ibn Abmad, op. oit., pág. 115

124 IBN HAYYAN, op. oit., pág. 185.

125 Op. cit., págs. 79, 355 y 366.

12’ IBN HAYYAN, op. oit., pág. 186.

127 VALLEJO, Antonio, El urovecto urbanístico del Estado califal: Mad¡nat al-Zabrál,

en La Arquitectura del Islam Occidental, coord. por R. LÓPEZGUZMÁN,Madrid, 1995,
págs. 69-81 (pág 80 y nota 40).

Contemporáneodeestosedificioscordobesesesel DAr al-Bahr(del Lago),unode los
palaciosde la Qalcade los Bani Hanunád;comprobamos,de estemodo, que se utilizaba
tambiénen Ifriqya el término dar, seguramente en este caso para designar a una residencia
de recreo.

~‘ IBN CIDAR], Al-Baván al-Mugrib. La caída del Califato..., op. oit., pág. 34.

129 Ibid., pág. 33.
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o Qasr, al-Surtir, es decir la Aljafería”0. Posiblementela palabradar en este caso pueda

hacer referenciaa algunade las funciones,o a todas ellas, de vivienda, administracióno

recepciónque poseíael edificio. Asimismo la residenciade Bádis en Granada,al oestedel

Darro, se llamaba DAr Dik al-Rih (del Gallo) por la forma de su veleta’31. Y la DAr al-

Musayniyyaeraun palacio residencialcabbádíde recreo situadoen las afuerasde Sevilla,

escenariode algunasfiestas de al~Muctamid, citado por los OalácidíO=.Como referenciaa

un sólo sector palatino, al igual queen épocaOmeya,apareceen la Alcazabade Almería;

concretamenteal~cUdri denominadar al áreaprivadadel palaciode al-Mu’tasim”3.

Conrespectoal periodoalmorávidetambiénconocemosun palacioconestenombre,

si bien no seencuentraen al-Andalus.Se trata de la DAr al-Umma, construidapor Ytisuf b.

TA~ufin en el Qasr al-Ha~’ár de MarrAku~, ciudadelaque, como vimos, tambiénaparece

citada como DAr al-Ha’ár”~. Asimismo en al-Andalus un palacio urbano del periodo de

las taifas post-almorávidesrecibió el nombrede DAr al-Sugrá, en Murcia, cuyosrestosse

encuentranhoy bajo el Monasterio de Santa Clara la Real. Era un pequeño palacio

residencial, que seguramentepertenecíaa Ibn MardaniA y sobre el que se construyó

posteriormenteel citadoQasr al-Sagirhtidi’25.

Porotra parte,el Califa 0Abd al-Wah¡dal-MajhV erigió en Granadala DAr al-Baydá’

Nafhal-TU,, Beirut, 1968, op. oit., t. 1, pág. 534.

121 LÉVI-PROVEN9AL E_ Zirides, enEncvclopaediaof Islam, E. J. Brilí, Leiden,
1934, t. 4, págs. 1229-31 (pág. 1231).

132 Citado por: PÉRÉS,Henri, op. oit., pág. 145, nota99. Véasetambién:SALEM,

cAbd al-0Aziz, Los palacios..., op. oit., pág. 156.

~ SECO DE LUCENA, L., Los palacios del taifa almeriense al~Muctasim, en

Cuadernos de la Alhambra, III, 1967, págs. 15-20 (págs. 17-8).
‘“ALLAIN, Ch., y DEVERDUN G., op. oit. pág. 87.

12£ Véase:NAVARRO, Julio, SantaClarala Real de Murcia.un paisajearqueológico
a recuperar,enPrimerasJornadasdeArqueologíaen las CiudadesActuales,Zaragoza1983,
págs. 67-73;del mismo: La DAr as-Sugráde Murcia. Un palacioandalusídel siglo XIII, en
Actes du ColloqueInternationald’Archéologie Islamique(El Cairo. 3-7 fe),. 1993), Institut
FranQaisd’Archéologie Orientale,El Cairo, 1998, págs. 97-139 (págs.97-9).
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(la CasaBlanca)’36. Igualmente,en la mismaciudad los nazaríesconstruyeronla DAr al-
cArúsa (de la Novia), mansiónde placer sobreel Generalife,cuyo nombresólo concemos

j37

a travésde fuentescastellanasde épocade los ReyesCatólicoso de viajeros posteriores
Es el mismo caso de otra almunia granadina, la DAr al-Wid (del Río)1”. Asimismo,

construyeronla Dar al-Hurra (de la Reina),palacioresidencial,cuyo nombretambiénfue

hispanizadocomoDaralhorra.Por otra parte, un autor extranjero del siglo XV se refiere

a los palaciosde la Alhambracomodar, e inclusodenomiaa todo el conjuntodar al-imara

y d&r al-mu/It’. Sorprendentementeel mismo término dar también era aplicado en

Granadaa cortijos y explotacionesagrícolas,lo que demuestrasu polifuncionalidad.

El término m*r4lis procede de 9alasa, que significa sentarse, por lo que

etimológicamentedebetraducirsecomolugar dondealguiense sienta.Más concretamente

significalugarde reunión,salónde recepciónde un soberanoo de otro dignatario,y también

mc4lisdenomia a la sesión que allí tiene lugar; asimismosignifica tribunal, salade consejo

o asamblea’40.Por otra parte,en los palacios“abbásíesse distinguíaentreMa’lis al-0Amm,

salónde audienciaspúblicas,y MaS’lis al-JAss, salónde audienciasprivadas”’, a imitación

de la terminologíapersa,que diferenciabaentreDiwán-i “Air~ y Diwán-i Jáss.

En al-Andalus ,najVis es un término cuyo uso se refiere a los salonesbasilicales

IBN SIMAK, op. oit., pág. 136; AL-MAQQARI, Nafh al-TTb, Beirut, 1968, op.
oit., t. VI, pág. 146.

Nos referimosa Leopoldode Eguilaz, Andrea Navaggiero,Luis de Mármol o
Henríquezde Jorquea,que utilizan términoscomo Darauroca,Darlaroca, Daralharozao
Darlarosa, según TORRESBALBAS, L. en: DAr al~cArtisa y las minas de palacios y

albercasgranadinassituadaspor encimadel Generalife,en AI-Andalus, XIII, 1948, págs.
185-203 (págs. 191-2).

138 Véase:Ibid., págs.202-3.

LEVI DELLA VIDA, G., op. oit., págs. 314-5 del texto árabe y 323 de la

traducciónitaliana.

140 DIEZ, Ernst, Madilis. 1. In Social andCultural life, en Enovolopaediaof Islam

,

new edition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-?, t. 5, págs. 1031-3.

CANARD, M., op oit., págs. 359, 361 y 363; STIERLIN, Henri y Anne, op. oit.,
pág. 71.
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omeyas y a las salas transversalesoblongasposteriores.Así el Majdis al-KAmil (Salón

Perfecto) era uno de los más importantes del Alcázar de Córdoba’42, posiblemente

escenariode las recepcionessolemnes.En Mad¡natal-ZabrA’ las fuentesmencionanel Maj’lis

al-~arqi (SalónOriental), en el cual el Califa celebrabalas audienciasoficiales y queparece

correspondersecon el SalónRico’43. Tal vez el nombrede Majlis al-Dahab (de Oro) de

los textos deba aplicarsetambiénal mismo salón’44. Igualmentehabíaun Ma’lis al-Garbí

(SalónOccidental),tambiéndenominadoMajdis al-A’rá (de Plenos)o al-Umará (de los

Príncipes),dondedaba audienciael heredero’45. Finalmentese mencionaotro salón, el

Ma5lis al-Qibíl (Meridional)’4’, cuya ubicación ignoramos. Por otra parte, también

almunias poseían pequeños salones de aparato denominadosma5lis, por ejemplo la

Rusáfa’47. Las fuentestestimonianasimismola presenciade un ma5lisen al-Záhiraque se

utilizabapara las audiencias”’.

El salónseptentrionalde la Aljafería de Zaragozarecibetambiénel nombrede Maj’lis

al-Dahab(Dorado)”’ y era igualmenteel salón del trono de los régulos hfidíes. Asimismo

los gobernantesde la taifa almeriensecontabancon un Ma’lis al-Bahw en la Alcazaba’50

y el salónpriniopalde la almuniatoledanade los BanaDI-l-Nún se llamabaMaylis al~Nacura

CAMB B. SA0ID, op. oit., pág. 118; Una Crónicaanónimade cAbd al-Rahmán

III..., op. oit., págs.91-4; IBN CIDAR! Kitáb_al-Baván...,Leiden, 1951, op. oit., t. II, pág.
158.

LABARTA, Ana, y BARCELÓ, Carmen,op. oit., págs. 100 y 102.

‘4’ AL-MAQQART, Analectes,op. oit., t. 1, pág. 372; traducidopor: CASTEJÓN,
Rosario,Mad¡natal-Zahrá’... II..., op. oit., pág. 129.

‘“ LABARTA, Ana, y BARCELÓ, Carmen, op. oit., pág. 100

Ibid., pág. 100.

AL-NUWAYRI, op. oit., VI, 1916, pág. 27.

IBN CIDAJU Al-Baván al-Mugrib. La caídadel Califato...,op. cit., págs. 43-4.

PÉRÉS,Henri, op. oit., pág. 157.

‘~“ SECODE LUCENA, L., Los Dalacios...,op. oit., págs. 19-20.
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(de la Noria)151. Conservamos también la descripción de su famoso pabellón de Por último,

el términomalis se utiliza también para designar al pabellón septentrional del Generalife,

en concreto en la inscripcióndel arco de entradaal salón principal”2, escenarioeventual

de recepcionessemiprivadas.

Bahw

.

Un término menosusual, pero similar en su utilización al anterior es bahw. En

principio significabasimplementelugarvacíoy espacioso,peroprontoseutilizó enOccidente

paradenominara la naveaxialde las mezquitas,conmásfrecuenciaen el Magrib queenal-

Andalus”3. Por ejemplolas de las aljamasde Qayrawány Túnez, y tambiénla de la Gran

Mezquitade Córdobarecibíanestenombre.

Peroal-Maqqaridenominaasí tambiéna la navecentraldel SalónRico de Madinat

al-ZabrA’ y otros autoresempleanel mismo nombreparatodaslas navesdel citado salón.

En los palaciosde al-Muttasimde la Alcazabade Almería se encontraba,comoacabode

señalarun Ma5’lis al-Bahw”4, que, por lo tanto, combina los dos términos, posiblemente

porque se tratabade un salón basilical con nave central destacada,como veremos en el

capítulodedicadoal salónpalatino. El término bahw se refiere ~d - kndalus como en

otros ámbitosdel Islam, tantoal salónde audienciascomoa la naveaxial de la aljama,como

ya indicó Sauvaget”’.Por otra parte, GarcíaGómezseñalaque tambiénse utilizabacomo

antecamara,castillo y fortaleza”’ y tambiénpodía denominara una tienda o pabellónde

Citadopor: DELGADO VALERO, Clara,Toledoislámico...,op. cit.,págs.94-6;

PÉRÉS,Heri, op. cit., págs. 155-7.

152 GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Poemasárabesen los muros...,op. oit., poema28,
págs. 148-50.Véasetambién:CABANELAS, Darío,y FERNÁNDEZ-PUERTAS,Antonio,
InscrincxonesflflétiC2Ñ riel flenernlife ni, ch n4cvc 17-8.

______ ——.-—~.,.—, “y. ‘a’., pa~J.

‘“MAR9AIS, George, $~j~y, op. oit., págs. 949-50(pág. 950); GARCÍA GÓMEZ,
Emilio, Notassobre la tonografía...,op. <It., pág. 328.

154 SECODE LUCENA, L., Los palacios..., op. oit., págs. 19-20.

‘~‘ La Mosquée..., op. oit., pág. 153.

“‘ GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la topoerafía..., op. oit., pág. 328.
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huéspedes,a una cámara,una galería, un atrio, etc.

Oubba

.

Uno de los términosmás problemáticosdentro de la arquitecturaislámica esqubba

(pl. qibab). En las fuentesárabesde al-Andalusy en las propiasinscripcionesde los edificios

hispano-musulmanessignifica en muchos casos simplementecúpula. Pero se denomina

tambiénqubbaa ciertaestructuraarquitectónicade plantacentralque secubre concúpula

u otra techumbresimilar y que seutiliza con distintas escalasde tamañoy para diversas

funciones:salónpalatino,mausoleo,pabellónde recreoy otras.

Conrespectoa suacepcióncomocúpulao comosalóncupuladode unpalacio, ya los

Omeyasde Damascoy los cAbbAsíesconstruyeron¿¡¿Mb, comola famosaQubbaal-Jádra

damascenao la bagdádídel mismo nombre.En al-Andalus,por ejemplo, en la primitiva

Alhambrade Ibn Nagrila, habíauna gran qubba, aunque no sabemos si era unpabellón,o

una sala cupulada; tal vez cumplía alguna función representativadel visir judío157.

Conocemosasimismo la qubba real de los Ziríes de Granadaen la Alcazaba Qadima

exclusivamentea través de los textos”0 y puedeinterpretarsecomounacúpula que cubría

un salóno tal vezcomoel salónmismo. Porotraparte,el palacio“abbádideSevillaal-Záhi

contabaconun salóncubiertoconcúpula,qubba, llamadaSucdal~SucÚd, segúnel propio al-

Muctamidís9. Finalmentediversasfuentesutilizan el mismo término para referirse a las

cúpulasde los salonesde la Alhambra’6’, al igual que las propias inscripcionespoéticasdel

Salónde Comares”’y de la Salade las Dos Hermanasde la Alhambra’62.

151 Véase:IBN GABIROL, Selomo,op, oit,. poema57 enpág. 175-9,versos23-38.

CitadaporejemploporAL~CUMARI, Ibn FadíAllAh, en: Op. oit., t. 1, pág. 229.

PÉRÉS,Henri, op. oit., pág. 141.

160 Véase,por ejemplo: GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Cincopoetas...,op. oit., págs.

210-11;del mismo autor: Foco...,op. oit., págs. 142-3y 252-9; delmismo: Ibn Zamrak...

,

op. oit., pág. 109. Ver también: PAVON MALDONADO, B., Estudiossobrela Alhambra

,

op. oit., t. II, págs.218-9.

Aunque en estecaso el término qubbaserefiere másprecisamentea la cúpulao
bóveda esquifadadel salón. Véase: GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Poemasárabesen los
muros...,op. oit., poema11, págs. 107-8. Ver también:LAFUENTE Y ALCÁNTARA, E.,
op. oit., n0 77 en págs.113-4.
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Por lo que se refiere a los mausoleos,la utilización del término qubba es muy

habitualen la arquitecturafunerariadel norte de África, pero no tanto en al-Andalus. Por

ejemplo, la inscripción del mausoleode Abú-l-Hassanen la Chella especificaque dicho

edificio es una ¿¡u/iba”’. Con respectoa al-Andalus tan sólo la ¿¡u/iba erigida sobre la

tumba del Nazarí MuhammadIV en una almuniamalagueñarecibe dicho nombreen las

frentesárabes164.

Ibn Luyún utiliza el mismotérminoen sudescripciónde un jardín ideal paradesignar
165

al pabellónde recreo, uno de los elementosindispensablesdel mismo . Los pabellones

eran pequeñasestructurasde planta central, abiertasal jardín y cupuladas,por lo que la

utilización del vocablo qubbaestáplenamentejustificada. Ya el citado pabellónde Madinat

al-ZabrA’ con las tejas de oro apareceen los textos árabescomo ¿¡u/iba”6. Comprobaren

árabeen el centro del patio de crucerode la valencianamunyade “Abd al-0Aziz sehallaba

un pabellón167.

Conrespectoa la arquitecturareligiosa, destacasobretodo la Cúpulade la Roca de

Jerusalén,autodenominada¿¡u/iba por su propia inscripción”8, en referenciano sólo a la

cubiertasino a todo el edificio. Se trata de un monumentoúnico, pero tal vez algunos

oratorios palatinos andalusíes de planta central y cupulados recibieron la misma

denominación,aunqueno he halladoningunamención.Lascúpulasde las mezquitasrecibían

162 GARCÍA GOMEZ, Emilio, Poemasárabesen los muros...,op. oit., n0 14 en

págs.115-20.Véasetambién:LAFUENTE Y ALCANTARA, E., op. oit., n0 124en págs.
127-31.

163 BASSET, H., y LÉVI-PROVEN~AL, E., op. oit., pág. 31.

‘“ IBN AL-JATIB, iliátt.., texto árabe, 1973-8,op. oit., t. 1, pág. 541. Citado y
traducidopor: CALERO SECALL, Ma, 1., y MARTíNEZ ENAMORADO, V., frIáIaarn~..,
op. oit., pág. 396; tambiénen: La arquitecturaresidencial...,op. oit., pág. 161.

IBN LUYUN, op. oit., pág. 254.

166 Ibid., t. 1, págs. 576-7.

167 AL-MAQQARI, NaÍlt.aLTib, Beirut, 1968, t. 1, págs. 657-8;citado y traducido

por: RUBIERA MATA, M~ Jesús,La función estética...,op. cit., págs. 11-2. No se han
conservado¿¡1Mb andalusíesde estetipo, pero estadescripciónsi nosrecuerdapor ejemplo
al pabellónmudéjarquecentrael claustrodel Monasteriode Guadalupe.

CRESWELL, K. A. C., Early...MuslÚu....,op. oit., t. 1, págs. 65-6.
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tambiénel nombrede qubba,como la situadaante el mihrab de la Aljama cordobesa”’;

asimismoal-NubAhi mencionauna qubba al-kubrá en la Aljama de Málaga”0. Por otro

lado, sedenominabaigualmentequbbaal pabellóndelalmuédanoen el alminar,por ejemplo

el de la Aljama de Córdoba”’.

Otra estructurade plantacentral y concubiertasimilar a unacúpulaes el masía]del

hammamde Comares,que recibía el nombrede ¿¡ubba”2. Tal vez otrassalasprincipales

de bañospalatinosandalusíeserandenominadasdel mismo modo,pero lo ignoramos.

Por extensión,la mismapalabrase empleabaparadesignaral pabellónreal o tienda

de campañadel soberano,tanto en al-Andalus comoen otros ámbitosde la DAr al-IslAm.

Duranteel periodo omeya,las referenciasson numerosas”3,aunqueen algunoscasos se

emplea la palabrasurúdiq”4. Los Almohadesy los Meriíes tambiénusaronel mismo

términoparareferirsea la tiendareal’75.

Munva

.

A continuaciónanalizaréunodelos términosenprincipio másespecíficosde uncieno

tipo de palacios:munya,enespañol“almunia”. Sepuedetraducircomounafinca o hacienda

con unacasade campo,situadaen las proximidadesde unaciudady rodeadade espacios

ajardinadosy tierras de labor”’. Servía de residencia ocasional y podía tener otras

funciones adicionales,como por ejemplo la de ser escenariode recepcionesoficiales; en

muchoscasoslas almuniaseranutilizadasasimismoparaalojarvisitantesdestacados.Poseían

IBN CIDAR] Kit~b_al-Baván...,Leiden, 1951, op. oit., t. II, págs. 237-8.

““Citado por: CALERO SECALL, W, 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V.,
Málaga...,págs. 185-6.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Una descripcióndesconocida...,op. oit., págs. 399-
400.

112 RUBIERA MATA, M~ Jesús,Ibn al-Y~yyáb...,op. oit., págs. 101 y 114-5.

AL-NAZI, cisá Ibn Ahmad, op. oit., págs. 102, 113, 146, 148 y 237.

Ibid., pág. 113; IBN HAYYAN, op. oit., pág. 216.

“‘ IBN JALDUN, Muqaddima,texto árabe, op. oit., t. II, págs.60-1.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobrela topografía...,op. oit., pág. 334.
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jardines y huertas,por lo que combinabanel sentidoplacenterode los primeros con el

carácterde explotacióneconómicade las segundas.No eraninstalacionesexclusivasdel

soberano,sino que tambiénlos grandeshacendadosandalusíesconstruyeronsusalmunias;

topónimoscomo Armuña de Tajuña, Almunia Almanzora o Almunia de Doña Godina

recuerdanalgunasde ellas.

El término munyahacereferenciaa la presenciade la vegetacióny a la función

recreativade la finca, por lo que no esextrañoque se empleentambiénotros vocablos,en

especialqasr para referirse al palacio construidoen la hacienda.Asimismo las crónicasy

poemaspuedenreferirse a las almuniascon otros términos de jardinería como anna o

riy&d”’.

En tomo a Córdobase levantaroninnumerablesalmunias,quesonmencionadaspor

las fuentes históricas, durantelos tres primeros siglos de dominación islámica. La más

antiguaerala Munyat al-RusAfa,oreadapor t4bd aI-Rahm&n 1, que teníaun palacio (qasr)

y jardines1’~, aunquecasi siemprees denominadasimplementeal-Rusáfa.Otra de las más

famosaserala de la Noria o ura119, excavadaen el Cortijo El Alcaide, de la que se

dice que teníaun verdaderopalacio, qasr, y unapuerta monumental’80.Otra, la Munyat

al-Yanna (del Jardín) erautilizada por cAbd al-RahmánIII paracazar’81. Por otra parte,

la favorita de al-HakamII fue la de ArhA’ NAsih (de los Molinos de Násih)’82. La de Nasr

fue habitadapor el príncipeherederode al-Násir, el futuro al-HakamII y sirvió paraalojar

El geógrafoorientalal-Muqaddas¡prefiereel términobustánal queconsideracomo

sinónimode munya,en: Op. cit., pág. 38

118 AL-MAQQA.RI, Nafha Beirut, 1968, op. oit., t. 1, pág. 466.

119 Citadapor: IBN HAYYAN, op. oit., págs. 67, 168, 292 y 359; IBN CIDAJ«

KitAb_al-Baván Leiden, 1951, op. oit., t. II, págs. 197 y 201.
AL-NAZI, cisá IbnAhmad,op. oit., pág. 252; IBN HAYYAN, op. oit., págs.41.

190 y 271.

101 Ibid., pág. 44.

162 GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la toyo~rafía...,op. oit., págs. 336-7.
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a importanteshuéspedes’83.Otra próxima a Córdobaera la de Abú-l-Hakam o Ibn al-

Qurasiyya’”, y otra más, localizadaen el yacimientode Moroquil, era la ROmmániyya.

Los textos mencionantambiénotras, comola de Ibn cAbd al-0Aziz, la de al-Bunti, la de al-

Muntall y la Nayda’05, todasellas en las proximidadesde Córdoba; incluso algunasotras

se situaban dentro de la propia Mad¡nat al-Zahrá”86. Por otra parte, Almanzor tuvo

tambiénsu almunia, al~cAmiriyyaLe’, y en el interior de su ciudad Madinat al-Záhira se

hallaba la Munyat al-Surtir186. Igualmente los 0Amiríes utilizaron la Munyat AnnilAt,

denominada también, como vimos, qasr’6; asimismo Hi~ám II y cAbd al-Rahxnán

Sanchuelodisfrutaronde otra almunia, llamadade Yacfarl~~.

También algunos miembros de la familia del Califa construyeronsus propias

almunias,como la de cAbd Alláh. Otra, la citada Rtimmániyya, pertenecióen principio a

Durr¡, tesorerode al-HakamII que la regalóal Califa en el año 973 de J. C. “‘. Asimismo

el há’ib Yacfar al-MushafT poseíauna finca llamada al-Mushafiyya, luegoconfiscadapor

Almanzor”2. Finalmente,el cAmirí al-Muzaffar regalóa su visir 0Isá otra almunia’”.

IBN HAZM, Yamharat...,op. oit., pág. 96; AL-HIMYART, op. oit., pág. 187 del
texto árabe;AL-MAQQARI, Nafhal-T¡b, Beirut, 1968, op. oit., t. 1, pág. 367; AL-RAZI,
císá Ibn Ahmad, op. oit., pág. 45.

‘84 Ibid., pág. 64.

165 Ibid., págs. 64-6, 94, 132 y 140, respectivamente.Tal vez al-Bunti y al-Muntali
sean la misma; véase:GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la topografía...,op. oit.,
págs. 340-1. IBN HAYYAN cita, por suparte, la Munyatal-Buntily y el Qasral-Buntil, en:
Op. oit., págs.54 y 346.

LABARTA, Ana, y BARCELÓ, Carmen,op. oit., pág. 95.

Estaalmuniaes sólo conocidapor las descripcionesde susflores; véase:PÉRÉS,

Henri, op. oit., pág. 175.

~ Véase: Ibid., pág. 137, nota 73.

Por ejemploen: Al-HayAn al-Mugrib. La caídadel Califato...,op. oit., pág. 13.

Ibid., pág. 47. Véasetambién:PÉRÉS,Henri, op. oit., pág. 136.

AL-NAZI, 0Tsá Ibn Ahmad, op. oit., págs. 136-7.

152 AL-MAQQARI, Nafhal-lib, Beirut, 1968, op. oit., t. 1, pág. 471.

IBN CIDART, AI-Baván al-Mugrib. La caídadel Califato...,op. oit., pág. 37.
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Algunos gobernadoresprovinciales poseíanasimismoalmunias, tales como la del

tu’ibí deZaragozaMuhammadb. HáAim. Tambiénla familia aristocráticazaragozanade los

Banú Núh poseíaunamunyaque llevaba su nombreen las proximidadesde la capital13’.

La tradiciónde disfrutarde las almuniasperduróduranteel periodode las taifas. Así,

sabemosque Al-Mutawakkil de Badajoz poseíala Munyat al~BadV19£. Asimismo en tomo

a la Valencia taifa se halíbanlas almuniasde la Rusáfa,seguramentede origenomeya,y la

de cAbd al~cAziz, aunquetal vez ambosnombrescorrespondierana unasola instalación’3’

por otra parte,en Albarracínse encontrabala Munyat al~cUyÚn(de las Fuentes)y en Toledo

la del régulo al-Mamún, llamada de la Noria’91. Perodestacasobre todo la Munya al-

tacfariyya de la dinastíahúdí de Zaragoza,la famosaAljafería, a la que ya nos hemos

referido y que, como reflejan sus otros nombres,d&r y qasr, era mucho más que una

almunia.

Por su parte, el gobernadoralmorávidede Córdobaconstruyóa finales del siglo XI

la Munyat al-Zubayr, que llevaba su nombre’96. Asimismo la finca de placer del futuro

Califa almohadeal-Mansúren la ciudadde la que eragobernador,Málaga,conocidacomo

Qasral-Sayyid, esdenominadatambiénmunya,riy&d o anna’”.

Otro término que apareceen las fuentes en referenciaa las fincas de recreo

periurbanas,si bien conmuchamenorfrecuencia,esbuhayra. Se trata de un diminutivo de

VIGUERA, Ma Jesús,El Islam en Aragón, op. oit., pág. 107.

PÉRÉS,Henri, op. oit, pág. 154.

“‘ IBN AL-KARDABUS, texto árabe, op. oit., pág. 107; AL-MAQQART, Nafhal-ET
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Tib Beirut, 1968, op. oit., t. 1, págs. 657-8.

‘~‘ Ibid., t. 1, págs.578 y 584.

199 Citado por: PÉRÉS,Henri, op. oit., pág. 138

‘“IBN AL-JATTB la denomiamunyay riy&d en: IhAta texto árabe,1973-8,t. 1,
págs. 541 y 411 respectivamente.El mismo autor utiliza la palabra5annaen otro texto de
su MufAjarál, citado y traducido por: CALERO SECALL, Ma, 1., y MARTÍNEZ
ENAMORADO, V., Málaga...,op. oit., pág. 396. Ibn Furkñnempleael término riyñd en
un texto reproducidoy traducidoen: Ibid., pág. 397. Véasetambién, de los mismosautores:
La arquitecturaresidencial...,op. oit., págs. 160-1.
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la palabrabakra, que significa ‘depresióndondeel aguase concentra”,y poseela misma

raíz que ba/ir, es decir “lago”200. En este sentido, numerosostopónimos españolesy

portuguesesprocedendel vocablo buhayra,comoAlbufera, Albuera, Albojaira o Albufeira.

Perotambiénla mismapalabrase empleó, tanto en el Norte de África como en al-

Andalus, especialmenteen épocaalmohade,para denominara palaciosde placer situados

entrehuertasy jardines y que poseíanun gran estanque201.En Marrákug los soberanos

Almohades construyeronuna202 y otra en Sevilla203, cuyo palacete, como vimos, era

denominadoqasr.

Ra/ial

.

Máspolémicoqueel anterioresel términora/ial. ParaM~ JesúsRubiera,queemplea

argumentosetimológicos,no es más que un redil de ganadoo unacabañade pastores204.

Robert1. Burnsdefiendela misma idea205,pero PierreGuichard,sinembargo,ha definido

el ra/ial comounagranpropiedadaristocráticaque aunabalas funcionesde lugar de recreo

y explotaciónagrícola; generalmenteestabasituadaen la periferia de la huerta, entreel

secano y el regadío206. Como dice Lagardére, según esta interpretación no habría

diferencias funcionalesentre la munyay el ra/ial. En este sentido Julio Navarro y Pedro

Jiménezconsideran,basándoseen la toponimia,queel Castillejo de Monteagudoy su entorno

200 HUICI MIRANDA, A_ Buhavra, en Enovlopaediaof Islam, new edition, E. J.

Brilí, Leiden, 1979-?, t. 1, pág. 1288.

201 Ibid.; véasetambién: BARRUCAND, Marianne, 1 giardii di Meknése le loro

origini, en 11 giardinoislamico. Archittetura.natura.Daesaggio,Electa,Milán, 1994, págs.
155-68(pág. 155).

202 IBN SAHIB AL-SALA, op. oit., pág. 173.

203 Ibid., págs. 188-92.

204 Rafalsy reales: ravals y arrabales:realsy reales,en Sharqal-Andalus,1, 1984,
págs. 117-22.

205 BURNS, Robert 1., Foundationsof crusadersValencia (Dinlomatarium. II)

,

PrincetonUniversity Press, 1991, pág. xiii.

La sociétéruralevalencienneál’époquemusulmane,enEstudisd’HistóriaAgrária,
III, 1979, págs.41-52 (págs. 44-7); del mismo autor: A pronos des rahals de l’Espagne
orientale,en MisceláneaMedieval Murciana,XV, 1989, págs.9-24.
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constituíanun ra/ial201. Pocklington,por su parteha traducidoel término como “cortijo de

secano”, en el sentido tambiénde granpropiedadaristocrática20’y Glick sigue igualmente

la interpretaciónde Guichard209.

Rawda

.

Por su parte la palabra rawda (pl. riytzd) significa jardín, vergel2”’. Por ejemplo,

un edificio del Alcázar era la DAr al-Rawda(del Jardín),al parecerdestinadaa audiencias

del Califa211.

Perotambiénerael términoque se empleabaen al-Andaluspara los cementeriosde

las dinastíasgobernanteso de otros personajesimportantes212,o bien a los mausoleosque

se hallabandentro de los mismos, rodeadosgeneralmentede jardines”3, o bien incluso
214

simplementea una tumbarica . La acepciónfunerariade esta palabratal vez se debaa
unautilización de la partepor el todo, o bien puedaderivarsedel nombreadoptadopor la

Mezquita que acogelos restosdel Profetaen Medina, rawda. Sin embargo,tambiénotras

necrópolisno principescasrecibíanel mismonombre,por lo queel términono eraexclusivo

de los cementeriosde las familias reales,si benel nombremáshabitualde los cementerios

era ‘naqbara. Un buenejemplode raudafunerariaes la Rawdatal-Julafa’ (de los Califas)

201 El Castillejo...,op. oit., pág. 95.

206 POCKLINGTON, R., Estudioshispánicosen torno a los orígenesde Murcia

,

AcademiaAlfonso X el Sabio,Murcia, 1990, págs. 225-6.

209 GLICK, ThomasF., From Mushm , op oit , págs. 22-5.

210 WEINTRJTT, O., Rawda,en Enovolonaediaof Islam, new edition, E. J. Brilí,

Leiden, 1979-?, t. 8, págs.463-5.

211 AL-MAQQART, Nafl?i al-TTb, Beirut, 1968, op. oit., t. 1, págs. 464 y 578.

212 PINILLA, Rafael,Aportacionesal estudiode la tovo~raffade Córdobaislámica

:

almacabras,en Qurtuba,2, 1997, págs. 175-214(pág. 180).

212 Tambiénloscementeriospúblicoscontabanconárboles;véase:VÍLCHEZ, Carlos,

Cementerioshispanomusulmanesgranadinos,Universidadde Granada,1986, pág. 11.

214 CALERO SECALL, Ma, 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Málaga...,op.

oit., pág. 427.
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del Alcázar de Córdoba21’

2) TIPOLOGÍA DE LOS CONJUNTOSPALATINOS

.

A continuaciónvoy a analizarlas residenciasrealescomoconjuntosarquitectónicos,

ya que el estudio de cadauno de sus elementostendrá lugar a lo largo los capítulos

siguientes.No obstantela escasezy la mala conservaciónde los palaciosque hanllegadoa

nosotros,dificulta notablementeeste análisis.

Consideroquedicho estudioesmás factibley másinteresanteparaestetrabajodesde

el punto de vista de las funcionesde los conjuntospalatinosy palaciosque por lo que se

refierea sustipologías.Seránasí analizadasen primer lugar las grandesciudadespalatinas,

seguidamentelas alcazabasy palacios fortificados, a continuación los palacios urbanos,

ubicadosen el interior de las ciudades,y finalmentelos palaciosperiurbanosde recreoque

se construíanen las proximidadesde las mismas. Cada uno de estos tipos palaciegos

desempeñabaunasfuncionesdiferentes,comoveremos.

No olvidemos tampocoque cadasoberanoposeíano uno sino variospalacios. En

muchoscasoslos soberanosteníansuresidenciaen un palacio oficial en la ciudadpalatina

o en la ciudadela,pero asimismoél y otros miembrosde la familia real podíandisfrutarde

otrospalaciosresidencialeso de placeren el núcleourbanoy sobretodo fuera de él, en sus

proximidades. Es el caso de la Córdoba de los Emires Omeyas, con el Alcázar y las

almunias,o de las capitalestaifas de Toledo, Sevilla y Almería, entreotras, así comode la

Sevilla almohadeo la Granadanazarí.

Pero sin duda la multiplicación de centros de poder más significativa tuvo lugar

duranteel Califato de Córdoba.Comoha señaladoMazzoli-Guintard,tras la fundaciónde

Madinat al-ZabrA’ se produjo un fenómenode doblepolaridad,ya que tanto Córdoba,con ?iq.29

su Alcázar, como la ciudad palatina eran núcleos urbanos independientesy con

administraciónpropia, pero al mismotiempo al-ZabrA’ representabala únicacapitalidadde

215 Crónica anónimade cAbd al-RahmánIII, pág. 93 de la traducción.
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aI-Andalus2t6.

Estaproliferaciónde palaciosno esexclusivade al-Andalus,sinoque tenía lugaren

toda la Dar al-Islam y procedíade la tradición romanade la villa, como lugar de retiro y

descansoencontraposiciónal palaciourbanooficial. Tambiénenel propio reinoasturpuede

apreciarseesta complementariedadentre la Oviedo, urbs regia de Alfonso II, y el área

palatinade placerenel monteNarancode Ramiro 1. Posteriormentelos soberanoscastellanos

de la Baja Edad Media retomaronesta práctica,en Segovia,en Arévalo, en Medina del

Campo,en Burgoso en Toledo211.

2.a)CIUDADES PALATINAS

.

Las ciudadespalatinas,no en vano bajo la denominaciónmorfina en las fuentes

andalusíes,eranverdaderoscentrosurbanosque comprendíandistintasáreas.Como afirman

André y Oleg Grabar,encerradasen susmurallasy compuestasde unidadesmáspequeñas,

cadauna de ellas completabaun mundocerradoy autosuficiente226.En efecto, una de las

característicasmás destacadasde las ciudades palatinas y los grandes palacios es la

diferenciaciónde sus espaciossegún sus funciones.Esta característica,por supuestono

exclusiva de la arquitecturaislámica, refleja la especilizacióny la burocartizaciónde las

actividades palatinas, propias de una estructura estatal. La separaciónde los espacios

correspondea la división de las funciones,a lajerarquizacióny diversidadinternade la clase

dirigente,y a la heterogeneidadde las actividadesdel propio soberano.

Las ciudadespalatinas eran, en efecto, grandiosasfundacionesque manifestaban

claramenteel poderdel soberano,y que sepuedenconsiderar,por lo tanto, como imágenes

del Estado.De estemodo atravésde ellas se revelabanlasprincipalescaracterísticasde la

estructura estatal: firmeza del poder, centralización y jerarquización del gobierno,

216 MAZZOLI-GUINTARD, Ch.,Remarouessur le fonctionnementdunecanitaleá
doubleuolarité,en AI-Qantara,XVIII, 1997, págs.43-69, passim.

Véase:PÉREZHIGUERA, M~ Teresa,Arquitecturamudéjaren Castillay León

,

Juntade Castillay León, Valladolid, 1993, págs. 80-3.

GRABAR, Oleg, y GRABAR, André, L’essor des arts insuirés par les cours
princiéres á la fin du premier millénaire: princes musulmanset princes chrétiens, en
Settimanedi Studio del Centro Italiano di Studi sullAlto Medioevo. XII: LOccidentee
l’Islam nellAlto Medioevo(Suoleto. 1964), t. II, págs. 845-901 (pág. 850).
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profesionalización, aislamiento y diversificación del poder, presencia de un ejército

permanente,posesiónde unaeconomíafuerte,etc.

Los grandesmonarcasdel Antiguo Orienteerigieronsusciudadesualatinasexnuovo

.

Tell-el-Amnarnaen Egipto, la medaEcbatana,luego reutilizadapor Aqueménidasy Partos,

las aqueménidasPasargaday Persépolis,o las sasánidasFirúzábády Bi~apúr, son buenos

ejemplos.

La tradición del antiguo Oriente fue continuadapor los soberanosmusulmanes.Ya

los Omeyaserigieronpalaciosfuera de las ciudades,buscandouna mayor independencia,

seguridady descanso.Perofueron los cabbásíeslos que asumieronplenamentela tradición

mesopotámica-iraniade la ciudadpalatina.Destacaen estesentido la fundaciónde la ciudad

circular de Bagdád,Madinatal-Salám,creadaen el año762 de J.C. por el Califa al-Mansúr

a manerade imagomundi2’. Su forma teníaclaros antecedentes,a pesarde que las fuentes

árabesinsistenen suoriginalidad:ciudadescomola mitaniaZinchirili, o las citadasEcbatana

y Firúzábád y otras son claros precedentespor su forma circular. Se trata de una

representacióncósmica, una representacióndel mundo sometidoal Califa del Islam, la

Madinatal-Salám,la Ciudadde la Paz. Suáreacentralestabaocupadapor la DAr al-Jalifa,

el complejocalifal dondeseencontrabanel Palacioy la Aljama; en el mismo centrode la

ciudad se hallaba la cúpuladel salónde audienciasdel Palacio.Más tarde analizaremoslos

aspectoscósmicosde estaciudadqueseconvirtió enun mito y un modeloparatodo el Islam.

A imitación de ella, por ejemplo, Hárún al-Ra~id inició la construcciónde Hisn

Qadisiyya,ciudad tambiénde planta central, pero octogonal. No obstante,el otro gran

219 Véase: CRESWELL, K. A. C., Earlv Musílin Architecture, t. II, Nueva York,

1979(10 ed. 1940),págs. 1-38; EL-ALI, SalehAhmad,The Foundationof Ba2hdad,en The
Islamio City, ed. A. H. HOURANI y 5. M. STERN, Oxford, 1970, págs. 87-101;
GRABAR, Oleg, La formacióndel arteislámico, Cátedra,Madrid, 1984, págs.40, 43, 48,
56, 63, 78-84, 119, 123, 188-94, 206 y 231; LASSNER,1, The touogranhvof Ba2hdadin
the Earlv Middle A2es. Text andstudies,Detroit, 1970; del mismo autor: The Shayin2of
Abbasid Rule, Princeton, 1980, parte2; STRIKA, Vincenzo y JALIL, Jabir, The Islamio
architectureof Baedad:ihe results of a ioint Italian-Iraoi Survev, Instituo Universitario
Orientale,Nápoles,1987; WENDELL. C., Baehdad:imar¿omundi.andotherfundation-lore

,

en InternationalJournalof Middle EastStudies,2, 1971, págs. 99-128.
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complejopalatinode los 0Abbásíesfue Samarra220,residenciacalifal fundadaen el año 836

de J.C. a orillas del Tigris a más de 100 Km. de Bagdáden una región rica en recursos

agrícolasy cinegéticos.SegúnAndréy Oleg Grabar Samarrafue la materializacióndel mito

de la ciudad palatina islámica, imitada por los Omeyas andalusíesy los Fátimíes

egipcios’21. Era, en efecto, un grandioso conjunto de palacios residenciales,centros

administrativos, ministerios, fortificaciones militares, avenidas, acueductos,mercados,

mezquitas,prisiones,establos,casas,jardines,camposde poío, hipódromos,explotaciones

agrícolasy parquesde caza. El principal palacio,constabade dos partes,Dár al-0Amma,el

palacio público, y Yaw~aq al-Jáqán¡,el palacio residencial.Y, como es habitual en la

arquitectura islámica fue ampliaday reformadapor las sucesivasintervencionesde los

diferentesCalifas.

En el Magrib y en Egipto igualmentepronto aparecieronestasciudadespalatinas

aisladas,en concretoen el siglo IX. En efecto,Raqqáda,capital aglabí, fue constituidaen

el año 263 H. (876 de J. C.) por Ibráhim II, que erigió en ella su palacio,el Qasral-Fath.

Estabacompletamenterodeadapor un muro, y poseíavarios palacios,una aljama,baños,

mercadosy grandesextensionesde jardines222.Otra ciudad de este tipo es A~¡r, fundada

en el siglo X en Argeliapor Z¡ri b. Manády luegoreutilizadapor los Hammádíes223.

Perosobretodo destacanes este aspectolos Fátimíes.Así, Sabra,tambiénllamada

al-Mansúriyya, fue erigida por el Califa fatimí al-Mansúr al sudestede Qayrawán, para

220 Véase:CRESWELL, K. A. C., Earlv Muslim..., op. oit., t. II, págs. 232-43y
267-70;LASSNER, J., y FALKNER, R., The 1986 survevseasonat Samarra,en Iraq, 49,
1987, págs. 143-74;de los mismosautoresy WILKINSON, T. J., Survevandexcavations
at Samarra1989, Iraq, 52, 1990, págs. 121-48; NORTHEDGE,A., Samarra,op. oit.; del
mismoautor: PlanineSamarra,enIraq, 47, 1985, págs. 109-28;ROGERS,J. M., Samarra

:

A studv in Medieval Town Planin~, enThe Islamio City, ed. A. H. HOURANI y 5. M.
STERN, Oxford, 1970, págs. 119-56;SARRE, F., y HERZFELD, E., Die Aus2rabungen
von Samarra,4 tomos, Berlín, 1913-48.

221 GRABAR, Oleg, y GRABAR, André, op. oit., págs. 852-3.

222 Véase:CHABBI, R., Raqoada,en Africa, 2, 1967-8,págs.349-50;LEZINE, A.,
Sur deuxchateuxmusulmansd’Ifriqy4, en RevuedesEtudesIslainiques,39, 1971, págs.87-
103; MARCAIS, George,Rakkáda en Encvlovaediaof Islam, new edition, E. J. Brilí,
Leiden, 1979-?, t. 8, págs.414-5.

222 Véase:GOLVIN, Lucien, Le palaisde Ziri áAchir (Dixiéme siécleJ. Ci, en Ars

Orientalis, 6, 1966, págs.47-76.
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conmemoraruna victoria sobre un rebelde, como nueva sede del poder224. Otra ciudad,

Mahdiyya, fue tambiénfundadaen Ifr¡qya por los Fátimíes22’. Estas ciudadesya carecían

del sentidouniversalistay ecuménicode la Madinat al-Salám,la Bagdádde al-Mansúr; sus

nombrestriunfalistas,en el sentido militar, nos remitena una épocaen la que ya la unidad

del Islam era una quimera inalcanzable,y los distintos estadosmusulmanestratabande

consolidarse.

Otro grupo de ciudadespalatinas lo forman aquellaseri2idasdentrode un núcleo

urbanomásamplio, generalmenteen un extremo,no alejadasde él comolas anteriores.De

estemodo, formanpartede la organizaciónurbanapero tambiénconectandirectamentecon

el exterior. Potentesmurallas las separansimbólicamentey aislande la ciudadcivil y las

protegendel mundoexterno.

Es el casode algunasfundacionesde la Antigúedad,comoJorsabád,y de numerosas

ciudades palatinas medievalescomo Bizancio, Bujára226, El Cairo Fátimí221, Aleppo22’

o la HeratTimurí229. La más próxima en el espacioy en el tiempo a las primerasciudades

palatinasandalusíeses al-Mansúriyya, luego llamada al-Qáhira (El Cairo>, es decir, La

Victoriosa, construidapor los Fátimíesen el año 959 de J. C.; contemporáneapor tanto a

224 Véase: TALBI, M., Sabraor al-Mansuriyva, en Encvlovaediaof Islam, new
edition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-?, t. 8, págs. 688-9; ZBISS, 5. M., Mahdiaet Sabra-ET
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Mansoúriva. Nouveaux documentsd’art fatimite d’Occident, en Journal Asiatique, 244,
1956, págs. 79-93.

225 Véase:CRESWELL, K. A. C., The Muslim architectureof E~vpt, op. oit., t. 1,

págs. 2-5; GOLVIN, Lucien, Mahdíva á la période Fátimide, en Revue de l’Occident
Musulmanet Méditerranéen,27, 1979, págs. 75-98; LEZINE, A., Mahdiva: Recherches
d’Archéolo2ie Islamigues,París, 1965; del mismo autor: Notesd’archéolo2ieifricivenne

,

en Revue des ÉtudesIslamiques,35, 1967, págs. 53-101; del mismo: Mahdiva, Societé
Tunisiennede Diffusion, 1968; ZBISS, 5. M., op. oit.

226 Véase:PUGACENKOVA, G., y RiEMPEL, L., Bukhara,Moscú, 1949.

22? Véase:CRESWELL, K. A. C., Earlv Muslim Architecture, op. oit., t. II, págs.
1-63.

226 Véase:SAUVAGET, Jean,Alen, París, 1941.

229 Véase: ALLEN, T., Timurid Herat, Wiesbaden, 1983; GAUBE, H., Iranian
Cities, NuevaYork, 1979, págs.31-64.
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Madinat al-ZabrA’, y situadaen las cercaníasde Fustát, fue obra del Califa al~Mucizz2ío.

Todas estasciudadesenglobabannumerosasdependencias:palacio representativo,

viviendasdel soberanoy de los dignatarios,aljama,oficinas administrativas,baños,área

militar, y otras muchas.No obstante,susdimensioneseranmásreducidasque las ciudades

aisladas que analizamos en el anterior apartado y el número de sus dependencias

generalmentemenor.

Con respectoa AL-ANDALUS, dos de las ciudadespalatinasconocidaspertenecen

a la primeratradición, la de los conjuntosaislados:Madinatal-Zabrá’ y Madinatal-Záhira;

Otra, la Alhambra,entroncaconla segunda,la de las ciudadespalatinasanexasa la ciudad

civil; de la Madinat al-Fath almohadeerigida en Gibraltar apenassabemosnada. Con

respectoa susdimensiones,oscilanentrelas 110 Ha de Madinat al-Zabra’ y las 2,84Ha de

Gibraltar, pasandopor las 9,23 Ha de la Alhambra”’; ignoramosaún las dimensionesde

Madinat al-Záhira.

Madinat al-Zahrá’

.

Cronológicamentela primera de las ciudadesplatinas andalusíesfue la fundación

califal omeya,erigida un siglo despuésde las pionerasdel Magrib. Y si sumodelo sehallaba

sin dudaen Oriente, suantecedentemásinmediatofue la citada Raqqáda;un precusoren la

Península,si bien muchomásmodestoy de muy distintascaracterísticasera la Oviedo de

Alfonso II.

Madinat al-ZabrA’, situadaa unos siete kilómetros de Córdobafue erigida por el

Califa cAbd al-RahmánIII como símbolode su nuevadignidad,a imitación de las ciudades

de Orientey del Magrib. En efecto, cAbd al-RabmánIII

“proyectó Madinat al-Za/ir&’, quesedasu residenciay trono de su reino,

230 CRESWELL, K. A. C., The Muslim architectureof E2vut, op. oit., t. 1, págs.

2 1-35.

231 MAZZOLI-GUINTARD, Ch., op. oit., págs. 328-9.
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y la llenó de edificios, palaciosy jardines ~ ~]““a

La creaciónde Madinat al-Zabrá’ responde,por lo tanto, a la intenciónde manifestar

el triunfo del EstadoOmeyay celebrarla adopcióndel título califal por cAbd al-RahmánIII.

La nuevaciúdadpalatinapretendíaemulara las míticasBagdády Samarracabbásíesy sobre

todo competir con Sabra-Mansíiriyyay El Cairo223. Paraello el Califa no dudó en invertir

importantesrecursoseconómicosy humanosen suconstrucción.

En los capitelesde Madinat al-Zahrá’ aparecenrepetidamentelos nombresde los

Califas promotores,con su titulatura, completao no, y la especificaciónde su labor como

edificadores234.En uno de ellos, a modode ejemplo,podemosleer:

“El siervode Dios, al-Hakamal-Mustansirbi-llñh, Emir de los Creyentes.

232 SegúnIbn Jaldún,citadopor: AL-MAQQARI, Nafhal-Tib, El Cairo, 1949, op.

oit., t. II, pág. 112; traducidopor: RUBIERA MATA, M~ Jesús,La arquitectura...,op. oit.,
pág. 127.

233 Los deseosde legitimacióndel Califato sedirigieron sobretodo haciaOriente. A
imitación de los cAbbásíes,0Abd al-RabmánIII construyóunagranciudadpalatina,la citada
Mad¡nat al-Zabrá’, en las proximidadesde la capital. Asimismo el Califa desarrollé el
ceremonial y el boato de la corte y empleó estructurasarquitectónicasadecuadasa la
grandezadela nuevarealidadpolítica, tomandocomomodeloel esplendorFátimíy cAbbásí.
Se ha constatadola presenciade artistas procedentesde Siria o Egipto quehandejadosu
huellaen la decoraciónde Mad¡natal-Zahrá’ y, ya en épocade al-HakamII, en la mezquita
de Córdoba. Asimismo los jardines, especialmenteel situado delantedel SalónRico con
estructurade crucero,se integranplenamenteen la tradiciónoriental.

Desdela épocade cAbdal-RahmánlIlas referenciasal pasadohispano-godoenel arte
andalusífuerondesapareciendoy se sustituyeronfundamentalmentepor la influenciaoriental,
que se intensificó duranteel periodo califal. No obstante,algunoscapitelesde la ciudad
palatina de Madinat al-Zahrá’, por ejemplo los de la mezquita, son todavía de influencia
visigoda,si bienya de nuevaobra.Asimismo se conservael sistemade construcciónde los
muros de tradición hispana.

234 Véase:MARTÍNEZ NÚÑEZ, M~ A., La eni2rafiadel Salónde 0Abd al-Rahmán
III, en Mad¡natal-Zabrá’. El Salónde “Abd al-Rahrná~jfl, coord.por A. VALLEJO, Junta
de Andalucía, Córdoba, 1995, págs. 107-52; OCAÑA JIMÉNEZ, M., Capiteles de la
residenciacalifal de Madinat al-Zahrá’: estudio de sus inscripciones,en Boletín de la
Academiade Ciencias,BellasLetrasy NoblesArtes de Córdoba,X, 1931, págs. 215-26;del
mismoautor: Capitelesepi2rafiadosdeMad¡natal-Zabrá,en AI-Andalus,IV, 1936-9,págs.
158-66;del mismo: Inscripcionesárabesdescubiertasen Madinatal-ZabrA’ en 1944, en Al-
Andalus, X, 1945, págs.154-9.
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Una de las obras queél ordenó que se hicieran, que se hizocon la ayudade

Dios [bajo la dirección de] Sadiq al-Fatd al-Kárim en el año trescientos

sesentay dos. Obra de FalIh, el [...] susiervo”23’.

Suconstruccióndebeentenderse,por lo tanto, comoun atributo de soberaníaque se

arrogaal-Násiren sunuevacondiciónde Califa. De estemodo,siguiendola tradiciónde los

soberanosorientales,consideramosque la creaciónde unaciudad palatina no es sino una

prerrogativacalifal comparablea la acuñaciónde monedao la menciónde sunombreen la

oración. El mecenazgoartísticofue, en efecto,unade las principalesbazaspropagandísticas

del Califato cordobés.Antonio Vallejo ha señaladoasimismoque la creaciónde la ciudad

da respuestatantoal incrementode poblaciónpor la integraciónde los rebeldesdel Magreb

por 0Abd al-RahmánIII como al crecimientode los órganos burocráticos,económicosy

militares del nuevoEstadocalifal23’.

Las fuentes históricas, que nos proporcionannumerosos datos acerca de su

construcción,considerana la ciudad, en efecto, como una manifestaciónde la autoridad

califal y le dedicannumerososelogios231. La principal fuente es la única contemporánea,

los Anales palatinos de al-Hakam 11236, mientras que los restantes testimonios son

225 Traducción de la inscripciónque apareceen un capitel del Museo Nacional de
Kuwait LNS 2 5, por FAIRCHILD RUGGLES, D., en: Capitel de Madinat al-ZahráIni
39 del Catálo2o,en AI-Andalus. Las artesislámicasen España,Catálogode la Exposición
celebradaen la Alhambrade Granaday The MetropolitanMuseumof Art de NuevaYork,
Ecl. El Viso, Madrid, 1992, pág. 247.

22? El provectourbanístico...,op. oit., pág. 69.

231 Véase: CASTEJÓN, Rosario, Madinat al-Zahrá’ en los autoresárabes,en Al-
Mulk, 1, 1959-60, págs. 63-106; de la misma autora: Madinat al-Zahrá’... II..., op. oit.;
LABARTA, Ana, y BARCELÓ, Carmen, op. oit.; RUBIERA MATA, M~ Jesús,L~
arquitectura...,op. oit., págs. 127-31; VALLEJO, Antonio, Madinatal-Zabrá’: La realidad
arqueoló2icay las fuentesdocumentales,en Actas de las 1 Jornadasde Cultura Islámica
(Toledo. 1987), págs. 119-27.

238 AL-NAZI, císá Ibn Ahmad, op. oit.
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recopilacionestardías,repletasde lugarescomunesy datos cuantitativos239.

Las cifras exageradas,las comparacionestópicas, las leyendasen torno a su origen

y las descripcioneshiperbólicasseunenparareflejar la importanciade la construcciónde la

ciudadpalatina.Los textosnos informande las medidasdel conjunto,el númerode obreros

y bestiasde cargaempleadosensuconstrucción,la riquezade los materialesutilizadosy los

grandesgastosocasionadospor las obras. Se subrayaigualmentela utilizaciónde materiales

nobles procedentesde lugares alejados,que manifestabanel prestigio internacionaldel

soberanoy su podermásallá de las fronteras.Finalmenteal-ZabrA’ fue unanostálgicafuente

de inspiraciónpara los poetasposterioresa su destrucción,que sin dudaevocabanen sus

composicionesel esplendorcalifal que simbolizabaestaciudad.

Las obras,que comenzaronen el año 325 H. (936de J.C.)segúnfuentestardías,o

en el 329 H. (940-1 de J. Cj, según Ibn Hayy~n240, fueron dirigidas por el príncipe

heredero,al-Hakam, que las continuó posteriormenteya como Califa. Con Almanzor la

ciudadentróen crisisy fue abandonadapor la administraciónquedandorelegadaa residencia

del impotenteCalifa HiAám24t. Finalmenteal-Zahrá’ fue destruidadurantelafitna por los

bereberesde Sulaymánal-Musta0inen el año401 H. (1010de J.C.)242,y su ruina y saqueo

Véaseespecialmente:Dikr biládal-Andalus,op. cit., págs. 172-7de la traducción;
AL-MAQQARI Nafhal-T¡b,Beirut, 1968, op. cit., t. 1, págs. 338, 348-9,352-3 y 358-70;
t. II págs. 64-8, 99-112, 152-4y 223-9; IBN HAWKAL, op. oit., pág. 64; IBN ~
Kitáb_al-HayAn...,Leiden, 1951,t. II, págs.209 y 231; del mismo: AI-Bavánal-Mu2rib. La
caídadel Califato...,op. oit., págs. 89 y 98; IBN AL-JATTB Kitáb_acmál_al~aclámed de
E. LÉVI-PROVENc2AL, Rabat, 1939, págs. 43-5, 57 y 118; Ibn Jaldún.Historia de los
Árabesde España,op. oit., 1967, XLV-XLVI, pág. 395; AL-IDRIST, op. oit., pág. 212;
AL-NUWAYRI, op. oit., VI, 1916, pág. 33.

240 Tal vez la primera fecha correpondaa la preparacióndel terrenoy la segundaal
inicio de las construcciones;sin embargola designacióndel año 325 H. podría ser una
elaboraciónposterior no exenta de connotacionescosmológicas,como han señalado:
FIERRO,M~ Isabel, Sobrela adopcióndel título califal por eAbd al-RahmánIII en Sharq
al-Andalus,6, 1989; y LAnARIA, Ana, y BARCELÓ, Carmen, op. oit., págs. 97-8. En
efectocAbd al-RabmánIII accedióal podercomoEmir precisamentecuandocomenzabael
siglo IV H. (911 de J. C.), de maneraque susprimeros 25 añoscorrespondieronal periodo
de lucha contra sus enemigosy los 25 siguientesa la consolidaciónde su poder y a sus
actividadesarquitectónicas.De estaforma la fechadadapor los relatosposteriores,325 H.
(936 de J. C.), podríaser inexactae ideal.

241 AL-MAQQART, Nafh al-lib, Beirut, 1968, op. cit., t. 1, pág. 482.

242 IBN HAZM, tamharat...,op. oit., pág. 103.
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fueronprogresivos.

La ciudadha sido excavadaparcialmentedesdeel año 1911 en distintasfasesy han

sido restauradasalgunasde sus dependenciasprincipales343.Se trata de un gran recinto Fig¿2a

rectAngular amuralladode 1500 x 750 m., situadoa 7 Km. de la morfina de Córdoba.

Emplazadaen la faldade SierraMorena, sobreun espolónnaturalquese abresobreel Valle

del Guadalquivir,está situadaunos 100 m. por encimade la cotade altura del valle. Es una

obra grandiosae impresionante,que modifica y domina el paisaje en el que se localiza,

ofreciendouna imagenindiscutiblede autoridady poder desdesuposicióndominante.

La ciudadseadaptaal terrenomediantela construcciónde parataso terrazas.AI-Idrisi
?iq.32b

especificaque Mad¡nat al-Zahrá’ sedividía en tres terrazas244:las dos superioresconstiulan

el llamadopor las fuentesqasr, el áreaoficial dondeseencontrabanel palacioresidencial

del Califa o Dár al-Mulk, en la paratasuperior, y las viviendasde los altos dignatarioslos

salonesde audiencias,el áreamilitar, algunosbaños,y el consejode visires; la inferior

estabaocupadapor la ciudad propiamentedicha, que incluía residenciasmilitares248, las

242 La bibliografía con caráctergeneral sobre la ciudad es la siguiente: ACIÉN
ALMANSA, A., Mad¡natal-Zahrá’ en el urbanismomusulmán,en Cuadernosde Madinat
al-Zabrá’, 1, 1987, págs. 11-32;ARJONA CASTRO,A., Urbanismo...,op. oit., págs. 109-
14; GÓMEZ-MORENO MARTÍNEZ, Manuel,El arte árabeespañolhastalos almohades

.

Arte mozárabe,Ars Hispaniae, vol. III, Plus Ultra, Madrid, 1951; HERNÁNDEZ
GIMÉNEZ, Félix, Madinatal-Zahrá’.Arquitecturay decoración,Patronatode la Alhambra,
Granada,1985; LÓPEZ CUERVO, 5., Medina A-Zabra. Ingeniería y formas, MOPU,
Madrid, 1985; OCAÑA JIMÉNEZ, M., Madinat_al-Zahrá’,en Encvclopaediaof Islam,new
edition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-?, t. 5, págs. 1008-10; TORRES BALBÁS, L., j~
Mezquita de Córdoba y Madinat al-Zabrá’, Madrid, 1952; del mismo autor: Arte
hispanomusulmán,op. oit., págs. 331-788; VALLEJO, Antonio Madinat al-Zahrá’: La
realidadarqueológica...,op. oit.; del mismoautor: Madinatal-Zabrá’: el triunfo del estado
islámico,enAI-Andalus. Lasartesislámicasen España,Catálogode la Exposicióncelebrada
en la Alhambra de Granaday The Metropolitan Museumof Art de NuevaYork, Ecl. El
Viso, Madrid, 1992, págs. 27-39; del mismo: El provecto urbanístico..., op. oit.;
VELÁZQUEZ HOSCO, R., Medina Azzaharay Alamiriva, Madrid, 1912.

2~ Op. oit., pág. 263. Tambiénaparecela descripciónde la ciudad organizadaen
terrazas,en: AL-HIMYARI, op. oit., pág. 117; asimismoen: AL-NUWAYR.T, op. oit., VI,
1916, pág. 33.

245 De los restos arqueológicosde este sector inferior, tan sólo seis estructuras
idénticas situadas~a occidente formadas por grandespatios y naves extremas se han
identificadohipotéticamenteconlas casasmilitares. Véase:VALLEJO, Antonio,El provecto
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viviendasde los funcionarios,mercados,oficinasadministrativas,manufacturas,almacenes,

baños,etc.; finalmente,el conocidocomoJardínBajo y la Aljama servíande nexo entrelas

paratas media y baja. Asimismo, como en todas las ciudades andalusíes,existían

edificacionesextramuros24’.Un precedentede dicha disposicióntopográfica se encuentra

en la mismaperiferia de Córdoba,concretamenteen la almuniade la Rusáfa. Comoseñala

Vallejo, la capacidadde transformacióndel paisaje,de la montañasobrela que se asientala

ciudad,manifestabael poderabsolutodel Califa241.

Madinat al-Zahrá’ era, por lo tanto, una ciudad completa,como las fundaciones

califales de Oriente. Dentro de cadauna de las tres grandesterrazasse disponíanotros

complejos en paratasmenoresa diferentesalturas248.Las terrazasescalonadasadaptaban

la ciudadal relieve y eransoportadaspor poderososmuros de refuerzo. La comunicación

entrelos distintos niveles se realizabamedianterampas.

Dentro de la terraza superior de las tres descritaspor las fuentes árabes, se

diferenciana su vez varias paratas.La situadaen una cota más alta era la vivienda del

Califa, mientrasqueen un plano ligeramenteinferior se encontrabala zonaresidencialdel

príncipeherederoy los primerosfuncionariosy un poco másabajo las áreasrepresentativas

o de aparato.Estasituacióndominantedel alcázardiferenciabaa Mad¡natal-Zabrá’ de las

ciudades omeyas y cabbásies,como ha señaladoVallejo249. De este modo la ciudad

contitula ademásde una demostraciónmaterial del dominio del Estado califal sobre sus

gobernados,una manifiesta imagen arquitectónicade la jerarquizaciónde la corte. Los

edificios residencialesdel soberano,su familia y los altos funcionarios,así como el área

representativade los salonesoficiales ocupabanla terrazasuperior.Perodentrode ella era

la viviendadel soberano,queademáseraen un principio el eje de toda la organizaciónde

la ciudad, la que ocupa el punto más elevado.LLama la atenciónque no fuera el salónde

urbanístico...,op. oit., pág. ‘74.

~ ACIÉN ALMANSA, M., Nli4¡nat_al-ZabrA?.,op. oit., págs. 23-4.

241 El urovectourbanístico...,op. cit., pág. 73.

248 Ver planode la estructurade las paratasde LÓPEZ CUERVO, 5., en: Op. oit.,
págs. 37 y 39.

249 VALLEJO, Antonio, Madinatal-ZabrA’: el triunfo..., op. cit., pág. 29.
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audienciasel lugar elegido paraocupar la cotamásalta, sino que se prefirió destacarla

vivienda. Es interesanteobservar,asimismo,que la aljamaquedórelegadacon respectoal

palacio.Situadaen un plano inferior a éste, aparecemarginadaespacialmentey no formaba

partede los itinerariosde los visitantesoficiales de la ciudad.

En cuantoal desarrollocronológicode las obras,los textos árabesapenasnos ilustran

al respecto y está siendo la arqueología la que está dando a conocer el proceso

constructivo250.Lo primero en construirseen ella fue el citado DAr al-Mulk y toda la zona

residencialen la paratamás alta29t. Se trata de un recinto de forma rectangularde 600 x

300 codos, que se deforma en el centro de su lado norte para adaptarseal terreno; la

residenciadel Califa erael eje de la composicióny su frente meridionalestabadesprovisto

de edificacionespara aislar simbólica y visualmenteel palacio. Tras una reforma fue

dedicadaa residenciay lugar de estudiodel príncipe heredero,el futuro al-Hakam 11252.

Fueutilizado tambiénparaalojar a visitantes,por ejemplo, a algunosde los principalesque

acudierona la proclamaciónde al-Hakam11 en Madinat al-ZainA’ 253~ En un principio, por

lo tanto, la zona residencialera el centrode toda la composición254.

Peroen los años 50 del siglo X las necesidadesceremonialesy administrativas

propiciaronunagranreforma,de maneraqueseamplió la ciudady serealizó el nuevosector

oficial. El eje compositivo de la ciudadcambióde lugar y se situó en el SalónRico, centro

de un nuevo rectángulomayor que el anteriorpero que repite su mismaproporción2: 1255.

Se erigió unagran zonade aparato,que marginóal sectorresidencialy el áreapalatina se

dividió en dos, a partir de un eje norte-suralineadocon la puertaseptentrionaldel recinto

250 Véase: VALLEJO, Antonio, El urovectourbanístico...,op. oit., págs. 74-80 y

plano3.

251 Véase:CASTEJÓN, Rosario,Madinat_al-ZabrA’...,op. oit., pág. 79.

292 AL-RAZI, císá Ibn Ahmad, op. oit., págs. 85 y ss.

AL-MAQQART, Analectes,op. oit., t. 1, pág. 251; traducidopor: CASTEJÓN,

Rosario,en: Mad¡natal-ZabrA’... íí..., op. oit., págs. 121-2.

254 En la ciudadfatimí de Mahdiyya el esquemadelconjuntoseplanificó tambiénmás

sobre la zonaresidencialque sobrela de aparato.

259 VALLEJO, Antonio, Mad¡natal-ZabrA’: el triunfo..., op. cit., págs. 27-39.
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formadopor las caballerizas;al oestequedóel áreamásresidencial,conel DAr al-Mulk en

el extremonoroeste;y al esteel espaciode respresentación,que, no obstante,incluíaalgunos

edificios residenciales.Todo esteconjuntopalatino, a su vez, estáclaramenteseparadodel

restode la ciudad,que podríamosllamar civil, y ocupala terrazasuperior.Ésta,cercadaal

norte, al estey al oestepor la muralla de la ciudad, seguramentetambiénlo estaríaal sur

por otra paralelaa la septentrional.El sectorque hemosdenominadoprivado o residencial

se componía,por lo tanto, del palacio-viviendade cAbd al-RahmánIII, luego renovadopor

su hijo, y de las residenciasdel herederoy de los altos funcionarios,pero tambiénde

almacenesy oficinas administrativas.Todoestesectornoroesteestáaisladode la murallapor

un pasode ronda y presentaun complejo sistemade vigilancia. Y asimismose encuentra

rodeadoy aisladopor unazonano construidaquelo separade la ciudadpropiamentedicha,

por lo que dominael conjuntourbano.

La ciudad,por consiguientesigueun esquemageneral,pero susdiferentespanesno

se relacionangeométricamenteentresí; su organizacióninternaes asimétrica,formadapor

una sumade patios, edificios, jardinesy murallas, situadasa distintosniveles unidos por

rampas.Sonunaseriede unidadesautónomas,autosuficientes,y aunquese acomodandentro

delesquemageneraldescrito,sólosepuededetectarunarelacióngeométricaentrecadasalón

y suentorno.El ejemplomásclaroesel SalónRico, cuyo nichociegodel Califa esel vértice

de un triánguloquegeneralos límitesdel edificio y ensuprolongacióndelJardínAlto, como

ha demostradoAntonio Vallejo256. La gran precisión de esta relación que vincula

estrechamenteel salóny el jardín demuestrala utilizaciónde un módulo. En definitiva,

“Madinat al-Zahriz’ fue concebidacomo un auténticoy completocentro

urbano desarrolladoen fasesht2Sí•

La ciudadposeía,por otra parte, un sofisticadosistemade abastecimientode aguay

de desagúe,que ha sido estudiadopor López Cuervo255. Sus investigacioneshan sido

completadasconel descubrimientode que la redde aprovisionamientode aguade al-ZabrA’

256 Ibid., pág. 34.

251 VALLEJO, Antonio, El provectourbanístico...,op. oit., pág. 74.

258 Op. oit, págs. 127-47.
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reaprovechabaen parteuna infraestructurahidráulicaromana, concretamenteun acueducto

que abastecíaa Córdoba~”. La capital califal era asimismoel centro de un gran sistema

de comunicaciónautónomo,en el quedestacabanlas tres calzadasque la uníanconCórdoba

y las que la conectabancon las almuniascalifales y con el resto de al-Andaltis; de ellas

apenas quedan algunos restos”’. En este sentido Ibn Hayyán nos informa de la

pavimentaciónde la calzadaque comunicabaCórdobacon Mad¡natal-Zahrá’ a través de la
C 261 ue era elMunyatal-Ná ura y q caminoprotocolarioque recorríanlas embajadas.A través

de estasobrasquedabaprobadala eficaciay la efectividaddel Estadocalifal. Por otra parte,

sehanhalladoen las proximidadesde al-Zahrá’ algunasde las canterasempleadaspara la

construcciónde la ciudad,entrelas que destacala que se encuentrajunto al cortijo de Santa

Ana de Albaida2’2.

Madinat_al-Záhira.

Enel mismosigloX fue construidala segundaciudadpalatinade al-Andalus,Madinat

al-Záhira, tambiénen las proximidadesde Córdoba,entrelos años360 H. (978-9de J. C.>

y 362 H. (981 de J. C$W3. Sin embargo,a diferenciade Madinat al-ZabrA’, su localización

2S9 VENTURA VILLANUEVA, A., El abastecimientodea2uaala Córdobaromana

.

I.El acueductode Valpuentes,Córdoba, 1993; véasetambién: ARJONA CASTRO, A.,
Urbanismo...,op. oit., págs. 22 y 31.

2~0 BERMÚDEZ CANO, J.M., La trama viana propia de Mad¡nat al-ZabrA’ y su

inte2raciónconla deCórdoba,en Analesde ArqueologíaCordobesa,4, 1993, págs.259-94;
VALLEJO, Antonio, El provectourbanístico...,op. oit., pág. 72 y plano 1.

261 Op. oit., pág. 322.

262 VALLEJO, Antonio, El urovectourbanístico...,op. oit., pág. 71 y fig. 1.

263 Con respectoa la bibliografía sobre al-Záhira, véaseprincipalmente:ARJONA

CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., págs. 141-72; FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ, R.,
Aportacionesa la localizaciónde Al-Madina Al-Zahina: Bellas-Bellis-Velez,en Al-Mulk, 4,
1964-5,págs. 44-6; GÓMEZ-MORENOMARTÍNEZ, Manuel,El arteárabeespañol...,op.
oit., págs.165-6; LEVI-PROVENCAL, E., Esuañamusulmanahastala caída del Califato
de Córdoba(711-1031).La conquista,el Emirato. el Califato, t. IV de la Historiade España
dirigida por R. MENÉNDEZ PIDAL, EspasaCalpe, Madrid, 1957, págs.408-9;OCAÑA
JIMÉNEZ, M., AI-Madina al-Zahira,en AI-Mullc, 4, 1964-5,págs.41-3;del mismo autor:
Mad¡nat_al-Záhiraen Enovolopaediaof Islam, new edition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-?, t.
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no estádel todo clara, aunquelas fuentesescritasindican que estabasituadaal estede la

ciudad de Córdoba2” y apenasconocemos de ella algunos restos2”. Recientemente

Arjona la hasituado,enefecto, en la finca Las Quemadas,a orientede Córdoba2”,a partir

de la revisiónde las frenteshistóricas,especialmenteel volumenIII del Bayány el Muqtabis

V; a la luz de éstas,Arjona ha llegadoa la conclusiónde al-Záhiraestabasituadacerca de

la almuniade Rabanales,en el caminode Córdobaa Armillát, cercadel Arenal y en un

meandrodel Guadalquivir, característicasque reúnela citada finca247. En ella ademásse
248 estamos

hanhallado algunosmuros construidoscon sillares , pero todavíaa la esperade
la pertinenteexcavaciónque confinnela localizaciónde la ciudad.

AI-Záhira fue erigida por Almanzora imitación de la ciudadcalifal de Madínatal-

ZabrA’, inclusoensunombre.Conla fundaciónde estaciudady la ampliaciónde la Aljama

cordobesa,el dictadontratóde manifestary legitimarsupoderasumiendola tradicióncalifal:

‘En el año 368 al-MasUr Hin AbJ cAmir hizo construir un alcázar llamado

al-ZAhira, cuandosuposición erapreponderante,su llama brillaba en todo

su esplendor,su indq~endenciaera manifiestay erannumerosossusenemigos.

5, págs. 1007-8; TORRESBALBAS, Arte hispanomusulmán,op. oit., págs.597-600;del
mismoautor: Al-Madina al-Záhira.laciudadde Almanzor,enAl-Andalus,XXI, 1956, págs.
353-9; VELÁZQUEZ BOSCO, R., op. cit., págs.20-2.

264 FERNÁNDEZY GONZÁLEZ, R., Aportaciones...,op. oit.; GRACIA BOIX, R.,

Los puentescalifales de MadinatAl-Zahira, enAI-Mullc, 4, 1964-5,págs.47-57(págs.47-
8); OCAÑA JIMÉNEZ, M., Al-Madina AI-Zahira, op. oit.; TORRES BALBAS, L., Al-ET
1 w
525 294 m
540 294 l
S
BT

Madina_al-Záhira...,op. oit., págs. 357-9.

265 Destacanespecialmentedos pilas conservadas,una en el Museo Arqueológico
Nacional de Madrid y otra en el patio de la Madrasade Ibn Yúsuf en MarrákuA. Sus
inscripciones,que mencionanrespectivamenteaAlmanzory asuhijo cAbd al-Malik, fueron
traducidaspon: LEVI-PROVENCAL, E., Inscriptions op. cit., n0 216 enpág. 194 y n0
217 enpágs.194-5.

Algunospuentesarruinadosquesehallanalestede Córdoba,segúnGRACIA BOIXO
R., conduciríana la ciudadde al-ZAhina, o bienestañandentrode ella, en: Los puentes...

,

op. oit.

244 ARJONA CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., págs. 147-67

241 Ibid., págs.147-61, 169-72y 175-80.

268 Ibid., págs.162-5.
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Temerosode arriesgar suvidapor más tiempoen elpalacio delpríncipey de

exponerseallí a algunaemboscada,tomóprecaucionesquedescubrierona su

señorlo que había estadooculto hasta entonces:que su ministro era más

poderosoqueél y querehusabareconocersusupremacía.Sealzó la ordende

los reyes (al-mulñk) haciendoconstruir un palaciopara residir en él, con su

familia y los suyos,para convertirlo en sededesuautoridad y marcarasísu

seguridady para reunir a sus esclavosy guardias2””.

El Califa legítimo, de estemodo,quedócasiprisioneroenMadinatal-Zabrá’, aislado
210del nuevocentrode poder “y privado de toda influencia

Susdescripcionessonmásesporádicasy generalesquelas de la ciudadde los Califas,

rio obstantelas crónicas y los panegíricosderrochanelogios para referirsea esta ciudad

erigidaparaproteccióny asientode Almanzory su corte211. Era unaciudadcompletamente

cercada,quecontabacon el palacioresidencialdel caudillo o Dar al-Sult&n, residenciade

Almanzor,que incluía suharén;era tambiénla sedede sugobiernoy contabaconun salón

de audiencias,el consejode los visires, las oficinas de la administración,unaaljama, el

tesoropúblico, mercados,cuarteles,arsenales,viviendas, almacenes,cuadras,molinos y

jardines, como una pequeñaMad¡nat al-ZabrA’212. Poseíagrandesriquezas, según las

2=9 IBN CIDARI Kitáb_al-Baván...,Leiden, 1951. t. II, pág. 460; traducido por

ARJONA CASTRO, A., en: Urbanismo...,op. oit., pág. 175. Véase también: AL-
HIMYART, págs. 101-2 de la traducción.

210 IBN cIDAd~I Kitáb_al-Bav~n...,Leiden, 1951. t. II, pág. 461; traducido por
ARJONA CASTRO, A., en: Urbanismo...,op. oit., pág. 176. Véase también: AL-
HIMYARI, págs.102-3 de la traducción.

211 Dikr bilád al-Andalus,op. oit., pág. 192 de la traducción;AL-HIMYART, págs.
100-3 de la traducción;IBN CIDAR! Kitáb_al-Baván___Leiden, 1951. t. II, págs. 275-6y
291; AL-MAQQART, Nafli al-T¡b Beirut 1968, op. oit., t. 1, págs. 113, 156, 299-300,455-
7, y 578-80y t. III, págs.74 y 216, etc.

212 AL-HIMYARI, págs. 100-3 de la traducción; IBN CIDAR! Kitáb_al-Baván.
Leiden, 1951. t. II, págs. 460-1; del mismo: AI-Baván al-Muerib. La caídadel Califato...

,

op. oit., págs. 62 y 65.
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fuenteshistóricasy seemplearonen su construcciónmaterialespreciosos217.En torno a la

ciudadlos visires, secretariosy generalesde la cortefueronconstruyendopaulatinamentesus

residenciasy se formarontambiénarrabalesque llegarona unirsecon los de Córdoba274.

Tras la muerte de Almanzorsus sucesoressiguieronutilizándolacomo sedede su

poder215, pero tuvo una existencia incluso más breve que la ciudad califal, ya que fue

destruidapor al-Mahdi, Califa biznietode cAbd al-RahmánIII en el año 399 H. (1009de J.

Mad¡natal-Fath

.

No se volvieron a construir ciudadespalatinaspropiamentedichasdespuésde siglo

X hasta la fundación de la poco conocida Mad¡nat al-Fath217. Sin embargo en ese

intermedio se erigieronen el Magrib algunasotras, como la Qalca de los BanJ Hammád,

creadaa principios del siglo XP’6 y la Qasbaalmohadede Marráku~21’ ciudadquehabía

sido fundadapor los Almorávides. Más tarde, a mediadosdel siglo XIII, los Meriníes

212 Ibid., págs. 64 y 66-7; AL-HIMYARI, págs. 102-3 de la traducción.

274 IBN CIDAR! Kitáb_al-Baván...,Leiden, 1951. t. II, pág. 265.

275 IBN CIDAR! AI-Baván al-Mugrib. La caídadelCalifato...,op. oit., págs. 13, 16,
18, 23, 34, 37, etc.

276 Ibid., págs. 64-8 Y 125. Véase también:GARCÍA GÓMEZ, Emilio, ~

precisionessobre la ruina de la Córdobaomeya,en Al-Andalus,XII, 1947, págs. 267-93
(págs.278-9); TORRESBALBAS, L., AI-Madina_al-Záhira...,op. oit., págs.355-6.

211 La fragmentaciónde al-Andalus duranteel periodo de las taifas imposibilitó la
consolidaciónde un poder lo suficientementefuertecomo paraacometerla edificaciónde
nuevas ciudadespalatinas.Asimismo las posterioresinvasionesafricanasdeterminaronla
ausenciade nuevasconstruccionesde esta envergaduraen la Península,ya que tanto
AlmorávidescomoAlmohadesasentaronsu poderen el Magrib.

278 Véase: BEYLIE, L., La Kalaa des Beni-Hamxnad Une capitalebereberede
l’Afrique du Nord au XI Siécle, Tours, 1909; BOUROUIBA, R., La palca des Bani
Hammad Ministerio mf. culture Algérie, 1975; GOLVIN, Lucien, Recherches
Archéolo2iquesá la Oal’a des Banu Hammad,París, 1965; del mismo autor: Kalcat Bani
Hainmád, en Encvlopaediaof Islam, new edition, E. J. Brilí, Leiden, 1979-?, t. 4, págs.
478-81.

219 Véase:TRiIKI, Hamid, op. oit., págs. 102-3.
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continuaronla tradición urbanadel Mágrib y tras su victoria sobre los Almohades,Abú

Yúsuf Yacqñbfundó en las proximidadesde Fezuna nuevaciudadpalatinallamadaRs al-

Yadid280.

En al-AndalusCAbd al-Mumin construyóotra ciudaden Gibraltar llamadaMadinat

al-Fath (Ciudad de la Victoria o de la Conquista), en alusión a su carácter de punto

estratégicoparala GuerraSantaen la Península.Enella erigió unaaljama,un alcázarcalifal

y otros palaciospara sus hijos y dignatarios281.El salón del alcázar fue escenario,por

ejemplo, del juramentode fidelidad de los andalusíesa CAbd al-Mu’m1n282. Sin embargo

nadaa llegadoa nuestrosdíasde esta fundación.

La Alhambra

.

Por su parte, la Alhambra, la última martina palatina de al-Andalus y la mejor

conservada, está comunicada simultáneamentecon la ciudad de Granada y con el

exterior283. Obrade los sucesivosSultanesnazaríesdesdeel fundadorde la dinastía,es un

desmesuradomonumentoal poder, fruto de la centralizaciónfiscal del Estado.El pequeño

SultanatoNazarí, marcadopor las intrigas internasy presionadopor la ambición de los

reinos cristianos, parecehaberserefugiado en un edificio ideal y decadente,que no se

ajustabaa la realidadhistórica. La situacióndel reino encerradoen sí mismo e imbuido de

unamentalidaddefensivadeterminómuchasde las característicasde la Alhambra,sucarácter

de fortifición inexpugnabley su espírituutópico284.

200 Ver: CAMBAZARD-AMAHAN, Catherine,op. oit., págs. 221-3.

AL-HIMYAR.T, op. oit., págs. 148-9;IBN SAHIB AL-SALA, op. oit., págs.21-4,

26-7 y 71.

262 Ibid., págs. 21-4y 26-7.

282 Véase: MALPICA CUELLO, Antonio, La ciudad de Granaday la ciudad
palatina...,op. oit., págs. 116-7.

284 La bibliografíasobrela Alhambraes amplísima.Vamosa destacaralgunasobras
de caráctergeneralsobrela ciudadpalatina;sonestas:BARGEBUHR, FrederickP.,op. oit.;
BERMÚDEZ LÓPEZ, Jesús,La Alhambray el Generalife,Madrid, 1987; del mismoautor:
La Alhambra, enLa Arquitecturadel IslamOccidental,coord.por R. LÓPEZ GUZMÁN,
Madrid, 1995, págs. 195-219; BERMÚDEZ PAREJA, Jesús,La Alhambra: Alcazabay
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El primer soberanonazarí,Muhammad1, adoptócomoresidenciala alcazabazirí,

pero rápidamenteordenó la construcciónde unanueva sedeen la Sabikapara la flamante

dinastía285. PosiblementeMuhamnadse instaló en la Torre del Homenaje286.Pronto, ya

con MuhammadII, se tranformóen una ciudadpalatina267, que siguió siendo modificada

fundamentalmentea lo largo del siglo XIV por la acción de los sucesivossoberanos:

MuhainmadIII, Ismá~il 1, y en especial,Yúsuf 1 y MuhammadV.

La Alhambraseasientasobreuna elevadacolinade forma alargada,conocidacomo

la Sabika, prácticamenteinaccesibledesdeel norte o el Oeste, y separadade otro monte

situadoal sudoestepor un barranco.Susituaciónnaturalpresenta,por lo tanto, unasgrandes

ventajasdefensivas,ya que ocupaun espaciocasiautónomoy dominantesobrelos vallesdel

Darro y el Genil y la ciudady simbólicamentemanifestabala supremacíadel EstadoNazarí.

Seencuentraaisladade la ciudadde Granadapor suposicióngeográfica,perotambién P1g34a

por sus murallas,que la rodeanpor completoa lo largode másde doskilómetros. De este

Medina, Cajade Ahorros, Granada, 1969; DICKIE, James,Los palaciosde la Alhambra

,

en AI-Andalus. Las artes islámicasen España,Catálogode la Exposicióncelebradaen la
Alhmabray The MetropolitanMuseumOf Art de NuevaYork, Ed. El Viso, Madrid, 1992,
págs. 135-51;GALLEGO Y BURÍN, A., La Alhambra, Granada,1963; GRABAR, Oleg,
La Alhambra: iconografía,formasy valores,Alianza Forma,Madrid, 1986 (la ed. 1980);
MANZANO MARTOS, Rafael, La Alhambra, Anaya, Madrid, 1992; PAVÓN
MALDONADO, B., Estudiossobre la Alhambra1 y II, Anejos 1 y II de Cuadernosde la
Alhambra, Granada,1975y 1977; PUERTAVÍLCHEZ, Los códigos...,op. oit.; SECODE
LUCENA, L., La Alhambra. cómofue y cómoes, Granada,1935; STEWART, Desmond,
The Alhambra, NuevaYork, 1974; STIERLIN, Henri y Anne, op. oit.; TORRESBALBAS,
L., La Alhambra de Granada antes...,op. oit.; del mismo autor: La Alhambra y el
Generalifede Granada,Madrid, 1953; del mismo: Cronologíade las construccionesde la
Casa Real de la Alhambra, en AI-Andalus XXIV, 1959, págs. 400-8; En torno a la
Alhambra: el tiempo y los monumentosarquitectónicos,en Al-Andalus,XXV, 1960, págs.
203-19;VÍLCHEZ, Carlos,La AlhambradeLeonoldoTorresBalbás.<Obrasde restauración
y conservación.1923-1936),Granada,1988.

265 El anónimode Madrid y Copenhague,op. cit., pág. 173; IBN CIDAR!, AI-Baván

al-Mugrib. Los Almohades,op. oit., t. II, pág. 125.
Sobre las primeras construccionesde la Sab¡ka, véase: MALPICA CUELLO,

Antonio, La ciudadde Granaday la ciudadpalatina...,op. oit., págs. 98-102.

28= Ibid., págs. 117-8.

281 La sede de este soberanoestaríasituadaen el solar del actual Palacio de los

Abenoerrajes,según: Ibid.
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modo, se manifestabala firmeza del poder Nazarí.Sin embargoel recinto de la Alhambra

estabaunido a la cercade Granadapor su extremooccidentaly tal vez por el oriental. Se

trata, por consiguiente,de un conjunto autónomocomunicadodirectamenteconel exterior,

pero que simultáneamenteformabapartede la ciudad.

Constabade tres sectoresbien diferenciados.Al oeste, el recinto militar de la

Alcazaba; un sector palaciegoque reunía varios edificios con función residencial y

representativa,oficinas estatales,oeca, baños,oratorios,jardines,unaalmunia, un parque

de cazay otrasdependencias;y la ciudad civil con viviendas, talleres,mezquitas,bañosy

varios palacios.Poseíados ejes urbanosprincipales,condireccióneste-oeste,uno al sur, el

llamadoen épocacristianala Calle RealAlta, dondeestabala Aljama, los bañospúblicosy

edificios residenciales,los más lujosos en la zonamás próxima a la zonapalacial. Y otra

algo más al norte, la llamadaCalle Real Baja, vía de serviciosy separaciónentreel caserío

urbano y el áreade los palaciosreales28t

La Alhambra se asientaen un terrenoligeramentedesigual,en el que los palacios

principales,los conocidoscomoComaresy los Leones,son los que ocupanla partemásalta

de la colina. Los volúmenesarquitectónicosresaltanáunmásesteaspecto,especialmenteen

el caso de Comares.La gran torre, que destacaen aturay voluminosidadsobre todo las

demás,albergaen su interior el salóndel trono de Ytisuf 1.

Los palaciosconstruidosen lapropiaAlhambrasonnumerosose independientesentre

sí28t Del palacio residencialluego convertidoen el Conventode SanFranciscoel Real y

más tardeen ParadorNacional, situadoen el sector oriental de la ciudad,se conservan

algunosrestos:un pabellóncon mirador, las naves septentrionaly oriental, el pasode la

288 BERMÚDEZ LÓPEZ, Jesús,Notas sobre la trazaurbanade la Alhambra: sus
callesprincipales, en Actas del III Congresode ArqueologíaMedieval Española(Madrid

.

1987), Madrid, 1987, vol. II, págs. 443-50; del mismo autor: Una introducción a la
estructuraurbanade la Alhambra,en Al-Andalus. Las artesislámicasen España,Catálogo
de la Exposicióncelebradaen la Alhambrade Granaday The MetropolitanMuseumof Art
de NuevaYork, Ed. El Viso, Madrid, 1992, págs. 153-61; del mismo: La Alhambra, op.
oit., pág. 216.

Incluso SECO DE LUCENA, L. propusola existenciade una muralla que habría
servido de sepacióna ambos sectoresen época nazarí, aunque la arqueologíaparece
desmentirestahipótesis;en: La Alhambra...,op. cit., Granada, 1935, págs. 122-4.

~ Véase:ORIHUELA, Antonio,Casasy palaciosnazaries...,op. oit., pl. 1 enpágs.

14-5.
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Acequia Real, eje del primitivo patio, la alberca,restos de los jardinesen paratasque lo

rodeabany un baño anexo290. El Partal, por su parte, es otro palacio de la Alhambra

construido seguramentepor Muhammad 111291, organizadotal vez en torno a un patio

rectangularconalberca;de ser ciertaestahipótesisno comprobadaconservasólo uno de los

lados menoresconunasalacuadradaabiertaal paisajeprededidapor un pórticoy unatorre-

mirador, así comoun oratorio anexo.En unacota superior,al sur de la albercadel Partal

se han halladoalgunosvestigios arquitectónicospertenecientesal mismo palacio292.Hacia

el sudestedel Partal se encontrabael Palaciode Mondéjaro Tendilla, obra de YúsufIII; su

núcleoera igualmenteun patio y contabaconunaqubba y un bañoprivado293.

Peropor supuestodestacanel Palaciode Comaresy el de los Leones,unidosen el

siglo XVI. El primero, iniciado por Ismácil 1, continuadopor Yúsuf 1 y reformadopor

MuhammadV, estásituadoen el sectorseptentrional,entrela murallay la Calle Real Baja,

al estedel Mexuary al oestede unosjardinesdesaparecidossobrelos queluegoseconstruyó

el conjuntodelos Leones.Sedisponecomolos anterioresentomoa unpatio rectangularcon

200 Véase:FERNÁNDEZ PUERTAS,El trazadode dospórticosurotonazaríes:el del
exconventode SanFranciscoy el del Patiode la Acequiadel Generalife,en Misceláneade
EstudiosArabesy Hebraicos,XXXI, 1982,págs. 127-40;GÓMEZ MORENOGONZÁLEZ,
M., Guía de Granada,Granada,1892, págs. 136-9; ORIHUELA, Antonio, Los inicios de
la arquitecturaresidencialnazarí, en Casasy palaciosde al-Andalus,ed. a cargode Julio
NAVARRO, Madrid, 1995, págs. 225-39, fig. 165; del mismo autor: Casasy palacios
nazaríes...,op. oit., págs. 71-80; RIVAS HERNANDEZ, M. A., Restospalatinosnazaríes
enel Conventode SanFranciscoel Real de la Alhambra,en Estudiosdedicadosa Don Jesús
BermúdezPareja,Granada,1988, págs. 95-125;TORRESBALBÁS, L., El exconventode
SanFranciscode la Alhambra,enBoletín de la SociedadEspañolade Excursiones,XXXIX,
1931, págs. 126-38y 205-15. GómezMoreno y TorresBalbás fechabaneste edificio hacia
finales del siglo XIV, pero FernándezPuertasy Rivas han retrasadosu dataciónhastael
periodode MuhammadIII.

291Véase•CABANELAS, Darío, y FERNÁNDEZ-PUERTAS,Antonio,Inscripciones

poéticasdel Panal...,op. oit.; ORIHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazaríes...,op. oit.,
págs. 49-56; PAVÓN MALDONADO, B., Estudiossobrela Alhambra,op. cit., t. 1, págs.
115-35;TORRESBALBÁS, L, A travésde la Alhambra,en Boletíndel CentroArtístico de
Granada,n0 1 de la terceraépoca,1929, págs. 10-7 (págs. 14-6).

292 ORIHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazaríes...,op. oit., pags. 65-6, fig. 27
y pí. 6.

292 Véase:FERNÁNDEZ PUERTAS,Antonio,PlanoGuíade la Alhambra,Madrid,
1979, pág. 26; ORIHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazaríes...,op. oit., págs. 121-8;
VÍLCHEZ, Carlos, La Alhambrade Leonoldo TorresBalbás...,op. cit., págs.340-9.
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extremosporticados;tras el pórticoseptentrionalse elevauna gran calahorraquealbergael

salóndel trono. El Palaciode los Leones,obra de MuhammadV, estásituado al estedel de

Comares.A diferenciade éste se articula a partir de un patio de crucero completamente

porticado que dibuja dos ejes principales; alrededordel patio se organizancuatro salas

independientes.

Todos estospalaciosfueron utilizadospor los soberanosnazaríescomo residencia,

escenariode fiestasy celebraciones,y, al menoslosdosúltimos,comoespaciorepresentativo

y administrativo. Junto a ellos, el área del MaAwár era una zona administrativay de

audiencias,pero pareceque no fue utilizado comoresidencia.Podríanincluirse tambiénlas

torres de la Cautivay de las Infantas,calahorraso palaciosdiminutos incluidos en sendos

torreonesde las defensasde la Alhambra.

En los muros de los salonesy en los pórticos de los patios de la Alhambra son

frecuenteslas mencionesa los soberanosconstructores294.En efecto las numerosasbandas

epigráficasexaltanuna y otra vez las figurasde los distintosSultanescomopromotoresde

las sucesivasobras de la ciudadpalatina. Por ejemplo,en el pórtico septentrionaldel Patio

de la Acequia aparecenalusionesa IsmáCil 1 en las tacasy el alfiz del arcocentral, a Yiisuf

1 en las yeseríasde la Torre de la Cautiva, a MuhammadV en la Puertadel Vino, y en la

Torre de las Infantasa Sacad.Peroen la Alhambrala figura del príncipe costructorde su

palacio se incluye también en su poesía epigráfica295. En estos poemasse destacala

atribuciónde los palaciosal soberano,que aparececomoun arquitectobajo la inspiración

divina y al servicio de la fe.

Véase: ALMAGRO Y CÁRDENAS, A., op. oit.; CABANELAS, Darío, Una
breve inscripción inéditaen la Alhambrade Granada,en Homenajea M. OcañaJiménez

,

Córdoba, 1990,pág. 55-63;del mismoy FERNÁNDEZ-PUERTAS,Antonio, Inscripciones
poéticasdel Partal...,op. oit.; de los mismos:Inscripcionespoéticasdel Generalife,op. oit.;
de los mismos: El Poemade la Fuente...,op. oit.; de los mismos: Los poemasde las tacas
en el accesoa la Salade la Barca, en Cuadernosde la Alhambra, XIX-XX, 1983-4,págs.
61-152;GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Poemasárabesen los muros...,op. oit.; LAFUENTE
Y ALCÁNTARA, E., op. oit.; NYKL, A. R., op. oit.; RUBIERA MATA, M~ Jesús,L~

poemasepieráficosde Ibn al-Yayyáb...,op. cit.; de la misma autora: De nuevosobrelos
poemas,..,op. oit.

235 Este asuntoha sido analizado,ademásde por los ya citadosen la nota anterior,
por: GRABAR, Oleg, La Alhambra,op. oit , págs 100-3, 134-6, 151-2 y 206. Asimismo
ha sido tratadopor: PUERTA VÍLCHEZ, J M , Los códigos...,op. oit., págs. 124-8.
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2.b) ALCAZABAS

.

Las alcazabaso ciudadelasposeen muchasde las característicasde las ciudades

palatinasanexasa la medina civil, comola Alhambra, pero su extensióny complejidades

menor2”. En muchas ocasiones están situadas en alto, en un lugar estratégico,

generalmenteen un extremode la ciudad,conectadastanto con éstacomo con el exterior,

sin dudapor motivos de seguridady control. En otros casos,cuandola topografíaesplana,

la ciudadelaocupaun lugar centralen el interior del núcleourbano,generalmentejunto a la

aljama,comoya indiqué297.

Las alcazabasmanifiestanun sentidode superioridad,de dominio sobrela medina,

por su monumentalidad,y su situaciónen la ciudad cuandose elevansobreunacolina; y

marcansu sepremacíacuandoocupanun lugar central en un espaciourbanode topografía

llana. En amboscasos,y comolas ciudadespalatinas,transmitenunaimagenexteriormilitar

intimidatoria.

La alcazabaes la sededel poder,ya seapor acogerla residenciadel soberano,como

la ciudadpalatina,o bienpor ser la del gobernadorprovincialo local. En efecto,seincluyen

esestacategoríaedificioscomoel Alcázarde Córdoba,indiscutiblecentrodel poderOmeya

en al-Andalus hastala creación de Mad¡nat al-Zahrá’, pero tambiénlos palacios de los

gobernadoresde las distintas coras; asimismodenominamosalcazabaa las sedesde los

diferentesrégulos de taifas y a algunasciudadelasposteriores,almohades,protonazarfesy

nazaríes.

Otra diferenciacon la ciudadpalatinaradicaen su tamañomásreducido,pero sobre

todo en la menorcomplejidadde susfunciones.La alcazabao ciudadelaes la residenciadel

soberanoo el gobernador,espaciorepresentativode susceremoniasoficiales, guarnición

militar y modestocentroadministrativo;poseeademásmezquita,bañosy pequeñosjardines.

Peropoco más, ya que carecede otras dependenciasexistentesen las ciudadespalatinas,

comoviviendasde funcionariosfléy trabajadores,diversasoficinasadministrativas,talleres,

296 Su extensiónes, no obstante,muy variable, desdelas 10 Ha de la Alcazabade

Murcia o las 9 Ha de los Alcázaresde Sevilla, Toledo, PalmaGranada,hastalas menosde
0,5 Ha de las ciudadelasde Albarracín,Vascoso Trujillo; según:MAZZOLI-GUINTARD,
Ch., op. cit., pág. 338.

297 Véase: Ibid., pág. 95-102.

29* Salvo excepciones,comolas alcazabasde Málagay Almería.
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parques,explanadas,etc.

Los términosque se utilizabanparadenominaraestasciudadelaseranmuy diversos,

como vimos. Qasr y qasabaeran los más habituales,aunquetambiénse empleabanotros

como hisa, sudda,dar al-imñra u otros.

Alcázar de Córdoba

.

En épocaOmeyala sededel podercentralestabasituadaen el Alcázar de Córdoba,

que fue la máxima representacióndel Estadode pleno derecho hastala construcciónde

Madinatal-Zahrá’, la granciudadpalatinacalifal; no obstante,tras la construcciónde ésta,

el Alcázarsiguiósiendoutilizadoeventualmentepor los Califas. Posteriormente,trasla caída

de los CAmilies ante la ruina de Madinat al-Zabrá’, volvió a ser la sede de los últimos

soberanosOmeyasy Hammúdieshastael final de la fitna, cuandofue saqueado2”.

Las crónicasnos informansobre la historia y la arquitecturade este gran conjunto

palaciego,al que alabanutilizando numerosostópicos. A través de ellas conocemoslas

intervencionesde los sucesivosEmiresdesde0Abd al-Rahmán1, quetransformóel palacio

visigodoen la sededel Estadoandalusí300.SegúnIbn Ba~kuwál:

Es elpalacio real másimportantesdesdelos tiemposdel Profeta Moisés

[...] Luego los Emires construyeronen su alcázar verdaderasmaravillas;

levantaronmonumentosextraordinariosy bellosjardines [...]‘301,

299 IBN CIDARJ, AI-Baván al-Mugrib. La caídadel Califato...,op. oit., págs. 30, 56,

64, 93, 103, 109, etc. Fue saqueadotras la deposiciónde Hi~ám III en el año 1031, según:
Ibid., pág. 30.

300 Los primeros Emires enviadospor Damascose instalaronen el palacio de los
godos;véase:AlbAr MairnÚa4, op. oit. pág. 33 de la traducción.AL-NUWAYRI (op. oit.,
V, 1915, pág. 225) afirma simplementeque cAbd al-Rabmán1 edificó el Alcázar e instaló
en él la corte. Sin embargoel Fath al-Andalus...afrima que ya al-Hurr llevó la cortede
Sevilla a Córdobay se instaló en el Alcázar, en: Op. oit., pág. 44.

AL-MAQQART, NaIbal-Tib, El Cairo, 1949, op. oit., t. II, págs. 11-3; citadoy

traducidopor: RUBIERA MATA, W Jesús,La arquitectura...,op. oit., pág. 122. También
en: Analectes,op. oit., t. 1, págs.302-3; traducidopor: ARJONA CASTRO,A., Anales...

,

op. oit., doc. n0 272 en pág. 207.
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Lasmodificacionesy ocupacionesdeespacioslibres se incrementaronespecialmente

en época de cAbd al-RahmánII, como respuestaa la mayor complejidaddel aparatodel

Estado tras las reformas políticas de dicho Emir20. Muhammad1 tambiénllevó a cabo

importantesconstruccionesen el conjunto palatino’02. Los cambios continuaronhastael

periododel Califato, de gran actividad arquitectónicaen el Alcázar304y el propio cAbd al-

RabmánIII construyóun nuevopalacio en el recinto:

“Cuando alcanzóal-Na4r el apogeode su reinado, se dedicóa construir

palaciosy otros edificios. Sus antepasadosMuhammad1 y cAbd al-Rahman

II, así como su abuelo cAbd Allah, ya habían iniciado esta labor pues

construyeronpalaciosde gran perfeccióny tamañocomoal-Zñhir, al-Bahw,

al-Kámil yal-Munif Él construyóal lado de al-Z&hir un granpalaciollamado
•~305

<La casadeljardín> y llevó el agua a otrospalacios

Tras la relativaruina del edificio durantelafltna’” el régulo sevillano al~Muctamid

construyóel llamadoAlcazazdel RustAnaprovechandolos restosde unode los edificios que

302 SegúnAL-NUWAYRI “construyóalcázaresy muchoslugaresde recreo”; en: Op.
oit., VI, 1916, pág. 235; véasetambién: IBN 0IDM~i Kitáb_al-Bavá~, Leiden, 1951, op.
oit., t. II, pág. 91.

303 IBN CIDARI Kitáb_al-RayAn__Leiden, 1951. t. II, pág. 97; véasetambién:
SOUTO, JuanA., El emirato de Muhammmad1 en el Bavánal-Mugrib de Ibn 0Idáú en
Anaquelde estudiosárabes,VI, 1995, págs. 209-47 (pág.221).

‘04MONTEJO, A. J., y GARRIGUET, J. A., y ZAMORANO, A. Mt Informe: El

Alcázar andalusíde Córdoba.La olvidad sedede los gobernantesde al-Andalus,enRevista
de Arqueología, n6’ 203, marzo 1998, pág. 9; véase también: MONTEO, A. J., y
GARRIGUET, J. A., El Alcázarandalusíde Córdoba:estudioactualde la cuestióny nuevas
hipótesis,en Actasdel 1 CongresoInternacionalde Fortificacionesen al-Andalus(Algeciras

.

1996),Ayuntamientode Algeciras-ICMA, 1997, págs. 303-32.

305 SegúnIbn Jaldún,citadopor: AL-MAQQART, Nafh al-Tfl, El Cairo, 1949, op.
cit., t. II, pág. 112; traducidopor: RUBIERA MATA, M’ Jesús,La arquitectura...,op. oit.,
pág. 127. Véasetambién: IBN HAYYAN, op. oit., págs. 15-24, 38-42,52-4, 57-63,74-6,
etc.; IBN JALDUN, Ibn Jaldún. Historia de los Árabes de España,op. oit., 1967, XLV-
XLVI, pág. 394; IBN CIDARI Kitáb_al-Baván~,Leiden, 1951. t. II, págs. 224-5.

306 GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Algunasprecisiones...,op. oit., págs.278 y ss.
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se elevaban en el interior del recinto207. La actividad arquitectónicacontinuó con los

Almorávidesy Almohades,especialmentepor lo que se refierea la mejorade las defensas

del complejo con la construccióndel Castillo de la Judería3”, así como a la reforma de

algunassalas209,

Sin embargocarecemosde descripcionesconcretasde los palacios,aunquerecientes

excavacioneshanpermitido identificar la localizaciónexactadel conjuntoy suspuertas~

Amurallado por completo, estabasituado en un terreno totalmentellano, en el ángulo flq.24b

sudoestede la medinajunto a la Gran Mezquita y separadodel río Guadalquivirpor la

explanadaparaejecucionesy paradasmilitares y el llamadoarrecife, caminoentreel río y

la muralla. De gran extensión, comprendíael área del antiguo Palacio Arzobispal, el

Seminariode SanPelayo,la Biblioteca Pública Provinical, el Alcázar cristianode Alfonso

XI, la Plazade los Mártires y las callesAmador de los Ríos, Tomás Conde,Dr. Fleming

y Caballerizasreales.

De todo el recinto tan sólo se conservapartedel muro oriental en la calle Torrijos,

frente a la Aljama. La muralla occidentaldel Alcázar coincidiría con la de la medina. El

lienzo meridional iría en paralelo a la Avenida del Alcázar, pero sólo se han hallado

recientementealgunosrestosen los jardinesde la BibliotecaPública.El tramo septentrional

207 PÉRÉS,Henri, op. oit., pág. 134. CASTEJÓN,Rafael, lo sitúa en el Jardíndel
Alcázar de los ReyesCristianos,en: HallazgodelpresuntoalcázardelBostan,en AI-Mulk,
2,1961,págs.245-56.PeroARJONA CASTRO,A., piensaqueseencontrabaenel llamado
posteriormenteCastillo de la Juderíaen el suroestede la medina;en: Urbanismo...,op. oit.,
pág. 50.

308 MONTEJO, A. 1., y GARRIGUET, J. A., y ZAMORANO, A. M~, Informe...

,

op. oit., pág. 9.

009 OCAÑA JIMENEZ, M., Origende la yeseríaandalusí,a juzgar por un hallazao
olvidado,en Boletín de la RealAcademide Córdoba,106, 1984,págs. 139-42(págs.141-2).

310 MONTEJO,A. J., y GARRIGUET, J. A., El ánmilo suroccidentalde la muralla
de Córdoba, en Analesde ArqueologíaCordobesa,5, 1994, págs. 243-76;de los mismos y
ZAMORANO, A. M~, Informe...,op. oit., págs.6-13.Véasetambién:ARJONA CASTRO,
A., Urbanismo..., op. oit., págs. 35-42; GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la
topografía...,op. oit., págs. 320-4.
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es indudablementeel peor conocido311.El perímetroaproximadodel recinto en el siglo X

segúnlos restoshalladoserade unos800 mi’2.

Generalmentese aceptaque en el solar del PalacioEpiscopalseencontrabael viejo

edificio visigodo reutilizadoy quelas sucesivasampliacionessedirigieronhaciael oeste.Ya

en el siglo IX el recinto llegabapor el sur hastael Guadalquivir,pero no sabemoscuál era

su límite por el oeste,aunqueposiblementeno llegabahastala muralla occidentalde la

ciudad,quesí coincidió duranteel Califato con la del Alcázar313.

Poseíanumerosasdependencias,casi como una ciudad palatina: residenciadel Fíq.4b

soberano,salonesde audiencia, oficinas, consejode ministros, guarniciónmilitar, ceca,

almacenes,talleres,jardines, una rawda, un campopara el poío, caballerizas,una gran

explanadasobreel arrecifepara las paradasmilitares y otros actos,etc. Segúnlas recientes

excavaciones,el Alcázarcontabacondos víasprincipales,unaen direccióneste-oestey otra

norte-suren forma de cruz314. El área residencialy de representaciónestaríaubicado en

la zonamás antigua, la más próxima a la GranMezquita315.La rauda, comohanseñalado

Montejo, Garriguety Zamorano,a la luz de las fuenteshistóricas,estaríasituadahaciael sur

del áreadel Alcázar3’. La Alcazabaqueacogíala guarniciónmilitar ha sido ubicadapor

los citadosautoreshaciael ángulo sudoeste,junto al puente,por su funciónestratégica217.

Pero tan sólo los bañoshansido localizadosarqueológicamente,de maneraque es el único

espaciodel Alcázar cuya ubicaciónen el CampoSantode los Mártires estácompletamente

311MONTEJO,A. J., GARRIGUET, J. A. y ZAMORANO, A. M~, Informe...,op.
oit., pág. 10. Véase también: ARJONA CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., pág. 35;
CASTEJÓN,Rafael,Nuevasidentificacionesenla toPo2rafíade la CórdobaCalifal, enActas
del 1 Congresode EstudiosÁrabese Islámicos(Madrid 1964), Madrid, 1964, págs. 371-89
(págs. 372-83y 388); LÉVI-PROVENCAL, E., Españamusulmana...,op. oit., pág 594.

312 Ibid.

313MONTEJO,A. J., GARRJGUET,J. A. y ZAMORANO, A. M~, Informe...,op.
oit., págs. 8-9.

314 Ibid., pág. 12.

Ibid., pág. 11.

~ Ibid., pág. 11.

~“ Ibid., pág. 12.
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confirmada318.

Asimismo subsistenalgunosvestigiosaisladoscomocapitelesepigrafiadosenlos que

apareceel nombrede al-Hakam II como promotor39y dos vigas decoradasque también

parecenprocederdel Alcázar320.Peroseguimosa la esperade que las excavacionespuedan

proporcionarnosalgunosdatosmás sobre estecomplejopalatino.

Otrasalcazabasomeyas

.

Los palacios de los gobernadoresprovinciales reproducíana menor escala la

composicióndel Alcázar cordobés.En las capitalesde cadacircunscripciónadministrativa

o kUra había en efecto un palacio donde residíael walT o gobernador,representantede

Córdoba, y por consiguientesímbolo del dominio del poder central. Estos palacios

respondíanalas necesidadesadministrativasdel EstadoOmeya,pero actuabantambiéncomo

manifestaciónsimbólicadel podercentralen todo el territorio. La unidadestilísticade todas

las realizacionesde los Omeyasfacilitaba sin dudaestaintención.

En Sevilla, por ejemplo, trasla ocupacióndel viejo palacioprovincial visigodoenun

primer momento22t,se erigió un edificio de nuevaplantacomod&r al-im&ra o residencia

del gobernadoromeya,del que apenasquedanrestos.No obstanterecientesinvestigaciones

MUÑOZ VÁZQUEZ, Miguel, Los BañosArabes de Córdoba, en AI-Mulk, 2,
1961-2, págs. 53-117 (espeo.págs. 106-9). Véasetambién: S/a, Datospara los Bañosdel
Alcázar Califal, en Al-Mulk 2, 1961-2,págs.242-5.

3:9 OCAÑA JIMÉNEZ, M., Capitelesepigrafiadosdel Alcázar de Córdoba,en Al-
Andalus, III, 1935, págs. 155-67;del mismo autor: Capitelesfechadosdel siglo X, en Al-
Andalus, V, 1949, págs. 437-49(pág. 443-7).

320 FERNÁNDEZ PUERTAS,A., Dosvigascalifalesen el MuseoNacionalde Arte
Hispanomusulmán,en Homenajeal Prof.Darío CabanelasRodríguezconmotivo de suLXX
aniverasario,Universidadde Granada,1987, 11, págs. 203-40.

Asimismo,unalápidaincompletaqueseconservaenla Mezquita-Catedralde Córdoba
podríahaberpertenecidoal Alcázar, LÉVI-PROVEN~AL, E., en: Inscrwtions...,op. oit.,
n0 14 en págs. 19-21; la inscripciónha sido traducidatambiénpor: OCAÑA JIMÉNEZ, M.,
en Exposición “La Mezquitade Córdoba: siglosVII al XV” (Córdoba.Mayo-Junio1986)

,

Córdoba, 1986, pág. 28.

221 BOSCH VILA, J., La Sevilla Islámica712-1248,Sevilla, 1984, pág. 16.
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han puestode manifiestoque poseíaplantacuadrangular,característicade esteperiodo222.

Estabasituado en el centro de la ciudad, junto a la Aljama, actual San Salvador, y fue

relegadoen época califal323. Asimismo cAbd al-RabmánII construyó una alcazabaen el

flanco sudoeste de la ciudad que acabó siendo el núcleo inicial del Alcázar224.

PosteriormenteSevilla se reveló contraCórdobay duranteel periodo899-911 de J. C. fue

independientey sugobernanteIbrábimb. Haj~j~áj~ dispusode supropio palacio,seguramente

la mismaalcazabaerigida por tAbd al-RahmánII.

Cuandoal-Násir reconquistóla ciudad,entrelos años913-4 de J. CA25, renovó este

edificio, lo amplió y convirtió en el Dár al-Imára, residenciadel gobernadory símbolodel

podercalifal32t desplazandoal palacio construidojunto a la Aljama. Era una fortalezade

reducidasdimensionessituadaextramuros,cuyo patio de armas sería el actual Patio de

Randeras,y quecomprendíael espaciosituadoentreel Barrio de SantaCruz y el Patio de

la Montería327.Del recinto muradode estepequeñopalacio, núcleo original del Alcázar,

todavíapermaneceen pie un sectorque partedel extremoseptentrionalhaciala Puertade

Jerez,en direcciónal sur.

Por su parte, el primitivo Alcázar de Toledo de los Omeyasera igualmenteuna

pequeñaciudadela, construidaen el año 191 II. (806 de J. C.> por el muladí cM~jÚs

gobernadorde Talavera encargadode acabarcon la revueltatoledana228.Fue edificada

comosededel gobernadory recinto militar y estabasituadoseguramenteen lo más alto de

la ciudad,donde se encuentrael actual Alcázar, tal vez en sustitución de algúnedificio

romanoo visigodo. Fuereconstruidoenel año222 H. (837de J. C.) y de nuevoreformado

322 TABALES, M. A., Inicio de investi2acionessistemáticasen el Alcázar de Sevilla

,

en Crónicasde al-Andalus.2.Arqueolo~ía,en Qurtuba,2, 1997, pág. 350.

323 VALOR PIECHOT1’A, M., La arquitectura...,op. oit., págs. 44, 67-9 y 269.

324 Ibid., págs. 38-44y 69-94.

325 BOSCH VILÁ, J., La Sevilla Islámica...,op. oit., pág. 274.

326 Véase:VALOR PIECHOTTA, M., La arquitectura...,op. oit., págs. 29, 41, 67

y 259-72; MANN FIDALGO, Ana, op. cit., pág. 38.

327 Ibid., págs. 38-9.

228 IBN ‘IDAR! Kitáb_al-Bavá~,Leiden, 1951, op. oit., t. II, pág. 69.
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por cAbd al-RahinánIII, quienal parecersólo reforzó el recinto anterior329;al parecer,esta

primitiva ciudadela,denominadaal-Hizám, se encontrabaen el lugar del actual Alcázar330.

De ésta épocacalifal sólo se conserva in situ un arco en el interior del citado edificio,

ademásde algunoscapiteles,basasy panelesdeoorativos’3.

La Alcazabade Mérida era otro de los palaciosprovincialesOmeyas, símbolodel

dominioestatalsobrela región. De formacuadrangulary perfectamentefortificaday situada

junto al río y el puenteromanoasegurabael controlde la poblaciónlocal y la defensade los

goberantes.Peroademásde susmurosexteriores,tansóloha llegadoanuestrosdíasel aljibe

y la puertaprincipal precedidade un recinto defensivo.

Asimismo la conocidacomo Zuda erael palaciodel gobernadoren el interior de la

mad¡na de Zaragoza, situada concretamenteen su ángulo noroccidentaly conectada

directamenteconel exterior. El mismo nombreteníala sedefortificada de Huesca,comoya

vimos, localizadaen la cumbredel cerro en el que se asentabala ciudad,en la zonaactual

del MuseoProvincial y la Plazade la Universidad332.La alcazabade Beja, edificada “para

el gobernadory sushombres”323, o la zudade Olite fueron levantadaspor 0Abd al-Rahmán

IIP”; la segundaademásconserva parte de sus muros32s. Lérida, Tortosa o Balaguer

329 Ibid., t. II, págs.85 y 206-7;véasetambiénDELGADO VALERO, Clara, Toledo

islámico...,op. oit., págs. 196, 206-11 y 221.

Ibid., pág. 206; PAVÓN MALDONADO, R., Arte islámico y mudéjar en

Toledo...,op. cit., págs. 415-8 y 424-5.

331 Ibid., págs.222-6.

232 DURÁN GUDIOL, A., ArquitecturaAltoaragonesa.SiglosVIII-IX, en Catálogo
de la Exposición: Signos.Arte y Cultura en el Alto Aragón Medieval (Jacay Huesca.26
junio-26 septiembrede 1993), Gobiernode Aragón-Diputaciónde Huesca,Huesca, 1993,
págs.87-93 (pág. 87); ESCÓ,Carlos,op. cit., Huescaenla MarcaSuperiorde al-Andalus

,

en Catálogode la Exposición: Signos.Arte y Cultura en el Alto AragónMedieval (Jacay

Huesca. 26 junio-26 septiembrede 1993), Gobierno de Aragón-Diputaciónde Huesca,
Huesca, 1993, págs. 59-69 (pág. 63); del mismo autor y GIRALT, J., y SENAC, P.,
Arqueologíaislámicaen la MarcaSuperiorde al-Andalus,Diputaciónde Huesca,1988,pág.
25.

IBN HAYYAN, op. oit., pág. 188.

0ARIB B. SAeID, op. oit., pág. 211.
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contabantambiénen épocaOmeyaconpequeñasciudadelas,luego reutilizadasen el siglo XI

comosedesde susrespectivosrégulos.En Palmade Mallorca la ciudadela,que incluía el

alcázardel wáli, estabaubicada en la parte más alta de la ciudad, donde más tarde se

construyó el palacio real de la Almudaina. La Alcazabade Murcia surgió tambiencomo

residenciadel gobernadoremiral y sedede las tropasy alcanzósumayordesarrolloen época

mardaniM”’. La Alcazabade Guadixestabasituadaen lo alto de unacolina, en un extremo

de la ciudad y protegida por un recinto o albacar; pervivió hastael periodo nazarícon

sucesivasreformas337.Por otro lado, la ciudadelade Badajoz está documentadadesdeel

siglo IX”8, aunquefue objeto de notablesrenovacionesposteriores.También se puede

mencionarla Alcazabade Robastro,sedede los RanñHafsñn,comoes habitual,situadaen

alto. Enel mismolugarcAbdal-RahmánIII erigió unanuevaciudadelacondosrecintos,uno

mayor y otro menor, tras derrotara los rebeldes,como símbolo de su dominio y control

sobre el territorio”’. Posteriormentefue utilizada con carácter esporádico por los

Hammúdíesy los Almorávides.

La mayorpartede las ciudadelasomeyasde levanteestabanformadaspor la alcazaba

propiamentedicha y por un albacar.Una de ellas era la de Orihuela,fortaleza en alturade

“‘ CARANERO SURIZA, B., Ia.madinaislámicade Olite (Navarra):clavesparael
estudiode su conjunto amurallado, en Simposio Internacional sobre la Ciudad Islámica
<Zaraizoza.diciembrede 1988),InstituciónFernandoel Católico,Zaragoza,1991,págs.303-
20 (págs. 307 y 311-2 y figs, 1, 3, 6 y 7).

“‘ JIMENEZ CASTILLO, Pedro,Los palaciosde la Murcia musulmana,en Quá
Islámica de la re~idn de Murcia, Murcia, 1990, págs. 79-92 (págs.84-5).

ASENJO SEDANO, C., Guadix. la ciudad musulmanadel siglo XV y su
transformaciónen la ciudadneocristianadel sigloXVI, DiputacióndeGranada,1983, págs.
73-5 y 96-7; SIMONET, F. J., Descripcióndel reinode Granada,Granada, 1872, pág. 98.

~“ VALDÉS FERNÁNDEZ, F., La Alcazabade Badaloz. 1. Hallazgosislámicos

(1977-1982)y testarde la Puertadel Pilar, ExcavacionesArqueológicasen Españan0 144,
Ministerio de Cultura, Madrid, 1985; del mismoautor: Ciudadelay fortificación urbana:el
caJ~.Bad~iQz, en Castrum3. Guerre. fortification et habitatdansle mondeMéditerranéen
au Moyen Age, Casade Velázquez,Madrid, 1988, págs. 143-52.Véasetambién:Alcazaba
de Badajoz,en: V.V.A.A., Monumentosartísticosde Extremadura,Juntade Extremadura,
1995, págs.75-9.

~“ MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Un espaciode frontera...,op. oit., págs. 21-2
y 28-9; del mismo: Robastro (Ardales. Málaga): Una montañapara un “rebelde”, en
Qurtuba,2, 1997, págs. 123-47(págs. 142-5 y Mm. y).
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planta irregular que poseíatambiénun aljibe y que fue reformadapostriormentepor los

Almorávides340.La Alcazabade Alicante, asentadaen posición dominantesobre la ciudad

y unidaa la murallade la misma,poseíatambiénalbácar;seguramentefue construidaenel

siglo X341. Igualmentela de Deniaestabaformadapor un alcázary su albacary pareceque

fue construidaen la segundamitaddel siglo X, y, comoveremos,más tardefue sedede un

importanterégulo342.

Desgraciadamenteapenassabemosnada de estos y otros palacios provinciales

andalusíes,que incluían la residenciadel gobernador,un áreamilitar y algunos espacios

representativosy administrativos.Es destacableque en muchos casosestos edificios se

asentabansobre las viejas sedesprovincialesde la monarquíavisigoda, comolas de Sevilla

o Córdoba.Indudablementeéstosy otrospalaciossereutilizaronenlos primerostiemposdel

dominio musulmánen la PenínsulaIbérica, no sólopor losmotivossimbólicosya señalados,

sino tambiénpor razonesprácticas.Asimismo posiblementedesdelos primeros tiemposde

la dominaciónislámicael viejo palaciovisigodode Toledofue sustituidoporel Dar al-Imara,

en un espacioquesiguió siendosededel poderhastaépocamoderna343.

Conla descentralizaciónde las taifas provocadapor la desaparicióndel Califato, se

340 DIZ ARDID, E., Espaciosurbanos en la Orihuela Medieval, en Urbanismo
Medieval del PaísValenciano,ed. de R. Amar, 5. Gutiérrez y E. Valdés, ed. Polifemo,
Madrid, 1993, págs. 157-95 (pág. 162).

341 ROSSERLIMIÑANA, P., La ciudadde Alicante y la arqueologíadelpoblamiento
en epoca medieval islámica, en Urbanismo Medieval del País Valenciano, ed. de R.
AZUAR, 5. GUTIÉRREZ Y F. VALDÉS, ed. Polifemo,Madrid, 1993, págs.27-62 (págs.
36-7).

342 GISBERT,J. A_ Dánivay la villa de Denia: entorno al urbanismode unaciudad
medieval,en UrbanismoMedievaldel PaísValenciano,ed. de R. AZUAR, 5. GUTIÉRREZ
Y E. VALDÉS, ed. Polifemo,Madrid, 1993, págs. 63-103(pág. 68-70>.

~ En el casode Toledo, sedede la monarquíavisigoda, conocemosbien la seriede
leyendasque relatan la conquistade la ciudad y que son repetidaspor las crónicas; se
refierena los fabulososbotinestomadospor los musulmanesen la ciudad.Estashistoriasno
hacen sino exaltar la conquistamusulmanay destacarla sucesiónen el poder. En este
sentido,la manifestaciónmásevidentefue sin duda la sustituciónde un palaciopor otro.
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produjo tambiénla atomizaciónde la arquitecturapalacial. Así, cadadinastíagobernante

construyósu propio palacioen la capital de su pequeñoterritorio comosímbolo másvisible

de su poder de hecho. Para ello, en algunasocasiones,reutilizarony enriquecieronlos

palacios de los gobernadoresOmeyas, lo cual permitía al régulo de turno mostrarse

públicamentecomosucesordel podercordobés344.

En efecto,en susciudadelaslos distintospríncipestrataronde resucitarel esplendor

de la corte cordobesa,si biena escalareduciday conmaterialesmás pobres.De hecholos

régulosconservaronbásicamentela organizacióndel aparatoestatalOmeya. Sin embargo,

comoseñalapor ejemploCynthia Robinson,la arquitecturade esteperiodono sólo trataba

de imitar al arte califal, cuya influencia es innegable,sino tambiénde adaptarlas formas

contemporáneasorientalesy crearotrasnuevasque reflejaranla autonomíapolítica de cada

taifa045. Cada corte intentabareproducir el brillo pasado,pero no copiarlo, y para ello

bastaban,como veremosen capítulossucesivos,las alusionesa ciertos modelosdel arte

cordobés.

Los réguloserigieronalcazabasautónomas,deplantairregular, situadasgeneralmente

en alto y adaptadosal terreno,dominanadola ciudadsimbólicamentey visiblesdesdetodos

los puntosde la misma, aunquetambién algunasse construyeronextramuros.Tanto los

edificios reutilizadoscomo los de nueva plantafuerondotadosde impresionantesdefensas,

porrazonesde seguridady tambiénparaintimidar ala poblaciónbajosugobierno;enefecto,

los estadosvecinosrivalesy la poblacióndel propioterritorio, muchasvecesenfrentadacon

unosgobernantesextranjeros’ berebereso eslavos,eransiempreun peligro potencialpara

las dinastías.

Asimismo la necesidadde legitimación de estos nuevossoberanosera superior, sin

duda, a la de los w&líes Omeyas;por ello, ampliarony transformaronprofundamentelos

palaciosexistentes,enel casode las reutilizaciones,y dotarona suspalaciosde dependencias

adecuadaspara el desarrollodel aparatocortesano.No obstante,no olvidemosque fueron

soberanosmuchomenospoderososque los Omeyasy quecarecíandeun ceremonialde corte

comparableal suyo. Las estructurasarquitectónicasde los régulos son, así pues,menos

Excepcionalmente,Abú-lHazm Yahwar,que inició el brevegobiernode la dinastía
5’ahwarí en Córdobarenuncióa habitarel Alcázar y vivió sin boatoy con gran modestiaen
unacasa,según:AL-MARRAKUST, AI-Mr9ib, op. oit., págs. 42-3.

~ Op. oit., passim.
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rígidas,la escalamásreduciday los materialesempleadosmáspobres;todo ello se pretendió

solventarcon un mayor sentidoescenográficoy un gran barroquismodecorativo.

Las fuentes cortesanas,no obstante, se refieren a estos palaciosde forma muy

elogiosa,y destacanel hecho de que los réguloslos habitabany construían,conuna clara

voluntadlegitimista. En estesentido,han llegado tambiéna nosotrosalgunasinscripciones

conmemorativasde estosedificios, quereflejanla titulación de los régulos.En ella se evitan

siemprelos títulossuperiores,aunquesí seempleannumerosossobrenombreshonoríficosque

expresanla autoridad de los que los detentan. Parececomo si los magníficospalacios

levantadospor los soberanosde las taifas tratarande compensarla debilidadde su poder.

Alcazabade Granada

.

Por ejemplo, los Ziríes construyeronen Granada,en la orilla derechadel Darro, la

QasabaQadima3”, de la que se sólo conservanalgunos restos de sus murallas. En el

interior de este recinto se elevabaun palacio, llamadodel Gallo, en el que residieronlos

régulosHabbúsy Bádis; estabasituadoen el sector en el que actualmentese encuentrael

Conventode SantaIsabel la Realy recibíasu nombrede la veletatalismánicaconforma de

gallo montadopor un jinete con lanzaque coronabauna de sus torres347. Poseíagrandes

riquezas,segúnal-Nuwayr¡cuandofue tomadapor Yúsufb. TáAfin348.

Alcazabade Almería

.

Mejorconocidassonotrasdosgrandesciudadelasandaluzas,las alcazabasde Almería

y Málaga. La primera, erigida sobre los restosde la fortalezadel gobernadorcalifal34’ y

luego reformadapor los Nazaríes,era en época de las taifas un gran complejo palatino.

346 Véase: ORIHUELA, Antonio, Granada. capital del reino nazarí en La
Arquitecturadel Islam Occidental,coord. por R. LOPEZ GUZMÁN, Madrid, 1995, págs.
195—209 (págs. 195-7>.

~ Véase:ENRIQUE, Antonio, op. oit., págs. 59-60.

348 Op. oit., VIII, 1918, pág. 144.

~ CARA BARRIONUEVO, L., La Alcazaba de Almería en época califal

:

aDroximacióna su conocimientoarclueoló2ico, Instituto de Estudios Almerienses, 1990;
DELGADO, Juan,Alcazabade Almería. Arqueología.Historia. Arte. Leyenda.Tradición

,

Madrid, 1965. Ya IBN HAYYAN la nombraen el año915 de. J. C., en: Op. oit., pág. 94.
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Jayrán,jefe militar de la época de la fltna y primer soberanotaifa, fue el primero en

modificar el recinto califal; posteriormenteal~Muctasimconstruyó en él su palacio. Éste

constade tres recintos,de estea oeste:el primero haciade campamentoocasionaly refugio

de la poblaciónen casode necesidad350;el segundosectorera el espaciorepresentativodel

poder, formado por el palacio público y el privado, la residenciade los funcionariosy

servidoresy la guarniciónmilitar, ademásde variosjardines,un baño, almacenes,cuadras,

un aljibe, que es de épocacalifal, y la mezquita35t;poseeactualmenteademásun tercer

recinto en el extremooccidental,obrade épocacristianade caráctermilitar.

El palaciotaifaedificadopor Al~Muctasimcontaba,por lo tanto,contodo lo necesario

parael desarrollodel aparatoy el ceremonialde un soberanoindependientey conservamos

de él elogiosasdescripcionesde al~cUdrPS2y de otros autores353.Poseesu propia muralla,

pero otra cerca la une al recintode la ciudad,y la alcazabase comumcatanto conella como

conel exterior. Pertenecepor tanto a la tradiciónya analizadade las ciudadespalatinasy

ciudadelasanexasa la madJnapero independientesde ella. La alcazabaalmerienseesun

claro exponentede la arquitecturapalatina muy fortificada y situadaen un promontorio

dominantesobre la ciudad,propia de los reinosde taifas, comoantesexpliqué.

CARA RARRIONUEVO, L., Almería islámica...,op. oit., págs. 171-82.

~ Este sector fue excavadoen los años40 y 50. Véase: Ibid., págs. 190-236;del
mismo autor: Historia de Almería 3. La civilización islámica, Instituto de EStudios
Almerienses,1993, págs. 129-9.

352 Citadoy traducidopor: SECODE LUCENA, L., Los palacios...,en Cuadernos
de la Alhambra, III, 1967, págs. 15-20. Véasetambién:TORRESBALBÁS, L., Almería
islámica, op. oit., págs. 31-3; CARA BARRIONUEVO, L., La Alcazaba de Almería

.

Primerasintervenciones(Mayo-Dio. 87~, en Anuario Arqueológicode Andalucía,1989-111,
págs. 13-21.

252 Como Ibn al-Kattáni, citadoy traducido por: RUBIERA MATA, M~ Jesús,La
arquitectura...,op. oit., pág. 133. Asimismo Muhammadibn Muslim describe la corte
almerienseen un texto que reproduceIBN BASSAM, en: Op. oit., Beirut, t. V, pág. 432;
traducidopor RUBIERA MATA, M~ Jesus,en: Literaturahispanoárabe,op. oit., págs.208-
9. Ibn Hadid dedica tambiénelogiososversosal alcázarde al-Mu’tasim que destacansu
belleza,su superioridadsobre otros palaciosmíticos comoGumdán,ya que ‘es elparaíso
del mundo,queescogiócomo residenciaun rey queobedecea la fey a la religión”; citado
por IBN SA0ID AL-MAGRIBT en: Al-Mugrib..., op. oit., t. II, pág. 144; ha sido traducido
por GIBERT, Soledaden: Op. oit., págs. 96-7.
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Alcazabade Málaga

.

La Alcazabade Málaga,quecomola de Almería dominala ciudaddesdeunacolina,

perteneceal mismotipo de complejospalatinos.Se trata asimismodeun recintofuertemente

defendido,unidoa la ciudadpero independiente,condiferentesáreasque cumplíandiversos

cometidos:representación,administración,vivienda y guarniciónmilitar354.

Los Hammúdíesrealizaronposiblementelas primerasconstruccionespalatinas,sobre
255un recinto castrenseanterior , y convirtieron a la Alcazabaen sedede su Califato tras

renunciara susambicionesen Córdoba.Luego la ocuparonlos Ziríes, queen estecasono

la utilizaron como sedecentral de su pequeñoestado,sino como refugio y pasoa Africa

desdeGranada.Posteriormentese instalaronen la ciudadelalos Almorávidesy despuéslos

Almohadesrealizaronen ella algunasreformas,constatadasarqueológicamente.Más tarde

la Alcazaba fue reaprovechaday reconstruidapor los Nazaríes,respetandola estructura

anterior; éstosla utilizaron comouna importanteresidenciareal “una segundaAlhambra1’,

“sustituria de la granadina enperíodosde convulsiónpolítica”’5’. Por último tambiénlos

Meriníes realizaronalgunasobraspocosignificativasenla ciudadeladuranteel cortoperiodo

en que se adueñaronde ella.

El palacioáulico seorganizaen torno a sucesivospatios; la parteque ha conservado

la decoracióndel siglo XI parecela oficial, y el resto, en tomo al segundoy tercerpatio,

~ De entrelos numerososestudiosde conjuntosobre la Alcazaba,cabedestacar:
CALERO SECALL, Ma, 1., y MARTíNEZ ENAMORADO, V., Málaga...,op. oit., págs.
315-73; CASAMAR, Manuel, El teatro romano y la Alcazaba,Málaga, 1963; GÓMEZ
MORENOMARTÍNEZ, Manuel,El arteárabeespañol...,op. oit., págs.243-50;GUILLÉN
ROBLES, F., Málagamusulmana.Sucesos.Antiguedades.Cienciasy Letras malagueñas
durantela Edad Media, Escuelade EstudiosÁrabesde Granada, Mála a 1.957 (1~ ed.
1880), págs. 316-23; ORIHUELA, Antonio, Casas y nalacios nazaríes. 5. XIII-XV

,

Lunwerg, Madrid, 1996, págs. 357-61;PUERTASTRICAS, R., La Alcazabade Málagay

su distribución superficial, en Jábega,55, 1987, págs. 27-40; TORRES BALBÁS, L.,
Hallazgosen la Alcazabade Málaga, en AI-Andalus, II, 1934, págs. 344-57; del mismo
autor: Excavacionesy obras en la Alcazabade Málaga(1934-1943),en Al-Andalus, IX,
1944, págs. 17&=90z-dehnismo:An6Aimbhade..4Jp. oit., págs. 160-8; La Alcazabay la
Catedralde Málaga,Málaga, 1960, págs. 15-64.

~ ComohanseñaladoCALERO SECALL, Ma’ I.,y MARTÍNEZ ENAMORADO,
V., algunosrestos decorativoshalladosen la Alcazabapermiten incluso especularcon la
posibleexistenciade un palaciocalifal enel mismo lugar, en: Málaga...,op. oit., págs.317
y 334-5.

~ Ibid., pág. 324.
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dondese hanhalladomuy pocos restos anterioresal siglo XIII, tal vez seutilizaba como

viviendadel soberanoy su familia357. GómezMoreno y Ewert estimanque el sectoráulico

fue erigido por el Hammúdí Yahyá, mientras que el zirí Bádis habría completadola

fortificación35’.

A continuaciónseencuentranotrosdospequeñospalacioscentradospor sendospatios,

uno tal vez utilizadoporun funcionarioimportantey el otroquizásdestinadoa los huéspedes

ilustres.Por otra parte, estáconfirmadadocumentalmentela existenciade unaaljamaen la

Alcazabaal menosdesdefinales de la épocaalmohade, lo cual demuestrala relevancia

simbólica de la que gozó la ciudadelacomocentro de poderincluso en épocasen las que

estuvosometidaa la Alhambra359.Se hanhalladoasimismolos restosde un barrio de casas

seguramenteocupadoen el siglo XI por otros funcionariosy servidoresde palacio360.

Alcázar de Toledo

.

La sedede los Banú D¡-l-Nún, por su parte, ocupabael lugar del viejo al-Hizám

omeyaenToledo, si bienamplió notablementesu extensiónconla construcciónde unanueva

residenciapalatina, llamadaQasr al-Mukarram(El Venerado).Estepalacio fue la máxima

expresiónde soberaníade la nuevadinastíay sirvió de marco a las principalesceremonias

de los DI-l-Núníes. Conservamos,por ejemplo, la descripciónde la fiestacelebradapor al-

MacmÚn con motivo de la circuncisiónde su nieto, el futuro al-Qádir, en dicho escenario.

SegúnIbn Bassám,que recogeel relato de Ibn Yábir fue una celebraciónespléndidaen un

marco suntuosoy resplandeciente.En el texto, en efecto, se alabaa la arquitecturay se

afirma queel palacio superaen grandezaincluso a la constelaciónde Géminis y al mítico

~ MANZANO MARTOS, Rafael, Casas y palacios..., op. oit., pág. 338;
ORIHUELA, Antonio, Casas y palacios nazaríes...,op. oit., págs. 361-2; TORRES
BALBÁS, L., La Alcazabay la Catedral...,op. oit., págs. 34-45.

“‘ EWERT, Christian,Spanisoh-islamischeSvstemesich kreuzenderBogen: II.Die
ArkaturenemesoffenenPavillonsaufder Alcazabavon Málaea,en MadriderMitteilungen,
7, 1966, págs. 232-53. Véase también: CALERO SECALL, M~, í., y MARTÍNEZ
ENAMORADO, V., Málaga...,op. oit., págs. 336-42.

~‘ Ibid., págs. 219-25y 320-1.

360 PUERTASTRICAS, R., El barrio de viviendasde la Alcazabade Málaga,en La

CasaHispano-Musulmana.Aportacionesde la Arpueoloeia,Granada, 1990, págs. 319-40.
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Iwán de Cosroes261.

El nuevo palacio contaba con varios pabellones, salas y jardines, áreas de

representacióny residencia,que se sumabanal recinto fortificado militar de épocaomeya

reutilizado.Concretamentelos nuevospalacioscomprendíanel áreade los llamadosenépoca

cristiana Palaciosde Galiana, actualmenteocupadapor los conventosde Santa Fe, la

ConcepciónFranciscay el Hospitalde SantaCruz, enel ángulonodoccidentaldel recintodel

al-Hizám. El conjunto,completamentefortificado, comunicabacon la madinapor un arco

(el actualmentellamadode la Sangre)y directamenteconel exterior a travésde la Rábal-

Qantaray otra anónima362.

El áreapalatinafue reutilizadapor los reyescastellanostras la conquista,peropoco

a pocofueroncediendolos edificiosa las órdenesreligiosasy sóloconservaronel sectordel

actual Alcázar como residenciareal363. Actualmentesólo permaneceen pie un arco califal

en el interior de este edificio, la qubba del convento de Santa Fe y otros vestigios

arquitectónicosdel palaciotaifa, así comoalgunosrestosdecorativos3”,entreellos varios

capitelescon inscripcionesreferentesa la obra de al-Ma’mún”t

La Aliafería

.

Por lo que respectaa Zaragoza,no hay pruebasde que los Húdíes reutilizaranel

palaciodel gobernadorOmeyaenZaragoza,la Sudda.Porel contrarioMazzoli-Guintardse

molina a considerar,siguiendoun texto de Ibn cídárí, que la Aljaferia era la sededel poder

361 IBN BASSAM, Op. oit., Beirut, t. VII, págs. 128-37, 143-4 y 147-8. Aparece

traducidopor J. SÁNCHEZ, en: DELGADO VALERO, Clara Toledoislámico..., op. oit.,
nota271 enpágs.247-51.Asimismoalgunosfragmentoshansidotraducidospor: RUBIERA
MATA, M~ Jesús,La arquitectura...,op. oit., págs. 166-71.

262 Véase:DELGADO VALERO, Clara,Toledoislámico...,op. oit., págs.206,211-
21 y 226; PAVÓN MALDONADO, B., Arte islámico y mudéjaren Toledo..., op. oit.,

págs.426-30y 439-40.
263 Ibid., págs.206 y 213-21.

364 Ibid., pág. 226.

365 BRISCH, Klaus, Einer Gruocevon IslamisclienKapitellenund Basen11 Jhdts.in

Toledo, en Madrider Mitteilungen, n0 11, 1961, págs. 206-12.
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de los régulos, una especie de ciudadela apartada366.El aislamientovoluntario de los

régulosenestepalaciosituadoextramurosenunaciudadde topografíaplanacomoZaragoza,

seríaasí equivalentea la ubicaciónen acrópolisde las sedesde los soberanosde Almería,

Granaday Málaga. Por otra parte, hay evidenciasarqueológicas,relacionablesconalgunas

noticiasdocumentales,que indicanquela Aljafería taifa fue erigidareutilizandoun edificio

anterior construidoen las proximidadesde ZAragoza, tal vez un baluarteemiral o una

fortalezacalifal267.

El edificio del siglo XI es un palacio268 muy fortificado, no en vano el reino húdí

estuvoinmersoen continuasconfrontacionesconsus vecinos.De plantacasicuadrada,con Fig,3bb

torres semicirculares,con la excepciónde la Torre del Trovador, se inspira en los castillos

omeyasdel desiertoy algunosejemplosmagrebíes.Ewert lo ha relacionadocon Qasr al-

Há’yr al-Sarqi, incluso en las dimensiones,o conUjaydir, y conejemplosmagribíescomo

366 Op. oit., pág. 102.

367 Todas las hipótesis han sido analizadaspor: SOBRADIEL, Pedro 1., La

arquitecturade la Aliafería. Estudiohistórico-documental,Gobierno de Aragón, Zaragoza,
1998, op. oit., págs. 35-6, 45-50 y 59-60.

368 Ha sido restauradaen sucesivasfasesa partir de 1952. Véase, en cuanto a la
bibliografía de caráctergeneral sobre el palacio: BELTRAN, A., La Aliaferia, Excmo.
Ayuntamiento de Zaragoza, 1970; BORRAS GUALIS, Gonzalo, Los PalaciosRealesen
Aragón,en Los Palaciosaragoneses,ooord. por G. BORRAS GUALÍS, Cajade Ahorrosde
la Inmaculada,Aragón, 1991, págs. 17-46; EWERT, Christian,Tradicionesomeyasen la
arquitecturapalatinade la épocade los Taifas. La Aliafería de Zaragoza,en Actasdel XXIII
CongresoInternacionalde Historia del Arte. II. Granada.1975, Universidadde Granada,
1977, págs. 62-75; del mismo autor: Hallazgos islámicos...,op. oit.; EXPÓSITO, M., y
PANO, J.L., El palaciomusulmánde la Aliafería, en Artigrama, 10, 1993, págs. 55-78; de
los mismosy SEPÚLVEDA,Ma. 1., La Aliafería de Zaragoza,Cortesde Aragón,Zaragoza,
1991 (l~ ed. 1986); IÑIGUEZ ALMECH, E, El palaciode la Aliaferia, Zaragoza,1947;
del mismoautor: Así fue la Aliafería, InstituciónFernandoel Católico, Zaragoza, La
Aliafería de Zaragoza.Restauraciónde nuevoshallazgos,en 1 Congresode EstudiosArabes
e Islámicos(Córdoba1962), Madrid, 1964, págs. 357-70; Aliafería, en GranEnciclopedia
Aragonesa,vol. 1, Zaragoza, 1980, págs. 143-8; del mismo y otros: El castillo de la
Aliafería, InstituciónFernandoel Católico, Zaragoza,1948; MARTÍN, M., ERICE, R., y
SÁENZ, M~ P., La Aliafería. Investigaciónarqueológica,Zaragoza,1987; SOBRADIEL,
Pedro1., La Aliafería entraen el siglo veintiuno totalmenterenovadatrascinco décadasde
restauración,InstituciónFernandoel Católico,Zaragoza,1998; delmismo: Laarquitectura..

.

op. oit.
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el de A~ir, que habríanservidode intermediariosa”; sin embargoalgunosaspectosdifieren

de los modelos omeyas, como la descentralizaciónde la puerta y la ausenciade una

estructuraentrada-patio-salóneneje.

El edificio estáfraccionadoen trespanes,comoM~atta: los palacios,queseabren

a un patio con galeríasen los lados cortos, estánen la central, en el eje norte-surdel

edificio, mientras que las áreas laterales estaban destinadosa usos secundarios o

residenciales.En el sectorcentral se encontraban,por lo tanto, las dependenciasnecesarias

para desarrollarlas ceremoniasoficiales de corte, viviendapara el soberanoy su familia,

oratorio y áreas de servicio; su carácter fortificado y su naturaleza áulica justifican

plenamentesudenominacióncomoqasr. Iñiguez,por suparte,relacionabala Aljaferia con

las ruinas augusteasde Zaragoza”0,aunquecreo que, si bien estopuedeser válido para

la estructurade las torres, no lo es para la planta; tampocoexplica suficientementeel

emplazamientoen llano, que según él procederíade la existencia de una villa romana

anterior.Borrástambiénniega la relacióncon lo omeya,en mi opinión injustificadamente,

y destacala influenciacordobesay el carácterinnovadordel edificio3’1.

En un capitel,unapila de ablucionesy en dos cartelasde un arco del pórtico surdel

palacioapareceel nombredel fundadorsiguiendolas fórmulashabitualesomeyas: “Esto es

de lo que mandóhacer al-Muqtadir bi-llñh”372, triunfal título adoptadopor el régulo tras

reconquistarBarbastro.Estemismo soberanohizo grabartambiénsunombreen muchosde

los objetosde la cortecomoexpresiónde su poder.

Otras ciudadelasdel siglo XI

.

El hermanode al-Muqtadir de Zaragoza,Yúsuf al-Muzatfar, señor de Lérida, si

~“ EWERT, Cliristian, Tradicionesomeyas...,op. oit., págs. 62-75: Ewert señala
semejanzasentre la Aljafería y los palaciosomeyasde Oriente en cuanto a la estructura
geométricade suplanta,así comoen sumuralla,accesoy torres.Véasetambién,del mismo
autor: Svanisch-lslamischeSystemesich kreuzenderBúgen, III: Die Aliaferie in Zaragoza

,

Madrider Forsohungen12, t. 1, Berlín, 1978, págs. 1-11.

re IÑIGUEZ ALMECH, F., Aliafería, op. oit., págs. 143-4.

“‘ BORRAS GUALIS, Gonzalo, Los Palacios...,op. oit., págs30-1.

372 BELTRÁN, A., op. oit., pág. 56; VIGUERA, Ma Jesús,El Islamen Aragón, op.

oit., pág. 151, il. 156.
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reutilizó la fortalezade su capital, construidaen el siglo IX, y levantó en ella un palacio

como sede de su gobierno, dotado también de una mezquita. Asimismo reaprovechóla

fronteriza ciudadelaomeyade Balaguery erigió en ella otro palaciofortificadodel quesólo

se conservan algunosrestos decorativos373.En Valencia la existenciade un alcázarjunto

a la Aljama estáconfirmadadocumentalmentedesdeel siglo XI. Era la sedede los régulos

al-Mubaraky al-Muzaffary estabasituadaen el sectordel actual PalacioArzobispal; incluía

una raudafunerariay junto a él seencontrabaun barrio nobiliario374.

Los soberanosde otra taifa, la de Denia, no se asentaron,segúnparece,sobrerestos

omeyas;de la ciudadeladel siglo XI, que contadacon residencia,salas de aparato y

guarniciónmilitar nadaha llegadoa nuestrosdías, y tan sólo permanecenen pie algunos

restos de una reforma de finales del siglo XII”’. Se conservanasimismo algunos

fragmentos decorativos que parecen haber pertenecido al palacio de los régulos,

concretamenteun panelmarmóreoguardadoenel MuseoArqueológicoNacional,y unabasa

de estilo califal376. La Alcazabade Badajoz,fundadaen el siglo IX, acogiótambiénla corte

de los Aftásiesen el XI, pero tan sólo ha llegadoa nosotrosde estaépocauna torre en el

~“ Véase: ESCO, C., GIRALT, J., y SENAC, P., op. cit., págs. 20-2 y 50-3;
EWERT, Christian,Hal]az~osislámicos...,op. oit., espec.págs.9-14; DÍEZ-CORONEL,
L., La Alcazabade Bala~uery supalacio del siglo XI, en Ilerda, 29, 1996, págs. 335-54.

LLOBREGAT, EnriqueA., De la ciudadvisigótica ala ciudadislámicaenel este
peninsular,en Simposio Internacionalsobre la Ciudad Islámica (Zaragoza.diciembrede
1988t Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 1991, págs. 159-88 (pág. 186);
SORIANOSÁNCHEZ, R., y PASCUAL PACHECO,J., Aproximaciónal urbanismode la
Valenciamedieval.De la BajaRomanidada la conquistafeudal,en UrbanismoMedieval del
País Valenciano, ed. de R. AZUAR, 5. GUTIÉRREZ Y F. VALDÉS, ed. Polifemo,
Madrid, 1993, págs.331-51 (págs. 342-3).

Ibn Rassámdestacala riquezade las obrasarquitectónicasde los régulosvalencianos,
así como las de sus ministros y cortesanos;citado por: RUBIERA MATA, M~ Jesús,
Arquetipos...,op. oit., págs.63-4.

“‘ AZUAR RUIZ, R., Denia islámica. Arqueologíay poblamiento,Alicante, 1989,
págs. 27-34; GISBERT, J. A., ~ániya y la villa de Denia..., op. oit., págs. 68-70; del
mismoautor: Arquitecturaárabeen la ciudadde Denia. Estadode la cuestióny perspectivas
de investigación,en Actasdell CongresoNacionaldeArqueologíaMedieval(Huesca1985)

,

Zaragoza,1985, t. III, págs. 181-200(espeo. 186-7 y 194-8).

376 LLOBREGAT, EnriqueA., De la ciudadvisigótica...,op. oit., pág. 185.
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lado septentrional277.Morón, Silves o Albarracíncontabantambiéncon sendospalaciosde

sus régulos,conocidosa travésde la documentación,comovimos en el apartadoanterior,

pero completamentedesaparecidosactualmente.

Por su parte los Almorávidesy Almohadesestablecieronsucesivamentesu poderen

ciudades y palacios de nueva construcción en el Magrib, para manifestar su carácter

reformista. Los primeros fundaronMarrákuA comocapital y en ella erigieronla sedede su

autoridad, el Qasr al-Hayar278. Los Almohadespermanecieronen la misma ciudadpero

construyeronunanueva qasbaen otro lugar, comoya hemosdicho. Perotambiénen al-

Andalus las dinastíasafricanas erigieron palacios que proclamabansu poder sobre la

Península.En efecto, los gobernadoresconstruyeronsusresidenciasenlas distintasciudades

hispano-musulmanasy los propios soberanoslevantaron importantespalacios para sus

frecuentesestanciasen al-Andalus.

No se conserva,sin embargo,ningún restopalatinoalmorávideen la Península,y

apenasson mencionadosen las fuentesescritas.El gobiernocentral residía,como hemos

dicho, en la ciudadelade Marrákug, aisladaen el centrode la medina,queconteníalas sedes

de las institucionespolíticas y variospalaciosresidenciales.De todo ello tan sólo subsisten

algunosvestigios arqueológicos,entre los que destacanlos restos de una puerta y un

patio”’. Asimismo en otrasciudadesmagrebíeserigieronciudadelasparalos gobernadores

de su Imperio; unade ellaserala alcazabade Bú tulúd, situadaen el puntomáselevadode

Fez.

Es posiblequeasimismoen al-Andaluslos Almorávideslevantaranotrasciudadelas,

tal vez la de Niebla, o la de Jerez, ésta última luego totalmentereformada por los

Almohades’80.Perolo más probablees queen generalreutilizaranlos numerosospalacios

‘“Alcazabade Badajoz,en: V.V.A.A., Monumentosartísticosde Extremadura,op.
oit., págs.75-9.

“‘ IBN CIDARI Al-RayAn al-Mugrib. Nuevosfragmentos...,op. oit., págs. 40-1.

“‘ Véase: MEUNIE, J., TERRASSE, H., y DEVERDUN, G., Recherches
arquéologiquesá Marrakech,París, 1952; TRIKI, Hamid, op. oit., págs. 94-7.

380 ACIÉN ALMANSA, M., La fortificación..., op. oit., nota 27.
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ya existentes.Las brevesestanciasde los soberanosen la Penínsulay el caráctermilitar de

supresenciapareceque impulsarona localizarlas empresasarquitectónicasdentrodelámbito

de la arquitecturamilitar. En un principio al parecerla capital almorávideen la Península

se instaló en Granada381,y posteriormenteCAli b. Ytisuf la trasladó a Córdoba, donde

seguramentereutilizó el Alcázar, comoOcañaha demostrado”2.

Bajo el dominio de Ibn Mardani~ posterior al periodoalmorávideseconstruyóuna

nueva alcazabaurbana,el Qasr Násir o Qasr al-Kabir de Murcia, sobreun viejo edificio

omeya. Estabasituadaal sur de la ciudady, según las fuentes, incluía la residenciadel

soberano,la casadel príncipe,las oficinasadministrativas,unaguarniciónmilitar, mezquita,

bañosy jardines.Actualmenteno seconservaapenasrestoalguno,pero las excavacioneshan

puestode manifiestola forma triangular del recinto y su situaciónjunto al río y asimismo

hansacadoa la luz unaalberca”’.

Por su parte, los Almohadesinstalaronde nuevo su capital en Marráku~, en la ya

citadaQasba,sedede su poder,residenciacalifal y escenariode las principalesceremonias.

Peroasimismoconstruyeronotras ciudadelasen distintos puntosde su Imperio. Un buen

ejemploes la Qasbade los Udayaen Ribát al-Fath,origen de la ciudadde Rabat,obra del

Califa al-Mansúr.

En al-Andalus,el primerCalifa almohadeCAbd al-Mumin establecióen Córdobala

sededel gobiernoalmohadeen al-Andalus,seguramenteenel viejo Alcázarde los Omeyas,

BOSCH VILÁ, J., Los almorávides,Universidadde Granada,1990 (la ed. en
Editora Nacional, Tenían, 1956),pág. 177.

OCAÑA JIMÉNEZ, M., Origen de la yeseríaandalusí...,op. oit., págs. 141-2.

JIMÉNEZ CASTILLO, Pedro, op. oit., págs. 84-5; NAVARRO, Julio, y
JIMÉNEZ, Pedro,El Alcázar (al-Oasral-Kabifl~, op. oit., espeo.págs.219-20,226-7,229
y fig. 1; TORRES FONTES, J, El recinto urbano de Murcia musulmana,en Murcia
musulmana,Madrid, 1989, págs. 151-97;del mismo: El Monasteriode SantaClarala Real
de Murcia. siglos XIII y XIV, Murcia, 1963.
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que fue reformado, como ya dije’84. Posteriormenteel segundoCalifa, Abú Yacqúb,

trasladó definitivamentela capital a Sevilla’85, aunqueel palacio cordobéssiguió siendo
386

utilizado ocasionalmentepor algunossoberanos

Alcázar de Sevilla

.

En Sevilla los Almohadesconstruyeronel Alcázar, escenariode las solemnidades

califales y residenciaoficial de los Califasy gobernadores,así comocentro administrativo

y militar de la dinastíaen al-Andalus. Conformabauna gran ciudadela,anexa al núcleo

urbano,parcialmentereutilizadapor los reyes castellanosy todavíaactualmenteen pie, si

bien notablementereformada387.

Para ello los CalifasAlmohadesunierona la cercaurbanalos palaciostabbádíesde
Fig.35a

al-Mubárak,al-Záh¡y al-Wáhidy crearonun granAlcázarque incluía el espaciodel antiguo

DAr al-Imáray los citadospalaciostaifas, separadosde la ciudadde Sevilla por unamuralla

interior. El Alcázar de al-MubArak había sido el centro del poder cabbádí construido

originalmentea la orilla del Guadalquivirfuera del recinto urbanode Sevilla, al lado del

antiguo DAr al-Imára, haciaponiente, posiblementecon la intenciónde competir con él y

384 IBN SAHIB AL-SALA, op. oit., págs.48 y 50. Dicho autor se refiereasimismo
a un Malis al-Yummo Salade la Felicidad(IBN SAHIB AL-SALA, texto árabe, op. oit.,
págs. 48-7-9)en el Alcázar, queno apareceen las descripcionesde la ciudadelade época
omeya. Por esta razón Jesús ZANÓN supone que puede tratarse de una construcción
posterior a lafitna, tal vez almohade;en: Op. cit., pág. 77.

385 IBN SAHIR AL-SALA, traducciónde A. HUICI, op. cit., pág. 64.

386 En él, por ejemplo, Abíz Yacqúbcelebró la Fiestade los Sacrificios del año 566

H. (1171 de J. C.) y presidióunabrillante audiencia;asimismoal año siguientese alojó en
el Alcázarparaprepararunaexpediciónmilitar contraHuete;véase:Ibid., págs. 185 y 205
respectivamente.

Véase:JIMÉNEZ MARTÍN, Alfonso, Análisis formal y desarrollohistóricode la
Sevilla medieval,en La Arquitectura de NuestraCiudad, Sevilla, 1981, págs. 11-31;
MANZANO MARTOS, Rafael, Casasy palacios...,op. oit., págs. 341-50; del mismo: El
Alcázar de Sevilla: los palaciosalmohades,en El último siglo de la Sevilla islámica 1147

-

1248, coord.M. VALOR, Sevilla, 1996, págs.101-24;MAPIN FIDALGO, Ana, El Alcázar
de Sevilla, ed. Guadalquivir,Sevilla, 1990, t. 1, págs. 46-58;SALEM, cAbd al~cAziz, ~
palacios..., op. oit., págs. 157-9; VALENCIA, Rafael, La arquitectura de la Sevilla
almohade,enArquitecturaen al-Andalus.Documentosparael sigloXXI, Lunwerg, Madrid,
1995, págs.67-76 (págs. 73-4); VALOR PIECHOTTA, M., La arquitectura...,op. oit.,
págs.47 y 216-66.
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superarlo. Seguramentefue obra de al~Muctadid, aunque luego seríareformado por su

hijo”8. Incluía un pequeñorecinto militar, un sector oficial y las áreasresidencialesdel

régulo y su familia, asícomo las de los funcionariosy servidores,sin olvidar los grandes

jardines de recreo; un patio, luegoconvertidopor los Almohadesen crucero, centrabael

palacio,en el que destacabala granqubbaal-Turayya,transformadadespuésen el Salónde

Embajadoresdel Alcázar389. Estabalimitado al oestepor una explanadaa modo de plaza

de armas, presididapor la Báb al-Faráj’, luego conocida como Puertade Jerez”’. Las

fuentesmencionanigualmenteel palaciode al-Mukarram, homónimo del toledano,que al

parecerfue utilizado por los primeros cAbbádíes39l. Junto al Qasr al-MubArak, también

extramurosde la ciudadperodentrodel recinto palatino,se elevóal-Záhí,en el lugardonde

despuésse construiría la Torre del Oro”2. Esta ciudadelaalbergabael célebre salón Sacd

al~SucÚd (La Felicidad de las Felicidades>393.Al parecer aislado del conjunto de al-

MubArak, peroanexo a él seencontrabael Qasral-Wáhid”4.

Los Almohades transformaron el conjunto taifa con diversas actuaciones

arquitectónicasy variacionesen las funcionesde los distintos edificios, ampliandopor el

oeste el conjunto cabbádícon nuevas salas y jardines. De esta forma, los Almohades

reutilizabany adaptabanun espaciomuy significativo y seapropiabansimbólicamentede la

sededel poderde las anterioresdinastíasquegobernaronen la ciudady por extensiónenal-

Andalus.

~“ VALOR PIECHOTTA, M., La arquitectura...,op. cit., pág. 97.

GUERREROLOVILLO, J., Al-Oasral-MubArak..., op. oit., passim

MARÍN FIDALGO, Ana, op. oit., pág. 40.

Véase: RUBIERA MATA, M~ Jesús,La arquitectura...,op. oit., págs. 171-3.

392 SegúnRUBIERA MATA, M~ Jesús,al-Zábípertenecíaal recintode al-MubArak;
véase:Ibid., pág. 172, espec. nota 7. Ibn Wahbondedicó un poemaa este palacio, que
reproduceIBN BASSAM en: Op. cit., Beirut, t. III, págs.508-11;traducidopor RUBIERA
MATA, M& Jesús,en: La literaturahispanoárabe,Mapfre, Madrid, 1992, págs.90-1.

GUERREROLOVILLO, J., Al-Oasral-MubArak..., op. oit., pág. 95; PÉRÉS,
Henri, op. oit., págs. 140-1; SALEM, cAbd al~cAziz, Los palacios...,op. oit., pág. 155.

‘“ Ibid., pág. 153.
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?ig.BSa
El complejoestabaformadopor varios recintos.El primero eraun espacioentrela

cercaurbanay el DAr al-Imárautilizado como campamentoy que conteníaunapequeña

mezquitapara las tropas. El segundo recinto estabacompuestopor dos viejos palacios

renovados,el DAr al-Imáray al-MubArak. Los Almohadesconstruyeronsupalacioprincipal

en el áreadel primero en torno a un patio de crucero,excavadopor Manzano,mientrasque

al-MubArak quedórelegadoa residenciade huéspedes,ya desdeépocaalmorávide”’; dicho

patio del siglo XI fue reformadoen época almohadey luego ocupadopor la Casa de

Contratación”’. El sector del DAr al-Imára, seguramenteutilizado como residenciadel

soberanoy organizadoen tomo a otro patio de crucerofue reformadoen épocaalfonsí y

excavadotambiénpor Manzano”’.

Al norte del DAr al-Imára seerigió el famosoPatio del Yeso y más al norte de éste

se han localizado cinco viviendasfechadasa finales del XII o principios del XIII”’, entre

las que destacandos, centradasen torno a grandespatios, conocidascomode Toro-Buizay

Atienza-Becerril”’. El tercer recinto estaba fonnado por al-Zahí, reutilizado como

residenciadel sayyidAbú Hafs, hermanodel Califa AbÚ YacqÚb Yúsuf, y situadojunto al

puerto, a ponientede al-MubArak. El palacio se organizabaigualmenteen torno a un patio

alargadodel que quedanalgunosrestos;en estelugar seubicaronmástardelas herreríasdel

Alcázar y la ceca,y ya en épocacristianala Casade la Moneda.La corachaque surgíadel

ángulode esterecintofinalizabajunto al río en la Tone del Oro. Asimismo fue erigido un

recintomilitar de forma triangularhaciael surcercadopor unamurallapropia. El complejo

“‘ Por ejemplolos hijosde Ibm MardaniA, trassurendición,en épocade Abil Yacqfib
Yúsuf; véase:IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., págs. 193-5. Conel califa al-Mansúrparece
quefue abandonado,aunquemástardeel fue reutilizadopor loscastellanosprimerode nuevo
para alojamiento de visitantes ilustres y despuéscomo palacio renovado de Pedro 1;
finalmentese construyósobre esta zonala Casade Contrataciónen el siglo XVI, aunque
recientementeManzano ha excavado parte del palacio islámico; véase: MANZANO
MARTOS, Rafael,El Alcázar...,op. oit., págs. 118-22;del mismo: Casasy palacios...,op.
cit., nota 148.

“‘ Ibid., págs.347-9; del mismo: El Alcázar...,op. oit., págs. 118-22.

“‘ Ibid., pág. 109; del mismo: Casasy palacios...,op. oit., págs. 341-3.

“‘ Ibid., pág. 341.

“‘ Ibid., págs. 341 y 346-7.
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palatinocontabatambiéncon nuevoshuertosy jardines interiores y una rauda400.

Otras alcazabasalmohades

.

Los Almohadestambiénreutilizarony reformaronel citadoAlcázarde Jerez,delcual

se conservanenbuenestadolos bañosy el oratorio, así comoalgunosrestosde viviendas,

un alfar, varios aljibes y un patio palatino401. Otro ejemplo es el de la Alcazaba de

Badajoz, de la que subsistebuenapartede su recinto murado,obra de Yúsuf 1 sobre la

edificaciónanteriorya mencionada402.Asimismo se puedenfecharen el periodo almohade

algunos restos que se conservande la alcazabade Denia, construidos,como ya dijimos,

seguramentesobre las ruinasdel complejotaifa40’. También en el palaciosde la Alcazaba

de Málagase realizaronreformasal sur delprimerpatioen el periodoalmohadequetodavía
404permanecenen pie . La ciudadelade Onda, sita seguramenteen la partemás alta de la

ciudad y ya existente en el siglo XI, era también la sede del gobernador califal

almohade405.Finalmente,la de Paternaestáfechadatambiénentrelos siglos XI y XII”’.

Ibid., págs. 339-50; MARIN FIDALGO, Ana, op. oit., págs. 49-50.

401 ESTEVE GUERRERO, M., El casco urbano de Jerez de la Frontera

(Consideracioneshistóricas), Jerez de la Frontera, 1962, págs. 8-9 y plano; JIMÉNEZ
MARTÍN, Alfonso, Arquitecturagaditanade la épocaalfonsí, en Cadiz en el siglo XIII

.

Actas de las “JornadasConmemorativasdel VII Centenariode la muertede Alfonso X el
Sabio,Cádiz, 1983, págs. 135-59(págs.141-6y 155); MENÉNDEZ, M. L., y REYES,F.,
El Alcázarde Jerezde la Frontera(Cádiz),en Actasdel 1 CongresoNacionalde Arqueología
Medieval (Huesca1985), Zaragoza,1985, t. III, págs. 307-24.

402 SegúnIBN SAHIB AL-SALA, op. cit., pág. 66. Véase:VALDÉS FERNÁNDEZ,
F., La Alcazabade Badajoz: Síntesisde la historiade la ciudad,Instituto Cultural Pedrode
Valencia, 1979; del mismo autor: La Alcazabade Badajoz. 1. Hallazgos...,op. oit.; del
mismo autor: Ciudadelay fortificación..,,op. oit.; TORRESBALBÁS, L., La Alcazaba
almohadede Badajoz, en Al-Andalus, VI, 1941, págs.168-203.

403 AZUAR RUIZ, R., Denia islamíca...,op. cit., págs. 27-34.

404 ORJHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazarfes...,op. oit., págs. 359-61.

405 ESTALL 1 POLÉS, V. J., La Madina de Onda. Una aproximacióna sus
característicasurbanas,en UrbanismoMedieval del PaísValenciano,ed. de R. AZUAR, 5.
GUTIERREZ Y F. VALDES, ed. Polifemo, Madrid, 1993, págs. 197-218 (pág. 207).

406 MESQUIDA GARCIA, M., Paternaen la EdadMedia, en UrbanismoMedieval
del PaísValenciano,ed. de R. AZUAR, 5. GUTIÉRREZ Y F. VALDÉS, ed. Polifemo,
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Los Unitarios, así pues, dedicarongrandesesfuerzosa erigir numerosasciudadelas,

sabedoresde la capacidadde la arquitecturaparapersuadira losgobernadosde la legitimidad

del poder. Trataron, asimismo, de dotar a todas sus construccionesde una gran unidad

estilísticaquemanifestaraconclaridadla unidaddel territorio bajo su dominio,como habían

hecho los Omeyas.Por otra parte, la edificación de estasalcazabasvenía a satisfacerlas

necesidadesrepresentativasy administrativasde unosreformistas,dominadoresde un gran

imperio y poseedores,como los Omeyas,del título califal.

Alcazabade la Alhambra

.

Conrespectoa la arquitecturanazarí,debecitarseenprimer lugar la Alcazabade la Fig.35c

Alhambra. Situadaal oestede la misma,constituíael recintomilitar de la ciudadpalatina,

separadadel resto y fuertementedefendidacon muros, torreonesy puertasmilitares. Los

lienzosnortey surde estesectorestándefendidospor pequeñastorresmacizashastala altura

del adarve,pero enlos costadosorientaly occidentalsealzangrandestorreonesqueincluyen

cámarasen su interior; destacanla Torre de la Vela, al oeste,y la del Homenaje,al este.

Los muros de la Alcazabaseconectaroncon la doblemuralla que circundala medinade la

Alhambra, flanqueadapor numerosastorres.Deestemodo, el foso interior de estamuralla,

sóloparcialmenteconocido,aislaalos edificiosdelexterior,perotambiénloscomunicaentre
‘407

si
La Alcazabaesunazonacompletamenteindependientedel resto de la Alhambra; de

forma triangular, tienesalidadirectaal exterior mediantepuertasacodadasy conectaa través

de otra conla zonapalacial.Contieneun barrio castrenseresidencialde elite conviviendas,

un baño, aljibe, cuarteles,establosy almacenes.El restodel ejércitoacampabafuera del

recinto, dondetambiénhabríaunamusall&.

Otras alcazabasnazaries

.

Ademásde la Alcazabade la Alhambratansólocabemencionarel palacioqueen el

Madrid, 1993, págs.305-29(págs.307-9).

401 Partede la Puertade la Justicia,originariamenteacieloabierto,salvandomediante

túneleslos obstáculosque suponenlas calahorras,y llega hastala Torre de las Gallinas;
algunascasaso la plantabaja de algunastorres abrentambiénal foso.
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exilio de MuhammadV, durantelas usurpacionesde Ismá’il II y MuhammadVI, construyó

en Ronday que pretendíaser réplica de la propia Alhambra408.Asimismo seconservanlas

reformasnazaríesen la Alcazabade Málaga, que afectarontanto a la fortificación como a

los llamadosCuartos de Granada’09. Igualmentela Alcazabade Almería fue restauraday

adaptadaalasnuevasnecesidades.Ambasciudadelas,quehabíansido sedede sendosrégulos

independientesen el siglo XI, dependíanen época nazaríde la corte de la Alhambra y

acogíana los representantesdel poder central, los funcionarioslocales y la guarnición

militar. Asimismo los Ban& Nasr reutilizarony reformaronla Alcazabade Guadix.

Y no olvidemos,finalmente,que las fuentesescritasnos informantambiénde algunos

edificiosconstruidosen al-Andaluspor los Meriníes,comola ciudadelallamadaal-Bunya(el

Edificio) junto a Algeciras; fue erigida por el Emir Aba Yúsuf en el año 678 H. (1275 de

J. C.)”0. Recientementese han encontradoalgunos restos de sus murallas, de sus torres

rectangularesy de su foso, así como de un puente”’; asimismosehanhallado unosbaños

meriníes, que posiblementeseanlos queconstruyó Abú Yúsuf entre 1279 y 1285 de J.

C.412. Por otra parte, los Meriníes levantarontambiénun nuevoalcázarenGibraltarsobre

el anterioralmohade41’.

ACIÉN ALMANSA, M. y MARTÍNEZ NÚÑEZ. M., Museo de Málaga

.

Inscripcionesárabes,Ministerio de Cultura,Madrid, 1982, pág. 16; MIRÓ, Aurora, Ronda

.

Arquitecturay urbanismo,Málaga, 1987, pág. 292.

409 ORIHUELA, Antonio, Casas y palacios nazaries...,op. oit., págs. 361-6;

TORRESBALBÁS, L., La Alcazabay la Catedral,op. cit., págs.45-51.

IBN ABI ZAR0, op. oit., pág. 681; IBN MARZUQ, op. oit., pág. 102.

~“ TORREMOCHA, Antonio, Algeciras. Murallas meriníes, en Crónicas de al-ET
1 w
464 169 m
542 169 l
S
BT


Andalus. 2.Arqueolopía,en Qurtuba,2, 1997, págs. 327-57.

412 TORREMOCHA, Antonio, Algeciras. Los bañosmeriníes, en Crónicas de al-ET
1 w
465 125 m
542 125 l
S
BT

Andalus. 2.Arqueología,en Qurtuba,2, 1997, págs. 329-30.

~“ IBN SIMAK, op. oit., pág. 185
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2.c) CASAS Y PALACIOS URBANOS

.

Este apartado se refiere a edificios de dimensionesmás reducidasy de menor

complejidad que las alcazabasy, por supuesto,que las ciudadespalatinas, ya que están

incluidos en el interior de los núcleos urbanos. Se trata de fundacionessubordinadas

jerárquicamentea las anteriores,destinadasfundamentalmentea vivienda de los soberanos

y susfamiliares. No obstante,sedebedistinguir entre dos tipos: los edificios que incluyen

funcionesadministrativasy residencialesy las mansionesdomésticasde usoexclusivamente

privado.

Indudablementeestos edificios carecende la relevanciasimbólicade las ciudadesy

ciudadelaspalatinas.Son fundacionesmásmodestas,menosmonumentalesque éstas,pero

tambiéntienen presenciaimportanteen el núcleo urbano. Su función es más íntima, en

especialla de las casas,aunquelos palaciosno sólo estabandestinadosaun uso residencial,

comoveremos.

Debieron de ser numerosasen al-Andalus estas construccionespertenecientesal

mustajias, sin embargo nuestro conocimientosobre ellas es muy impreciso, ya que se

conservanmuy pocos restos y las fuentesescritasprefierenreferirse a otras fundaciones

principescasmássignificativas.Por otra parte, es indudableque los grandesfuncionarios,

miembrosde la aristocraciay ricos comercianteserigierontambiénedificios de estetipo,

siguiendoel modelode la arquitecturaestatal.

Los palaciosurbanoscon funciones administrativasy residencialesson los más

complejosdentrode estacategoríade edificiosubicadosen el interior de la medina.Aunque

generalmenteestabanbien defendidosno tienenrecintos propios y su fortificación es más

modestaque la de las alcazabas.En ningúncasoeranel centrodelpoder,sinoque siempre

estabansubordinadosa otro edificio principal. Carecíande la complejidadde éstos , ya que

por ejemplono incluíanun cuartelmilitar, ni grandesoficinas administrativas,perosí, junto

a un sector residencial, otro representativo.Eranutilizados, bien por el soberanoo por

miembrosde la familia real, o bien por ilustres visitantesde la corte, y eran también,

extraordinariamente,escenariode recepcionesoficiales.

Nadaconocemosde estospalaciosen épocacalifal, ya que los soberanosutilizaban

parasuvivienda, las audienciasoficialesy la administraciónel Alcázarde Córdoba,Madinat

al-Zahrá’ o las alffiunias. Tampococonocemosningunodel inestableperiodo de las taifas,
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enel queseerigieronalcazabasinexpugnablesy almuniasbiendefendidas,peroposiblemente

pocos de estos palaciosurbanos. Tan sólo se puede mencionarel erigido por Yúsuf ibn

Nagrila, visir judío del régulode la taifa granadinaBádis,destinadoa un usoresidencialpero

posiblementetambiéncon función administrativa.Era un palaciofortificado en el extremo

occidental de la Sabika414, donde se encontrabael barrio judío de la ciudad, que fue

construidosobre las ruinas de un castillo Omeya’1’ del que no quedanrestos,erigido a su

vez sobre una fortaleza visigoda4”. Los únicos restos de este palacio que subsisten

pertenecíana la fortificación, obra seguramentezirí, conretamentela corachaque llega al

Darro, ademásde, en opinión de Bargebuhr, los leonesde la fuentedel mismo nombrey

algunos restos de “‘. Se conservade él asimismo la descripciónpoética de Ibn

Gabirol:

“[...] un palacio erguidosobresusderredores.

De ricas piedrashecho,

quefueplanificadoconjusteza,

susmurosy cimientosdefuertestorreones... .] “‘t

Del periodomardanigidatael Palaciode Pinohermosoen Játiva,queperteneceríaa

este grupo de edificios. Fechadoinicalmentepor Torres Balbás a comienzosdel segundo

cuarto del siglo XII, en plenoperiodoalmorávidey luegopor él mismo autor a finales del

4~4 ~ ALLAH, El siglo XI..., op. oit., págs. 131-2.

Fundadopor Sawwárb. Hamdúnen el siglo IX, segúnIBN AL-JATIB en: Al-ET
1 w
529 270 m
544 270 l
S
BT

Iháta...,texto árabe,1973-8,op. oit., t. IV, pág. 270.

VALDÉS FERNÁNDEZ, F., La edadoscurade la Alhambra, en Arte islámico
en Granada.Prouuestaparaun Museode la Alhambra. Catálogode la Exposicióncelebrada
en el Palaciode Carlos V de la Alhambra(1 de abril-30 de sept.de 199$, Patronatode la
Alhambray el Generalifey Ed. Comares,Granada,1995, págs. 63-73 (págs.63-6).

411 BARGEBUHR, FrederickP.,op.oit., págs.89-105.Un poemade Ibn Gabiroldel
siglo XI describeuna fuentede este palacio,que segúnBargebuhrseríala de los Leonesde
la Alhambra, reutilizadaen el palacionazari.

Véasetambién:TORRES BALBAS, L., La Alhambrade Granadaantes...,enAl-
Andalus, V, 1940, págs. 155-74.

418 IBN GABIROL, Selomo,op. oit., poema57, págs. 175-9,versos 11-14.
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XII o principios del XIII”’, su dataciónse ha retrasadohastael final del reinadode Ibn

MardanJ~, a finales del tercer cuarto del siglo XII”’; probablementeera un palacio

residencialdel Rey Lobo.

Porotro lado, Julio Navarroha excavadoen el Monasteriode SantaClara la Realde

Murcia dos palaciosislámicosquesesucedieronen el tiempo. Eran al parecer,de carácter

residencialy estabansituadosen el interior del arrabal de la Arrixaca (al-RiAáqa). El más

antiguo fue construidoen el periodode las taifaspost-almorávides;se tratadel llamadoDAr

al-Sugrá,notablepalacio,queseguramentepertenecíaa Ibn Mardanig y que incluía vivienda

y salones de aparato421;sin duda este edificio de grandesdimensionesmanifestabalos

deseosde Ibn Mardani~ de gobernar al-Andalus, como señala Navarro”’. Asimismo

recientementese han excavado los restos de un palacio en la Plaza de la Almonia de

Valencia, quepodríancorrespondertambiéna un edificio de Ibn Mardan¡~”’.

~“ TORRESBALBAS, L., Arte almohade.Arte nazarí.Arte mudéjar,Ars Hispaniae,
vol. IV, Plus Ultra, Madrid, 1949, págs. 49-50; del mismo autor: Játivay los restosdel
Palaciode Pinohermoso,en AI-Andalus, XXIII, 1958, págs. 143-71(págs. 156-71).Véase
también: PAVÓN MALDONADO, B., Misceláneade arte hispanomusulmán:Angrelados
en las yeseríasdel paladcio de Pinohermoso,en Boletín de la Asociación Españolade
Orientalistas,XV, 1979, págs. 192-206.

420 MANZANO MARTOS, R., Casasy palacios...,op. oit., pág. 339; NAVARO,

Julio, y JIMÉNEZ, Pedro,El Castillejo...,op. oit., pág. 86; RUBIERA MATA, M~ Jesús,
Las inscripcionesde Játiva, en Homenajeal Prof. Darío CabanelasRodri~uezconmotivo
de su LXX aniversario, Universidadde Granada, 1987, t. II, págs. 293-5; de la misma~
autoray EPALZA, Mfkel de, Xátiva musulmana,Játiva, 1987, págs. 149-51.

“‘ Véase:_NAVARRO,Julio. SantaClara la ReaL~, op. oit.; del mismo autor: La
dAr al-Sug¡á...,op. oit., espeo.págs. 99-103y 121-2;del mismo y GARCÍA AVILÉS, A.,
Aproximacióna la culturamaterialde Mad¡natMursiva, enMurciaMusulmana,1989, págs.
253-356(págs.302-11);NAVARRO, Julioy JIMÉNEZ, Pedro,Arquitecturamardani~í en
La Arquitecturadel Islam Occidental,coord., por R. LÓPEZ GUZMÁN, Madrid, 1995,
págs. 125-9.

422 NAVARRO, Julio, La DAr as-Sugrá...,op. oit., págs. 121-2.

422 PASCUAL, J., y otros, La vivienda islámica en la ciudad de Valencia. Una
aproximaciónde conjunto,en La casahispanomusulmana.Aportacionesde la Arqueoloeia

,

Granada, 1990, págs.305-18,nota 45.
Por otra parte, seha descubiertoun palacio aristocráticourbanode finales del siglo

XII o principios del XIII en Onda(Castellón>BARCELÓ, Carmen,Las yeseríasárabesde
Onda, en Boletín de la Sociedad Castellonensede Cultura, LIII, 1977, págs. 356-64;
ESTALL 1 POLÉS, V. J., op. oit., págs.215-7;NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ, Pedro La
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Del periodoalmohadecabemencionarel Qa~r Ab! Yahyá, palaciodel gobernadorde

Córdobaen el que en cierta ocasiónse alojó el hermanode su constructor,el Califa al-

Mansili”’. Estabasituadojunto al Guadalquivir, sobre unosarcosde piedra, dentro de la

ciudad425.Indudablementeeste palaciofue utilizado no sólo como residencia,sino también

ocasionalmentecomoescenariode actos oficialesy comocentro administrativo.

El soberanohúdí al-Mutawakkil (1228-38),por su parte, construyóun palacioen la

Arrixaca murciana sobre el citado Dár al-Sugrámardani~í. Se trata del Qasr Sagú”’,

pequeñoedificio rectangular,dipuestoen torno a un patio que repite la forma del edificio

sobreel que se asienta.Sin dudael utópicoproyectopolítico de al-Mutawakkil, consistente

en restituir la unidadandalusíal amparodel Califato cAbbásí necesitabaapoyarseen obras

arquitectónicascomoestepalacio;no obstantesusreducidasdimensionesdemuestranquela

capacidadreal del EstadoHúdí eramenorque la del de Ibn MardanB~

Finalmente en la ciudad de Granada los Sultanes Nazaríesconstruyeronotros

palacios42’ como el pequeñoDár al-Hurra, rodeadode huertasy luego incorporadoal

Conventode SantaIsabel la Real429.

Con respecto a las grandes mansionesprivadas de los soberanos,utilizadas

exclusivamentecomo viviendas y carentesde espacios para recepcioneso funciones

decoraciónprotonazaríen la arquitecturadoméstica:la Casade Onda,en Casasy palacios

de al-Andalus,ed. a cargode Julio Navarro, Madrid, 1995, págs. 207-23.

IBN CIDAM AI-Baván...,Beirut, 1985, op. oit., t. IV, pág. 205.

425 AL-MAQQARI, Nafh al-Tib, Beirut, 1968, op. oit., t. 1, pág. 470.

426 NAVARRO, Julio, Un palacioprotonazarí...,op. oit., págs. 177-205;del mismo

y JIMÉNEZ, Pedro, El Alcázar (al-Oasral-Kabir) de Murcia, en Analesde Prehistoriay
Arqueología,VII-VIII, 1991-2, págs. 219-30.

~“ NAVARRO, Julio, La DAr as-Sugrá...,op. oit., págs. 121-2.

428 Véase:ORIHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazaríes...,op. oit., pl. 2 en pág.

17.

~“ Véase: GÓMEZ MORENO GONZÁLEZ, M., Guía...,op. oit., págs. 445-8;
GÓMEZ MORENO MARTÍNEZ, M., Palacioárabede Daralhorra,en Boletín de la Real
Academiade la~Historia,XCII, abril-junio 1928, págs.485-8;ORIHUELA, Antonio, Casas
y palaciosnazaríes...,op. oit., págs. 229-41.
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administrativas,lógicamentelas fuenteshistóricasapenashacenreferenciaa ellas.

Del periodocalifal, sólo conocemosuna granmansión,aménde las viviendasde los

altos funcionariosde Madinat al-Zahrá’, que tal vez fuera de un personajede la corte. Se

trata de una magnacasahalladaen la calle Blanco Belmonte de Córdoba,que contabacon

un gran patio con albercay ricas salas430.

De épocanazarídebemoscitar unacasa,que luegopertenecióal Marquésde Cenete

y mástardeseconvirtió en Hospital de la Tifia y que formó partedelmustajiasnazarí; está

situadaen el recinto de la AlcazabaAntiguade Granaday poseíahuertasy jardines43’.Pero

sobretodo conocemoslos palaciosurbanosaristocráticosque seerigieronen el periodo

nazarí, a imitación, unavez más,de los del soberano4’2.

2.d) PALACIOS PERIURiBANOSDE RECREO

.

Los soberanosandalusíesconstruyeronasimismonumerosasalmunias palatinas o

fincas con palaciosde recreoque utilizaban ocasionalmente.Eran, en general,pequeños

430 ARJONA CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., págs. 29-30

431 GÓMEZ MORENO GONZÁLEZ, M., Guía..., op. oit., págs. 448-9;
ORIHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazaríes...,op. oit., págs. 243-9.

432 Un palacio muy importante en este sentido fue el de los Abencerrajesen la

Alhambra, edificio que sigue el modelo de la arquitectura de los Sultanes. PAVÓN
MALDONADO, B., fechael palacioen el siglo XIII, en: Estudiossobre la Alhambra, op.
oit., t. 1, págs. 35-50.MALPICA CUELLO, Antonio, trasexcavarloen los años1990-1, lo
ha datadoa finales del siglo XIII o principios del siglo XIV, tal vez bajo el gobierno de
MuhammadII, en: Intervencionesarqueológicasen el Secanode ¡a Alhambra. El conjunto
de los Abenoerrajes en Cuadernosde la Alhambra, XXVIII, 1992,págs. 81-133. Véase
también: ORIHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazaríes...,op. oit., págs.49-56.

Otros comoel del Conventode SantaCatalinade Zafra, situadoen la Carreradel
Darro, y la Casade los Girones,eran igualmentecasasaristocráticas.Asimismo en Guadix
los nazaríesconstruyeronun palacio urbanoutilizado por el Zagal cuandogobernóen la
ciudad;posteriormentepasóamanosde los reyescristianosASENJOSEDANO,C., Gia~4ix
la ciudad...,op. oit., pág. 83; del mismo: Guadix:Guía...,op. oit., págs. 71-4. Finalmente,
en Rondaexistió otro importantepalacioparticular, luego transformadoen la Casade los
GigantesMIRO, Aurora, op. oit., págs. 102-4; ORIHUELA, Antonio, Casasy palacios
nazaríes...,op. oit., págs.367-76;PAVÓN MALDONADO, B., De nuevosobreRonda,en
Awraq, 3,1980,págs. 13 1-74; TORRESBALBÁS, L., La Acrópolis musulmanade Ronda

,

en AI-Andalus, IX, 1944, págs. 449-81 (págs.469-75).
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edificiosque incluíanespaciosresidencialesparael príncipemáso menosprovisionalesy en

algunoscasostambiénun áreadestinadaa las actividadesrepresentativas.No olvidemos,

asimismo, que estos palacios fueron frecuentementeutilizados para alojar a huéspedes

ilustres. En cualquier caso, su uso, la necesidad o no de espacios de aparato o

administrativoso su simple carácterde vivienda, determinabanla complejidady el tamaño

de los edificios.

Estas fundacionesse establecíanen las proximidadesde los núcleosurbanospara

facilitar el trasladodel príncipedesdesuresidenciahabitual.Perosucontextoerasemi-rural,

ya que lospalaciosestabanrodeadosde fincas agrícolasy jardines,comoponede manifiesto

la utilización por partede las fuentes de términoscomo munya, rahal, riy&d, 5annao

buhayra parareferirsea ellos.

Otra importante característicade estas instalacionesera su sentido de hortus

conclusus,sucarácteríntimo. Engeneraltodala finca estabaencerradapor murosde mayor

o menor tamañoque, no sólo práctica, sino tambiénsimbólicamente,aislabanel espacio

placenterodel interior. En otrasocasiones,los muros rodeabansólo el palacioy algunode

los jardines,pero no toda la hacienda,comoal pareceren el Castillejo de Monteagudo.

Asimismo, destacatambién la presenciaen la almunia de otras construcciones

adicionalesen torno al palacioprincipal. Frecuentementese edificabanpequeñospabellones

en el propiojardínparadisfrutardel mismo.Asimiso nuncafalta la presenciade unaalberca

que, conectadaconun sistemahidráulico,sehacíaindispensableparael regadíode huertas

y jardinesy parael abastecimientode los habitantes;los estanqueseranigualmenteutilizados

para fiestasy otras actividadesrecreativas.

Finalmente,otro rasgomuycaracterísticode estasfincaserasucapacidadparahacer

compatiblesel placery la explotacióneconómica.En ellas, efectivamente,sedisfrutabade

la sensualidadde la naturaleza,en algunoscasoseranverdaderosjardinesbotánicos,pero

asimismo se dedicabana la explotación hortícola. En ocasionesestos dos aspectosse

combinabancon un tercero, la prácticade la caza, que podíadesarrollarsetambién, si las

condicioneseranpropicias, dentrode la misma hacienda.

Indudablementeestos palacios rurales recogían la tradición de la villa romana

aristocráticae imperial. Éstas se hallabantambiénen el campo,próximasa la ciudad,y

estabanrodeadasde jardines y de huertas,las cualesse explotabaneconómicamente.Fue
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sobre todo en las grandesvillas imperiales, como Tivoli o PiazzaArmerina, donde se

desarrollaronsimultáneamenteun sectorde aprovechamientoagrícolay un espaciode recreo.

Asimismola ideade considerarel placerdel soberanocomouna actividadqueexpresa

supoder,tienesuorigenen la Antiguedad,tantoen Oriente,comoen el mundoclásico. Los

Califas Omeyasy cAbbásíesadoptaronestapráctica,al igual que el restode las actividades

propias de sus antecesoresy fueron imitados a su vez por todos los príncipes islámicos

posteriores.Los primitivos palaciosrurales Omeyasde Oriente,antecedentede los hispano-

musulmanes,enlazabandirectamentecon las villas romanas. Concretamenterecogíanla

tradiciónde las explotacionesagrícolasbajo-imperialesde Siria y Jordania,e incluso aveces

los Omeyas reutilizaron instalaciones romanas, bizantinas o gassaníes.Eran palacios

fortificados de planta rectangular,organizadosen torno a un patio interior. Constabande

diversasdependenciasquedesempeñabanfuncionesresidencialesy representativas,asícomo

de unamezquita,bañosy otrasinstalacionesfuncionales.Ofrecíana los Califas las ventajas

de estarsituadosen el campo: aire puro, un clima mássanoqueen Damasco,extensiones

parala cazay explotacionesagrícolas,sin impedirlesrealizarsusactividadesadministrativas

y de aparato.

Los cAbbásíes,sucesoresenel Califatode los Omeyas,heredarontambiénla tradición

de construir y disfrutar estasvillas campestres.Asimismo, comosus antecesores,crearon

grandescotos de caza, de tradición persa, sobre todo en Samarradonde se levantaron

edificios palatinoscon parquescinegéticos.

Los soberanosde al-Andalusutilizaron asimismolas almuniascomo lugar de solaz

y descanso,de disfrute de los placeresque ofrece el jardín, escenariode diferentes

diversiones,fiestas, banquetesy partidasde caza. Asimismo las huertas,excelentemente

regadaspor complejossistemashidráulicos,demostrabanel podertecnológicoy económico

del soberano.En definitiva, los palaciosruraleshispano-musulmanesentroncabancon una

actividad contructiva tradicional de los príncipesdel Viejo Mundo y se concebiancomo

marco de ciertasactividadespropiasde los soberanos,exaltadaspor la propagandaoficial.

Las almuniasformabanpartedel mito popularque situabaal príncipe en un ámbito de lujo

y placer exclusivosde su posición. Asimismo en su calidad de residenciapara visitantes

destacados,las almunias desempeñabantambién otra función, la de impresionar a los
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actualmentese encuentrael Paradorde Turismo de Córdoba43%El Emir cAbd Alláh y su

nieto cAbd al-Rahmántambiénhicieron usode estaalmunia, pero sobre todo comopalacio

de placer. Finalmente,en época califal quedó relegada a residenciade visitantes436 y

durantela fltna fue destruida437.

La concubinade al-Hakam 1, c~jt~j~ poseíaotra munyaen la orilla izquierdadel

Guadalquivir48. En la misma ribera se encontrabala almunia de Nasr, que recibía su

nombredelfatá de cAbd al-RahmánII~”. Utilizadapor varios Emiresy ampliadapor cAbd

Alláh, la disfrutabaasimismo Abd al-RahmánIII~0; se dispusotambiénparael futuro al-

HakamII cuandoésteerapríncipe herederoe igualmentesirvió de alojamientoa visitantes

ilustres441. Otra almuniacreadaen el siglo IX fue la de Quintos, palacio de Muhammad

1 del que apenassabemosnada.

Pero la másconocidaes la Munyat al~NácÚra (de la Noria), situadaal oestedel

arrabal occidentalde Córdoba,junto al Guadalquivir.Fundadapor el Emir cAbd All~h y

reformadaespléndidamenteporcAbd al-RahmánIII, fueutilizadacomofinca de placersobre

ARJONA CASTRO, A., Aproximaciónal urbanismode la Córdobamusulmana
a la luz de las recientesexcavacionesarqueológicas,en Boletín de la Real Academiade
Córdoba,n0 125, julio-diciembre 1993, págs.85-98 (págs.91-7);del mismo: Urbanismo...

,

op. oit., pág. 58.

436 Por ejemploen ella se alojó OrdoñoIV, según:AL-MAQQARt Analectes,op.
oit., t. 1, págs.255; traducidopor: CASTEJÓN,Rosario,Madinatal-Zabrá’...II..., op. oit.,

pág. 123.

~“ IBN CIDARJ Al-Baván al-Mugrib. La caídadel Califato...,op. oit., pág. 94.

IBN AL-FARAD!, op. oit., n0 1370 enpág. 98; citado y traducidopor: ARJONA

CASTRO, A., Anales...,doc. n0 24 en págs. 29-30.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobrela topografía...,op. oit., págs. 338-9.

IBN HAYYAN, op. oit., pág. 333; AL-HIMYARI, op. oit., págs. 226-7.

441 Por ejemploa unos embajadoresbizantinosen épocade cAbd al-RahmánIII o al

enviadode Borrelí, invitado por al-HakamII, según:AL-RAZ!, Isá Ibn Ahmad, op. oit.,
pág. 45.
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todo por éste último442; Ibn Hayyán afirma que era su preferida y de hecho al-Násir la

habitó en numerosasocasionesy fue alojamientode sus invitados443. Su nombreprocede

de la noria que regabasus huertasy sujardín, a la que se añadióun acueductoconstruido

por cAbd al-RalimánIII que vertía a través de un león surtidor a un gran estanque444.

También al-Hakam lIla disfrutó44’, y sirvió de residenciaa Ordoño IV durantesu visita

a Córdoba, pero fue destruidaen tiemposde la fitna446.

SegúnArjona la almuniacontabaconvarios edificios447. Los restosde uno de ellos

halladosenel Cañutode Maria Ruiz corresponderíanal primitivo palacioe incluyenunagran

albercay un acueductoque parecenser los mencionadosen las fuentes.Otrosrestosfueron

excavadosen 1957por donFélix Hernándezen el Cortijo El Alcaidey corresponderíana un

edificio reconstruidoa finales del siglo X446; de este palacio se han encontradovarios

patios,queestabanajardinados,y un oratorio consualminar y seconservanalgunosde sus

ricos panelesdecorativosen el MuseoProvincial de Córdoba.Por último, en el camino del

vado de Casillas se hanhalladootrasdos albercas,en el lugar en el que, segúnArjona, se

442 CM~1B B. SAID, op. oit., pág. 212; IBN IDAR! Kitáb_al-Baván,Leiden, 1951,
op. oit., u II, págs.197 y 201; IBN JALDUN, Ibn Jaldún.Historiade los Arabesde España

,

op. oit., 1967, XLV-XLVI, pág. 395.

~“ Ibid., págs.41 y 67.

~ AL-MAQQARI, Analectes,op. oit., t. 1, pág. 371; citado y traducido por:
AiRJONA CASTRO, A., Anales...,op. cit., doc. n0 134ben pág. 99; tambiénen Nafhal-ET
1 w
485 325 m
524 325 l
S
BT

T¡b, El Cairo, 1949, op. oit., t. II, pág. 112; asimismoen ediciónde Beirut, 1968, op. oit.,
t. 1, pág. 567. Véasetambién: IBN JALDUN, Ibn Jaldún.Historiade los Arabesde España

,

op cit., 1967, ...,~...NLpág.395.

Porejemploen ella descansóen el caminode Madinatal-ZabrA a Córdoba,según
AL-RAZT, císáIbn Alunad, en: Op. cit., pág. 252.

AL-MAQQARX, Nafh~LT¡b, op. oit., t. 1, pág. 567.

ARJ’ONA CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., págs. 96-7; del mismo autor y
RAMÍREZ, Antonio, y MARFIL, Pedro,Unaalbercaárabeabandonada.Halladoslos restos
de la almuniaDar al~NacÚraen el Cortijo del Alcaide y Huertadel caño de M~ Ruiz, en
Abulcasis,diciembre, 1996, págs.28-33.

Véase:ARJONA CASTRO,A., Urbanismo...,op. oit., págs. 91-8; CASTEJÓN,

Rosario, Excavacionesen el Cortijo El Alcaide: ;Dar al-Naura’?,en A1-Mulk, 1, 1959-60,
págs. 163-7; GARCIA GÓMEZ, EñiiiI6JÑotas sobre la topografía.., págs. 337-8;
HERNÁNDEZ GIMÉNEZ, Félix, ~¡~t al-ZabrA ..., op. oit., págs. 176-82.
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ubicabala noria que dabanombreal conjunto449.

La almuniadebíade estarcercadapor importantesmurallas,en las que seabríauna

gran puerta monumental, la Báb al-Mansaba(del Palacio). Uno de los dos palacios

mencionadospor Arjona teníaun ‘salón superior que daba al río’ desdeel que en cierta

ocasióncAbd al-RahmánIII contemplóla ejecuciónde unos prisioneroscristianosen la

almunia450. Munyat al~NácÚracontabacon ricas huertasy placenterosjardines; en este

sentido, al-Himyari cita un poemaque comparaa la almunia con la luna llena en su

esplendory en el que se describenun parque,un olivar y el río45t.

En las proximidadesde al~NAcÚra sehanhallado las ruinasde otra finca califal, con

unahabitacióncon los zócalospintados,unaalberca,un pozode noria y numerososrestos

cerámico02.Dichos vestigios, situadosentreCórdobay al-ZabrA’ han sido identificados

por Arjona con la almuniade Ibn 0Abd al~cAziz4s3 que al Ráz! menciona454.

En el yacimientode Turruñuelos,al estede al-ZabrA’ y asentadosobrela faldade la

sierra, hanaparecidoasimismolos restosde otra almunia455.Se trata de un establecimiento

de gran tamaño,presididopor un palacio, situadoen la partemás alta, con numerosas

huertasescalonadas.Comoeshabitual estabamuy fortificada, lo que ha hecho pensarque

pudieratratarse,a mi juicio equivocadamente,no de una almunia, sino del campamento

~“ ARJONA CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., pág. 97.

~ IBN HAYYAN, op. oit., pág. 322.

AL-HIMYAR!, op. oit., pág. 180.

452 MORENO,M. J., y COSTA, M., Excavaciónde urgenciaen el yacimientoLlanos
del Castillo, en Anuario Arqueológicode Andalucía, 1987-111,págs. 182-7.

~“ ARJONA CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., págs. 101-3.

~ AL-RAZ!, cisá Ibn Ahmad, págs. 64-6. Véase también: GARCÍA GÓMEZ,

Emilio, Notassobre la topografía...,op. oit. pág. 340.

~ CASTEJÓN, Rosario,Los hallazgosde Turruñuelos.El Puentedel Negro sobre
el río Guadiato.Lápida funerariaen Castrodel Río, en Al-Mulk, 4, 1964-5, págs. 167-70;
FERNÁNDEZY GONZÁLEZ, R., Asentamientosarqueológicosen los ruedosde Córdoba

,

en Boletín de la Real Academia de Córdoba, n0 83, enero-julio 1962, págs. 211-5;
VALLEJO, Antonio, El provectourbanístico...,op. oit., pág. 73 y fig. 5.
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fortificado de Fahsal-Surádiqo del Dar al-Tiráz califal456. Las fuentestambiénmencionan

la Munyat al-Yanna, situadaal estede Córdoba,y utilizadapor cAbd al-RahmánIII para

cazar,al igual que la Munyat al-Buntily45’, identificadasambaspor Arjona con la almunia

de Rabanales,situadaal nordestede Córdoba458.

La favorita de al-HakamII, comoindiqué anteriormente,era la de Arbá’ Násih (de

los Molinos de Násih), situadaen la orilla derechadel Guadalquivir, en dirección a

Sevilla’59. Sabemosque fue utilizada tambiénpor los 0Ainiríes; concretamenteen el palacio

de esta almunia,el Califa Hi~ám otorgó a su h¿01beAbd al-Malik el título de al-Muzaffar.

Años mástardecAbdal-RahmánSanchueloinvitó al Califaa la almunia,enla que segúnIbn
cídár! habíaun palacioy variospabellones460.

Otropalacioconstruidopor los Omeyasy queparecehabersidounaalmuniallevaba

el nombre de Dima~q (Damasco).SegúnIbn ~ r
1már el palacio era elevado,de buena

construccióne incluso comparablea los de Oriente;susbien regadosjardinescontabancon

frutalesy flores, comocorrespondea su carácterde finca de “‘, pero ignoramossu

ubicación.Y asimismoconocemosel nombrede otrasmuchasalmuniasquefueronutilizadas

comoresidenciade visitantesilustresduranteel periodocalifal: la de Ibn al-Qura~iyya, la

MunyatNa’da, la Munyat al-Muntali
462, la de BuntP6’ y el Qasral-Buntil464.

ARJONA CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., págs. 18 y 58.

IBN HAYYAN, op. oit., págs. 44 y 54, respectivamente.

ARJONA CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., págs. 129. 139 y 149.

AL-RAZ!, cTsá Ibn Ahmad,op. oit., págs. 210 y 252. Véasetambién:ARJONA
CASTRO,A., Urbanismo...,op. oit., págs.98-100;GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notassobre
la topografía...,op. oit. págs. 336-7.

460 AI-Baván al-Mugrib. La caídadel Califato...,op. oit., págs. 23 y 46.

~“ Citado y traducido por: PÉRÉS,Henri, op. oit., pág. 133. Una traducciónmás

completaes la ofrecidapor RUBIERA MATA, M~ Jesús,en: La arquitectura...,op. oit.,
pág. 126.

462 AL-RAZ!, cisá Ibn Alunad, op. cit,, págs. 64, 132 y 140,respectivamente.Véase

EJONAQAS.~, A., urDanismo...,op. oit., págs. iuu-i, GARCÍA GÓMEZ,
Emilio, Notas sobre la topografía...,op. oit., págs. 339-41.
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Posteriormente,Almanzor edificó su propia Munyat al~cAmiriyya~s, como una

manifestaciónmásde su soberaníaen el marcode su política legitimista; Esta,como vimos,

le llevó incluso a construir unaciudad palatinaa imitación de la Madinat al-Zahrá’ de los

Califas. En ella, Madinat al-Záhira, se hallabaotra almunia, con el elocuentenombrede

Munyat al-Surtir (de ¡a Alegría)”6 y otras más se encontrabanen las proximidadesde la

ciudad”’. Otra munyadocumentadaduranteel periodocAmirí es la de Armilát, situadaal

norte de Córdobajunto a un monasteriomozárabe;en ella se detuvo0Abd al-Malik en un

viaje haciaToledo y fue vivienda de 0Abd al-RahmánSanchuelocuandoMuhammadII se

alzó en Córdoba”’. Otra almuniapróximaa estaciudadera la de Yacfar, utilizadatambién

por el Califa Hi~ám II y su háj’ib 0Abd al-Ralimán Sanchuelo469.El primero regaló al

segundo la ya citada almunia de Rabanales”0,rebautizadacomo al-Ha~ibiyya según
471.

Arjona

“‘ En ella sealojó el embajadorbizantino por orden de al-Hakam II, según:AL-
RÁZI, Isá lbn Ahmad,op. cit., pág. 94. Véasetambién:GARCíA GÓMEZ, Emilio, Notas
sobre la topografía...,op. cit., págs. 340-1.

IBN HAYYAN, op. oit., pág. 346. Comoya dijimos, posiblementeal-Muntail,

al-Bunti, al-Buntil y las anteriormentecitadasal-tannay al-Buntily fueran una misma
almunia, que se correspondecon Rabanales.

Juande Gorze,legadode Otón a la cortede 0Abd al-Rahmán11,1 fue alojadotambién
en unalujosa casadistantede al-Zabrá’,seguramenteunaalmunia,peroel biógrafodel abad
no nos facilita su mombre; véase: IOHANNE Abbate 5. Arnulfi, op. oit., págs. 371;
traducido al españolpor PAZ Y MELIA, A., en: Op. oit., págs. 262.

465 IBN 0IDÁRI KitáLahBayán, Leiden, 1951, op. oit., t. II, pág. 277.

466 Véase: PERES,Henil, op. oit., pág. 137, nota 73.

467 IBN CIDÁRT Ki1áL¡LDayáa~.,.,Leiden, 1951, op. oit., t. II, pág. 299.

‘“ IBN 0IDARJ ALBaxán al-Mu~rib. La caídadel Califato...,op. oit., pág. 47.
Véasetambién:PERES,Henil, op. oit., págs. 13 y 55.

“‘ Ibid., pág. 47. Ver también:PÉRÉS,Henri, op. oit., pág. 136.

•‘~ IBN BASKUWAL, op. oit., t. 1, pág. 276; véasetambién:ARJONA CASTRO,
A., Urbanismo...,op. oit., pág. 129.

“ Ibid., pág. 151.
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Perotambiénlos altosfuncionariosy otros notablesposeyeronalmuniaspaniculares,

aimitación de las citadas,en las proximidadesde Córdoba.Una de ellas era la del granfatá

de al-HakamII Durr¡, llamadaal-Rúmmániyya,regalada,comoya dije, al Califa. Se localiza

en el yacimientode Moroquil, al oestede Madinat al-Zabrá’, y está situadaen la misma

posicióny orientaciónque ésta472.Se hanhallado los restos del muro que cercabatoda la

finca y de un palacio en la parte superior de la misma, que dominabacuatro paratas

descendentesde huertas y cultivos y toda . Las ruinas incluyen tres crujías paralelas

correspondientesal palacio,con estanciasenlosadasy otras con suelo de barro, una gran

terrazade piedradelantede las mismasy unagranalbercacasirectangularanexaal edificio

y flanqueadapor un paseo;entrelos motivosdecorativoshalladosdestoanrestosde fustes

y capitelescon inscripciones,pilas con representacionesde animales,zócalospintados y

panelescon decoraciónzoomorfay vegetal.

Asimismoel há~ibYacfaral-Mushafiposeíaunaalmuniaquellevabasunombrey que

posteriormentepasóa manosde Almanzor413. Un miembro de la familia Omeya,por otra

parte, disfrutabaotra almuniallamada Munyat cAbd Alláh”4. Por otra parte Ibn cIdAri da

noticia de un palacio situado junto a Madinat al-Záhira, aunqueextramuros, llamado al-

Há$dbiyyapor perteneceral há’ib al-Muzaffar; no sabemos,sin embargo,si era o no una

almunia, pero posiblementesi por su ubicación”~. Asimismo 0Abd al-Malik, hijo de

Almanzor, regalóa su visir 0Tsá otra munyajunto a al-Záhira”6.

472 Esteyacimientofue excavadopor VELÁZQUEZ BOSCO,R., queenun principio

la identificóconla finca de Almanzorconocidacomoal~eAmiriyya;véase:Op. oit, págs. 19-
33. Ver también: ARJONA CASTRO, A., Urbanismo...,op. oit., págs. 103-8; GÓMEZ-
MORENO MARTÍNEZ, Manuel, El Arte árabe español...,op. oit., págs 166 y 171;
GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notas sobre la touografía...,op. oit., pág. 341; OCAÑA
JIMÉNEZ, M., Las ruinas de “Alamiría”. un yacimiento arqueológicoerróneamente
denominado, en Al-Qantara, V, 1984, págs. 367-81; TORRES BALBÁS, L., Arte
hispanomusulmán,op. oit., págs.594-7.

~ PÉRES,Henri, op. oit., pág. 138.

~ Véase:GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notassobrela topografía...,op. oit., pág. 340.

<“ IBN IDAR!, AI-Bavánal-Mugrib. La caídadelCalifato...,op. oit., pág. 65 y nota

385.
~ Ibid., pág. 37.
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embajadorescon su refinamientoy suntuosidad.

En al-Andalus se empezarona construir almuniasa mediadosdel siglo VIII. Los

Emiresy CalifasOmeyas,aimitación de susantepasadosde Oriente,fueronmuy aficionados

a disfrutar de estas instalacionespalatinas,herederas,por tanto, de la villa romana,cuya Fig.29

influenciase puederastrearhastaépocanazari.

En tomo a Córdoba se encontrabannumerosasalmunias, bien pertenecientesal

mustajias, o bien propiedadde ricos particulares.Casi todos los soberanoscordobeses

erigieronsupropia munyay la añadierona las heredadasde susantecesoresen el poder,así

como las confiscadas,o bien las recibidascomo regalo. Algunas, las que disponíande

mejoresinstalacionespalatinas,las disfrutabanlos soberanos,otrassusfamiliaresy otras se

reservabanparaalojar a los invitadosmás ilustres.

Aunqueno poseíanel tamañode los palaciosorientales,los edificiosde las almunias

cordobesasdisponían de viviendas, pequeños salones de aparato en muchos casos y

seguramenteoratorios y baños,ademásde otrasdependenciasde servicio.Solíandisponerse

en forma escalonadasobre la laderade la sierra, con el palacio y la albercaen alto y los

cultivos en terrazasdescendentes,comopodemosobservaren los restosde al-Rúmániyyao

del yacimientode Turruñuelos.

La másantiguaposiblementeera la Rusáfade 0Abd al-Rabmán1, creadaa imagen,

incluso en el nombre,de las de sus antepasadosen Siria”’. El Emir construyóen ella un

palacio, que fue su residenciadurantegran partede su gobierno,huertasy un verdadero

jardín botánicoconplantasorientales.Muhammad1 amplió susjardines, llevó allí sucorte,

y erigió en ella un ,na$Vis paralas audiencias,tal vez en sustituciónde otro salónanterior

más modesto”’. Pronto surgió un rico arrabal con residenciasy almunias alrededordel

alcázar,cuyos restosno se hanhalladopero que tal vez estabasituadoen el lugaren el que

‘~‘ ~jkár Mainv.Va, op. cit., págs. 101 y 105-6 de la trad.; IBN CIDARJ Kitáb al-ET
1 w
496 163 m
538 163 l
S
BT

B~yán Leiden, 1951, op. oit., t. II, pág. 60; AL-MAQQAIU Nafhal-T¡b, op. oit., t. 1.
págs. 466-8; AL-NUWAYRJ, op. oit., V, 1915, pág. 235. Véasetambién:PERÉS,Henri,
op. oit., págs. 136-7.

SOlITO, Juan A., El emirato..., op. oit., pág. 239. Véase también: AL-
NUWAYRI, op. oit., VI, 1916, pág. 27.
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Fuerade Córdobadebieronde existir tambiénotrasalmuniasen tomoalas ciudades,

disfrutadaspor los gobernadoresy notableslocales.En Valencia,por ejemplo,seencontraba

la almuniaomeyade la Rusáfa,segúnMakki obra del Emir 0Abd Alláh y segúnRubierade

eAbd al~cAziz, gobernentetaifa de origen cAInirí4T?; para Pérés, sin embargo,ambos

nombrescorrespondena dos palaciosdistintos”6. En Zaragozase hallaba la Almunia del

Arrabal, dondemurióel gobernadortu’ibí de la ciudadMuhammadb. HáAim segúnal~cUdr¡

en el año 950 de J. C. trasun banquete”’.

Incluso el rebelde Ya’far b. 0Umar b. Hafsúndisfrutabade una almunia que fue

destruidapor los Omeyasen el año 904 de J. C.480. Los notablesde las provinciasposeían

tambiénsus fincas de recreo,como la Almunia de los RanO NOIi situadaen una alquería

próxima a la propia Zaragoza’”.No conservamos,sin embargo,noticiasde ningunaotra.

La tradicióncordobesade los palaciosruralesfue continuada,comootrasmuchas,por

¡os rémilos de las taifas. A través de la imitación de estaprácticaprincipescatan arraigada

en Orientey en Occidente,pretendieronlegitimar su poder.Sin embargosusalmuniasson

menosconocidasarqueológicamenteque las omeyas,a las que seguíanfielmenteen cuanto

a suscaracterísticasprincipales:ubicaciónextramuros,presenciade un palacio,_cerramiento,

jardines, explotaciónagrícola, etc. La literatura cortesanapresentaa estas fincas como

lujososescenariosde fiestas y ceremonias,con las que los régulostratabande afirmar su

soberanía.Tenemosnoticia por ejemplode los palaciosde recreode al-Mutasimde Almería,

al-Mutawakkil de Badajoz,al~MacmtindeToledo,cA~ al-’Aziz de Valencia, cAbdal-Malik

de Albarracín y al~Muctadidy al~Muctamidde Sevilla. Pero tansólo ha llegadoa nuestros

~“ MAKKI, M. A., op. cit., Madrid, 1968, pág. 50; RUBIERA MATA, M~ Jesús,
La función estéticadel anuaen la civilización arábigo islámica, en Anua y Doblamiento
musulmán.Simuosiumde Benissa,1987, Ayto. de Benissa,1988, págs. 11-2.

~ Op. oit., pág. 158. Esaimpresiónparecedesprendersedel Subh_al-Ingá’ de AL-
QALQASANDI, en: Ediciónde Luis SECODE LUCENA, op. oit., pág. 42.

~ AL-’~UDRJ, op. cit. pág. 47.

460 CJb~1B B. SA0TD, op. oit., págs. 190.

“‘~ VIGUERA, M~ Ji, El Islam en Aragón, op. oit., pág. 107.
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días la almuniade al-Muqtadir de Zaragoza,si bien muy transformada,y, aún más, la

almuniatoledanade Galiana.

En efecto, la ya citadaAljafería, erigidapor Abú tacfaral-Muqtadiry sussucesores

sobre las minas de un palacio omeya, fue finca de recreo de la dinastíahúdí, aunque Fig.35b

también, comoya vimos, seguramentedesempeñóla función de sedeprincipal del poderde

los régulos. Las distintasdenominacionesárabesde la Aljafería, Qasr al-Surtir, es decir,

Palacio de la Alegría, o Munya al~Yacfariyya, demuestran,no obstante,su carácterde

almuniapalatina,compatiblecon otras funcionesrepresentativasy administrativas.Estaba

situada, comoeshabitual, extramurosde la ciudad,entre huertasy acequias,para disfrute

y solaz del soberano.De este modo, era continuadorade las almuniascordobesasde los

Emiresy CalifasOmeyas.Y, a buenseguro,los restantespalaciosruralesdel periodode las

primerastaifas presentabanestasmismascaracterísticas.

La almuniade al-Mamúnde Toledo, fue otro de estoslugaresde recreoprincipescos

que tratabande manifestarla soberaníade su constructor.Era utilizada, como las demás,

como palacetede placer, no como residenciapermanente,y ademásse encontrabamuy

próxima al Alcázar, a los pies de su colina, a orillas del Tajo. A través de las fuentes

conocemosel nombrede su salónprincipal, Ma&lis al~Nacura(Salón de la Noria), y su

ubicaciónentrejardines462.Conservamostambiénla descripciónde su famosopabellónde

cristal483, imagenparadigmáticade la estéticadel placer quecaracterizabaa las almunias.

Sabemostambiénque el Emir almorávideCAli Ibn Yúsuf tomó posesiónde estafinca en el

año 503 H. (1109-10de J. C.) cuandositió sin éxito Toledo484.

Al parecerestabasituadaen la margenizquierdadel Tajo, en el lugar la llamado

Huerta del Rey y más tarde Palacio de Galiana’65. Según Pérez Higuera los reyes

462 DELGADO VALERO, Clara, Toledo islámico..., op. oit., págs. 94-6. Véase

también:PÉRÉS,Heri, op. oit., págs. 155-7.

483 Su descripciónes recogidapor AL-MAQQARI, NaIbal-T¡b, El Cairo, 1949, op.
oit., t. II, págs.68-9; traducidopor: RUBIERA MATA, M2. Jesús,La literatura...,op. oit.,
pág. 89.

484 IBN AL-KARDABUS, op. oit., pág. 142.

485 DELGADO VALERO, Clara, Toledo islámico...,op. oit., págs. 94-5.
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castellanosreutilizaron en este lugar el edificio andalusí y simplementerenovaron su

decoración”’. Los restos de dicho palacio comprenden tres salas paralelas de forma

oblonga,ademásde un estanque’~’,a los que mereferiré en los capítuloscorrespondientes.

Otros régulosdel siglo XI construyerony utilizaron igualmentefincas de recreo,en

la actualidaddesaparecidaspero conocidasa travésde las fuenteshistóricas.La Sumádihiyya

de Almeríaesun buenejemplo. Era un parquede placer,situadoen las afuerasde Almería,

construidopor al~Muctasim.Sólo lo conocemosa través de autorescomo al~0Udri, que la

describecomouna finca conun parquebotánico,huertasy pabellones:

~[...] al-Muctasim construyóun porquede artística traza conpalacios de

peregrinafactura. En dichoparquey ademásde las vulgarmenteconocidas,

se cultivanplantas exóticas,como la banana en susdiversasespecies,y la

caña de azúcar. En el centro de esteparque hay una hermosahuerta con

templetesque tienenpavimentode mármol blanco. Estahuerta es conocida

por al-Sum¿’zdihiyyay seencuentramuy cerca de la ciudad. La rodeanotras

muchashuertasparecidasquecontienerecreacionessin semejante”~68.

Tampocoseha conservadoningún restode la almuniade al-BadF(la Espléndida),

situadaen las proximidadesde Badajoz. En ella el régulo al-Mutawakkil disfrutabade sus

jardines”’, pero nadasabemosacercade susedificios.

Por otra parteCAM al~cAziz, nieto de Almanzory régulo de Valencia, reutilizó la

citada almunia de la Rusáfa y construyó otra no localizada.Esta última apareceen una

descripciónde Ibn Jáqáncomoun lugar de placer, conun patio centradopor un pabellón,

486 PalaciodeGaliana,enArquitecturasdeToledo,JuntadeComunidadesde Castilla-
La Mancha,Toledo, 1991 (j~ ed. 1992), t. 1, págs. 342-7.

487 DELGADO VALERO, Clara, El arte de IfdqyL.~., op. oit.,, pág. 300; PÉREZ
HIGUERA, María Teresa,Palaciode Galiana,op. cit., pág. 343.

485 Citadopor: SECODE LUCENA, L., Los palacios...,op, oit, pág. 20. AI-Fath
ibn Jáqáne Ibn Haddádtambiénmencionanestelugar de recreo;véase:PERES,Henri, op.
cxt., págs. 147 y 148 respectivamente.

489 Ibid., pág. 154.
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unaacequiay abundantevegetación”0.Asimismo los régulosde Albarracíndisfrutabande

una almunia de la que apenas sabemos nada más que su ubicación junto al río

Guadlaviar49t.

En la Sevilla de los CAbbádíes destaca el Qasr al-Záhir o ‘Hisn al-Záhir

(Resplandeciente),palacio de recreo fortificado erigido extramuros,en la otra orilla del

Guadalquivir4’2. Construido por al~Muctadid, tal vez reutilizando un edificio califal, y

reformado por su hijo al~Muctamid, fue realizado a imitación, incluso en su nombre, de

Madinat al-Zabrá. Ibn Jaqánlo describeasí:

“A l-Zahir era un castillo, uno de los lugaresmásmaravillososy queridos

por al~Muctamid; era el másadecuadopara asomarseal río y para mirar al

palacio, y estabacubiertopor arbolesy olivos””’.

Segúnel profesorSalemestepalaciode placerrodeadode jardinesestabasituadoen

un viejo castillo omeya,el Hisn al-Fara& (Castillodel Alivio) o Aznalfarache,renovadopor

al~Muctamid y adaptadocomo palacio de placer rodeadode jardines. Posteriormentelos

Almohadeslo reconstruyeron;el Califa Abú Yúsufrecuperósu funcióncomorecintomilitar,

así comoel nombreprimitivo, Hisn al-Farajk Al-Mansúr construyóla fortalezaparaalojar

a los guerrerosdel 5ih&d, pero tambiéncomoresidenciacalifal y escenariode audiencias

oficiales y la rodeó de huertas; actualmente, sólo se conserva parte del recinto

fortificado4”.

490 SegúnAL-MAQQART, NaIhal-T¡b, Beirut, 1968, t. 1, págs. 657-8; citadopor:
RUBIERA MATA M~ Jesús,La funciónestética...,op. oit., págs. 11-2.

~“ ALMAGRO GORBEA, A., Albarracín. una ciudad de herencia cultural
musulmana,en Exposiciónde arte, tecnologíay literaturahispano-musulmanes.II Jornadas
de Cultura Islámica, Instituto Occidentalde Cultura Islámica, Teruel, 1988, págs. 27-33
(pág. 29).

492 SALEM, cAbd al~cAziz, Los palacios...,op. oit., págs. 153-5.

~“ Citadoy traducidopor: RUBIERA MATA, M~ Jesús,La arquitectura...,op. oit.,
pág. 136.

GUERREROLOVILLO, J., Al-Oasr al-MubArak..., op. oit., pág. 94; SALEM,
0Abd al~cAziz, Los palacios...,op. oit., págs. 154-5; TORRESBALBAS, L., Aznalfarache

:
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Otra finca de recreo de los tAbbádíesera la Dár al-Musayniyya,situada, segúnel

ProfesorSalem, entre las puertasde Yahwar y de Carmona495.La Granjadel GranLago

y el estanquede Milayn, al pareceren el lugar dondelos almohadesconstruyerondespués

la Buhayra”’6, era otro de los lugaresde esparcimientode al~Muctamid.

Del periodoalmorávidetan sóloconozcouna noticia sobreun palaciorural, que fue

erigido precisamenteen las próximidadesde Córdoba. El gobernadorde dicha ciudad

construyóen las afuerasde la ciudadla Munyatal-Zubayr, siguiendoasí la tradiciónde los

Omeyas4”; desgraciadamenteignoramoslos detallesde esta finca, pero sus características

seríansimilaresa las de los siglos anteriores.

Sí se hanhallado los restosde varios palaciosperiurbanosdel periodode las taifa

mardanJ~j(1147-72de J.C.), en le cual se realizaronnumerosasobraspalatinasen Murcia

y susalrededores.La importanciadel reino de MuhanunadIbn Mardani~, que se extendía

por todo el ~arqal-Andalus,su explendoreconómicoy supolítica basadaen la defensade

la unidadde al-Andalus frente a los Almohades,propiciaron,y a la vez demandaron,una

nueva política arquitectónica. En efecto la condición de Ibn Mardani~ le exigía la

construcciónde palaciosadecuadosparael desarrollode un aparatocortesanoquesatisfaciera

susnecesidadesrepresentativas,así comopara ofrecerleunadignaresidencia.

El Castillejo de Monteagudo”9era tal vez el principal de estosedificios y el único

Hisn al-Farav, en Al-Andáis, XXV, 1960, págs. 222-8; VALOR PIECHOTTA, M.,
Aznalfarache,en El último siglo de la Sevilla islámica 1147-1248,coord. M. VALOR,
Sevilla, 1996, págs. 145-8.

“~ SALEM, cAbd al-0Aziz, Los palacios...,op. oit., pág. 156; véase también:

PÉRÉS,Henri, op. cit., nota 99 en pág. 145.

496 Ibid.

49, AL-MAQQARI, Analectes,op. cit., t. 1, 307 y 384.

4’8 Sobre el Castillejo, véase:GÓMEZ MORENO MARTÍNEZ, Manuel, El arte
árabe español..., op. oit., págs. 279-85; NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ, Pedro,
Aproximación al estudiodel Castillejode Montea~udoy otros Monumentosde suentorno

,

enMemoriasde Arqueología,4, 1989, págs. 433-54;de los mismosautores:El Castillejo

,

op. oit.; de losmismos: ArquitecturamardaniAí, op. oit., págs. 121-5; TORRESBALBÁS.,
L. Paseosarqueológicospor la Esuañamusulmana(Murcia), en BoletíndelMuseoProvincial
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que se conservaparcialmente.Era el centrode unafinca de recreopróxima a Murcia, como

señalaun poemade al-Qarta5’anni~”, si efectivamentese identifica con el Qasr Ibn Sacd ?ig.36

descrito,peroposeíaasimismocarácterde explotaciónagrícola.Estásituadosobreunacolina

quedominabalos jardinesy las huertasque la rodeaban,de la mismaforma que los edificios

cordobesescoronabanlas terrazasescalonadasde susexplotaciones.Los restosde un jardín

o huertocercado,de unagran albercay de un pabellónen el entornodel palacioconfirman

su carácterde almunia.

El palacio, cuya planta es un rectángulo casi completamentesimétrico, está

organizadoen torno a un patio central rectangularde crucero,conalbercasqueprecedena

salasrectangularesde aparatoen susextremoscortos.El árearepresentativase desarrollaen

dos zonasseparadas,los extremosdel eje mayordelpatio, mientrasque la zonade viviendas

seorganizaentresde las esquinasdel edificio, ya quela cuartaservíaseguramentedeacceso

al mismo~~~.

AsimismoIbn MardanH construyóel Hisn al-Faraj’ (Larache),cuyosrestosse hallan

junto al Castillejo”’. Era otra pequeñaalmunia amurallada, igualmente con una gran

albercarectangulary un huertocercado.Los restosde otro palacio hansido halladosmuy

cercatambiéndel Castillejo en la pedaníade Cabezode Torres’02. Igualmentelas ruinas

de otros dos palacios fortificados, uno en Calpe y otro en Finestrat, se han atribuido

recientementeal Rey Lobo’0’ y podríancorrespondertal vez a antiguasalmunias.

de Bellas Artes, XI-XII, 1932-3,s/p; del mismo: Montea~udoy ‘El Castillejo” en la Vena
de Murcia, en Al-Andalus II, 1934, págs. 366-72(pág. 370).

“‘ Citadopor: NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ, Pedro,El Castillejo...,op. oit., pág.
71.

500 Similar enestesentidoes la organizacióndel pisoprincipal de la Zisa de Palermo,
fechableen torno a los añoscentralesde la décadade 1160y, por tanto, contemporáneadel
Castillejo. Presentaunaplantarectangularconun patio central, al que se abre la gran sala
de audiencias;en los dos extremosdel edificio se desarrollanlas habitacionesresidenciales
en torno a sendospatiosmenores.En ambosedificios, por lo tanto, se apreciaconclaridad
la separaciónentrelos espaciosresidencialesy los de aparato.

Ibid., págs. 72-3

502 Ibid., pág. 95.

503 NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ, Pedro, Arquitecturamardani~í, op. oit., pág.

117.
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Con respecto a los Almohades, destacala construcción de la llamada Buhayra,

término que, como vimos, significa “estanque” o “laguna’, a las afuerasde la capital

Marráku~. En ella los Califascelebrabanfestines,comonosrelataIbn Sáhibal’Salá acerca

de Abú YacqÚb9o4.

En al-Andalus,concretamenteen Sevilla, construyeronotra almuniacon el mismo

nombre, que fue excavadapor Collantes de Terány Zozaya”’ y que destacabaentre las

muchasqueexistíanenépocaalmohadeextramurosde la ciudad.Fueconstruidapor el Califa

Abú YacqÚb, el cual inspeccionabapersonalmentelas obrasque dirigía el famosoAlunadb.

Baso’”.

Contabacon un pequeñopalaciode plantarectangular,al percerperistilado’0’ que,

abuenseguro,poseíatantoun árearesidencial,comoun salónpara las ceremoniasoficiales,

dentrode la tradición andalusí’08.Estabarodeadode huertas’09, y delante de su fachada

seextendíaun granestanquede másde40 m. delado, bailadoenlas excavaciones,quedaba

nombreal lugar; estabaalimentadopor un acueductoromanoreutilizadoy todvía enpiest.

504 Op. oit., pág. 173.

sos COLLANTES DE TERÁN, F., y ZOZAYA, J., Excavacionesen el palacio

almohadede la Buhavra, en Noticiario Arqueológico Hispánico, 1, 1972, págs. 221-59.
Véasetambién: AMORES, F. de, y VERA, M., Al-Buhavra-Huertadel Rey, en El último
si2lo de la Sevilla islámica 1147-1248,coord. M. VALOR, Sevilla, 1996, págs. 135-43;
MORENO MENAYO, M~ Teresa,Los Jardinesy alcázaresmusulmanesde la Buhavra
(Sevilla), en Actas del II Congresode ArqueologíaMedieval Española(Madrid. 1987)

,

Madrid, 1987, t. III, págs.43-51;TORRESBALBAS, L., Notassobre Sevilla en la época
musulmana,en AI-Andalus, X, 1945, págs. 177-96(págs. 189-96); VALOR PIECHOTTA,
M., La arquitectura...,op. oit., págs. 37 y 47-9.

IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., págs. 188-9.

507 COLLANTES DE TERAN, F,, y ZOZAYA, J., op. oit. Véase también:
AMORES, E. de, y VERA, M., op. oit; MORENO MENAYO, M’ Teresa, op. oit;
TORRES BALBÁS, L., Notas sobre Sevilla..., op. oit.; VALOR PIECHOTTA, M., La
arquitectura...,op. oit., págs. 37 y 47-9.

IBN SAHIB AL-SALA, op. oit., pág. 188.

509 Ibid., pág. 189.

Ibid., págs.190-2.
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Recientementesehanhallado los restosde un pabellónde recreoen el costadomeridional

de la alberca”’. De planta cuadrada, abierto en todos sus frentes por dobles arcos, se

alzaba junto a la alberca, en su costado meridional”2. En el capítulo de los jardines

palatinosabordaréel asuntode la interpretaciónde los restosarqueológicos.

Asimismo tenemosnoticia de la existenciade otra almuniade épocaalmohadeen las

proximidadesde Sevilla, posesiónde Abú Hafs”3. También se hanhallado los restosde

otra, hoy incluidos en el núcleo urbano sevillano, concretamenteen el Cortijo de

Miraflores”’. Asimismo el Palacio de verano de los arzobispossevillanos en Umbrete,

recientementedestruido,y los jardinesde la Cartujade SantaMaría de las Cuevas,sustituyen

a antiguasfincas de recreoalmohades”’.

Pero fuera de Sevilla, los gobernadoresalmohades,miembrosde la familia califal,

construyerontambiénsus fincas de recreo. Por ejemploen Granadael Qasr al-Na&d”’,

situadoen la colinadel mismo nombre,al igual que la Dár al-Baydá’ (la CasaBlanca),obra

del Califa almohadecAbd al-Wahid 1”’. Peroel más conocido es el Qasr al-Sayyid de

Granada,luegoconocidoconoAlcázarGenil, que fue obradel señorde la ciudad,el sayyid

Isháqb. Yúsuf, padredel Califa al-Murtadá,en el año 615 H. (1218 de J. C.)”8. Era un

“‘ MANZANO MARTOS, Rafael, Casasy palacios...,op. oit., pág. 340.

~ De la misma época es la Cubola de Palermopabellón cupuladotodavía más
sencillo,ya quese trata simplementede unacúpulasobre cuatropilares;véase:CARONIA,
Giuseppe,y NOTO, Vittorio, op. oit., págs. 165-71.

“~ VALOR PIECHOTTA, M., La arquitectura...,op. oit., pág. 37.

514 MANZANO MARTOS, Rafael,Casasy palacios...,op. oit., pág. 350.

“‘ MANZANO MARTOS, Rafael, El agua...,op. oit., pág. 95.

516 IBN SIMAK, op. oit., pág. 191.

Ibid., pág. 136; véasetambién:SECODE LUCENA, L., De toponimiagranadina

,

en AI-Andalus, XVI, 1951, págs. 58-9.

“‘ IBN AL-JATTB,Al-Iháta__texto árabe,1973-8,op. oit., t. 1, págs. 119, 127, 316
y 523; IBN SIMAK, op. oit., págs. 141 y 196. Véase también: GÓMEZ MORENO
MARTÍNEZ, Manuel, Granadaen el siglo XIII, en Cuadernosde la Albambra, II, 1936,

-305-



pequeñopalaciode placersituadoextramurosde la ciudadentrehuertas,reutilizadopor los

Nazaríesy todavía conservado.A sus pies, como en la Buhayra se construyóun enorme

estanque”’de casi 4000 mt que servía de espejo a la qubba y permitía divertirse a sus

dueñosy regarla huerta.

En Málaga, el señor de la ciudad,el futuro Califa al-Mansúr,erigió en el año 1226

de J. C. otro palacio llamadoigualmenteQasral-Sayyid,del cual no ha llegado a nuestros

días ningún resto material. Estaba emplazadoa la orilla del Guadalmedina,en las

proximidades de la ciudad, rodeado de huertas y jardines’20, y fue posteriormente

reutilizadopor los Nazaríes’2.Un fragmentode Ibn ~Askarrecogidopor Ibn al-Jatib pone

de manifiestoel interésde los Almohadespor erigir palacios,lo que el autor considerauna

actividadpropia de los soberanos;se refierea la construccióndel citado Qasral-Sayyid:

“[...el señor de la ciudad] se ocupó de lo que se ocupan los reyes, en

magnificarsused.ficioscomola huertadel sayyidqueestabaen la orilla del

río de Málaga quees conocida con su nombre”’”.

págs. 3-41 (pág. 25); ORIHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazaríes...,op. oit., págs.
335-43.

“‘ ALMAGRO GORBEA, A., y ORIHUELA, Antonio, op. oit., págs. 241-3;
DELGADO VALERO, Clara, El arte de Ifr¡~ya±.~,op. oit., pág. 302; DICKIE, James,
Notas sobre la jardinería...,op. oit. ,pág. 82; GÓMEZ MORENOGONZÁLEZ, Manuel,
Guía...,op. cit., págs. 235-6;ORIHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazaríes...,op. oit.,
págs.335-6 y pí. 92.

520 Véase: CALERO SECALL, M~, 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO V_ La

arquitecturaresidencial...,op. oit., págs. 160-1;de los mismos:Málaga...,op. cit., págs.
395-403.En la última obra se recogenlos textos de Ibn Simáke Ibn al-Jat¡bquese refieren
a la almunia.

- - 521 Ibn al-Jat¡bafirma haberrecitadoalgunosde suspoemasa MuhanimadIV y a
Yúsuf 1, a éste durante la Fiesta de los Sacrificios, en este palacio, según dos textos
reproducidosy traducidospor CALERO SECALL, M~ 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO,
V., en: Málaga...,op. oit., pág. 397. Ibn Furkúnhizo lo mismoanteYúsufIII en el mismo
lugar, segúnun texto queapareceen: Ibid., pág. 397.

522 IBN AL-JATTB, AUháta...,texto árabe,1973-8, op. oit., t. 1, pág. 411; citado
y traducido por: CALERO SECALL, Ma, 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO V_ La

arquitecturaresidencial...,op. oit., pág. 160; de los mismos: Málaga...,op. oit., pág. 396.
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La contiiudad de la tradición de la almunia andalusí alcanzó hasta el periodo

nazarí’23. Bajo el patrocinio de esta dinastíase edificaronnumerosospalaciosrurales en

torno a Granadaque pertenecíanal patrimoniopersonalde los soberanos.El Generalifees

quizásla más destacadade estasalmunias,una finca residencialde recreo localizadaa las

afuerasde la ciudad de la Alhambra con un palacio, huertase incluso espaciopara la

caza’24. Al parecerya existíaen épocaalmohade,pero fue transformadopor Muhammad

III a principios del siglo XIV. Más tadreIsma’il 1 adosóalgunasestructurasarquitectónicas

y reformó la decoración,al igual que MuhammadV’25. Ya en el siglo XV, Yúsuf III

renovó el pabellón sur del Patio de la Aoequia y construyó junto a él la Casade los

Amigos’26. El Generalifees un palacio muy oculto, con un accesomodestoy difícil. El

núcleo principal se disponeen unadoble terraza, la inferior compuestapor dos patios de

ingreso cuadrados,y la superior por un palacioen tomo al gran patio rectangularde la

523 Asimismo sehanencontradovarias almuniasaristocráticasde épocaalmohadey

meriní en las excavacionesde Belj’une~, cercade Ceuta;véase:CRESSIER,P., HASSAR-
BENSLIMANE, J. y TOURI, ‘A., El urbanismo rural de Belyounech: aproximación
metodológicaa un yacimientoislámico del Norte de Marruecos,en Arqueologíaespacial

.

Coloquio sobre el microesnacio4-Enocaromanay medieval, Teruel, 1986, págs. 327-49;
TERRASSE, Henri, Ouelquesremarquessur les édifices de Beli”neA, en Al-Andalus
XXVIII, 1963, págs.218-20;TORRESBALBÁS, L. La& inasckBdS’ine~o Bullones,en
Tamuda,V, 1957, págs. 27-96.

524 Sobre el Generalife, véase: BERMÚDEZ LÓPEZ, Jesús,La Alhambra y el

Generalife, op. oit.,; BERMÚDEZ PAREJA,Jesús,El Generalifedespuésdel incendiode
1958, en Cuadernosde la Alhambra, 1, 1965, págs.9-39; del mismo autor: El Generalife

,

Granada,1974; CABANELAS, Darío,y FERNANDEZ-PUERTAS,Antonio, Inscripciones
poéticasdel Generalife, op. oit.; NYKL, A. R., op. oit.; ORIHUELA, Antonio, Casasy
palaciosnazanes...,op. oit., págs. 199-214;TORRESBALBAS, L., Conmotivo de unos
planosdel Generalifede Granada,en AI-Andalus, IV, 1936-9, págs. 436-45; del mismo
autor: La Alhambray el Generalife...,op. oit.; VILCHEZ, Carlos,El Generalife,Granada,
1991.

525 Ibid., págs. 31-2 y 34-7.

526 BERMÚDEZ PAREJA, J. El Generalifedespuésdelincendio...,op. oit., pág. 33;
GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Foco de antigua luz sobre la Alhambra, Instituo Egipcio de
EstudiosIslámicos,Madrid, 1988, págs.251-63;VÍLCHEZ, Carlos,El Generalife,op. cit.,
págs. 57-8. Sin embargo,segúnORIHUELA, Antonio, la Casade los Amigos fue una de
las primerasconstrucciónesdel Generalife,en: Casasy palaciosnazaries...,op. oit., págs.
215-20. Por el tontrario, PAVÓN MALDONADO, B., afirma que el edificio es morisco,
en: Estudiossobre la Alhambra, op. oit., t. II, págs. 5-6.
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Acequia.

Próximosal Generalifeestabanla Dár al-’Aríisa (de la Novia)’2’ y los Alixares’28,

arruinadosya a principios del siglo XVI segúnAndrea Navagero”’. Ambos eranpalacios

periurbanosde placerdentrode la tradiciónde la almuniaprincipescaandalusípertenecientes

a los Nazaríes.El primero fue excavadoentre 1933-6y conservalos restosde un patio con

albercay uno de sus pórticos, dos pozos, un albercón, un pilón, y los vestigios de una

habitación y un baño; una pila de éste último se guarda en el Museo de Arte

Hispanomusulmány también se han hallado algunos restos decorativos. Las fuentes

históricas,todasellas posterioresa 1492, se refierena estepalaciocomolugarde placercon

jardinesy abundanciade agua’30.

Con respecto a los Alixares en 1891 se encontraronalgunos restos, junto al

cementeriode SanJosé,en el Cerro del Sol; éstoshanpermitidodeterminarquelos palacios

fueron construidos por Muhaminad III, redecoradospor Isma’il 1 y remodelados

profundamentepor MuhammadV. Entre los restos hallados destacanlas huellas de una

alberca,un posiblepabellón,un albercóny un aljibe. Sabemosque en el palaciose alzaban

dos cúpulasy que estabarodeadode jardinessegúnun poemade Ibn Zanirak’31. Asimismo

la representaciónde Granadaen la batalla de la Higueruelaque seencuentraen la Sala de

las Batallas de El Escorial muestrauna imagendel palaciocon sus cúpulasy su entorno

placentero’32.Sabemostambiénque sussalasfuerondecoradascon textos de Ibn Zamrak,

al igual queen la Alhambra533.El conocidoromancede Abenámarnos ofrece unafastuosa

Véase:ORIHUELA, Antonio, Casasy palaciosnazarfes...,op. oit., págs. 221-7;

TORRESBALBÁS, L. Dár_al-’Arúsa...,op. cit., págs. 191-7.

525 Véase: Ibid., págs. 197-202; VILCHEZ, Carlos, Los restos conservadosdel

Palaciode los Alijares, en AndalucíaIslámica, IV-V, 1983-6, págs. 317-40.

529 Op. oit., pág. 49.

~ Ibid., págs. 191-2.

“‘ Citadoy traducidopor: RUBIERA MATA, M3 Jesús,La arquitectura...,op. oit.,
págs. 158-9.

532 Véase: VÍLCHEZ, Carlos, Los restos...,op. oit., lám. 1.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Ibn Zamrak. el poeta de la Alhambra, Patronatode
la Alhambra, Granada,1975, pág. 40.
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imagen de la ornamentaciónde los Alixares, “labrados a maravilla”, de la cual se han

encontradoalgunosrestos’34.

Asimismo, en el arrabalde los Alfareros de Granada,al estede la morfina, existían

otras cinco almuniaso huertaspertencientesal mustajíasde la familia Nazarío propiedadde

altos funcionarios. La más importanteera la Yannat al-Manaraal-Kubra, luego conocida

como Almanjarra Mayor. El Cuarto Real de SantoDomingo, en el monasteriode dicho

nombre,eraun pabellón,ala vez escenariode ceremoniasoficiales y viviendaocasionalen

el citadojardín. Es obra atribuible a la arquitecturaalmohadefinal, segúnalgunosautores

como PavónMaldonadoo GómezMoreno Martínez”’, o bien al primer periodo nazarí,

segúnotros, comoGómezMorenoGonzálezy TorresBalbás,o másrecientementeAlmagro

y Orihuela”6. En mi opiniónla mayorpartede la decoraciónseasemejamás a otras obras

nazaríesque a ejemplosalmohades.

Los Nazaríes también reformaron el Alcázar Genil almohade, ya citado, y lo

reutilizaron para alojar a huéspedesilustres, como el infante D. Felipe en tiempos de

Muhammad1 o el meriní AbO Isháq Ibráhim bajo el gobierno de MuhammadII’~’; Yúsuf

1 renovó la decoracióndel edificio’38 y, segúnun poemade Ibn Zamrak MuhamrnadV

paseabacon frecuenciapor susjardines’39.

Los Sultanessiguierondisfrutandotambiénde otro palacio almohadeen el Naj’d, el

citado Dár al-Baydá’, segúnnos informa Ibn Zamrak, el cual afirma que en ciertaocasión

~ Véase:VILCHEZ, Carlos, Los restos...,op. oit., págs. 324-9 y figs. 5-10.

~ PAVÓN MALDONADO,, B., El CuartoReal de SantoDomingo de Granada

,

Ayuntamiento de Granada, 1991, pág. 14; GOMEZ MORENO MARTÍNEZ, Manuel,
Granada...,op. oit., págs. 26-33.

536 GÓMEZ MORENO GONZÁLEZ, Manuel,Guía...,Granada,1892, págs.221-4;
TORMES BALBÁS, L., Arte almohade.Arte nazan...,op. oit., págs. 151-2; ALMAGRO
GORBEA, A., y ORIHUELA, Antonio, El CuartoRealde SantoDomingode Granada,en
Casasy palaciosde al-Andalus,ed. a cargo de JULIO NAVARRO, Madrid, 1995, págs.

241-53(pág. 250); del segundoautor, véasetambién:Casasy palaciosnazaríes...,op. oit.,
págs. 315-33.

“‘ Ibid., pág. 335.

538 GÓMEZ MORENO GONZÁLEZ, Manuel, Guía...,op. cit, pág. 235.

“‘ AL-MAQQART, Nafhal-t¡b, Beirut, op. oit., t. 1, págs. 216-8.
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acudióa él MuhammadV’40. Otra almuniareal situadaen las proximidadesde Granadaes

Darabenaz,cuyo palacio,obra de MuhamrnadII, seencuentratodavíaen pie, si bien muy

transformado’4t.Por otra parte MuhammadIII reformó el Qasr al-Na’d, otro palacio de

recreosituadoen la colina del mismo nombre,descritopor Ibn al-Yayyáb’42. Otra almunia

granadinaera la DAr al-Wid (del Rfo), situadajunto al Genil y luego conocidacomo Casa

de las Gallinas; se conservanrestosde sus murosy vestigiosde susjardines’43. Los altos

funcionariosde la corte nazarí también erigieron palacios de recreo. Ibn al-Jatib, por

ejemplo, poseíauna almuniaen Granada,llamadaAynadamar.

Lejos de Granada,los SultanesNazarfesutilizaron la almuniamalagueñaalmohade

del Qasral-Sayyid, ya citada’”; en otra, cuyo nombreno conocemos,situadajunto a ésta,

fue enterradoMuhammadV’4’. A éste se atribuye la construccióndel Qasr al-Muhdal

(Nuevo), al queelogiaIbn Zamraken una de suscomposiciones’46,y que fue escenariode

la confirmaciónde la ha/a de Yúsuf III por los malagueñosdurantesu visita a la ciudaden

el año 818 H. (1416 de J. C.Y”.

~ Citadopor: RUBIERA MATA, M~ Jesús,L arw¡iI~flar& , op. cit., págs.145-6.
El palacio seguramentehabía sido tambiénreparado.

‘“MANZANO MARTOS, Rafael, Darabenaz:una alqueríanazaríen la Vega de
Granada,en AI-Andalus, XXVI, 1961, págs. 201-18;y: De nuevosobreDarabenaz,enAl-
Andalus, XXVI, 1961, págs.448-9;ORIHUELA, Antonio,Casasy palaciosnazaríes...,op.
oit., págs.345-56.

542 Citado por: Ibid., pág. 146.

‘~‘ Véase:TORRESRALBAS, L., DáraL2¡úsam,op. oit., págs. 202-3.

‘“Véase: CALERO SECALL, Mt 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., la
arquitecturaresidencial...,op. cit., pág. 161; de los mismosautores:M~izgt~, op. ch.,
págs.395-403.

‘~‘ IBN AL-JATIR, IhÉt¡a., texto árabe,1973-8, t. 1, pág. 541; citado y traducido
por: CALERO SECALL, M~, 1., y MARTíNEZ ENAMORADO, V., frIijaga~, op. cit.,
pág. 396.

846 Reproduciday traducidapor: Ibid., págs. 406-7.

‘~‘ Ibid., págs.406-7.
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3) LA FORTIFICACIÓN DEL PALACIO

.

Todaslas ciudadesy palaciosantiguosy medievalesestabanfortificados, por razones

prácticas de defensa, pero, también en muchos casos, por motivos simbólicos. La

fortificación era la imagenexterior de los palacioshispano-musulmanes,la estampapública

y cotidianade la sededel Estado.Si el palacioposeíaáreasabsolutamenteprivadas, zonas

inaccesiblesa la mayor partede la poblacióny otras semi-públicas,el recinto forticadoera

evidentementevisible por todos. Los mensajessimbólicoscuidadosamenteelaboradosen el

interior del palacioestabandestinadosa diferentesespectadores,segúnsuubicación;pero la

expresióndel poderíomilitar del Estadoa travésdel carácterdefensivodel palaciosedirigía

a toda la comunidady a los visitantesforáneos.

La imagendel palacio era la imagenque el poder pretendíadar de si mismo. En

efecto, a travésde la fortificación de su sedeel Estado,en estecaso los diferentesestados

islámicosandalusíes,tratabande mostrarsu potenciamilitar. Asimismo la muralla erauna

fronterasimbólica entreel exterior cotidianoy el interior, el espacioutópico del poder en

el que el soberanopermanecíaaisladode los gobernadosy desdedondelos vigilaba en

secretoy controlabasus actos.

3.a) La fortificación comosímbolodel poder militar del soberano

.

Desde la AntigUedad los palacios y las ciudades palatinas estabanfuertemente

defendidospor potentesmurallas, recios torreonesy puertasfortificadas. Conocemospor

ejemploel caráctermilitar y el aspectoinexpugnablede las ciudadespalatinasdel Oriente

Medio y Próximo, así como de los palaciosimperialesromanos.Fueronprecisamentelos

recintos bajo-imperialeslos precedentesmásdirectos de los primeros palaciosfortificados

islámicos’. Los complejospalatinosomeyasruralesson, en efecto, recintosamurallados

flanqueadospor torressemicirculares,de plantacuadrangular,y generalmenteconunasola

Por ejemplo, el Palacio de Diocleciano en Spalato, con su recinto rectangular
defendidopor torrescuadrangulares,a excepciónde las poliginalesde las puertas,esun claro
precedentede los palaciosomeyas. Los castra fronterizos, de carácterexclusivamente
militar, como los de Transjordania,repitenel mismo esquemay sirvieron directamentede
modeloalos edificios islámicos;véase:GRABAR, Oleg, La Alhambra...,op. oit., pág. 105.
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puertabiendefendida’. Los palacioscabbásíesinspiradosprincipalmenteen la arquitectura

oriental, teníanigualmenteuna aparienciamilitar’. Por otra parte, los palacios islámicos

norteafricanosretomaronclaramenteel modelo de fortificación de los edificios omeyas4.

Los recintos palatinos islámicos que albergaban el gobierno central o su

representaciónprovincial secaracterizanpor ser espaciosfortificadosque en muchoscasos

formabanpartede otrosrecintosurbanosmayores.Generalmenteperiféricos,sesituabanen

un extremo de los mismos, de maneraque estabancomunicadossimultáneamentecon el

interior de la ciudady con el exterior, comohemosvisto en el capitulo anterior. De esta

forma podían actuar como último reducto en caso de asedio y como refugio de los

gobernantesfrente a la poblaciónen unarevuelta. Los complejosocupabansiempreun punto

estratégico,bien una colina dominanteo bien un lugar próximo a un río, en el punto de

control de supaso’.

El soberano,oculto en su palacio-fortaleza,dominabay controlabala ciudady, por

extensión, todo el territorio bajo su dominio. La fortificación simbolizabael poder

inaccesible,oculto, pero real y onmímodo,del gobernantey era la materializacióndel

2 Asimismolosescasospalaciosprovincialesomeyasqueconocemosseguíanla misma
tipología,como el DAr al-Imára de Kúfa o el Palaciode Jerusalén.

Sabemos,por ejemplo,que la BagdAd de al-Mansúrestabadefendidapor un muro,
un gran foso, y numerosastorres, y que contabacon cuatro accesosa través de largos
corredoresabovedados.Raqqaposeíatambiéndoblemuro y fasil, como BagdAd. Ujayd¡r,
por su parte, demuestrala continuidaddel modeloomeyade plantarectangular,con torres
semicircularesy unasolapuerta fortificada.

Por ejemplo, la Qasbade los Rustumíesen Táhart, del siglo IX, era un recinto
rectangularfortificado con unasola puerta, comolos edificios del desiertosirio-jordano.
Asimismo Raqqáda,la ciudadpalatina aglabí, desarrollabauna planta cuadraday estaba
fortificadaconmurosflanqueadospor torressemicirculares.Otrosedificios, comolos ribat-s
de Susay Monastir, siguieronel modelo omeyaa unaescalamuchomás pequeña.Por otra
parte,A~ir introducealgunasdiferenciassobreel mismomodelo,ya que setrataigualemente
de un rectánguloconunasolaentrada,biendefendida,perosusmurosestánflanqueadospor
torrescuadrangularesde diferentestamaños.Muy diferentees, sin embargo,la fortificación
de la Qalcade los Bani Hammád,de forma irregular y con torreonescuadrangulares,que
encierratodo el complejo.

El ejemploparadigmáticodentrodel Islames el del palaciofortificado es Aleppo,
construidoen un montaña,parcialmenteartificial, en el centro de la ciudad,y rodeadopor
imponentesmurallas.
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monopolio de la fuerza mantenidopor el Estado,de su capacidadde emprenderguerras,

reclutary exigir impuestos.La arquitectura,por lo tanto, formabapartede los mecanismos

de intimidación del Estado,ya que expresabala potenciamilitar del mismo.

No olvidemosque AI-Andalus fue un territorio de 9ihad, cuyo espíritu se mantuvo

vivo en buenapartede la historia hispano-musulmana,y que todos los estadosandalusíes

tuvieron un importantesoportemilitar. Comoseñalaal-Balas:

“A 1-Andaluses territorio de fih&d y zona de defensasfronterizas[rib&tj

rodeadopor el este, el nortey parcialmenteel oestepor diversasnaciones

infleles”t

Así, el soberanohispano-musulmánasentabasu poder político sobre su autoridad

militar y se legitimaba como luchador en favor de la fe. La faceta militar del soberano

islámico andalusí tuvo, por lo tanto, gran importancia dentro de las manifestaciones

ceremonialesde su poder. Tambiénla epigrafía, la iconografía, la poesíapanegíricay las

crónicas contribuían a crear la imagen del soberanovencedory poderoso. Las fuentes

destacan,en efecto, el carácterinexpugnablede los recintos palatinoscomo imagendel

Estadoy delpropiosoberano;así la estabilidady firmezade un edificio manifiestael poderío

de suconstructor,como señalaIbn JaldCrn’. Por otra parte, en los panegíricosse compara

en ocasionesal soberanocon la fortaleza; por ejemplo, Ibn Darráj~ alude a los hijos de

Almanzor, cAbd al-Malik y cAbd al-Rahmánen estostérminos:

“Así la realeza ha sido protegida con los dos mejoresprotectoresy la

religiónfortalecida con las dos mejoresfortalezas”’.

AL-BAKRT, Aba cTJloayd, op. cit., pág. 39.
‘Muaaddima,texto árabe,op. cit., pág. 317; DiscourssurIhistoire...,op. cit., pág.

346.

0 LA CHICO GARRIDO, M., op. cit., pág. 82, poema102, verso 10. La misma

comparaciónapareceen: Ibid., pág. 95, poema106, verso 28.
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Centrándonosen los periodoshistóricosde al-Andalus, tanto los palacioscordobeses

como los provincialesdel periodo omeyapresentaban,como en otros ámbitos del Islam,

notables fortificaciones. Fundamentalmentesiguieron el modelo de los edificios de sus

antepasadosde Oriente: planta cuadrangular,pero con torres macizasde seccióntambién

cuadrangularen vez de semicircular.

Duranteel periodoomeya,en especialen el Califato, el soberanoeraconsideradoun

combatientepor la fe, un guerrerodel fihád, pero su caráctereramásde defensorde la

comunidadislámica andalusíque de agresor’. Su poder se asentabasobre la basede un

ejércitoregulardividido enprovinciasmilitarizadasquehastala épocade Almanzorteníauna

basetribal.

Todos los edificios omeyas,desdelos palaciosa las mezquitas,tuvieron un aspecto

exteriorfortificado, comosímbolodel podercentralizadoy militar del soberano.Asimismo,

las alcazabasfortificadasgarantizabanla percepciónde impuestosen todos los rinconesde

un Estadotributario como el Omeya”. Así, el Alcázar de Córdobadebíade ofrecer una

impresionanteimagendel poderíomilitar de los Omeyasy de la firmezadel Estadoandalusí,

como señalaeste versodedicadoal edificio:

“sus cimientossonfinnese inmutables””

En efecto, el Alcázar de Córdobaaparece,a la luz de las crónicas, comoun gran

recinto fuertementedefendido,aunqueno podemosprecisarmuchosdetallesal respecto.No

obstante, las excavaciones han conseguido delimitar el recinto original, como ya

señalamos’2, y se han hallado restos de los muros de sillería con sus torreones

Véase:CHALMETA, Pedro,LascamPañascalifalesde al-Andalus,enCastrum3

.

Guerre. fortification et habitat dans le monde Méditerranéenau Moven A2e, Casa de
Velázquez,Madrid, 1988, págs.33-42.

10 Véase: IZQUIERDO BENITO, R., Las alcazabasen al-Andalus: sentido y
funciones, en Actas del 1 ConuresoInternacional de Fortificaciones en al-Andalus
(Al2eciras. 1996),Ayuntamientode Algeciras-ICMA, 1997, págs. 103-10.

“ AL-RAZI, císá Ibn Ahmad, op. cit., pág. 254.

12 MONTEJO, A. J., y GARRIGUET, J. A., op. cit.; de los mismos y
ZAMORANO, A. W, op. cit., págs. 8-10. Véase también: ARJONA CASTRO, A.,
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cuadrangulares.Sabemosademásqueel Alcázar contabaconun áreamilitar en el interior

del recinto’3, posiblementeen el ángulo sudorientaldel Alcázar, ya éste que erael lugar

másestratégico,junto al puentesobreel río Guadalquivir’4.

Peroincluso la Aljama cordobesa,con su sobrio aspectoexterior, animadosólopor

la decoracióncoloristade las puertas,poseeun aspectoindiscutiblementemilitar; susmuros,

sus torrescuadradasy susentradasfortificadasremiten instantaneamentea la arquitectura

castrense.

Asimismo Madinat al-ZabrA’, tambiénfuertementedefendida,como hemosdicho,

dominabael valle del Guadalquivir y simbólicamentetodo el territorio. Las minas de

Madinat al-ZabrA permitentodavíaobservarlos muros que rodeabantoda la ciudady que

estabancoronadospor merlonesescalonados.De forma rectangular,algodeformadaacausa

de la topografía,el recinto poseeunasóla línea de muralla y no doble comose ha venido

diciendo”; lo flanqueantorres cuadrangulares,más anchasen las esquinas,y contabaal

parecercon tres puertasprincipales,comoveremosen el siguientecapítulo. Seguía, por lo

tanto, básicamentelos modelosomeyasde Orientepero su complejidadobligó a introducir

modificaciones,comola multiplicaciónde las puertas.El áreamilitar no ha sido localizada

peroparececlaro que la ciudadno poseíaunaalcazabapropiamentedicha;seguramenteen

la paratasuperiorseencontrabanalgunasdependenciascastrensesprincipales,mientrasque

se hanlocalizadoal parecerotrasviviendasmilitares en terrazasinferiores”.

Por otro lado, tambiénMad¡natal-Záhiraestabacompletamentecercaday teníauna

aparienciaexterior de fortaleza”. En estesentidoes calificadacomoinexpugnablepor Ibn

Urbanismo...,op. cit., págs.35-6; CASTEJÓN, Rafael,Nuevasidentificaciones...,op. cít.,

págs. 372-83y 388; LÉVI-PROVEN~AL, E., Esnafiamusulmana...,op. cit., pág 594.

GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Notassobrela tovo2rafía...,op. cit., pág. 334.

MONTEJO, A. J., y GARRIGUET, J. A., y ZAMORANO, A. M~, op. cit., pág.

12.

“ VALLEJO, Antonio, El provectourbanístico...,op. cit., pág. 74.

“Ibid., pág. 74.

“ Segúnlas fuentescitadasen el capitulo2 de estaparteIV.
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cídárlis y su fortificación simbolizabael poderíomilitar de Almanzor:

“A l-Z&/ñra no cesó de brillar con vivo destelloy gozar de felicidad,

recibiendosin cesarnoticiasde éxitosmilitares; no hubo banderaquesaliera

de ella queno volviera victoriosa [...f’~.

Incluso las almunias, a pesar de ser fincas de recreo presentabanun aspecto

defensivo, lo cual permitía identificarlas como fundacionesestatales.Así, se conservan

algunosrestosde los murosde sillería y hormigónque rodeabanla Munyat al-Náíira2’ o

el yacimientode Turrufíuelos2’;ambos,al parecer,eran recintosrectangulares.

Las sedesde los gobernadoresde las coras estabanasimismobien defendidasy

simbolizabanel poder omeyay la unidaddel territorio mediantela fuerza militar. Algunas

seguíanel modelo omeya,comoel Alcázar de Toledo22, el DAr al-Iniára de Sevilla” o la

Zuda de Olite2 y especialmentela Alcazabade Mérida25. De otros palaciosignoramossus

‘ AI-Bayán al-Mugrib. La caídadel Califato...,op. cit., pág. 62.

‘~ AL-HIMYARI, op. cit., pág. 103; traducido por ARJONA CASTRO, A., en:
Urbanismo...,op. cit., pág. 180.

20 ARJONA CASTRO, A~, IJE ui~n¡Q, op. cit., pág. 105; CASTEJÓN,Rosario,

Excavacionesen el Cortijo El Alcaide..., op. cit.; GARCÍA GOMEZ, Emilio, N~flaLsobr~
i&IQpQgfaf~.., op. cit., págs. 337-8; HERNÁNDEZ GIMENEZ, Félix, MadinaLaL
Zabrát, op. cit., págs. 176-82.

21 CASTEJÓN, Rosario,L~&bai1nzgos~,op. cit.; FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ,

R., Asentamientos...,op. cit., ; VALLEJO, Antonio, El proyectourbanístico...,op. cit.,
pág. 73 y fig. 5.

22 DELGADO VALERO, Clara,Toledo islámico...,op. cit., pás. 195-211.

23 VALOR PIECHOflA, M., L&am¡dleglua.L., op. cit., págs. 89-94.

24 CABAÑERO SUBIZA, B., LLma4ina islámica de Olite..., págs. 311-2.

25 Tal vez es el ejemplo más próximo a los edificios omeyas y norteafricanos, aunque

se relacionatambiéncon la arquitecturabizantinay con la tradición hispano-romana.De
gama cuadrada, está situada en las proximidades del puente romano y aprovecha un muro
antiguo junto al río; posee además un cuerpo fortificado en el ángulo noroccidental situado
a la salida del puente que controlaba la entrada de la ciudad y de la Alcazaba.
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característicasmorfológicas,aunqueseríansimilaresa las citadasciudadelas2’.

En este sentido, por ejemplo, al-Bakri señalael carácter inabordabledel recinto

sevillano27. Los casos de Mérida o de Toledo, como símbolo de dominio frente a

poblacionespoco afectasal poderOmeya,sontambiénmuy expresivos.Por otra parte, las

plantascuadrangularesde estasdos ciudadelas,al igual que las de numerosasfortalezasde

al-Andalus que siguen el modelo de los palacios omeyas sirio-palestinos, poseen

connotacionessimbólicas.ComoseñalanSolery Zozayatodasellas sonconstruccionesmuy

importantesdesdeel puntode vistade la manifestacióndelpoder.Susplantastransmitenuna

ideadeperfeccióny estabilidad,relacionadasconla unicidaddivina, representadaen la tierra

por el poder real, ya que están basadasen fórmulas matemáticasvédicas28. Martínez

Enamoradoaplica estateoríapara interpretarla plantacuadradade la alcazabade Bobastro

erigida por cAbd al-RahmánIII para simbolizar su victoria sobre los Banú Hafsúny el

dominiodel territorio2’.

Los soberanosomeyas,por lo tanto, promovierongrandesobrasarquitectónicasque

expresabansu ideal de un Estado islámico triunfante, que tenía su materializaciónen el

cumplimientodel5ihad.Peroademása travésdeestosmonumentossemanifestabaelpoderío

militar del gobernantey del Estadoconuna indudableintenciónintimidatoria.

Esta militarización de la arquitecturaestatal duranteel periodo omeyaestabaen

relación con el protagonismoalcanzadopor lo militar en la vida de la corte y en el

ceremonialoficial, enrazóndel cualel soberanosolíaaparecerprotegidoporsuguardia.Los

gobernadoresprovinciales,los embajadoresextranjeroso los aliadoseranasimismorecibidos

Por ejemplola residenciade los walies de Madina Mayurqa(Palmade Mallorca),
ciudadelacon un recinto exterior fortificado, que presentabaincluso barbacanay foso,
aunque ignoramos la forma de su perímetro; véase: GUTIÉRREZ CLORET, Sonia,
Elementosdel urbanismode la capital de Mallorca: funcionalidadespacial, en Les Illes
Orientalsd’AI-Andalus. y JornadesdEstudisHistórics locals, Institut dEstudisBaleárics,
Palmade Mallorca, págs.205-24 (pág. 211).

27 Op. cit., pág. 33.

28 SOLER, Alvaro, y ZOZAYA, Juan, Castillos omeyasde Díanta cuadrada:su
relaciónfuncional, en Actas del III Conaesode Arclueolo2íaMedieval Española(Oviedo
1989), Universidadde Oviedo, 1992, t. II, págs. 265-74.

29 MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Unespaciode frontera...,op. cit., págs. 28-9.
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conun grandesplieguemilitar al igual quelos generalestriunfantes.Asimismo secelebraban

desfilespúblicosconla intenciónde mostrarel poderde los ejércitosdel soberan&0;de uno

de ellos, por ejemplo, se dice que impresionabapor lo vistoso de su ejército, lo completo

de su equipo y lo perfectode su organización”. Asimismo se realizabancertmoniasde

anudamientode banderas,salidasde tropas32, y entradastriunfales en Córdoba o en al-

ZabrA’ que incluían exposiciones de botines, ejecuciones públicas ejemplarizantesy

exhibicionesmacabras;todos ellos estabanrelacionadosdirectamentecon las expediciones

en el Norte de Africa o en la Península.

Otras acciones,si bien no eranceremoniales,se realizabancon la misma intención

triunfal e intimidadora, como las destruccioneso los saqueos.Y en el mismo sentido se

puede interpretarel perdónotorgadopor el soberano,destacadopor las crónicas. Además

se realizabanantela comunidadalardesy torneos33,y los soberanosy la cortepracticaban

otros deportesparamilitares,entrelos que cabedestacarla caza. Todosestasactividadesse

realizabanpara impresionaral puebloe intimidarle, paramanifestarel poderíomilitar y la

jerarquíadel Estado.

Conla desintegraciónde al-Andalusy la apariciónde las taifas, los palacios-fortaleza

alcanzaroninclusomayordesarrollo.Muchosde ellosse construyeron,amodo de acrópolis,

en lo alto de colinasdominantessobrela capital. Asimismo en esteperiodose consolidaron

en la arquitecturamilitar de al-Andalus los grandestorreones,en ocasionessalientes,las

barbacanasy las entradasde mayoramplitud y en recodo.

Los régulos de las taifas fortificaron enazmentesus palacioscon una evidente

intención defensiva, pero tambiéncon la finalidad de demostrarel caráctermilitar sus

Ver, por ejemplo, las descripcionesde los desfilescalifalesen: CARIB B. SA0TD,

op. cit., pág. 154; tambiénen: AL-RAZT, op. cit., págs. 88-9 y 130.

31 Ibid., pág. 130.

32 Por ejemplo,en el inicio de la campañade Gálib contralos normandos,en: Ibid.,

págs. 48-50.

Representadosen algunosmarfiles, comola arquetade Leyre, o en las pinturas
góticasde la Salade los Reyesde la Alhambra, y en las pinturasnazaríesdel Partal.
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pequeñosestados;la propiaexistenciade cadadinastíagobernantedependíaciertamentede

su poderíobélico. Los ejércitoslocales, pequeñosy formadossobre todo por mercenarios,

eraninstrumentosal servicio de las dinastíasgobernantesy su funciónera la de manterner

al régulocorrespondienteen el poder.Sinembargola capacidadmilitar frente alos cristianos

disminuyópor el pequeñotamañode los reinosy por la desaparicióndelas marcas,asícomo

por las luchas entrelos régulosy la falta de unidaden la defensade al-Andalus.Despareció,

por lo tanto, el espíritu de 9ihaddel Califato por la imposibilidad de construir un frente

común, pero pervivió como referencia ideal, e incluso al-Muqtadir de Zaragoza realizó una

llamada a la guerrasanta.

En este marco, destaca el carácter simbólico de las acrópolis de Málaga, Almería,

Granada y Toledo, imágenes de la superioridad, el poder y la grandeza militar de sus

ocupantesy, por consiguiente,de su soberanía.Asimismo se puedeninterpretar como

monumentos a la utopia del ih&d, ilustradapor ejemplo por un fragmento de un poema

dedicado al primer hammúdi:

Im&m, espadade cortantefilo

empuñadapor Dios,

quehapuestoen pie la religión.

Ramilletesdeflores brillan

en suDtestra cuyoscálices
34

son las cabezasde los lorigadosguerreros

Los soberanosde muchosde los palacios-fortalezadel siglo XI eranextranjerosa los

ojos de sus gobernadosy, encerradosen su fortaleza, parecíandefendersede la población

y a la vez intimidaría ~ Así, tanto Málaga como Almería3’ tienen emplazamientos

CONTINENTE, J. M., Los Hammúdíes..., op. cit., pág. 62

“ Como ha señalado David WASSERSTEINel hecho de que los gobernantes
permanezcan a una minoría étnica de sus territorios favorece la apariencia de
inexpugnabilidad de su palacios, como en Alepo o El Cairo; en: The Rise and Falí of the
Partv-Kines: Politics and Societv in Islamic Spain. 1002-1086, Princeton, Nueva Jersey,
1985. Véasetambién: CALERO SECALL, M~ 1., y MARTÍNEZ ENAMORADO, V.,
Mála2a...,op. cit., pág. 319.
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estratégicos, sobre cerros situados en el extremo de las ciudades, con grandes posibilidades

defensivas y excelente visibilidad del territorio circundante y del mar”. Los sucesivos

recodos del recinto malagueño, impuestos por la topografta, contribuyen a potenciar la

imagen inexpugnable del palacio, al igual que la doble muralla y las habituales torres

cuadrangulares. Cabe destacar igualmente que la Alcazaba está situada en alto, en posición

dominante sobre la ciudad y como es habitual, su recinto está conectado con la muralla de

la ciudad, pero también directamente con el exterior y constituye en definitiva un gran

complejo defensivo. La Alcazaba taifa de Almería, también construida sobre una colina, es

igualmente una construcción muy sólida y fortificada, aunque ha llegado a nosostros

profundamente transformada. Al igual que la Alcazaba de Málaga, estaba unida a la cerca

urbana y conectada directamente con el exterior, y poseía muros de tapial y torres de planta

cuadrada, en algunas de las cuales se abrían las puertas’.

No olvidemos que los régulos de las taifas detentaban un poder apoyado en ejércitos

mercenarios que tenían como misión el mantenimiento de la dinastía gobernante; la

arquitectura,en estesentido,desempeñabaun poderintimidatorio incuestionable.El aspecto

dominante y sólido de las alcazabas es evidente, como señalan entre otros al-’Udri, al-Zuhri

y al-Idrisi en referencia a la almeriense”; ésta, en efecto destacaba asimismo por su carácter

inexpugnable, según al-Fath ibn Jáqán’0. La Alcazaba de Málaga también destacaba por su

solidez, en palabras de al-Himj’ari4t, y por su inexpugnabilidad, a decir de al-ldrisi42.

36 Según AL-QALQASANDI, la Alcazaba de Almería seguía siendo en el siglo XV

“una ciudadelainexpugnabley elevadísima”,op. cit., edición de Luis SECODE LUCENA,
pág. 23.

CARA BARRIONUEVO, L., Almería islámica..., op. cit., págs. 150 y 171-82.

Ibid., pág. 160.

“Véase, respectivamente: SÁNCHEZMARTÍNEZ, M., LLCí=taskJlI2¡rilIGaflZ4a
y Almería) en los siglos X y XI. según al~cUdxiii~%B$, en Cuadernos de Historia del
Islam, 7, 1975.6, págs.8-82(pág. 46); GARCÍA ANTÓN, J.~ Contribución al conocimiento
de Almería en el sislo XII, en Est. Hist. Arq. Medievales, II, 1984, págs. 11-30 (pág. 16);
AL-IDRISI, op. cit., pág. 270.

40 Citado por: PÉRÉS, Henri, op. cit., pág. 147.

“ Op. cit., pág. 214.

42 Op. cit., pág. 204.
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Por otra parte, la llamada Alcazaba Qadima de Granada, sede del poder zirí,

presentaba un aspecto inequívocamente militar43 en el que destacaban sus muros de tapial,

sustorressemicilíndricasy rectangularesy suspuertasen recodo,comola Nuevao Arco de

las Pesas o la de Monaita. La Alcazaba fue unida a la primitiva Alhambra en época taifa y

aúnquedanlos restosde unapuerta,el llamadoPuentedel Cadí’4, pertenecienteaestemuro

de conexión. La citada descripción de Ibn Gabirol hace referencia a la potencia defensiva de

la AlcazabaQadima:

..... .1 un palacio erguido sobresusderredores.

De ricas piedrashecho,

quefueplanificado conjusteza,

susmurosy cimientosdefuertestorreones[...]“.

En la sede taifa de Toledo se añadieron nuevas dependencias al palacio provincial

omeya, entre ellas un campamento militar situado en el solar del actual Alcázar, y todo el

conjunto se fortificó con una nueva cerca, de manera que el recinto quedó conectado con la

ciudad y simultáneamentecon el exterior4’. Según Pavón, había tambiénun albacar y

sucesivasmurallas con espacios intermedios libres entre el alficén y la muralla de la

ciudad47.

Por otra parte, el palacio de Balaguer, situado también en alto y de planta irregular,

aprovechabala muralla del castillo omeya; con muros de sillería, torres cuadrangulares

macizasy, como novedad,foso delantede la entrada,estabaconectadocon la ciudad y

dominaba el paso del río, seguramente mediante un puentet Las alcazabas de Denia y

‘~ Véase: ORIHUELA, Antonio, Granada. capital..., op. cit., págs. 195-7.

VALDÉSFERNÁNDEZ, F., La edad oscura..., op. cit., págs. 66-9.

IBN GABIROL, Selomo, op. cit., poema 57, págs. 175-9, versos 11-14.

DELGADOVALERO, Clara, Toledo islámico..., op. cit., págs. 206, 211-21 y
226.

~‘ PAVÓN MALDONADO, B., Arte islámicoy mudéjarenToledo...,op. cit., págs.
415-8,424-30y 439-40.

~‘ EWERT, Christian,Hallaz2osislámicos...,op. cit., págs. 2, 14 y 16-31.
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Badajoz,entreotras, respondíanal mismo esquema.

Otros edificiosfueronerigidosen terrenollano. En estesentidodestacala Aljafería,

de plantarectangular,defendidapor impresionantesmuros contorres circulares,lo que es ?iq.37a

excepcionalen al-Andalus,y un grantorreónde plantarectangularconstruidoen el siglo IX

aunquemuy reformadoposteriormente;estascaracterísticas,a las queseune la presenciade

una sola puerta fortificada y con accesoen recodo, determinansus conexionescon la

arquitecturaomeya49.

Las defensasde la Aljafería no son menosimpresionantesque las de los palacios-

acrópolis. Sin dudaservíancomodefensareal frente a las frecuentesguerras,pero también

potenciabanla imagendel soberanotriunfal; recordemosque incluso al-Muqtadir convocó

la Guerra SantapararecuperarBarbastroen 1064-5de J. C.’0. Otro aspecto interesante de

la Aljafería, al igual quede Balaguer,radicaen la emulaciónde los recintos omeyas;ambos

edificios son de planta cuadrada,con muros exterioresde sillería, la primera con torres

circularesy la segundacuadradas.Sin dudaa travésde estaimitación los BanúHúd trataban

de potenciar el carácter triunfal de sus edificios. Finalmente, no debemos olvidar las

connotaciones cósmicas de la planta geométricamente perfecta de la Aljaferia.

Igualmente todos los palacios cabbádíes de Sevilla, situados también en el llano,

debieronestarmuy defendidosy posiblementeseguíanasimismolos modelosomeyas,como

el muy transformadoQasr al-Mubarak, rodeadooriginalmente con muros de tapial”.

~‘ Iñiguez, sinembargo,hadestacadoque la influenciaromana;enconcreto,las torres
circularesde la Aljafería estaríaninspiradassegúnel autor aragonés,en las de la muralla
romanade Zaragoza,al igual que los torreonesdel recinto exterior del castillo románicode
Loarre en Huesca (1094-1104), obra de Pedro 1; en todas estas torres el diámetro va
disminuyendosegúnsealza(IÑIGUEZ ALMECH, F., Aliafería, op. cit., págs. 143-4).Pero
pienso, como Ewert (EWERT, Christian, Spanisch-IslamischeSvstemesich kreuzender
Búgen. III: Die Aliaferie..., op. cit., passim), que los precedentes del edificio como conjunto
arquitectónico se hallan claramente en edificios del norte de África influidos por la
arquitecturaomeya,comoRaqqáda.

s~ IBN CIDAm Al-Bavánal-Mu2rib. La Caídadel Califato...,op. cit., texto árabe,

pág. 227.

“VALOR PIECHOTTA, M., La arquitectura..., op. cit., págs. 94-117.
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Asimismo el Hisn al-Záhiry otrasalmuniaseranpalaciosde recreofortificados’2, siguiendo

el modeloomeyay la tradiciónjardineraárabe-islámica.

Conrespecto a la sede del poder almorávide en MarrákuA, el Qasr al-HaS’ar, sabemos

que era un palacio muy bien protegido”, aunque no conocemos los detalles de sus defensas.

Los palaciosmagrebíesy andalusíesdesaparecidosincorporaríanlógicamentelos elementos

característicos de la arquitectura militar de este periodo, como las torres macizas sólo hasta

el adarve o las entradas acodadas.

Los Almorávides retomaron la legalidad de la Guerra Santa como una de las bases

de su renovaciónreligiosa. Impusieronsu poderfrente a unapoblaciónque les consideraba

ajenos a ella, por lo que suspalaciosen al-Andalus debieronde estarmuy fortificados. A

través de ellos podían intimidar a la comunidad y defender el Imperio, si bien aceptado, no

adoptado con entusiasmo por los andalusíes. Por ejemplo, según el Dikr bilád al-Andalus

,

en Játivahabía:

‘una gran alcazaba inaccesible construida por el Príncipe de los

musulmanes,CAII b. Yi2sufb. Taiufin’

Por otro lado, la sede central de los mardan¡~íes, el Qasr al-Kabir de Murcia, era un

recinto triangular fortificado, en situaciónestratégica,junto al río, como demuestranlos

restos de muros y torres hallados”. La militarización de los palacios mardaniMes tampoco

se debe sólo a motivos simbólicos, sino que sobre todo responde al estado casi permanente

de guerradel pequeñoreino.

Por su parte el Castillejo de Monteagudo, pese a su carácter de palacio de recreo,

£2 SALEM, cAbd al~cAz¡z, Los palacios..., op. cit., págs. 153-5.

Véase: IBN SIMAK, op. cit., pág. 37.

Op. cit., pág. 80 de la traducción.

NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ, Pedro,El Alcázar(al-Oasral-Kabir)..., op. cit.,

págs. 226-9.
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estaba fuertemente defendido, siguiendo la tradición de las almunias andalusíes más antiguas.

Presenta un núcleo rectangular flanqueado por grandes torres de sección cuadrangular muy

próximas unas a otras; al sudoeste de este edificio principal se encuentra un segundo recinto

contorreonesdel mismo tipo. Destaca especialmente la curiosa disposición de las esquinas,

ya que estándefendidaspor parejasde torreonesque forman ángulo rectoentrante,como

otros edificios de la región,el Castillo de Monteagudoy el del Puertode la Cadena,entre

otros; el primero además protegía al palacio desde su posición dominante”. Todos estos

elementos proporcionaban una eficaz defensa del esificio y potenciaban la imagen

inexpuganble del mismo. Asimismo el Hisn al-Faraj’ (Larache) estaba también muy

fortificado”, al igual que otros edificios mardaniMes como el de Calpe y el de Finestrat”.

Las ciudadespalatinas y los palaciosalmohadesasimismocontabancon potentes

defensas, como corresponde al carácter militar del Estado unitario. Las características

principales de la arquitectura castrense del periodo son la utilización del tapial, la

generalización de las barabacanas y corachas, así como de las puertas en recodo con

matacanes y buhederas; se empleaban también torres albarranas, entre las que destacan las

poliginales con acceso desde el adarve y habitaciones para la guardia en su parte superior.

Los Almohades, finalmente triunfantes sobre los mardaniSíes y dominadores de todo

al-Andalus, impulsaron una renovación religiosa muy profunda, en la que el ihÉzd

desempeñabaun importantepapel”. Su ideal era el de imponer la unidadde Dios frente a

los “politeístas” cristianos.La ostentaciónmilitar en las cabalgatasy los desfiles,con gran

NAVARRO,Julio, y JIMÉNEZ, Pedro, El Castillejo..., op. cit., págs. 74-6 y 95-

7, y figs. 23-8 y 32-3; de los mismos: Arquitectura mardaniAl, op. cit., págs. 121-5.

NAVARRO,Julio, y JIMÉNEZ, Pedro, El Castillejo..., op. cit., págs. 72-3.

“NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ, Pedro, Arquitectura mardaniAl, op. cit., pág. 117.

“ Así lo ponende relievelospanegíricosdedicadosa los Califas,como, por ejemplo,
los compuestos por al-Liss en alabanza a cAbd al-Mumin; véase: CASTILLO CASTILLO,
C., op. cit., págs.301-5.
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aparato,estandartes,banderasy tambores,y con la presenciadel Califa”, escomparable

a la de épocaomeya.Los alardesalmohadeseran, por lo tanto, muy vistosos;acercade un

desfile de las tropasde Abú YacqÚb afirma Ibn Sáhib al-Saláque

‘fuepara los quelo miraban una vistaadmirabley extrañaquesorprendió

a la gente, y su consideración sobrecogió a las almas de los espectadores

[. . .1 ~

También sobrecogedoras eran las salidas de los ejércitos unitarios en formación, los

recibimientostriunfales,la revistade tropasy otros actosceremonialescastrensesrelatados

por las crónicas’2.

La Qasba almohade de Marráku~ era un edificio bien defendido, que contaba también

con un área militar con un cerramiento propio. El Alcázar de Sevilla, por su parte, prolongó

su muralla hasta el río. El edificio estaba defendido por muros dobles de tapial y piedra, con

torreonescuadradoscomunicadosentre sí por el paso de ronda abovedadoy puertas

acodadas.Por otra parte, en el recinto situadoentre la cercaurbanay el DAr al-Imárase

encontrabael campamentomilitar. Paradefenderel accesosuroestedel Alcázar seconstruyó

tambiénunacorachaconalbarranaspoligonalescomola parcialmentedesparecidaTorre de

la Plata y la mejor conservadaTorre del Oro’3. Ésta, de planta octogonal,con trespisos

y terraza, posibilitaba la defensa del puerto fluvial, que podía ser cerrado con cadenas que

uníandicha torre conotra que se alzabaen la orilla opuesta.Sabemostambiénque el Hisn

al-Fara’ de la misma ciudad estaba cercado por importantes murallas y tenía entre sus

GO En algunos casos iba en un baldaquín sobre un camello, como en algunas

representacionesiconográficas;en: IBN CIDARI Al-Baván al-Mugrib. Los Almohades, op.
cit., t. 1, pág. 79.

“IBN SAiHIB AL-SALA, op. cit., pág. 172.

62 Ibid., págs. 88, 90, 170-6, 178, 180-2, 184, 226, etc.; IBN 0IDARI AI-Bavánal-ET
1 w
478 153 m
539 153 l
S
BT


Mugrib. Los Almohades, op. cit., t. II, pág. 29, 200, 219, 222, 239, etc.

‘~ IBN ABI ZAR’, op. cit., pág. 248. Véase también: FALCÓNMÁRQUEZ,T., La
Torre del Oro, Sevilla, 1983; VALORPIECHOTTA, M., La arquitectura..., op. cit., págs.
100-17y 216-72.
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funciones la de fortalezaparaalojar a los guerrerosdel ih&d; conservatodavía partedel

recinto defensivo64.

Las alcazabas de Badajoz’5 o Jerez66, ambas en posición estratégica natural y con

perímetroirregular, cuentanasimismocontodoslos elementosdefensivospropiosdelperiodo

almohade; las dos se comunican simultáneamente con la madina y con el exterior, hecho que

potencia sus posibilidades militares. Asimismo estaba muy fortificada la ciudad de cAbd al-

Mumin en Gibraltar, Madinat al-Fath’7, no en vano era un lugar estratégico para el paso

de las tropas a la Península.

Las fuentes se señalan el carácter inexpugnable de los palacios. Por ejemplo, el propio

lbn Sáhib al-Salá afirma que la citada alcazaba almohade de Gibraltar

resultó únicapor susfortificaciones,que no consiententomarla al que lo
66pretenda

El mismo cronista destaca la función defensiva frente a los cristianos de la Alcazaba

de Badajoz, su elevacióny fortaleza y la excelenciade su abastecimientode agua’9. Los

palaciosfortificadossimbolizanasíel poderíomilitar almohadey sudominio de la Península.

“ GUERRERO LOVILLO, J., Al-Oasr al-MubArak__, op cit, pág. 94; SALEM,

cAbd al~cAziz, Los Palacios..., op. cit., págs. 154-5; TORRES BALBAS, L.,

Aznalfarache...,op. cit., págs. 222-8; VALOR PIECHOTTA, M., Aznalfarache,op. cit.,

págs. 145-8.
65 Véase:VALDÉS FERNÁNDEZ, F., Ciudadelay fortificación...,op. cit., passim.

“Véase: MENÉNDEZ,M. L., y REYES, E., El Alcázar..., op. cit., págs. 309-11;
de los mismos: Estructuras defensivas de una ciudad almohade: Jerez de la Frontera, en
Actas del II Congreso de Arpueolo2ia Medieval Española (Madrid. 1987), Madrid, 1987, t.
III, págs. 765-72; VALDÉS FERNÁNDEZ, E., Ciudadelay fortificación..., op. cit.

“IBN SAHIB AL-SALA, op. cit., págs. 21-4, 26-7 y 71; AL-HIMYART, op. cit.,
págs. 148-9.

Op. cit., pág. 23.

“Ibid., págs. 66, 139 y 149.
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Por su parte, el Sultanato nazarí fue un pequeño Estado local más cohesionado que

el Imperio almohade y que logró mantenerse frente a las presiones cristianas durante más de

dos siglos. Su peculiarsituacióncontribuyóa crearentrelos granadinosun sentimientode

acosoconstante,al que los juristas respondieroncon la llamadaal jih&d, al frente del cual

se situaronen muchasocasioneslos propios soberanos.

Los Nazaríes desarrollaron un gran sistema defensivo en las montañas y en la costa

y formaron un ejército absolutamente centralizado bajo el mando de la corte, aunque también

contaron con la ayuda de voluntarios magrebíes. En esta coyuntura se celebraron

frecuentementedesfilesmilitares impresionantesa los que se invitabaa extranjeros’0y otras

ceremoniasque excitabanel ardor guerrerode los granadinos,pero que al mismo tiempo

demostrabanel poder del Estadofrente a los gobernados.Algunas de estas exhibiciones

teníanlugar en la propiaAlhambra” y otrasen las ciudadesbajo su dominio; por ejemplo

tuvo lugarun gran alardepararecibir a Yúsuf 1 enAlmería, conperfectoordeny presencia

de soldados con armas y banderas y tambores, según Ibn al-Jatib’2.

La Alhambra simbolizaba perfectamente el carácter militar del Estado Nazarí. Posee Fig.38

una arquitectura defensiva muy desarrollada y representa la culminación del palacio

fortificado andalusí’3.Desdeel exterioresunapoderosafortaleza,situadasobreunacolina,

en la que se acumulan murallas, puertas fortificadas e imponentes torreones, que se

distribuyen irregularmente a lo largo de su perímetro adaptándose a la orografía.

La zona mejor defendida es la Alcazaba, la parte más antigua de la ciudad, cuya

Véasepor ejemplo: AL-MAQQARJT, Nafh_al-Tib El. El Cairo, 1949, op. cit., t.

IX, págs.44-8.

Por ejemplo, el Nubdat al~casr describe un gran alarde que se prolongó durante
varios días y que tuvo lugar en una explanada junto a la Alhambra, presidido por el Sultán
Ab&-l Rasan; en: Op. cit., págs. 4-5. Véase también: AL-0ABBADT, Mimad Mujtár, El reino
de Granada en la época de Muhammady, Instituto de Estudios Islámicos, Madrid, 1973,
págs. 149-51.

‘2 Rihla edición de A. Mujtár 0Abbádi Alejandría, 1958, págs. 43-5; citado y
traducido por BOSCH VILÁ, J., y HOENERiBACH, W., Un viaje oficial de la corte
granadina(año 1347),en AndalucíaIslámica,11-111, 1981-2,págs.33-69(págs.50-1 y 63-9).

“ Véase: GIL BENUMEYA, R., La Alhambra como ciudadela o almudaina, en
Boletín de Asociación Española de Amigos de los Castillos, n0 28, 1960, págs. 5-30.
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función era albergara la guarniciónmilitar de la Alhambra. Poseeun recinto propio, bien

protegidopor doblesmuros con un foso interior, que conectancon el recinto doble que

rodeabala medina.Las firmes torres,entrelas quedestacanlas de la Vela y la del Homenaje

y las puertasacodadaspotencianla inexpugnabilidaddel sector.

La Alhambra estáconectadapor el norte directamenteconel exterior y se une por

el sur al recinto urbano de Granada,siguiendouna tipología habitual, lo cual potenciaaún

más susposibilidadesdefensivas.Ademásestabaprotegidapor el Castillo de SantaElena,

al este,quecontrolabadesdelo alto a modode centinelala entrada de la Acequia Real a la

Alhambra, el Generalife’4 y los palacios que se encontraban por encima de él’5. Por su

parte, las Torres Bermejasprotegíanel recinto por el suroestey lo uníanconla cercade la

ciudad,desdeépocade MuhammadV”. Comoen otras fortalezasy ciudadesnazarieslas

puertasposeenun recodo o variose ingresolateral en una torre saliente”.

La ciudadpalatinaera indudablementela mejor materializacióndel caráctermilitar

y defensivodel Estadonazarí. Sus muros y torres simbolizabanel poderíomilitar de los

Sultanesy sucapacidadbélica. Así en un poemade la Torre de la Cautiva de la Alhambra

se compara la calahorra con un león:

¡Por Dios! Es una torre que a un león se asemeja,

celadoray vigilante. ¡Cuidado que acomete!““.

Las calahorrasy sus miradoresdominan sobre la Alhambra y sobre el paisaje

circundante y su volumen cúbico, su solidez y sobriedad proyectan una imagen indiscutible

El propio palacio del Generalife estaba protegido por una cerca, con torres
defensivasy poseíadosentradas,siguiendolas indicacionesde IbnLuyñn; véase:VÍLCHEZ,
Carlos, El Generalife, op. cit., págs.38-40.

“ Véase:TORRESBALBAS, L., Dár_al~cArÚsa...,op. cit., págs. 188-91.

AL~CABBADT, Ahmad Mujtár, El reinode Granadaen la épocadeMuhammadV,

Instituto de EstudiosIslámicos, Madrid, 1973, pág. 132.

“TORRES BALBÁS, L., Las puertasen recodo...,op. cit., págs. 436.

“ Poemade Ibn al-Yayyábsituadoen el ánguloentrelas ventansde la derechay del
frente de la puertade la Torre, traducidopor: RUBIERA MATA, M~ Jesús,Los poemas
eviaráficosde Ibn al-Yayyáb, 1970, op. cit., pág. 461.
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de la grandezay estabilidaddel poderdel soberanoy de supotenciamilitar.

Por otra partetambiénlos Nazaríesreforzaronlas defensasde la Alcazabade Málaga

y la protegieroncon la construccióndel Castillo de Gibralfaro, aunquetal vez éste fue

erigido sobre otro edificio anterior. Asimismo conectaronambosedificios por un pasillo

protegidopor murallas”.

Las torres-qubbaalmohadesy nazaríes también presentaban un aspecto militar. García

Gómezdefinea estasestructuras,que seránanalizadasen el capítulocorrespondientea los

salonespalatinos,comofortalezas-palacioo palacioscondefensasde fortaleza,o biencomo

fortalezasque por dentroson palacios40.En ellas se fusionan,por consiguiente,el salón y

la torre militar, lo cualprovocaun fuerte contrasteentreel exterior fortificado y el interior

decoradoy palacial.

Incluso una torre-qubbarelacionadacon un estanquecomo la del Cuarto Real de

Santo Domingo presentaba el aspecto exterior de una torre militar, enclavada sobre la

muralladel Arrabal de los Alfareros. Las característicasarquitectónicasy decorativas,sus

tres nichosen el murodefondo, susinscripcionesreligiosas,resaltansucaráctercomosalón

oficial, utilizado por Almohades y Nazaríes. Pero el adarve de la citada muralla atravesaría

la torre por debajo del pórtico, y comunicaría con la habitación alargada situada bajo el salón

central”. Es indudable que en este caso se daba más importancia al aspecto militar del

edificio por sus implicaciones simbólicas, que a su función práctica defensiva, ya que el

Cuarto Real de Santo Domingo posee evidentes carencias desde el punto de vista defensivo,

como su techo de madera y la ausencia de una terraza y un adarve perimetral.

Pero la tipología de la calahorra se impuso definitivamente en la Granada nazarí en

el siglo XIV. Numerosossalonesde la Alhambraestánincluidos en el interior de fuertes Pig.39a

torreones,como el Salónde Embajadores.La Tone del Peinadorde la Reina o Abñ-l-

Haj’5’á9, la Torre de la Cautiva, la Torre de las Infantasy los salonesdel Palacio del

Conventode SanFranciscoy del aristocráticode los Abencerrajesson otras torres-palacio

CALERO SECALL, W 1., Y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Mála2a...,op.

cit., págs. 375-90;TORRES BALBÁS, L., La Alcazabay la Catedral,op. cit., págs.61-4.

80 GARCÍA GÓMEZ, Emilio, Poemasárabesen los muros...,op. cit., pág. 46.

PAVÓN MALDONADO, B., El Cuarto Real..., op. cit., págs. 91-2 y figs. 43-4.
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de tamaño,característicasy funciónmuy diversos.La Tone de la Cautiva,por ejemplo, es

calificadacomo fuerte’ y asamblea simultáneamentepor un poemagrabadoen su interior

(tercerpanel, verso 2b)’2.

3.b) El aislamientosimbólico del soberanoen el palaciofortificado

.

Los murosdel palaciocumplíantambiénla funciónde separarreal y simbólicamente

el espaciodel soberanodel ámbitode los gobernados.El centrodel poderaparecíaasía los

ojos de los súbditos como un recinto aislado e inaccesible, pero desde el cual se ejercía un

poder evidente.

La arquitectura palatina andalusí asumió, en efecto, la tradición de la vivienda

islámica, quedestacapor su carácteríntimo y cerrado. No obstante,en los edificios del

soberanoeste rasgo se agudizó sensiblemente;el aislamientodel complejo palatino y en

concretodel áreadestinadaa la residenciadel príncipeestabamotivado,evidentemente,por

el carácteríntimo de su uso’3. Pero asimismoenfatizabael ocultamientosimbólico del

soberano,queasí potenciabasu prestigiocomoun ser misterioso, representantede la ley

supremay poseedorde un poder omnipresentey efectivopero recónditoe invisible.

En efecto,en unaestructuraestatal,comolas existentesen al-Andalusen cualquiera

de sus periodos, la clase dirigente profesional se encuentra aislada del pueblo. Las murallas,

como hemosvisto, separabanel espaciopalatinodel urbano, el ámbito del poder de la

realidad de los gobernados” y potenciaban el aislamiento simbólico del soberano y su corte.

De hecho, el ocultamiento del príncipe ha formado parte desde la Antigúedad, sobre

GARCÍAGÓMEZ,Emilio, Poemas árabes en los muros..., op. cit., n0 24 en págs.
140-2. Véase también: NYKL, A. R., op. cit., págs. 189-90; RUBIERAMATA, M~ Jesus,
Los poemas epi2ráficos de Ibn al-txxáb en la Alhambra, op. cit., pág. 462-3.

83 En Oriente, el Harem es el mejor ejemplo de un espacio privado, completamente

cerrado y secreto. Los palacios de al-Andalus disponían también de espacios reservados a las
mujeres, en los que permanecían recluidas, de forma que el honor de la familia real pudiera
permanecera salvo.

‘~ La presenciade doblemuralla,foso, o deun río, potenciael aislamientodel palacio
fortificado. El ejemploextremo, si bien se trata de un edificio no palatino, es el de castillo
de Calatravala Vieja, convertidoen una isla rodeadapor todos suslados de agua.
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todo en Oriente, del ceremonialde cortey ha sidounade las manifestacionesprincipalesde

supoder.En el Islam, la ocultacióny el aislamientodel soberanose inició en el periodode

los Omeyas” y se acentuóen las cortes de los cAbbásíesy los Fátimíes. Las escasas

aparicionespúblicas del Califa y su ocultaciónpor medio del sitr o cortina duranteel

ceremonialreforzabansu caráctermisterioso. La etiquetade los Califas coincidía,de este

modo, con el protocolo de la cortebizantinacontemporáneaqueprocurabaigualmenteel

aislamientodel Emperadormedianteel uso del velum. El ceremonial califal e imperial

tambiénincluía la separacióndel príncipeconrespectoa los demáscortesanosenel lugar de

oración, la maqsñraen la mezquitay la separaciónarquitectónicay por cancelesen la

basílica”.

Si bien los ceremonialesde otrascortesislámicasno alcanzarontantasolemnidad,el

ocultamientodel príncipeformó partede ellos hastaépocamoderna87.Y no olvidemos, sin

ir máslejos, el ceremonialborgoñónadoptadopor los Habsburgohispanos,basadotambién

en la ocultación del monarca. Este soberanoevanescentecontrasta,sin embargo,con la

figura del príncipemusulmánen contactocon los súbditos,propio de los primeros tiempos

delIslam. Los soberanosde otrascortesmásmodernasconun ceremonialpocodesarrollado,

como los idrisíes, se caracterizantambiénpor su proximidad física a la comunidad”. El

propio Ibn Jaldúnabordaesta cuestióncon su habitual lucidez y analiza el procesode la

evoluciónde un Islamdemocráticoaotro burocratizado;afirmaquela sedentarizaciónde una

dinastíadeterminasu alejamientodel pueblo,ya que entreel soberanoy los gobernantesse

8’ GRABAR, Oleg, Ceremonial..., op. cit., págs. 53-8, 65 y 309.

“Véase: CANARD, M., op. cit., págs. 360-3,371, 374, 382, 398, 409-11 y 416-7;
SOURDEL, D., Ouestionsde cérémonial abbaside,en Revue des Etudes Islamiques,
XXVIII, 1960, págs. 71-148. Asimismo véase:BARCELÓ, Miquel, El califa patente:el
ceremonialomeyade Córdobao la escenificacióndel poder,en Estructurasy formas de
poder en la Historia. SeQundasJornadasde EstudiosHistóricos. Actas, Universidad de
Salamanca,1990, págs. 51-71 (págs. 52-3>. Publicado tambiénen: Mad¡natal-Zahrá. El
Salónde cAbdal-RahmánIII, coord.por A. VALLEJO, Juntade Andalucía,Córdoba,1995,
págs. 153-77 (págs. 154-5). Para Bizancio véase también: KRAUTHEIMER, R.,
Arquitecturanlaeocristianay bizantina, Cátedra, Madrid, 1988, págs. 254 y 256.

“ IBN BATTUTA nos ofrece algunos ejemplos de la ocultacióndel soberanoen
distintosemiratosy sultanatosorientalesy africanos,enunafechatanavanzadacomoel siglo
XIV; véase;op. cit., págs. 357, 777, etc.

“ IBN AB! ZAR0, op. cit., pág. 44.
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interponenlos funcionariosy las audienciasson másexclusivas89.

El planteamientoy el desarrollode la arquitecturapalatina,por consiguiente,estaba

en funcióndel ceremonialde ocultamientoy aislamientodel soberano.Las murallasde los

palaciosislámicos,comodecíamos,teníanentresuscometidosel de ocultarsimbólicamente

al soberano.Los palaciosomeyasde Oriente, por ejemplo, se situabanen zonasaisladas,

retiradas,y serodeabande impresionantesmurallas,pocoexplicablesdesdeun puntodevista

funcionalmilitar. Asimismo las primerasciudadesislámicasde nuevafundacióncomoKúfa,

Fustáto Qayrawánteníanen su centro la aljamay el dAr al-imárarodeadospor un espacio

vacio que los aislaba. Asimismo la mítica BagdAd se ocultabatras sus murallas que la Fig.39b

rodeabanpor completo,y el áreacentralpalatina,aunqueno amurallada,estabaseparadadel

resto de la ciudadpor un espaciosin edificarque potenciabael ocultamientodel soberano.

En El Cairo fátimí el áreapalatinaestabaincluso circundadaporunamurallaque la aislaba

del resto de la ciudad.

De estaforma el interior suntuosode los palaciosquedabaoculto por unaenvoltura

militarquepotenciabasu idealización.El sobrioaspectode fortalezade los palaciosislámicos

escondeen efecto el espaciointerior, dondese concentrala decoración.La brillantez del

palaciono seexterioriza, lo cual excitabala imaginaciónpopularsobreel lujo y la riqueza

del interior, sobre sucarácterideal e inaccesible.

Por lo que respectaa al-Andalus,sabemosque ya cAbd al-Rahmán1 introdujo en la

cortecordobesa,segúnal-Maqqar¡,muevascostumbresqueincluíanun ciertodistanciamiento

del soberanocon respectoa la comunidad’0.El aislamientode los Emires se incrementó

seguramentea partir del gobierno de 0Abd al-Rahmán;desdeentonceslos gobernantesse

mostrabanal pueblosóloen señaladasocasiones,conla excepcióndel Emir cAbd Alláh. Pero

la mayor complicación del ceremonial, y el consiguiente ocultamiento del príncipe, tuvo lugar

durante el Califato, si bien con menor intensidad que en los otros dos Califatos

contemporáneos.Especialmentepodemoshablarde al-HakamII comoCalifa evanescente,

“ Discours sur Ihistoire..., op. cit., libro 30, cap. XLII, págs. 592-4.

90 Analectes,op. cit., t. II, pág. 25.
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segúntérmino acuñadopor Miquel Barceló’h En efecto,aunquelos Califas aparecíanante

la audiencia en las recepcionesoficiales sin cortina ni otros obstáculos,raramentese

mostrabananteel puebloy eranaccesiblessólo para los altos funcionariosy los visitantes

ilustres. Su figura sehacíamás difusa, pero su acciónde gobierno se manifestabaa través

de su aparatoburocrático.

La creaciónde Madinatal-Zabrá demuestraestedeseode aislamientodel Califa, que

se traladódel viejo Alcázar de Córdobaa un nuevoespaciopropio, separadode la medina

y dominantesobre ella y protegidopor recias murallas. Y dentrode la ciudad palatinael

sectorresidencialdel Califa se encontrabafortificado y aislado,rodeadode una serie de

espaciossin edificar que lo separabandel restodel núcleourbano,comoocurríaen Oriente.

De estaforma sepotenciabael aislamientodel Califa y segarantizabasu seguridad.

Comohemosvisto, otrospalacioscalifalesestabantambiénprotegidosy aisladospor

murallas,como las almunias. Asimismo los palaciosprovincialesmanifestabanel mismo

deseode aislamientodel gobernadorcomo representantedel poder emiral o califal. Por

ejemplo, el Alcázar de Toledo fue levantadopor c~nh~ tras la revueltatoledanaconun

sentidoprácticomilitar, pero tambiénsimbólico del dominio del EstadocentralOmeya.No

olvidemos que organizóen él la célebre y sangrienta ‘Jornadadel Foso”. Las palabras

atribuidasal muladí ~Amrússonmuy expresivasdel carácterdel cerramientocomosímbolo

de la separaciónentregobernantesy gobernados:

“Verdaderamente, la causa del malestar existenteentre vosotros y los

servidoresde los emiresesqueéstos viven mezcladoscon vosotros. Mas he

juzgadoconvenienteconstruiruna edificación, en la cual quedemosaislados

yo y los servidoresdel sultánen beneficio £2~

Duranteel periodode las taifas el ceremonialde cortesecaracterizó,lógicamente,

por su menorsolennidadconrespectoal periodoOmeya,pero los régulostambiénbuscaron

su aislamiento.Inclusolos Hamniúdíesde Málagaseocultabantras el velo en las audiencias

“ BARCELÓ, Miquel, El califa patente....,op. cit.

92 AL-NUWAYRI, op. cit., VII, 1917, pág. 29.
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siguiendo el protocolo oriental, y tal vez tambiénlo hacíanotros régulos. En el mismo

sentido, la presenciade los palacios-acrópolis,como las alcazabasde Málaga, Granadao

Almería, potenciabael aislamientode los soberanosen sussedespor su situacióngeográfica

y por la construcciónde altasmurallasy puertasde aspectoinexpugnable.Las entradasen

recodoobedecíana motivosmilitares, ya quepermitíanunamejor y más fácil defensa,pero

asimismopotenciabanel aislamientodel soberanoen su palacio.

Asimismo las fuertes defensasde los palacioserigidosen el llano determinabanla

separacióny el ocultamientode la elites del poder.La Aljafería esun excelenteejemplo,ya

que estabasituadaa 1 1cm. de Saraqústay su aislamientoestabagarantizado.Por otra parte,

susmurosofrecenunaimagenintimidatoria,perosobretodo servíande separaciónsimbólica

entreel mundopalacenterodel soberanoy el exteriorcotidiano.

Los muros del Castillejo de Monteagudo igualmenteaislabanel espacio ideal y

simbólicodel interior. La decoraciónexternasobre enlucidodel palacioal parecerincluía

estrellasde ocho,seguramenteconsentidoprofiláctico’3, de maneraque el palacio quedaba

cerradono sólo a los enemigossino tambiéna las malas influencias. El aspectomilitar del

Alcázar sevillanoen épocaalmohadedebía de expresartambiénperfectamenteel deseode

aislamientode los Califas, quevolvieron a utilizar en algunasde sus sedesprovinciales, la

tipología de la acrópolis.

Finalmente,la Alhambra, pesea estarsituadajunto a la ciudad de Granada,es un

ejemploparadigmáticodeespaciopalatinoaislado,yaqueseasientasobreunacolina rodeada

por dos ríos, fácil de defender,y con un marcadocarácterautónomo.La ciudad palatina,

dominantesobre la ciudadcivil, separadapor imponentesmurallasdel ámbito ciudadano,

poseeun espacioy un tiempo ideales,utópicos,comoafirmaPuertaVilchet4, determinado

por su situacióny susdefensas.Eseespaciointerior no trasciendenuncaal exterior,ya que

todo los palacios de la Alhambra se abren a patios interiores, con la excepciónde los

“ NAVARRO, Julio, y JIMÉNEZ, Pedro,El Castillejo...,op. cit., pág. 95 y fig. 54.
También el Castillo de Gorinaz contabacon decoraciónde este tipo; véase: VALDES
FERNÁNDEZ, F., Relievesmusulmanesde carácterprofiláctico en la fortalezade Gormaz
(Soria), en Actas del XIV Con2resoNacional de Arcueolo2ía(Vitoria. 1975), Zaragoza
1977, págs. 1275-8.

94 0p~ cit., págs. 140 y 209.
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miradoresde las calahorras.
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Figs. 37a y 37b
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